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REVOLUCIÓN. - NOTICIA HISTÓRICA 




Necker fue ministro de Hacienda de 1777 á 1781 ; De Calonne, 
de 1783 á 1787; Lomenie de Brienne, de Mayo de 1787 á Agosto 
de 1788; Necker, nombrado ministro por segunda vez, presidió en¬ 
tonces las elecciones. 

1789 . 5 de Mayo, apertura de los Estados generales ; 17 de 
Junio, el Tercer Estado se constituye en Asamblea nacional; 20 de 
Junio, juramento del Juego de Pelota; 22 de Junio, una parte del 
clero se une al Tercer Estado; 23 de Junio, el rey anula las deci¬ 
siones del Tercer Estado; el 27, se reúnen los tres órdenes. 

11 de Julio, destierro de Necker; 14 de Julio, toma de la Bas¬ 
tilla; 4 de Agosto, abandono de los privilegios. 

i.° y 3 de Octubre, la reina da una comida á los guardias de 
corps; 5 y 6 de Octubre, salida de las mujeres de París, que traen 
de Versalles la familia real. 

22 de Diciembre, división de Francia en departamentos ; 29 de 
Diciembre, primera venta de bienes nacionales. 

1790 . 20 de Junio, abolición de los títulos, escudos de armas 
y libreas; 26 de Diciembre, decretos sobre la constitución civil 
del clero. 

1791 . 20 de Junio, detención de la familia real en Varennes ; 
17 de Julio, manifestación republicana diezmada en el Campo de 
Marte; 4 de Septiembre, la Legislativa reemplaza á la Asamblea 
constituyente. 

Octubre-Noviembre, decretos contra los emigrados. 

1792 . 20 de Abril, declaración de guerra al Austria; 8 de 
Junio, formación de un campo revolucionario bajo París ; 20 de Ju¬ 
nio, el pueblo invade la Asamblea y el Palacio ; 5 de Julio, «la Patria 
está en peligro»; 26 de Julio, manifiesto del duque de Brunswick. 

10 de Agosto, el Palacio es tomado por asalto, el rey es condu¬ 
cido al Temple, se convoca la Convención. 

24 de Agosto, toma de Longwy ; 30 de Agosto, toma de Ver- 
dun ; del 2 al 5 de Septiembre, matanzas en París; 20 de Septiembre, 
combate victorioso en Valmy. 

21 de Septiembre, proclamación de la República por la Conven- 
5 de Noviembre, victoria de Jemmapes. 




cion 


6 de Noviembre, dictamen del Comité sobre el proceso de 
Luis XVI. 
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el hombre y la tierra 


. , 793 . „ de Enero, f ^/^“íd^bliea; 3 . de Mayo, 

6 de Abril, ac „ s ació„ de los Girondinos. 

los revolucionarios «nndschoote- 16 Octubre, victoria de 

Septiembre, victoria de Hon^cho , Convención se 

Wattignies ; 5 de Diciembre (.5 Primario ,™ * de ^ Dan _ 

desembaraza de los Hebertistas, y en Abril /94. 

tonistas. ^ ^ Termidor , añQ u) , caí da de Robespierre. 

1795 '. so de Marzo, derrota de los revolucionarios par.s.enses, 

“ 1 toú« d r“v«*M^O 111), sublevación realista ^ 
París, 'sofocada por el ejército , s6 de Octubre, el D,recorto reenr- 

plaza á la Convención. nroC eso de Baboeuf. 

1796. Febrero á Agosto, conspiración y P roces ° 

a Abril victoria de Montenotte, campana de Italia. 

17^7 “ de Septienrbre (.8 Fructidor, abo V), el Director,o 

depura los Oirectorio es ó su 

"* rdetoríetbrTf.rrrrio, abo VU), golpe de Estado 

de Bonaparte. 

He aquí lo. nombres de algunos hombres de diversos méritos, 
contemporáneos de la Revolución irancesa. 


Condorcet , nacido cerca de San Quintín, enciclopedista . • • • • • 

Lavoisier, de París, químico. _ 1746-1828 

Goya r Lucientes, pintor aragonés • • • • . 1749-1833 

G«the (Wolfgang), poeta, de Francfort sobre .1 M«n. ‘ . 17 5 6 -. 8 3 6 

GoowiN(William), literato, nacido cerca de Cam g • ,759-1796 

Burns ( Roben), poeta escocés, nacido cerca de Ayr ,759-1805 

Schiller (Friedrich), poeta.de Marbach . %. ,768-1832 

Cuv.er (Georges), naturalista, de Montbeliar. ,768-1848 

Chateaubriand, literato, nacido en Saint Ma o. ,769-1859 

Humboldt ( Alexander von ), viajero, de Berlín. ,770-1827 

Beethoven ( Ludwig), de Bonn. ,770-1831 

Hegel, filósofo, de Stuttgart. ,770-1850 

Wordsworth, poeta, de Cumberland. ,77,-1832 

Scott (Walter), novelista, de Edimburgo. , 77 5 -, 85 i 

Turner (John), pintor, de Devonshire. 
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por el sacrificio de numerosas víctimas voluntarias. Esto sentado, en 
ese mundo de sentimientos, de pensamientos y de imaginaciones que 
se agitó durante el siglo de la Enciclopedia, ¿ cuál fué la dominante 
que se desprendió y tomó un carácter imperioso sin dejar subsistente 
la menor duda? Esta idea dominante está resumida en el famoso 
folleto de Sieyes El Tercer Estado, el «tercero», es decir, la burgue¬ 
sía, que es todo y, sin embargo, era considerada como nada. Hasta 
por definición, el Tercer Estado debía ser, aparte de la nobleza y del 
clero, el conjunto de la nación, lo mismo el pueblo de los campesinos 
y de los obreros, que las gentes instruidas ó ricas que sólo difieren 
de los nobles por la falta de un árbol genealógico en sus archivos de 
familia. Pero los que reivindicaron sus derechos de hombres, los que 
se llamaron con insistencia los iguales de los nobles y de los curas, 
fueron los burgueses propiamente dichos, los que constituyen la 
clase de los propietarios, de los jefes de industria y de los letrados. 

No hay duda que la lamentable población de los pobres, los 
campesinos esquilmados por el impuesto y la gabela, los viejos que 
se arrastraban inclinados sobre el surco, los infelices demacrados en 
quienes el polvo mezclado con el sudor formaba concha, y que 
en tiempo de escasez comían pan de cortezas de árboles, todos esos 
míseros y hambrientos hubieran deseado que cambiara su situación 
si de ello hubieran tenido la menor esperanza; mas para ellos, como 
para el mujik ruso, «¡ el cielo estaba demasiado alto !» El ideal del 
siglo XVIII que realizó la Revolución francesa está bien caracterizada 
por Les Brigands, de Schiller, drama representado por primera vez 
en 1782. Aquellos «bandidos» son burgueses enamorados de la jus¬ 
ticia que enderezan los entuertos de los señores, del juez, del propie¬ 
tario ; pero entre aquellos rebeldes sublevados por la iniquidad del 
siglo, no hay un solo obrero ni un campesino: Schiller no se había 
dado cuenta de que aquellos eran también, como los burgueses y los 
hijos de burgués, seres odiosamente explotados ' : si se quejaban, 
nadie oía sus quejas. 

De ese modo, la emancipación política de la parte del 1 ercer 
Estado que constituía la burguesía, ya querida, reivindicada por la 


* Jcan Jaurcs; Le Thédlre Social . 
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gran mayoría de los interesados, era inevitable : á este respecto, la 
revolución no tenía más que confirmar lo que la evolución de las 
inteligencias y de los intereses había realizado de una manera defi¬ 
nitiva. ¿Pero eran republicanos aquellos burgueses que querían el 
reconocimiento de sus derechos adquiridos, y había de coincidir su 
triunfo con el de una forma política igualitaria? De ningún modo. 
Así como las colonias americanas, desprendiéndose de Inglaterra, se 
creían todavía fieles, leales y manifestaban con perfecta sinceridad 
su adhesión á la madre patria, así también Francia, al lanzarse a la 
gran aventura de rebeldía que había de terminar por la muerte vio¬ 
lenta de los soberanos y la proclamación de la República, era con 
toda franqueza y entusiasmo completamente realista. La multitud 
no comprendía la existencia de una sociedad que no fuese gobernada 
por un rey, por un amo «bondadoso» ó «grande». Aparte de una 
minoría compuesta en su mayor parte de pensadores pertenecientes 
á la nobleza y á la alta burguesía, es decir, á las clases que dispo¬ 
nían de tiempo suficiente y que podían darse cuenta personalmente 
de los actos y de la conducta de la corte, la masa de la nación no 
pedía más que precipitarse servilmente para llorar de emoción al 
paso de un rey. Durante los años más agitados que precedieron 
al «Ochenta y nueve», los hombres que después se distinguieron 
por el ardor con que combatieron los actos de la monarquía y que 
votaron sin vacilar la muerte de «Luis Capeto», tuvieron indudable¬ 
mente por primer ideal un reino de grados jerárquicos, donde toda 
ley y toda gracia hubiera manado de un trono como de una fuente 
natural. Fué necesario que la impía lógica de los acontecimientos 
les impulsara y les forzara á hacerse republicanos. El cadalso le¬ 
vantado para el rey y la reina fué un accidente, el efecto de una 
desavenencia momentánea entre los autores principales del drama 
político, y cuando la historia adquirió su curso normal, produjo 
naturalmente la restauración de la monarquía. 

Los hombres se despojan muy lentamente de sus preocupaciones 
hereditarias, y más de un siglo después de la Revolución — con este 
nombre llamada como si hubiera derribado todo — se observa amplia¬ 
mente en Francia que el antiguo fondo monárquico subsiste todavía; 
la mayor parte de los supuestos ciudadanos no tienen la audacia de 
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serlo; piden amos que piensen y obren por ellos. Si el antiguo reino 
no se ha reconstituido, débese á que los candidatos de la domina¬ 
ción, comprendiendo en su número los tribunos del pueblo, son 
numerosos y se hacen guerra mutuamente. Y si se ha conservado 
la marca de la monarquía, otro tanto sucede con la de la Iglesia. 
Francia ha permanecido católica lo mismo que monárquica, y si bien 
no acepta ya los dogmas, continúa prendada de la autoridad, acata 
los actos de fuerza y acepta las opiniones hechas que le ofrecen los 
«pastores de los pueblos». Acerca de este punto la nación no cam¬ 
bia, ó, por mejor decir, se modifica muy lentamente por el despla¬ 
zamiento del centro de gravedad de las altas clases hacia la clase 
media, de la nobleza y del clero hacia la burguesía, cada vez más 
numerosa y consciente de su inteligencia y de su fuerza. 

En los últimos años de su existencia pre-revolucionaria, la mo¬ 
narquía careció completamente de prudencia, de espíritu de conti¬ 
nuidad y de constancia. Diríase que, atacada de locura, se complacía 
en las aventuras y en las imprudencias para apresurar el día de su 
ruina. María Antonieta, que sólo se había hecho francesa para el 
triunfo de las representaciones fastuosas, para la alegría de las fiestas 
y el entretenimiento de las intrigas, permaneció princesa austríaca 
para los intereses de su casa, y declaradamente se hacía el agente 
de su madre María Teresa y luego de su hermano José II; sus inge¬ 
rencias políticas la dejaban siempre en descubierto, y sus locos 
desatinos, sus amistades comprometedoras y por último el vergon¬ 
zoso asunto del «Collar», que la puso en evidencia recibiendo alhajas 
de manos deshonradas, todas esas cosas la retenían en primer término 
expuesta á la malévola atención del París rebelde. En cuanto al 
rey, hombre de buena pasta, de voluntad nula y de grandes preocu¬ 
paciones, se dejaba llevar á todas las incoherencias y # á todas las 
contradicciones de los diversos políticos que le impulsaban sucesi¬ 
vamente, unas veces como rey de Francia, otras como marido de la 
«Austríaca», como filántropo de corazón sensible, y luego como 
gentilhombre, religioso observador de todos los viejos abusos. Por 
lo demás, la esencia de la monarquía no es el poder, sino el capri¬ 
cho. El príncipe debe sentirse superior á todo derecho, á toda regla, 



LA REINA Y EL REY 


EL PEQUBÑO TRIANÓN, DONDE MARÍA ANTONIETA JUGABA Á LA CAMPESINA 

Hasta el año 1788 se aplicó el tormento en toda su ferocidad por 
orden del rey de Francia. La «cuestión» que, bajo tantas formas, 
es todaví|i de uso corriente ante los tribunales civiles y militares, se 
consideraba como un deber social. Luis XVI aceptó en 1780 la dedi¬ 
catoria de una Apología del tormento, escrita por un parlamentario 
de Aix, Muyart de Vouglans, con aprobación especial del papa Pío VI. 

No sólo procuraba el rey conservar las instituciones del pasado, 
sino que hasta las agravaba en diversas circunstancias. En 1781 
impidió á los que no eran nobles todo adelanto en la carrera de la9 


para creerse verdaderamente el amo. «La esencia y la vida del 
gobierno, dice Michelet, eran las disposiciones arbitrarias». Hasta 
cuando el rey no lo era más que de nombre, después de la toma de 
la Bastilla, en Febrero de 1790, todavía conservaba su privilegio de 
hacer encerrar á quien quisiera '. 


Histoirede France , vol. XVII, p. 337. 
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armas, no concediendo el grado de oficial más que á los hidalgos 
que tuvieran á lo menos cuatro grados de nobleza paterna, y no dando 
el título de oficial general sino á los personajes admitidos á montar 
en sus carrozas reales Por cierto que esa fué una de las causas 
que hicieron al ejército tan poco animoso en la defensa de la mo¬ 
narquía cuando llegaron los días de prueba. Todos se envidiaban 
recíprocamente: los cuerpos de tropas ordinarias odiaban á los regi¬ 
mientos privilegiados, los oficiales subalternos eran enemigos natu¬ 
rales de sus superiores inmediatos, y éstos tenían el mismo sentimiento 
de odio espontáneo contra los generales que encontraban su nom¬ 
bramiento en la cuna. El ejército estaba desorganizado de antemano 
cuando los acontecimientos le pusieron en contacto con el pueblo: 
se le vió disolverse delante de los motines sin luchar siquiera; las 
tropas lanzadas contra la multitud fraternizaban con ella. 

Si los prelados de la Iglesia solían burlarse de las cosas santas, 
trataban muy en serio las cuestiones de los bienes temporales, y la 
resistencia tenaz del clero á toda medida que pudiera tender á igualar 
el impuesto, puede considerarse como la causa principal del déficit 
que arruinó á Francia y puso el reino á merced del pueblo. La 
Iglesia se sometió á participar en algo á los gastos generales, pero 
no desembolsaba contribución anual sino á título de donativo gra¬ 
cioso al rey; á lo sumo permitía contratar ciertos empréstitos sobre 
sus tierras, lo que no le costaba nada. Ya á la mitad del siglo, el 
proyecto que se tuvo de evaluar todos los bienes — una cuarta 
parte del territorio francés (A. Debidour), — fué rechazado como un 
sacrilegio, porque así se hubiera descubierto la riqueza del clero y 
comprobado oficialmente lo que ya se sabía de una manera general: 
el monopolio de un valor de cuatro mil millones en tierras, libres de 
todo impuesto, en un país donde el labrador sucumbía bajo el diezmo, 
las tasas y el servicio personal. 

Constituye uno de los hechos más instructivos de este período 
final del antiguo régimen, la conservación de la servidumbre en los 
territorios pertenecientes á la abadía de Saint-C.laude, comprendiendo, 
además de la ciudad, las doce parroquias de sus suburbios, las quince 


* Micbelet, Hittoire de France, yol. XVII, p. 358 . 
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N.° 427. Saint-Clande y Ferney. 
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villas de la baronía de Moirans y las cinco del prebostazgo de Saint- 
Laurent-Grandvaux. Del mismo modo la nobleza, comprendiendo 
en esta clasificación los ricos ennoblecidos, se había declarado defen¬ 
sora de la esclavitud de los negros en .las Antillas, y el clero veía 
v _ 6 
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el más santo de los deberes en la conservación de su propiedad de 
siervos blancos, que las herencias, las confiscaciones, las intrigas, 
las captaciones le habían valido en los siglos anteriores. 

Los religiosos de Saint-Claude, en número de veinticuatro, de¬ 
pendían directamente del papa, con título de canónigos, y usaban 
ornamentos que les asimilaban á los obispos. Frailes escogidos, esos 
altos personajes eran también la flor de la nobleza, puesto que no 
podían entrar en la comunidad sino á condición de ser nobles «de 
cuatro razas», á la vez del lado paterno y materno: representaban, 
pues, la elección de los escogidos entre los privilegiados de Francia, y 
como tales habían de sostener el combate por los intereses de su casta. 
En 1770, cuando los siervos «invendibles de cuerpos y de bienes» 
que poseían los canónigos de Saint-Claude dirigieron una humilde 
súplica al rey, la opinión pública se apasionó por aquellos desgra¬ 
ciados : un abogado de Saint-Claude, Christin, defendió su causa con 
vehemencia ; después Voltaire aportó á ella aquella elocuencia que 
había puesto al servicio de Calas, y removió de nuevo Francia y el 
mundo, pero todo fué inútil: apoyados sobre el parlamento de Besan- 
gon, algunos de cuyos miembros tenían también siervos en sus terri¬ 
torios, los monjes-señores de Saint-Claude se sostuvieron firmes contra 
su propio obispo, contra el rey y contra la opinión ; hasta en plena 
Revolución, después de la toma de la Bastilla, conservaron sus sier¬ 
vos, comprendiendo en aquella servidumbre los colonos extranjeros 
á quienes una suerte funesta había obligado á residir un año y un 
día en el país. 

Y sin embargo, ¡ aquella Francia donde las supervivencias de la 
Edad Media eran todavía tan poderosas y numerosas, se creía madura 
para constituir una sociedad ideal de ciudadanos iguales y libres! 
Para guiarla hacia aquel porvenir, se volvía con persistencia hacia 
el rey, quien, por su parte, se hallaba en la cruel duda de la elec¬ 
ción de sus ministros, y, según el impulso que sufría, los tomaba 
alternativamente entre los adversarios ó los amigos de la corte. Des¬ 
pués del enorme derroche de dinero que siguió á la caída de Turgot, 
Luis XVI llamó al protestante extranjero Necker, aunque por su 
mismo culto estuviese, por decirlo así, fuera de la ley aquel famoso 
banquero. Necker, que quería agradar á la opinión y conquistar la 


NECKER, DE CALONNE 
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popularidad, logró su objeto, sacrificando su fortuna, suprimiendo 
pensiones y prebendas, absteniéndose de aumentar los impuestos y 
hasta estableciendo tribunales provinciales para comprobar su admi¬ 
nistración. Aquello era hermoso en demasía, y la corte tuvo la 
bajeza de exigir de él, en recompensa de sus esfuerzos, que «abjurase 


CI. P. Sellier. 


GRENOBLE EN LA ÉPOCA DE LA REVOLUCIÓN 


solemnemente los errores de Calvino». Había encontrado dinero para 
sus empréstitos y se creía no tener ya necesidad de él (1781). 

Se había ensayado la economía; con Calonne se iba á ensayar 
la prodigalidad. Puesto que la riqueza se mide con los gastos, pareció 
que no se podía gastar mucho: no obstante, Calonne arrojó millones 
sin contar, comprando palacios para el rey, para la reina, distri¬ 
buyendo los regalos, las pensiones, los beneficios. Tan extrañas 
fueron las generosidades de aquel singular ministro de Hacienda, 
que algunos historiadores han creído ver en este personaje un revo¬ 
lucionario disfrazado que perpetraba todas aquellas locuras para pre¬ 
parar la catástrofe. «Siendo necesaria la reforma de la monarquía, 
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ornamentos que les asimilaban á los obispos. Frailes escogidos, esos 
altos personajes eran también la flor de la nobleza, puesto que no 
podían entrar en la comunidad sino á condición de ser nobles «de 
cuatro razas», á la vez del lado paterno y materno: representaban, 
pues, la elección de los escogidos entre los privilegiados de Francia, y 
como tales habían de sostener el combate por los intereses de su casta. 
En 1770, cuando los siervos «invendibles de cuerpos y de bienes» 
que poseían los canónigos de Saint-Claude dirigieron una humilde 
súplica al rey, la opinión pública se apasionó por aquellos desgra¬ 
ciados : un abogado de Saint-Claude, Christin, defendió su causa con 
vehemencia ; después Voltaire aportó á ella aquella elocuencia que 
había puesto al servicio de Calas, y removió de nuevo Francia y el 
mundo, pero todo fué inútil: apoyados sobre el parlamento de Besan- 
gon, algunos de cuyos miembros tenían también siervos en sus terri¬ 
torios, los monjes-señores de Saint-Claude se sostuvieron firmes contra 
su propio obispo, contra el rey y contra la opinión ; hasta en plena 
Revolución, después de la toma de la Bastilla, conservaron sus sier¬ 
vos, comprendiendo en aquella servidumbre los colonos extranjeros 
á quienes una suerte funesta había obligado á residir un año y un 
día en el país. 

Y sin embargo, ¡ aquella Francia donde las supervivencias de la 
Edad Media eran todavía tan poderosas y numerosas, se creía madura 
para constituir una sociedad ideal de ciudadanos iguales y libres! 
Para guiarla hacia aquel porvenir, se volvía con persistencia hacia 
el rey, quien, por su parte, se hallaba en la cruel duda de la elec¬ 
ción de sus ministros, y, según el impulso que sufría, los tomaba 
alternativamente entre los adversarios ó los amigos de la corte. Des¬ 
pués del enorme derroche de dinero que siguió á la caída de Turgot, 
Luis XVI llamó al protestante extranjero Necker, aunque por su 
mismo culto estuviese, por decirlo así, fuera de la ley aquel famoso 
banquero. Necker, que quería agradar á la opinión y conquistar la 
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popularidad, logró su objeto, sacrificando su fortuna, suprimiendo 
pensiones y prebendas, absteniéndose de aumentar los impuestos y 
hasta estableciendo tribunales provinciales para comprobar su admi¬ 
nistración. Aquello era hermoso en demasía, y la corte tuvo la 
bajeza de exigir de él, en recompensa de sus esfuerzos, que «abjurase 
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solemnemente los errores de Calvino». Había encontrado dinero para 
sus empréstitos y se creía no tener ya necesidad de él (1781). 

Se había ensayado la economía; con Calonne se iba á ensayar 
la prodigalidad. Puesto que la riqueza se mide con los gastos, pareció 
que no se podía gastar mucho: no obstante, Calonne arrojó millones 
sin contar, comprando palacios para el rey, para la reina, distri¬ 
buyendo los regalos, las pensiones, los beneficios. Tan extrañas 
fueron las generosidades de aquel singular ministro de Hacienda, 
que algunos historiadores han creído ver en este personaje un revo¬ 
lucionario disfrazado que perpetraba todas aquellas locuras para pre¬ 
parar la catástrofe. «Siendo necesaria la reforma de la monarquía, 
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había que determinar los grandes cuerpos á consentirla, casi á de¬ 
searla, y para esto, era preciso hacerse su cómplice, distribuirles con 
magnificencia y gracia los restos del tesoro, seducirles, hartarles y 
conducirles riendo hasta el borde del abismo» 

De tal modo parecía inevitable la ruina próxima del gobierno, 
que ya bajo el mundo oficial, en las sociedades secretas, se consti¬ 
tuían muchos otros gobiernos, dispuestos á recoger la herencia. Entre 
todos los hombres á quienes el trabajo del pensamiento y las ambi¬ 
ciones del poder agrupaban de diversos modos fuera de la inter¬ 
vención administrativa, se producía un movimiento de vida intensa. 
Jamás la francmasonería y otros organismos ocultos, que han existido 
siempre bajo denominaciones diferentes, tuvieron mayor actividad: 
si el Estado con su jerarquía hubiera desaparecido de repente, inme¬ 
diatamente se hubiera hallado un nuevo personal acostumbrado á las 
deliberaciones y á los discursos por una gran práctica en los conci¬ 
liábulos clandestinos. El duque de Orleans, como jefe de la maso¬ 
nería, ensayaba ya el papel de monarca burgués que la «segunda 
rama» había de ejercer efectivamente en el siglo XIX. Casi todos 
los personajes que se hicieron famosos durante las grandes jornadas 
de la Revolución habían hecho su noviciado de hombres políticos en 
las logias de las sociedades secretas, y también en el misterio se for¬ 
muló el «ternario sagrado», las tres palabras: Libertad, Igualdad, 
Fraternidad, escogidas después como símbolo de la República, ad¬ 
mirable divisa tan lejana todavía de llegar á la realidad. 

La parte de las diversas fracciones geográficas de Francia en el 
conjunto de la obra revolucionaria fué muy desigual: en un vasto 
territorio no todos los campos se parecen en fecundidad; los hay 
que no producen nada. Hubo provincias enteras que atravesaron el 
período dramático de los acontecimientos sin tomar en ellos carácter 
activo. El mediodía albigense y tolosano, particularmente, de tal 
modo había sido privado de fuerza y de savia vital en la época de 
su sangrienta persecución por las hordas feudales del Norte, que 
apenas tuvieron un poco de vigor y de energía que poner al servicio 
de las libertades públicas. 

* Louís Blanc, Hittoire de lá Révolution franfaise, 2 .‘ edición. Tomo 11, p. 1 5 1 . 
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En otras provincias, por el contrario, especialmente en el este 
del reino, los motines populares formaron un prólogo á la toma de 
la Bastilla y adquirieron una importancia especialísima por su número 
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y su incesante repetición. La insubordinación creciente de los «indo¬ 
cumentados, refractarios y contrabandistas salineros», señalada por 
las autoridades de Besanpon entre otras, desde 1788, los actos de 
bandidaje igualitario que hicieron tan popular entre las clases bajas 
el nombre de Mandrin, los folletos irrespetuosos que circulaban por 
todas partes, los mercados saqueados, los panaderos ahorcados, los 
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palacios señoriales entregados á las llamas, los archivos y los per¬ 
gaminos reducidos á cenizas — «las escrituras malditas que en todas 
partes hacen deudores y oprimidos» ’ —, todos esos hechos locales 
fueron olvidados en la amplitud del movimiento de que fueron á la 
vez el prefacio y uno de los principales factores. Y estos movi¬ 
mientos económicos no cesaron lo más mínimo al aproximarse la 
reunión de los Estados Generales — como lo atestigua el saqueo de 
las casas Reveillon y Henriot en 27 y 28 de Abril en París —, ni 
durante los años que siguieron ; puede citarse también la rebelión 
tardía de los campesinos del cantón de Vaud, en 1802, los Bourla- 
Papey, Quema-Papeles, que al grito de «Paz á los hombres, guerra 
á los papeles», hicieron hogueras de montones de papel y tomaron 
posesión de las tierras disputadas *. 

Esta Jacquería obró sin tregua y constituyó una especie de base 
á las brillantes variaciones que ejecutaban en París las fuerzas que 
se hallaban en pugna; fué indudablemente influida por los aconte¬ 
cimientos de la capital, pero no es posible la explicación de éstos 
más que conociendo el apoyo que le prestaban las masas populares 
en los campos. 

En cuanto á la parte que tomó en provincias la burguesía fran¬ 
cesa, todavía inconsciente de lo que la diferenciaba del pueblo ’, en 
la obra preparatoria de la Revolución, se concentró en dos puntos 
vitales, Rennes y Grenoble. Esas capitales pertenecían á unas co¬ 
marcas que eran las que menos sufrían los efectos de la centraliza¬ 
ción despótica del reino 4 , y conservaban de ese modo una especie 
de virginidad. En virtud de las tradiciones hereditarias y de los 
convenios especiales estipulados con la monarquía, cada provincia se 
distinguía de las demás por algún rasgo de sus instituciones: así fué 
como Bretaña, fidelísima á su pasado, tenía todavía un parlamento 
que no era una simple asamblea de lacayos y de escribas, sino un 
cuerpo deliberante, tan orgulloso de sus prerrogativas como si el 
antiguo ducado fuera todavía un país libre y la unión con el reino 
limítrofe hubiera sido puramente voluntaria, resultando que cuando 

* Citado por Taine, Les Origines de la France Contemporaine. 

* Eug. Mottaz, Les Bourla-Papey el ¡a révolution Vaudoise. 

* Michel Baicounine, Nota manuscrita. 

‘ Micbelet, Histoire de France, vol. XVII, p. 419. 
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la corte rompió la resistencia del parlamento de París, vió levantarse 
en rebeldía el parlamento de Rennes, y fué preciso poner sitio á su 
palacio, detener á los manifestantes, enviando algunos á la Bastilla, 
á pesar de sus privilegios aristocráticos. 

Lo ocurrido en Grenoble fué más grave: allí el parlamento tenía 
el pueblo consigo, y aquel pueblo tomó la iniciativa de la resisten¬ 
cia. El Delfinado no tenía, como Bretaña, el recuerdo de la inde¬ 
pendencia política, tenía algo que valía más: la práctica de las 
libertades positivas. Las regiones altas de la provincia, próximas 
á las nieves, que sólo comunican con los valles bajos por sendas 
difíciles, fueron abandonadas á sí mismas por administradores indo¬ 
lentes ; se gobernaban como repúblicas autónomas, según sus costum¬ 
bres, y se repartían el impuesto, siempre pagado escrupulosamente, 
aunque sin las condiciones exigidas por el capricho real. De ahí 
surgió un espíritu de digna resolución y de voluntad tenaz, del que 
participaban hasta los parlamentarios, á pesar de haberse pervertido 
por la práctica del embrollo. 

Cuando llegó á Grenoble la orden de destierro de aquellos ma¬ 
gistrados, la ciudad se sublevó en su honor. Aunque contrariando 
algo á los mismos interesados, se les acompañó en procesión triunfal, 
acentuando las manifestaciones de triunfo las mujeres del pueblo, 
que primeramente cubrieron su tránsito de flores, y después, ame¬ 
nazando con palos, se volvieron contra la tropa, abofetearon á los 
jefes, rodearon á los soldados, los inmovilizaron, los dispersaron, se 
apoderaron de las puertas de la ciudad y tocaron á rebato para 
llamar á los campesinos de las inmediaciones. Aquello era una revo¬ 
lución . las órdenes de la corte fueron formalmente desobedecidas, y 
los delegados de los tres órdenes se reunieron por su plena iniciativa 
en el palacio de Vizille, inmediato á la tumultuosa Romanche (21 de 
Julio de 1788). Sintiéndose representantes de Francia y no sola¬ 
mente del Delfinado, decidieron, en una larga sesión de veinte horas, 
que en lo sucesivo no se pagarían ya los impuestos á la simple 
demanda del rey, sino solamente por la voluntad del pueblo trans¬ 
mitida por los Estados Generales. De todas partes tenían los ojos 
fijos sobre los diputados delfineses y se les excitaba á la lucha; los 
soldados no osaban atacarles, unos porque eran del pueblo, otros 
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porque, ante el poder de la opinión pública, no sabían ya quiénes 
eran los verdaderos amos. Los diputados se dispersaron, pero la 
convocatoria de los Estados había quedado inevitable, y basta con 
preponderancia del Tercero, es decir, de la burguesía francesa. 

Precisamente un ministerio de combate, de pura violencia, el de 
Lomenie de Brienne, presentado por la reina como la expresión di¬ 
recta de su voluntad, fué el que, impulsado por la fuerza de las 
cosas, hubo de convocar los Estados, subordinando positivamente el 
rey á la nación. Este hombre provocativo despidió á los nobles para 
manifestar en qué desprecio tenía todo lo que no estaba sujeto á la 
domesticidad del rey, y luego, como por alarde, ofendió en su amor 
propio á todos aquellos pobres parlamentos de París y de provin¬ 
cias, que apenas pedían más que las apariencias exteriores en el 
respeto de sus antiguos privilegios. Por último, como por mofa de 
la representación nacional, instituyó un «tribunal pleno», compuesto 
de príncipes de la sangre y de los cortesanos inmediatos. A pesar 
de todo, cuando la caja se halló vacía, completamente vacía, fué 
necesario que Brienne se retirara y sometiese al rey á la humillación 
de llamar nuevamente á Necker, su enemigo personal, quien comenzó 
por sostener desdeñosamente el reino de Francia con su propia for¬ 
tuna y con su crédito. Los Estados Generales iban á reunirse. La 
burguesía había triunfado: la nobleza, el clero y el rey pasaban á 
segundo término. 

El movimiento de las elecciones tomó un carácter de grandeza 
épica, debido, no sólo á la importancia de los acontecimientos, sino 
también á los peligros inmediatos de la situación: Francia tenía 
hambre. El frío del invierno y la mala cosecha del año anterior 
habían triplicado la miseria; la mortalidad, agravada en muchos pun¬ 
tos por los motines, había aumentado extraordinariamente, y, á pesar 
de tantos males, el pueblo permanecía sostenido por la esperanza 
en tiempos nuevos y mejores. El voto, recogido en cada provincia 
según sus diferentes costumbres, fué casi universal, á excepción de 
París, ciudad siempre tratada inicuamente, donde el ejercicio del su¬ 
fragio estaba sujeto á condiciones de censo. En provincias votaron 
todos, á excepción de los domésticos: unos cinco millones de hom¬ 
bres, hecho único en la historia del mundo, tomaron parte en la 


REUNIÓN DE LOS ESTADOS GENERALES 


25 


gran consulta nacional, y los delegados partieron para \ ersalles lle¬ 
vando los «cuadernos» en que se consignaban las quejas, los votos, 
los acuerdos y las esperanzas del pueblo. Aunque muy moderados 
en la forma, los cuadernos del Tercero eran unánimes en sus reivin¬ 
dicaciones de justicia y de igualdad, pero atestiguaban una fe mo¬ 
nárquica muy sincera, afectuosa y respetuosa; se mostraban también 
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poseídos de veneración por el cristianismo bajo su forma católica, 
y, si reclamaban la libertad de conciencia, no pedían la libertad de 
cultos *. En cuanto á los nobles y á los sacerdotes, procuraban 
también disminuir la carga que había de pesar sobre su propia casta 
y echarla sobre la casta rival. Los nobles pedían la abolición de 
los diezmos, el cierre de los conventos y la venta parcial de los 
bienes eclesiásticos. El clero, por su parte, pedía la supresión de 
los privilegios del noble y, á cambio de una parte de sus tierras, 


» Ch. L. Chassin, Génie de la Révolution. 
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reclamaba lo que reclama siempre: la educación de la infancia, el 
alma de las generaciones futuras 

Los Estados se reunieron el 5 de Mayo de 1789, fecha grande, 
considerada históricamente como el principio de una era nueva, la 
de la dominación burguesa en la Europa occidental. En un prin¬ 
cipio hubo movimiento sin avance: los órdenes, nobleza, clero y 
tercero, permaneciendo separados en sus respectivas salas de delibe¬ 
raciones, sólo se ocuparon, en un lado, de conservar los privilegios, 
en otro, de suprimirlos; pero la asamblea del Tercero, impulsada por 
todo el movimiento del siglo, tuvo las grandes iniciativas: se cons¬ 
tituyó en «Asamblea nacional» é intimó á los otros dos Estados á 
unírsele en la sala de las deliberaciones. Los curas, que se sentían 
pueblo por la pobreza y á quienes irritaba el aislamiento de sus 
colegas, fueron los primeros en obedecer, eir un principio aislada¬ 
mente los prelados, después en masa. La corte, que todavía poseía 
la fuerza bruta, se imaginó que tenía también la fuerza moral y que 
la Asamblea no tendría el valor de reunirse si un piquete de 

soldados les impedía la entrada, pero ya los representantes del 

pueblo, por realistas que fueran, se habían convertido en republi¬ 
canos sin saberlo, y, echados de una sala, se lanzaron á otra, la sala 
famosa del Juego de pelota, para hacer allí, en un arranque de en¬ 
tusiasmo y por unanimidad, el juramento de «no separarse jamás». 
El rey en persona vino para ordenar á los diputados que se disper¬ 
saran y esperasen su buena voluntad. Y fué entonces cuando Mira- 
beau lanzó al maestro de ceremonias el famoso apostrofe: «¡ Decid 

á los que os envían, que nosotros estamos aquí por la voluntad del 

pueblo, y que no se nos arrancará sino por el poder de las ba¬ 
yonetas !» 

París venía ya á sostener la Asamblea, sin cuyo auxilio ésta hubiera 
probablemente cedido, después de previas prisiones ó matanzas. Se 
atacó una cárcel para libertar los cautivos, se quemaron las casillas 
de consumos y se apoderó el pueblo de armas y municiones; los 
soldados de la guardia francesa, casi todos Parisienses, se mezclaron 


1 Micbelet, Histoire de France, XVII, ps. 463,464. 
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con el pueblo ; el regimiento de Chateauvieux, compuesto de Suizos 
vaudenses de lengua romanda, sintiéndose francés de costumbres y 
de tendencias, se negó á tirar sobre la multitud; se organizaron las 
milicias, tanto más ar¬ 
dientes para la lucha, 
cuanto que estaban 
rodeadas de tropas 
extranjeras, Alemanes, 

Suizos, Croatas, Hún¬ 
garos, soldadesca cuyo 
lenguaje ni siquiera se 
entendía. 

Y de repente, á 
pesar de jefes y con¬ 
sejeros , contra todo 
buen sentido y arras¬ 
trado por una fe ciega, 
por instinto unánime, 
el pueblo se precipitó 
ciegamente contra el 
bloc enorme de la Bas¬ 
tilla, contra el negro 
cubo de piedra á cuya 
sombra la ciudad se 
agitaba impotente, y la 
fortaleza, que hubiera 
podido defenderse por 
su sola masa, acabó 

por abrir sus puertas é hizo caer su puente levadizo, porque sus 
mismos defensores sintieron que había llegado el gran día: la Bas¬ 
tilla se entregó «por mala conciencia» ', la voluntad colectiva de 
París le había hipnotizado. 

La rendición de la Bastilla fué un acontecimiento capital que 
hizo temblar á los reyes, entusiasmó á los pueblos y tomó un sentido 
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gobernador de la Bastilla, conducido al Hotel de Ville, 
donde no llegó con vida. 


1 Michelet, Hiitoire de la Rivolution Franfaite, I, p. *03, edición de 1877. 
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simbólico universal, cuyo efecto dura todavía; pero s. en mouteuto» 
desesperados es muy bello arriesgarlo todo por la causa que se ama, 
¡cuán funesta ha sido la ilusión, nacida de la toma .entufante de la 
Bastilla, de que el entusiasmo popular basta para realizar lo impos. e. 

No las multitudes desordenadas, provistas de piedras y de armas 
halladas á la casualidad, corren gran peligro de sacrificarse inuti - 
mente ante murallas sólidas, guarnecidas de hombres disciplina os 
que saben apuntar los cañones. La trompeta de Jenco ya no dern a 
los muros de las ciudades. Es imprudente embriagarse con palabras, 
que sólo representan vanas sonoridades. Para combatir, lo mas se¬ 
guro es siempre ser el más fuerte á la vez que el más clarividente : 
al fervor, al poder de la voluntad conviene unir la ciencia invencible. 

Los acontecimientos de París despertaron ciertas poblaciones 
que habían quedado pasivas por efecto del largo sueño debido a las 
persecuciones antiguas y á la opresión continua. Hasta los Pirineos, 
hasta el mar de Gascuña, el pueblo fue sacudido por un gran estre 
mecimiento, anunciador de sucesos temibles. Fue aquél, dicen los 
contemporáneos, el tiempo del «gran miedo». Acostumbrados a 
padecer, los campesinos se preparaban en muchos puntos a nuevos 
sufrimientos, buscando un refugio en los bosques y en las cavernas. 
Pero el ejemplo de París dió un nuevo ardor á las masas impacientes 
por sacudir el yugo : cada ciudad de provincias se apodero de su 
Bastilla, y las ciudades impulsaron á su vez á los pueblos y as 
aldeas. ' El labrador comprendió que disponía de la fuerza, sitió el 
castillo del señor local, se apoderó de los archivos que le imponían 
la servidumbre y la talla, quemó los títulos que le despojaban de 
su bien, cesó de pagar censos y tributos y durante cierto tiempo se 
convirtió en hombre libre. ¡Desdichado del odioso propietario que 
hubiese brutalizado á sus siervos durante los tiempos de prosperidad ! 
También le había de tocar el insulto y los malos tratamientos, su 
palacio sería derruido y él mismo correría peligro de muerte s. no 
huía al extranjero. Porque Francia se organizaba, cada día aprendía 
el manejo de las armas, y, en esa multitud inmensa que ya sabia 
atacar y defenderse, los sustentáculos particulares del capricho real 
y de la nobleza, los regimientos de Alemanes y de Suizos, recluta- 
dos á costa de enormes gastos, se perdían como en un mar. 
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Los diputados de la nobleza residentes en Versalles, en la Asam¬ 
blea, tomaron las cosas con galante benevolencia. Ya que el pueblo, 
antes esclavizado, arrojaba al fuego sus archivos, pergaminos y árboles 
genealógicos y no se sujetaba á las servidumbres personales, ¡los 
grandes lo sacrificarían todo dignamente! No hay duda que entre 
ellos algunos comprendieron que la prudencia les aconsejaba se¬ 
parar su causa de la de los 
nobles emigrados que huían 
como enemigos y se prepa¬ 
raban á luchar contra Fran¬ 
cia; algunos se dejaron llevar 
por el fausto tradicional del 
gran señor que juega con 
las deudas y prodiga el oro 
como si lo poseyera siempre 
con exceso ; peto otros tam¬ 
bién, penetrados bajo la epi¬ 
dermis por la filosofía del 
siglo, comprendían perfec¬ 
tamente que sus antiguos 
derechos estaban fuera del 
derecho y constituían una 
injusticia que ya era tiempo 
de hacerse perdonar. El alto 
sentimiento del sacrificio, y 
la gracia con que se supo 
realizarlo, hizo de aquella 
«noche del 4 de Agosto», 
en aquel mismo año 89, una 
fecha inolvidable. Todos es¬ 
taban conmovidos, sentíanse 
dichosos por considerarse iguales, por ver derrumbarse aquellas ba¬ 
rreras del feudalismo que habían hecho al hombre enemigo del 
Hombre. La emulación de justicia y de sacrificio se extendió á las 
ciudades y á las provincias privilegiadas, que sucesivamente y por 
aclamación renunciaron á todas las ventajas que la monarquía les 
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había concedido para refundirse en la gran unidad francesa. Pudo 
creerse que en aquella noche de revolución se resumían y se reali¬ 
zaban todas las aspiraciones, todas las esperanzas de las generacio¬ 
nes pasadas. 

La reflexión vino, sin embargo, y desde el día siguiente la obra 
de los «hombres prudentes» tuvo por objeto recoger en detalle lo 
que había sido abandonado por una entusiasta declaración de prin¬ 
cipio. Los decretos del 5 al 11 de Agosto notifican que, excepto el 
diezmo, las servidumbres reales no quedaban suprimidas, pero los 
campesinos tenían el derecho de redimirse de ellas «si se entendían 
sobre el precio con sus señores». Y todavía esos decretos, que el 
rey no sancionó hasta Octubre, no fueron jamás debidamente pro¬ 
mulgados. Entretanto continuaba la Jacquería — sólo en Bretaña 
fueron saqueados veinticinco castillos antes del mes de Marzo de 
i 19 o—, fueron ahorcados campesinos, y hasta Junio de 1792 no se 
dictó la ley definitiva aboliendo los derechos sin rescate. 

La declaración de los «Derechos del hombre» dió cuerpo al 
conjunto de las reformas votadas por aclamación; pero leyes nuevas, 
decretos y ordenanzas vinieron rápidamente á probar que verda¬ 
deramente muy poca cosa se había logrado cambiar del antiguo 

régimen. 

La gran diversidad de origen, de apariencia, de costumbres y 
hasta de lengua que existía en la nación francesa explica en parte 
cómo los representantes venidos de todas las provincias se sintieron 
impulsados á fundar la unidad nacional, no sobre un pretendido 
lazo de sangre ni sobre una fraternidad tradicional, sino sobre el 
derecho humano. Las fórmulas que sirvieron de base á la consti¬ 
tución del pueblo francés hubieran convenido perfectamente á la 
creación de una república que abarcara la humanidad entera *. En 
efecto, el movimiento del pensamiento tomó durante el siglo XVHi 
un carácter universal: excediendo con mucho los límites de Francia 
54 del tiempo presente, se extendió al conjunto de los países y de 
los tiempos; con frecuencia la atención de los historiadores se fijaba 
más sobre los actos de Federico II, sobre el funcionamiento de la 


* Jacques de Boisjolin, Des Peuples de la Frunce, p. 9. 
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constitución inglesa, sobre la guerra de independencia de las colo¬ 
nias americanas, que sobre los negocios interiores de Francia, se 
presentaban como ejemplo las costumbres del pueblo chino, se inte¬ 
resaban por los negros de Santo Domingo ó por los insulares de la 
Oceanía. Por una especie de floración natural la Asamblea nacional 
proclamó los derechos del Francés, apoyándolos sobre la piedra 
angular del derecho de 
todos los hombres. Los 
legisladores se engaña¬ 
ron sin duda, puesto 
que, según la concep¬ 
ción masónica de la 
época, buscaron fuera 
del hombre, en un Ser 
supremo, el garante de 
la moral humana: toma¬ 
ron su punto de apoyo 
fuera de la conciencia 
individual, que, aunque 
vacilante, no por eso 
deja de ser el gran re¬ 
sorte de toda obra sin¬ 
cera : considerando al 
hombre como un eterno 
menor, como un súb¬ 
dito, quisieron guiarle 

por leyes, emanación de la voluntad divina de la cual eran los in¬ 
térpretes. Como quiera que sea, los derechos del hombre, que 
proclamaron bajo la presión de la opinión soberana que al fin en¬ 
contraba unos heraldos, representan bien el hecho capital de la his¬ 
toria desde los orígenes de la humanidad hasta nuestros días. Por 
primera vez una nación se declara solidaria de todas las naciones 
del mundo, de todas las razas, en nombre del derecho que posee cada 
hombre de ir en busca de la felicidad. 

En aquella gran época, la más bella que haya atravesado aún 
la humanidad, el ideal de los más altos filósofos que emitieron el 
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pensamiento humano en toda su belleza pareció hallarse á punto de 
realizarse. En Mayo de 1790, cuando la discusión sobre el derecho 
del poder ejecutivo de declarar la guerra, Volney propuso á la 
Asamblea que «considerara á la universalidad del género humano 
como formando una sola y misma sociedad cuyo objeto es la paz y 
la felicidad de todos y de cada uno de sus miembros; que en esta 
gran sociedad general, los pueblos... considerados como individuos, 
gozan de los mismos derechos naturales y están sometidos á las 
mismas reglas de justicia que los individuos de las sociedades par¬ 
ticulares y secundarias; que, por consiguiente, ningún pueblo tiene 
el derecho de invadir la propiedad de otro pueblo ni de privarle de 
la "libertad ni de sus ventajas naturales». De ese modo todo el globo 
terrestre, en el pensamiento de los innovadores, quedaba ya enlazado 
por el mismo derecho de gentes. La federación de los hombres se 
constituía con la idea de la felicidad universal. 

Semejante felicidad se consideraba de realización posible por la 
elaboración de «leyes justas» y por su igual aplicación á todos los 
ciudadanos. Se comprende fácilmente la pasión ferviente que se 
apoderó de los Franceses de aquella época respecto de la Ley, re¬ 
verenciada simbólicamente como una diosa, como la que había de 
substituir á la arbitrariedad, reemplazando al capricho real multipli¬ 
cado por los infinitos caprichos de los subordinados que, desde , el 
amo hasta el último lacayo, caía sobre los desgraciados en una cas¬ 
cada de brutalidades, de injusticias y de crímenes. Hasta por defi¬ 
nición, la ley, representada por una balanza, sería absolutamente 
justa, igual para todos, y esta seguridad bastaba á los desgraciados 
que tanto habían sufrido por la iniquidad de los juicios formulados 
en nombre del rey. Imaginábanse que, en lo sucesivo, la justicia 
impersonal se extendería sobre la nación, luminosa y bienhechora 
para todos como los rayos del sol. No sabían que la monarquía, 
convirtiéndose en poliarquía, no dejaba de ser un reinado: tantos 
hombres privilegiados por la posesión de un poder, otros tantos 
reyezuelos que discuten, sancionan y aplican las leyes en su bene¬ 
ficio. La ley fué siempre la que impuso el más fuerte. 

Armada por el poder del pueblo del derecho de fabricar leyes, 
la Asamblea nacional renovó las ligaduras de Francia para ponerla 
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á los pies del gobierno fuerte, del cual había de ser la única consejera. 
Pero la nación vivía ya con vida propia y se organizaba espontá¬ 
neamente para defenderse contra la vuelta ofensiva de los señores, 
contra el fisco, contra las gentes de negocios y contra los peligros 
que suscita el miedo. 

De pueblo á pueblo se asociaban los campesinos, se agru¬ 
paban en federaciones con las 
ciudades; y de provincia á 
provincia, pasando por los 
antiguos límites, se hacían las 
alianzas: con idénticos intere¬ 
ses, el mismo amor á la paz, 
afanosos por las cosechas pró¬ 
ximas y orgullosos por la liber¬ 
tad conquistada, los ciudadanos 
se reconocían y se abrazaban 
como hermanos, olvidando que 
en otro tiempo sus padres se 
habían odiado mutuamente. 

Como era natural, las uniones 
de amistad se formaban prin¬ 
cipalmente entre municipios y 
países cuyos habitantes estaban 
ya unidos por las costumbres, 
la facilidad de las comunicacio¬ 
nes y las ventajas recíprocas del 

cambio, y, desde este punto de vista, sería muy útil estudiar la repar¬ 
tición de los grupos en células primitivas que se constituyeron de ese 
modo con espontaneidad perfecta en toda “Francia; pero en aquella gran 
época se sentía atracción mutua, no sólo por efecto de las semejanzas, 
sino también por los contrastes: complacíanse en unirse los de la 
llanura con los de la montaña y los de la viña con los del bosque, 
porque todos querían conocerse y fraternizar en un mismo senti¬ 
miento de heroísmo y de bondad. Todos habían llegado á ser mejo¬ 
res: aquellos fueron los días más dichosos que vió Francia, los únicos 
en su historia. La nación se había exaltado por el entusiasmo á 
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una altura superior á sí misma, hasta el amor de todos los hombres. 

La unificación de Francia, antes recortada en Estados feudales 
diferentes que la mano real ataba en un solo haz, se realizaba, pues, 
de una manera espontánea. Hubiera bastado dejar hacer para que 
el conjunto de la nación llegara á ser verdaderamente «uno», aun¬ 
que con la diversidad normal de todos los grupos naturales cons¬ 
tituidos para el trazado y la construcción de los caminos, para la 
demanda de las subsistencias y otros intereses comunes. En cierto 
modo Francia tenía ya sus cantones, sus distritos y sus departa¬ 
mentos antes que Sieyes concibiese el proyecto de división formal, 
que Roberto de Vaugondy trazase el mapa y que Thouret lo hiciese 
votar por la Asamblea; ésta, deseosa de establecer su propio poder, 
para regular la percepción de los impuestos, las atribuciones y la 
jerarquía de los funcionarios y la subordinación de los municipios 
al Estado, no se dejó influir por los votos de las poblaciones, y 
procedió brutalmente á la división del reino, obedeciendo á la pre¬ 
ocupación de hacer las partes de dimensiones iguales. 

Hasta fué convenido en un principio que cada uno de los 8o ú 81 
(9 por 9) departamentos sería dividido en nueve distritos, divididos 
á su vez en nueve cantones. Es indudable que la naturaleza de las 
cosas, independientemente de la voluntad de los legisladores, exigía 
la supresión de las antiguas divisiones históricas, feudales, adminis¬ 
trativas, clericales, militares, fiscales ó aduaneras, que frecuente¬ 
mente debían su creación á un capricho y que se habían conservado 
siempre sin la menor atención á la voluntad de las poblaciones in¬ 
teresadas: provincias políticas, generalidades rentísticas, intendencias 
civiles, diócesis eclesiásticas, gobiernos del ejército, bailías ó senes¬ 
calías judiciales, recursos parlamentarios, país de derecho romano y 
de derecho consuetudinario,' de gabelas y de rescate, de ayudas y 
de favor, de concordato y de obediencia ', todo eso debía desapa¬ 
recer necesariamente, librar á Francia de su inextricable red de 
fronteras entremezcladas — y lo que de ello queda todavía sólo puede 
conservarse de una manera artificial —; pero los límites de depar¬ 
tamentos, distritos y cantones no son menos artificiales en la mayor 

1 Louis Blanc, /¡istoire de la Révolution /ran^aise , II, p. 402; — Edmond y Jules de 
Goncourt, Histoire de la Société Franfaise pendant la Rfvolution, p. 393. 
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parte de sus contornos, y se borrarán también, no sin haber pro¬ 
ducido el resultado funesto de romper muchas comunicaciones natu¬ 
rales y entorpecer de mil maneras el movimiento espontáneo de las 
poblaciones. 

Verdad es que una división natural en «país» hubiese dado 
al mapa de Francia un aspecto muy irregular; la superficie de los 
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LO MISMO QUE LOS AGUADORES 

diversos elementos yuxtapuestos hubiese variado fácilmente del simple 
al décuplo: las afinidades electivas difieren en todas las regiones 
según la naturaleza y las producciones del suelo, el desarrollo moral 
é intelectual de las poblaciones y la circulación general de la vida. 
Además, los progresos de la civilización y el aumento de las facili¬ 
dades en las relaciones dé vecindad, en la ausencia de una autoridad 
central, no hubiesen dejado de suprimir todas esas divisiones par¬ 
cialmente facticias. En la época en que fueron trazadas las líneas 
administrativas de reparto, se necesitaban semanas para que el vaivén 
de las órdenes y de las respuestas pudiera hacerse entre la cabeza 
y las extremidades del gran cuerpo ; ayer se empleaban horas, hoy 
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algunos minutos bastan. Es, pues, un verdadero contrasentido que¬ 
rer que se fije por líneas inmutables una historia que se modifica 
y se transforma siempre. 

La nueva distribución administrativa de Francia había de llevar 
á los legisladores de las diversas asambleas á discutir con pasión 
las teorías contradictorias relativas á la organización política del reino, 
federalismo ó centralización. Esa fué precisamente la cuestión plan¬ 
teada por las colonias americanas después de su victoria común sobre 
las fuerzas británicas; pero la solución no podía ser la misma en las 
dos comarcas, puesto que las tradiciones históricas y las condiciones 
presentes diferían en ambas partes. En Francia triunfaron los cen- 
tralizadores intransigentes, la patria fué declarada «una é indivisible», 
en el sentido de que las mismas leyes y las mismas formas de admi¬ 
nistración habían de aplicarse á las poblaciones más opuestas por 
el origen, las costumbres y los precedentes: en todas partes, al pie 
de los Pirineos y de los Alpes como en los Ardennes y en Bretaña, 
los ciudadanos — ó por mejor decir los súbditos — habían de con¬ 
formarse con las órdenes venidas del centro. Evidentemente la unidad 
artificial que se quería fundar de ese modo estaba en discordancia 
con el movimiento de la historia, con el ritmo de la Tierra, y además 
sólo triunfó en apariencia, porque, según los medios, las leyes se 
aplican siempre diferentemente. 

En 1791, un diputado de la Asamblea constituyente, Achard de 
Bonvouloir, protestó contra la absurda unificación de las leyes, de¬ 
clarando que la «mayoría de los anteriormente Normandos entendía 
conservar su costumbre», y abogaba por una «variedad de leyes y 
de reglamentos en relación con los hábitos y costumbres de cada 
provincia». Pero el fanatismo de la autoridad, falseando el sentido 
de la expresión «igualdad entre los hombres», quiso ignorar obs¬ 
tinadamente las tradiciones locales, las costumbres hereditarias que 
consideraban los indígenas como una parte de su existencia, y el 
nivel igualitario fué adoptado como símbolo de la Revolución. Hubo 
provincia que ganó con ello, pero otras perdieron, especialmente 
los «valles», es decir, las pequeñas repúblicas pirenaicas, que las 
murallas naturales de sus montañas habían defendido siempre contra 
el capricho de los señores, y que, en lo sucesivo, abiertas por la 
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construcción de caminos, la roturación de los bosques y sobre todo 
por el engrandecimiento del horizonte intelectual y moral, habían de 
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En los limites del mapa apenas hay más que los países de los altos valles cuya unidad 
haya sido respetada por la división en cantón. 

Los puntos negros indican el lugar de las cabezas de cantón. 


participar de la vida general de la gran nación que les abrazaba en 
su extenso territorio. Así fué como las comunidades libres, las «uni¬ 
versidades» de los montañeses perdieron la gerencia libre de sus 
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intereses y sus asambleas soberanas, donde cada uno y cada una teman 
el derecho absoluto de presencia, de palabra y de iniciativa. Esa 
confiscación de una herencia inapreciable tuvo por consecuencia in¬ 
evitables rencores que se unieron á los elementos de reacción y de 
rompimiento nacional.. 

Los bellos días del entusiasmo inicial no podían durar. A ex¬ 
cepción de algunos representantes, el clero hizo contra su volun¬ 
tad el sacrificio de los privilegios, y donde quiera que fue bastante 
fuerte para excitar y sublevar al pueblo, reivindicó muy rudamente 
la posesión de sus tierras : campesinos que nada teman fueron impul¬ 
sados á batirse para conservar los millones de los prelados. El Cam- 
bresis se había rebelado, empujado por el mismo movimiento clerical 
que la Flandes próxima, donde la población de los campos se reuma 
alrededor de sus curas, clamando por la conservación de las antiguas 
tradiciones, es decir, por su propia servidumbre. Los campesinos 
murmuraban en las diócesis del Oeste y del Mediodía; hasta en ciu¬ 
dades tales como Nimes y Montauban, donde los odios se conservaban 
por el contacto inmediato de los católicos y de los protestantes, co¬ 
menzaban los asesinatos y las matanzas. En tal conflicto, el clero 
tenía una preciosa ventaja: «sabía lo que quería» *, mientras la 
Asamblea no lo sabía. Así fué que cuando los diputados católicos 
obligaron á sus colegas de la nobleza y del tercer estado á declarar 
francamente si profesaban ó no la religión tradicional de 1-rancia, 
estos diputados vacilantes, inseguros y tímidos porque pertenecían 
á una edad de transición, porque eran á la vez católicos por la su¬ 
pervivencia y librepensadores por la educación, se hallaron muy 
perplejos y confusos. ¡En 1790 la Asamblea constituyente discutió 
muchas horas para saber si había de mantenerse la revocación del 
edicto de Nantes! Después se ocupó de la constitución del clero, 
ignorando el dogma que profesaba la Iglesia, y decidió pagar muy 
caro unas ceremonias extrañas, aceptables para el pueblo, pero des¬ 
preciable para la mayor parte de sus representantes. Como el sátiro 
de la fábula, los representantes de la nación soplaban el frío y el calor. 


* Michelet, Histoire de la Révolutionfranfaise, vol. I, patsim. 
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Francia hubo, pues, de permanecer católica, puesto que la nueva fe 
de la fraternidad de los hombres separada de todo mandamiento 
divino no tenía aún conciencia de sí misma. Si la burguesía sobre¬ 
vivió triunfante á todos los acontecimientos caóticos de la Revolución, 
débese á que había acabado su evolución previa y no se dejaba se¬ 
parar de su ideal. Pero el pensamiento libre no se había presentado 
aún : la burguesía no se había desprendido del misticismo evangélico 
y creía siempre en una moral divina destilada por la Iglesia, y ésta, 
no habiendo terminado aún la serie de sus transformaciones, adquirió 
nuevamente la superioridad. 

La sociedad civil trató de establecer, por lo mismo, un arreglo 
con la religión cristiana; hubo curas republicanos que se prestaron 
á esta conciliación, creyendo que podrían obedecer al Evangelio del 
Crucificado á la vez que al de los Enciclopedistas, y con toda since¬ 
ridad permanecían observadores de su fe después de pronunciar el 
juramento que se les exigía, en calidad de funcionarios, de perma¬ 
necer «fieles á la nación, á la ley y al rey, y conservar la consti¬ 
tución ». Pero una vez más se cumplió el proverbio bíblico: no se 
puede servir á dos señores. El papa desaprobó á los curas juramen¬ 
tados, y pronto la multitud de los católicos furiosos vió en ellos 
endemoniados y mágicos que envenenaban la hostia con sus maleficios; 
se rechazaron sus oraciones, se apartaron con horror de sus ceremo¬ 
nias, en tanto que se acudía apresuradamente alrededor de los santos 
que no habían mancillado su boca con palabras condenadas por la 
Iglesia y que permanecían en comunión directa con el Padre santo, 
representante por excelencia del antiguo régimen, mejor aún que el 
rey mismo. El antagonismo entre la sociedad revolucionaria y la 
cristiandad tradicional se hizo cada vez más violento, más irreconci¬ 
liable, cuando la Asamblea, convencida de que el pueblo no podía 
pasarse sin un culto, acordó que la gran fiesta nacional sería en lo 
sucesivo la de la Razón, y que se celebraría en la misma iglesia de 
Nuestra Señora, en el mismo lugar y en substitución del culto supri¬ 
mido y sobre su altar. Semejantes ceremonias, ejecutadas con pompa 
teatral y falsa, no eran más que una especie de parodia de la misa 
católica, siéndole muy inferiores, puesto que no procedían del pueblo 
y entre los figurantes ninguno sentía íntima convicción. El conflicto 
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entre la Razón y la Iglesia había de terminarse en provecho de esta 
última, puesto que la Razón se erigía también en diosa, pobre, im¬ 
potente imitación del pasado. ¿Era una Minerva, una Virgen nueva? 
Pero las oraciones no subían hasta ella, mientras que en el fondo de 
las criptas, las antiguas supervivencias inclinaban todavía las frentes 
delante de las efigies ennegrecidas por el tiempo. 

Por otra parte, aunque dejando á un lado las formas del cato¬ 
licismo tradicional, que no se osó proscribir y que hasta Robespierre, 
convertido casi en papa en un mundo de fieles, protegió ostensible¬ 
mente, como para hallar en él la garantía más segura del poder 
absoluto, todos los republicanos, sus instituciones y sus obras par¬ 
ticipaban del espíritu católico; todos pretendían hacer de grado ó 
por fuerza la dicha de la humanidad, dictarle leyes inviolables, 
concebidas en un cerebro infalible. «En tanto que no hayáis enca¬ 
minado sobre una misma huella y moldeado en una misma forma 
todos los hijos de la patria, decía Dueos, en vano proclamarán vues¬ 
tras leyes la santa igualdad». Cada revolucionario llevaba en sí un 
dictador. Por fortuna, durante la grande y ferviente época de la 
Revolución, cuando aún obedecía á su primer impulso, todas esas 
dictaduras se combatían entre sí y de su choque nacía la resultante, 
la gran obra del pueblo. Porque la verdad es que por poderosos 
que se mostraran tales ó cuales individuos, por enérgicamente que 
su voluntad penetrara en el caos de las cosas, ni Mirabeau, ni Danton, 
ni ningún otro hubieran hecho nada sin la presión de abajo, sin el 
empuje de los infinitos clubs, de las asambleas pululantes que por 
todas partes se formaban, se agrupaban, se federaban, ayudando á 
componer, á renovar, á reanimar las asambleas más numerosas, más 
próximas al poder. Las federaciones arrastraban á los clubs y éstos 
á los cuerpos deliberantes. Los Franciscanos y los Jacobinos pre¬ 
paraban y decidían de antemano lo que el Municipio de París, la 
Constituyente y la Convención decretaban. Así es como la población 
francesa, excitada por el entusiasmo revolucionario, tomaba parte, 
con ó sin mandato, en las deliberaciones comunes. 

A la guerra civil que se preparaba, encendida por el clero, y 
cuyos primeros chispazos hacían nacer incendios, amenazaba juntarse 
la guerra extranjera, tanto más temible cuanto que el ejército estaba 
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todavía mandado por nobles, enemigos más ó menos encubiertos de 
la Revolución, y que el rey mismo, quisiéralo ó no, era forzosamente 
el cómplice y el jefe virtual del ejército de los emigrados. Los cam¬ 
pos de ataque se habían formado en la proximidad de la frontera, 
en Turín y en Tréveris, y de ambos lados las comunicaciones se hacían 
casi libremente: hasta los oficiales recibían sus pensiones y el Estado 


Gabinete de las Estampas. 

LOS CABALLEROS DEL PüfÍAL 
desarmados en presencia de Luis XVI (Febrero 1791). 

pagaba los uniformes y los caballos; no se sabía dónde comenzaba 
ni dónde acababa Francia, y para Luis XVI estaba ciertamente lejos 
de París: allá tropas sólidas, fieles Alemanes le esperaban para re- 
conducirle triunfalmente á su capital temblorosa y desarmada. 

Por eso trató de huir: había ya recorrido en silla de posta más 
de las tres cuartas partes del camino, hacia el campo de Montmedy, 
desde donde hubiera podido dar la mano á los emigrados de Tréveris, 
cuando fué reconocido y devuelto desde Varennes á su palacio de 
las Tullerías (1791). El golpe fatal se había dado. Desde entonces 
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el rey y la reina, más que sospechosos de haber hecho traición á la 
nación, no podían esperar ya reconciliarse con Francia, y cuales¬ 
quiera que fuesen los testimonios de respeto y los juramentos de 
patriotismo cambiados de una parte y de otra, la ruptura conducía 
al proceso y á la sentencia contra Luis XVI, que fue ejecutado en 
21 de Enero de 1793. 



Cl.P. Sellier. 


CLUB DE LOS JACOBINOS 

Hoy dividido en muchas salas, que ocupan la Sociedad de Antropología de París 

y sus colecciones. 

Ese acontecimiento excitó el furor de la Europa monárquica, 
sobre todo de Inglaterra, que había de hacerse perdonar la ejecución 
de Carlos I. Por lo demás, asesinato por asesinato, el primero fue 
grandemente excedido por el segundo en importancia simbólica. La 
revolución inglesa no fué en la historia más que un hecho de orden 
insular, nacional, una disputa entre sectas, en tanto que la muerte 
de Luis XVI fué un desafío lanzado á todos los monarcas. La Re¬ 
volución francesa, al proclamar los Derechos del hombre, tomo un 
carácter mundial, y en nombre de todos los pueblos cíprimidos gui¬ 
llotinó á su rey: se trataba en Francia de una lucha entre dos prin¬ 
cipios, la monarquía reputada de origen divino y la libertad de 
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todos los hombres virtualmente ¡guales desde su nacimiento. Luis XVI 
resultó ser la víctima representativa de todo el antiguo régimen, de 
todas las supervivencias por mucho tiempo consideradas como san¬ 
tas, y los emigrados franceses que hacían armas contra su patria, 
implorando contra ella á los gobiernos extranjeros, eran lógica¬ 
mente los defensores de la causa común de todos los privilegiados 



Gabinete de las Estampas. 

LUIS XVI ANTE LA CONVENCIÓN 


de Europa. Sobre los diversos Estados y sus variables fronteras, 
se cernían, como en las leyendas antiguas, los dos espíritus que se 
disputaban el mundo. 

Francia, como nación, se hallaba entonces en una situación que 
parecía desesperada. En el Oeste, los curas y los nobles habían 
logrado sublevar los campesinos contra los burgueses de las ciuda¬ 
des, quienes, por su parte, se habían agregado con entusiasmo al 
número de los amigos de la Revolución. De ese modo, los viejos 
rencores, á los que se unía entre los rudos agricultores el justo 
descontento causado por la arrogante centralización parisién, habían 
hecho surgir de nuevo la guerra cruel que existía antiguamente 
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entre las ciudades latinizadas, cristianizadas, y los campesinos que 
permanecían paganos. De siglo en siglo se había conservado esa 
división ; aunque los antiguos adoradores de las piedras levantadas 
hubiesen aprendido á prosternarse en las iglesias, la enemistad había 
persistido entre las dos castas. El odio de la gabela y otros im¬ 
puestos aglomerado en los corazones de los campesinos, se exhalaba 
á la sazón contra los «azules», y el anuncio de una recluta de 
300,000 hombres fué como la chispa aplicada á la pólvora. En rea¬ 
lidad, los «chouanes» eran federalistas, y no hacían más que satis¬ 
facer su viejo instinto republicano yendo á «cazar perdices» en 
compañía de sus hidalgos, medio campesinos como ellos. Cadoudal 
dijo la palabra justa á un oficial recién desembarcado: — « Amigo, id 
á decir á los príncipes que aquí nos batimos por algo mejor que ellos». 

El desorden caótico de la provincia había dejado á la guerra 
tiempo para prepararse, y fué tanto más difícil reprimir la subleva¬ 
ción, sobre todo en la Vendée, cuanto que la naturaleza del país era 
de las más propicias á las emboscadas y á las sorpresas. Un labe¬ 
rinto de cercados cuyos rodeos solamente conocían los indígenas, 
colinas recortadas por pliegues y valles, sin ningún observatorio 
natural desde donde pudiera alcanzarse una vista de conjunto sobre 
la comarca; mil, cien mil desfiladeros formados por aquellos caminos 
huecos donde se marcha por cornisas labradas sobre las rocas, ó se 
chapotea en el barro ó se hunde en los pantanos; por todas partes 
campos cultivados por fragmentos, prados, que eran otros tantos 
reductos fortificados, ocultos entre arboledas de ramas entremezcladas, 
por todas partes troneras entre las hojas desde donde se podía tirar 
sin ser visto; á cada instante y de todos los puntos del terreno, señales 
imitando los sonidos del campo, el canto lejano de un ave, el batir de 
unas alas, el rumor del insecto que socava los troncos de los árboles. 
Aquellos ruidos tranquilizadores eran otros tantos peligros de muerte. 

Luego, al otro lado de Erancia, resuenan los rumores de la gran 
guerra, que anuncian los cuerpos de ejército, los regimientos en 
línea, las baterías de cañones, los viejos generales de Federico II. 
Todos los gobiernos de Europa se mueven sucesivamente contra 
Francia, culpable de haberles arrojado en desafio la cabeza de su rey. 
Prusia, Austria y otros Estados aliados suministran las tropas, guiadas 
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N.“ 430. Teatro de la guerra de la Vendée. 



Los principales distritos de ia insurrección vendeana están rayados según Vidal de La 
Blacbe. 

Las primeras acciones de guerra son las de Saint-Florent, de Beaupréau. de Les Aubiers 
(25 de Abril de 1793), de Cholet, donde los Vendeanos quedaron victoriosos. Bressuire, 
Thouars, Saumur (6 Junio) fueron ocupados por ellos, pero Nantes resistió y los insurrec¬ 
tos entraron en sus acantonamientos, que supieron defender durante varios meses contra los 
ejércitos de la Convención. Por último fueron derrotados en Chatillon y luego en Cholet 
(17 de Octubre). Entonces tuvo lugar la lamentable expedición hacia Granville para dar la 
mano á los Chouanes del Mayenne y á los Ingleses. A la vuelta los Vendeanos fueron derro¬ 
tados en el Mans, después en Savenay (23 de Diciembre). 

La guerra, que principió, por la parte de los Blancs, por las matanzas de Machecou! 
(Marzo-Abril de 1793), terminó con los ahogamientos de Nantes y la devastación de la endée 
por las «columnas infernales», pero la guerra de emboscada duró hasta 1796. 

El desastre de Quiberon data de Junio-Julio de 1795. 

por los nobles emigrados, mientras Inglaterra suministra los subsidios. 
Fórmase una nueva cruzada contra la nación francesa y, sin contar el 
furor vindicativo del clero, no faltó el entusiasmo religioso en aquella 
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guerra santa. En muchas familias británicas constituía una parte ver¬ 
daderamente esencial de la religión el odio á los Franceses, pueblo 
de libertinos que unen á la vez las supersticiones católicas, las blas¬ 
femias del librepensamiento y las frivolidades del mundo elegante. 

Se han buscado siempre razones para justificar los odios, y más que 
razones, inspiraciones divinas. Quedó, pues, convenido, y esto du¬ 
rante generaciones, que el patriotismo y la piedad no dejaban de 
maldecir al enemigo hereditario. 

Parecía verdaderamente imposible que Francia pudiera resistir a 
la Europa conjurada en contra suya, al mismo tiempo que a la re¬ 
beldía de sus propios hijos. ¿Pero tenía siquiera un ejército? ¿Con¬ 
servaban las bandas que le quedaban alguna cohesión en ese 
vertiginoso caos de las revoluciones interiores y bajo el mando de 
oficiales traidores á la República? En plena guerra había que reor¬ 
ganizar todas las fuerzas militares; transformar el ejército del rey en 
ejército de la nación; levantar, instruir y disciplinar las masas de 
reclutas por centenas de millar y oponerles á los solidos batallones 
de los invasores. 

De todas las obras de la Revolución, fué precisamente ésta, deses¬ 
perada en apariencia, la que tuvo mejor éxito. El centro de la 
guerra se desplazó rápidamente: de la Francia nor-oriental, donde 
había comenzado la lucha, el conflicto fué trasladado á Bélgica y á 
Alemania; los acontecimientos se sucedieron con la rapidez de una 
erupción volcánica! Esos grandes éxitos militares, que consternaban 
á la reacción europea, hubieran debido tranquilizarla por el contra¬ 
rio, porque eran debidos á que el movimiento de la Revolución 
estaba ya desviado, separado de su objeto. De propósito deliberado 
y para fines políticos se procuró dirigir el ardor de la nación hacia 
la pasión de las batallas. 

El impulso á que obedecieron los Franceses de la Revolución 
fuera de sus fronteras era del mismo orden complejo que el que 
originó el movimiento de las Cruzadas, cuando caballeros, monjes y 
campesinos lanzados á la liberación del Santo Sepulcro se daban cán¬ 
didamente como pretexto la fe religiosa para satisfacer su pasión de 
guerra aventurera. Ciertos sentimientos elevados se mezclaban en 
parte al impulso que llevó á tantos jóvenes á la frontera. Algunos 
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Los rayados estrechos cubren el territorio que Luis XIV y Luis XV añadieron al reino 
de Francia. El distrito de Montbéliard obedecía al Wurtemberg, los de Brisach, Salm, Saar- 
Union y Haguenau.á diversos principes alemanes; Mulhouse estaba unida á los cantones 
suizos; Landau, Philippeville, Manemburgo y Bouillon formaban parte de Francia. 

El obispado de Lieja está cubierto de rayas espaciadas. La = Lawfeld y Ro= Rocourt 
son lugares de batalla de la guerra de Siete años. 


se creían heraldos de justicia y de libertad, pensando en la emanci¬ 
pación de sus hermanos de ultra-Rhin y del otro lado de los Alpes. 
Es posible que en su conjunto el ejército republicano estuviera algo 
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vagamente penetrado de ese ideal, hallándose así á mayor elevación 
que lo que constituye generalmente la vida militar, al menos ese celo 
de propaganda armada fue el pretexto que se hizo valer en un prin¬ 
cipio; pero no tardaron en manifestarse las costumbres de la solda¬ 
desca, surgieron los instintos de saqueo y asesinato y, considerada 
ya lícita la ambición del soldado, deslumbraron sus ojos los bordados 
y galones de sus jefes y hasta el «¡bastón de mariscal!». La idea 
del «ternario sagrado» se perdió muy pronto en los campos talados 

y en las ciudades tomadas por asalto. 

Además, las victorias de los ejércitos llamados republicanos se 
compraron muy caras, porque ante la inminencia de los peligros que 
amenazaban, el gobierno de Francia, á quien impulsaban los rumores 
de la multitud, tomó «la salud pública» por regla de su conducta 
y sanción de sus actos . 

Así como antes los clérigos tenían á Dios por único juez de sus 
actos hacia los herejes, así también los jefes de la Convención, con¬ 
vertidos en dueños de la República, sólo creían tener responsabilidad 
ante su íntimo sentimiento del bien. Obedecían á un deber único: 
salvar la patria, sin reparar en los medios y sin contar las victimas. 
Pero el gobierno se compone siempre de hombres de carne y hueso, 
con sus instintos, sus pasiones, sus amores y sus odios: la naturaleza 
humana hizo que los detentadores del poder y la turba de parásitos 
que les rodeaba viesen enemigos públicos principalmente en sus ene¬ 
migos personales, y las ejecuciones sumarias debieron muy frecuente¬ 
mente fundarse en datos y juicios falsos, resultando, por un monstruoso 
contrasentido, que en el momento preciso en que la República, suce¬ 
diendo á la monarquía, pretendía constituir el derecho humano y 
proclamar como regla primera el respeto de la libertad individual, 
el nuevo régimen procedió, por el contrario, en sentido inverso de 
su principio, y tomó por axioma que la vida de un miembro de la 
comunidad carecía de importancia para la comunidad misma: algunas 
gotas de sangre más ó menos. 

Tal fue la época llamada del «Terror», no porque en esos dos 
anos que comenzaron en las matanzas de Septiembre de 1792 hubiera 

• Théodore Duret, Revuc Blanche, i 5 Marzo 1901, p. 419. 
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más ó menos víctimas que en muchas épocas anteriores — la historia 
de Francia y la de otros países refieren muchos acontecimientos 
durante los cuales 
la sangre se de¬ 
rramó en mayor 
abundancia,— sino 
porque esta vez la 
sangre vertida fué 
la de un rey, de 
sacerdotes y de no¬ 
bles: de ahí el epí¬ 
teto de «terrible » 
dado particular¬ 
mente á aquellas 
jornadas de ven¬ 
ganza, en que la 
clase de los opre¬ 
sores vió el hacha 
volverse contra sí. 

Sin embargo, 
aquel movimiento 
de reacción, fenó¬ 
meno de retribu¬ 
ción tan normal en 
una masa incons¬ 
ciente , tuvo para 
la Francia republi¬ 
cana, que nacía á 
la vida moral, los 
más funestos re¬ 
sultados. Mientras 
que entre los ciu¬ 
dadanos, los unos 
se acostumbraban 
á la vista de la sangre, á las denuncias, á las prácticas policíacas, 
y se agrupaban de antemano al séquito de un déspota cualquiera; 
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anos que comenzaron en las matanzas de Septiembre de 1792 hubiera 

• Théodore Duret, Revuc Blanche, i 5 Marzo 1901, p. 419. 
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más ó menos víctimas que en muchas épocas anteriores — la historia 
de Francia y la de otros países refieren muchos acontecimientos 
durante los cuales 
la sangre se de¬ 
rramó en mayor 
abundancia,— sino 
porque esta vez la 
sangre vertida fué 
la de un rey, de 
sacerdotes y de no¬ 
bles: de ahí el epí¬ 
teto de «terrible » 
dado particular¬ 
mente á aquellas 
jornadas de ven¬ 
ganza, en que la 
clase de los opre¬ 
sores vió el hacha 
volverse contra sí. 

Sin embargo, 
aquel movimiento 
de reacción, fenó¬ 
meno de retribu¬ 
ción tan normal en 
una masa incons¬ 
ciente , tuvo para 
la Francia republi¬ 
cana, que nacía á 
la vida moral, los 
más funestos re¬ 
sultados. Mientras 
que entre los ciu¬ 
dadanos, los unos 
se acostumbraban 
á la vista de la sangre, á las denuncias, á las prácticas policíacas, 
y se agrupaban de antemano al séquito de un déspota cualquiera; 
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los otros se temían á sí mismos y cesaban de creer en la realización 
de su ideal. Entre las cabezas que se veían caer, algunas eran cier¬ 
tamente de aquellas en que más había vibrado el pensamiento y que 
buscaron con mayor afán el secreto del porvenir. La opinión pú¬ 
blica vaciló, los asesinos temblaron ante su obra de muerte y la 

reacción se hizo inevi¬ 
table. Francia, ya sin 
brújula, sin línea de 
conducta, dejó el poder 
en manos de los ambi¬ 
ciosos y de los hábiles. 
¡La Revolución sólo 
había sido una larga es¬ 
peranza y la ilusión de 
un día! Su realización 
se remitía á los siglos 
futuros. 

La igualdad no po¬ 
día ser más que una 
vana palabra para los 
que no tenían parte al¬ 
guna en la propiedad, 
es decir, para la mayo¬ 
ría de la nación. Suele repetirse que la venta de las tierras nobles 
y de los terrenos de mano muerta eclesiástica dió por resultado trans¬ 
formar el campesino en propietario, pero esta apreciación no está 
conforme con los hechos. Sí es cierto que el número de los posee¬ 
dores del suelo se aumentó en notables proporciones, no fijadas de 
una manera precisa por las estadísticas de la época; fué aquel aumento 
una revolución económica de gran importancia, porque asoció nuevas 
capas sociales á la vida de la tierra y produjo un impulso hacia el 
aumento de la producción, pero el principio del reparto de los bienes 
regido por las eventualidades de la herencia, de la habilidad y de 
la casualidad, no se modificó en lo más mínimo, y la multitud de los 
proletarios rurales quedó como estaba antes, privada de todo pedazo 
de tierra, condenada á no recolectar el trigo sino en los campos de 
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un propietario noble ó burgués. Verdad es que la ley reconocía y 
glorificaba el derecho á la propiedad, mas para los que ya poseían, 
como en la parábola del Evangelio: «El que tiene tendrá más, y 
al que nada tiene, hasta se le quitará lo que tenga». Tal era la 
consecuencia forzosa de la conservación del derecho romano en el 
régimen de las tie¬ 
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rras. En realidad, eso 
era lo que la burgue¬ 
sía, embriagada por 
su acceso al poder, 
entendía por « Dere¬ 
chos del hombre» ; 
proclamaba su poten¬ 
cia política, correla¬ 
tiva á su potencia 
económica y á su 
apropiación del suelo 
productor. Así, enor¬ 
me fué el escándalo 

que se produjo cuando en Septiembre de 1789, un cura de Issy- 
l’Eveque, pueblecillo pintoresco del Autonesado, tomó en serio la 
palabra igualdad y procedió tranquilamente al reparto igual de las 
tierras. Pronto se le hizo saber que atentaba contra el arca santa 
de la propiedad, mucho más sagrada que todos los tabernáculos re¬ 
ligiosos. Los pobres, los vagabundos, debían quedar fuera de la 
propiedad, fuera de la ley. 

La misma política se siguió respecto de los obreros de la indus¬ 
tria. Por la supresión de los jurandes (jurados de los antiguos 
gremios) y de las maitrises (títulos de maestro), se libró el trabajo 
del conjunto de leyes y costumbres que prohibía el acceso de los 
oficios á los artesanos ambiciosos y á los burgueses incompetentes; 
pero los obreros no estaban armados contra las empresas de sus pa¬ 
tronos. Los «defensores de todas las libertades», es decir, los legis¬ 
ladores, prohibieron á los obreros, por la ley de 14 de Junio de 
1791, el derecho de coaligarse para la defensa de sus intereses, ca¬ 
lificados de «supuestos» en el texto oficial. Chapelier, el ponente 
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de dicha ley, que, bajo diversas formas ha prevalecido después, es¬ 
tableció muy claramente la teoría que había de permitir a los patronos 
aislados ó asociados romper siempre la resistencia de los obreros 
aislados. «No hay corporaciones en el Estado, decía, no hay mas 
que el interés particular de cada individuo y el interés general, y 
nadie debe inspirar á los ciudadanos un interés intermediario». En 
virtud de esos principios, la sociedad podría lógicamente impedir la 
formación de un club de jugadores de pelota ó de una asamblea de 
arqueólogos. De ese modo, la burguesía, conseguido su objeto, 
prohibía al pueblo todavía oprimido usar el lenguaje que ella misma 
había empleado. Los conquistadores del poder, reemplazando a los 
antiguos nobles, se habían apresurado á levantar el puente de la 
cindadela donde acababan de entrar, y para asegurar más sólidamente 
el derecho exclusivo de los propietarios, los que nada poseían fueron 
excluidos del derecho de sufragio: más de la cuarta parte de los 
Franceses quedaron privados del voto por no pagar la contribución 
exigida, tres jornadas de trabajo, unos tres francos. 

Por lo demás, la multitud todavía inconsciente, cuyo impulso se 
ejercía de una manera irresistible sobre los legisladores, apenas tema 
una idea vaga de su derecho á la propiedad del suelo. Las ideas 
socialistas tenían escasísima representación en el gran movimiento 
precursor de la Revolución ; casi todos los folletos escritos durante 
el período del entusiasmo renovador, proclaman el respeto debido a 
la propiedad, y por una singular inconsecuencia, en nombre de la 
propiedad misma, que es el primero de los privilegios, se pide la 
supresión de los privilegios. «¡Reformas, no Revolución!» tal era 
el grito universal de los innovadores que, sin saberlo ni quererlo, 
se introdujeron en el engranaje de la Revolución. En resumen, una 
veintena de escritos vagamente socialistas por la expresión, otros 
cinco ó seis de tendencia más precisa y consciente, tal es la signi¬ 
ficación del socialismo entre los cuatro mil folletos que, con los 
cuadernos, expresan los votos de Francia en i 7 8 9 ’. Y durante el 
curso de los acontecimientos trágicos de los años siguientes, la 
lógica de las cosas no hizo brotar un ideal nuevo del pensamiento 

• André Lichtenberger, Revue Socialisle, 2 Junio 1898. 
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de los escritores; el instinto primitivo no había tomado aún forma 
social. Ni la masa popular, ni los que la representaron, como Jacques 
Roux, Varlat, Leclerc, tuvieron doctrinas claras. Los que fueron 
llamados agitadores del pueblo no le guiaban, le seguían , limitán¬ 
dose á traducir sus vagas aspiraciones, que eran sencillamente «el 
deseo de mejorar, el 
sueño de comer hasta 
saciar su hambre». Y 
sin embargo, la historia 
demuestra que la Re¬ 
volución, aunque sin 
haber formulado las pri¬ 
meras palabras del socia¬ 
lismo, fué su elemento 
precursor. La Revolu¬ 
ción fué audaz, y una 
primera audacia engen¬ 
dra audacias nuevas. 

Un solo nombre re¬ 
cuerda tentativas hechas 
durante la Revolución, 
dirigidas á una transfor¬ 
mación social que hu¬ 
biera tenido por móvil 
la igualdad entre los 
hombres y por resul¬ 
tado poner en común la 
tierra y sus productos. 

Este nombre es el de Graco Babeuf, símbolo de la toma audaz de 
las tierras, á las que todos los ciudadanos tienen derecho. La socie¬ 
dad fundada para realizar este ideal fué la de los «Iguales», que 
querían realizar «la comunidad de los bienes y del trabajo»*. Se les 
dió el nombre de «anarquistas», que no merecían, pues también 
contaban crear la igualdad por las leyes, los decretos, la constitución 

* Bernard Lazare. Histoire des Doctrines révolutionnaires, p. i 3. 

• B. Philippe Buonarotti, Conjuralion pour l'igalitt , dite de Babeuf, p. 87. 
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de un comité de salud pública, la organización de un ejército de 
conjurados, cuyos soldados ni siquiera hubieran sido todos iniciados 
en el objeto de la empresa. Fracasaron esas sabias combinaciones, 
y el «Terror», que á la sazón funcionaba en beneficio de la reacción, 
aniquiló la sociedad de los «Iguales» : la muerte, las prisiones y el 
destierro dieron cuenta de sus esfuerzos. Babeuf fué guillotinado 
en 1797, pero su compañero, el pisano Buonarotti (1761-1837), vivió 
el tiempo suficiente para alcanzar después de 1830 nuevos apóstoles de 
la Igualdad, los representantes de las nacientes escuelas socialistas. 

Así resultó que la gran Revolución fué absolutamente estéril para 
la realización del único ideal que hubiera hecho la revolución verda¬ 
dera, la supresión de la pobreza. El movimiento económico continuó 
su curso que había de terminar en la agrupación de los capitales, en 
la fundación de las grandes fábricas, en el desarrollo del proletariado. 
En cuanto á la percepción de las contribuciones que el gobierno 
establecía sobre el trabajo de los ciudadanos, quedó la misma, y, 
como dice ingeniosamente un escritor escéptico, la reforma de los 
impuestos del antiguo régimen fué una sencilla mascarada; se les dió- 
otro nombre para contentar al cándido público de los contribuyen¬ 
tes : la «talla» y las «vigésimas» fueron calificadas de «contribu¬ 
ciones territoriales»; la tasa de «maestros y jurados» y el derecho 
del «marco de oro» fueron reemplazadas por las «patentes»; se 
designó el derecho de « marca» por la palabra «timbre» ; las «ayu¬ 
das» se denominaron «contribuciones indirectas y derechos reuni¬ 
dos»; la terrible «gabela», que maldijeron tantos infelices condenados 
á galeras y á muerte, es actualmente el modesto «impuesto de la 
sal»; las «servidumbres» fueron suprimidas, pero se les reemplazó 
por las prestaciones. No hubo más que un cambio: el lenguaje ad¬ 
ministrativo se enriqueció con palabras nuevas 1 . Peró había otro 
impuesto, el de la sangre, que jamás se pagó tan horriblemente como 
en los años que siguieron al advenimiento oficial de la burguesía 
parlamentaria. 

Al menos, una cosa quedó como obra de la Convención, intér¬ 
prete de la clase que establecía entonces su dominación política: la 


* G. de Molinari, Grandeur el décadence de la Guerre , p. 221. 
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burguesía comprendió que el saber le era indispensable para asegurar 
su poder, y supo aprovechar para la generación naciente todos los 
progresos realizados en el conjunto de las ciencias, fundando grandes 
escuelas, que eran como mesas abundantemente servidas, cuyas mi¬ 
gajas cayeron sobre el pueblo reunido alrededor del festín. No hay 
duda que esas fundaciones habían de terminar en la constitución de 
un nuevo monopolio, el de los diplomas, de la dictadura intelectual; 
pero los iniciadores del nuevo orden de cosas no vieron al principio 
en su obra más que el lado generoso de la empresa, y como conse¬ 
cuencia la extensión de los estudios y las investigaciones tomaron un 
vuelo maravilloso. 

La Revolución francesa corresponde en la historia del pensa¬ 
miento á una grandísima evolución, la que reemplazó las especula¬ 
ciones metafísicas por la medida, el peso, la serie, la clasificación, y 
esto precisamente en una época en que aún prevalecía el lenguaje 
de la «sensibilidad», de la «sensiblería», yen que lo trágico de la 
vida iba casi siempre acompañado de retórica. Lavoisier, una de 
las víctimas de la Revolución, demostró por pesos infinitesimales cómo 
uno de los elementos del aire se combina con los cuerpos oxidados; 
Guyton de Morveau, por su método de notación química, instauró 
una nueva lengua que pudo servir durante un siglo, y aun en nues¬ 
tros días, para guiar á los sabios en sus estudios; finalmente, por 
la fijación y el empleo del metro y de sus derivados, obra debida á 
las investigaciones de los astrónomos y de los matemáticos de la 
época, se simplificó grandemente la tarea material de los sabios: se 
hizo la claridad en sus cálculos, y pareció como si de pronto se 
alargara la vida, puesto que se podía producir mayor cantidad de tra¬ 
bajo. La forma misma del planeta que nos sostiene, medido en la 
Europa occidental, en Laponia y en las regiones ecuatoriales de 
América sirvió para determinar la longitud primaria del patrón, que 
se multiplica por las potencias sucesivas de diez para obtener todos 
los múltiplos del metro inicial — y que se divide por esas mismas 
cifras para obtener las subdivisiones del metro —, y que sirve también 
para determinar los pesos tomando el volumen del agua por inter¬ 
mediario. Á pesar de 1a tenacidad de la rutina, la medida nueva ha 
reemplazado gradualmente las «anas» y «brazas» antes empleadas, 
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„ poco á poco ha conquistado el mundo, hasta en los pueblos cuya 
acta de nacimiento, en aquel «período terrible de la Revolee,on„, 
llenó de un horror santo. 

El cambio del calendario no ha tenido «1 mismo ex.to, aunque 

el calendario empleado todavía en las naciones que se llaman un - 

radas sea un conjunto de absurdos, algunos de los cuales tocan en 

el ridiculo. < Qué fecha es esa del de Enero, que no corresponde 
el naicu (Y «telar’ Los cristianos no 

absolutamente á nada terrestre ni a nada estela 

pueden hallar otro argumento en su favor, mas que la leyenda reU 
tiva á la circuncisión del Hombre-Dios, por cuyo rito Jesús fue - 

porado ó aquella misma religión judia que habta de destruir, 
astronómica y lógicamente no deberla hacerse partir el ano mas que 
r P Hncipio d. g u„a de las estaciones, sea de los solsticios de, ,n 
vierno ó del verano,, sea de los equinoccios de la primavera 
otoño. La Revolución francesa tomó su punto de pamda en es e 
último cambio de estación, en el Vendimiarlo, fecha que debía 
recordar al mismo tiempo á las edades futuras la proclamación de la 
República francesa. Sin embargo, la mayor parte de las mbus pu¬ 
nitivas, y todos los hombres puede decirse, obedecendo a su tnstmto 
natural, colocan el primer día del año en los primeros dtas de 
primavera ó «primer tiempo, y Cúbran entonces la «renovación. 
La división del año en meses desiguales no es menos extraña. t 
qué esa diferencia de días — 28, 29, 30 y 31 —, diferencia q 
tiene fundamento alguno, y que se recuerda, no por una razón log.ca 
de ninguna especie, sino por medios mnemotécoicos mas o menos 
extraños? ;No seria natural, como lo hicieron los materna,,eos inno¬ 
vadores de la Revolución, dar á cada mes el mismo numero de días 
— treinta, agrupados en tres décadas-, y añadir al final del ano los 
cinco ó seis dias reglamentarios que exige la posición respectiva del 
planeta, del sol y del mundo estelar? En cuanto á los nombres de 
estos meses, supervivencias del calendario romano, ¡no debieran 
cambiarse, no sólo en nombre del buen sentido, sino tamb.en en el 
de la dignidad humana? ,;No es absurdo llamar Septiembre al «no- 
veno» mes y asi sucesivamente hasta Diciembre o «décimo», que es 
el mes duodécimo? Es verdaderamente indigno continuar en nues¬ 
tros idiomas las prácticas de adulación inventadas por los cortesanos 
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Este mapa, debido á E. Ihne ( Petermann's Mitieilungen, 1905, p. 97), está basado sobre la 
fecha de floración de una docena de[especies — endrino, ciruelo, grosellero, cerezo, peral, 
manzano, lila, castaño, espino majuelo, cítiso, serbal, membrillo — observada durante una 
serie de años en muchas estaciones; las más importantes están marcadas por las primeras 
letras de su nombre. Faltan los informes respecto de los países alpinos. 

pendiente del de los años, y no ha de cambiarse la nomenclatura de 
los días, tomados sin ningún método á las mitologías antiguas, natu- 
rista, latina y cristiana ? 


arrodillados ante el conquistador Julio César y el todopoderoso 
Augusto. Por último, ¿á qué conservar la antigua división caldea 
de los meses en semanas ó grupos de siete días, cuyo ritmo es inde- 

N.* 432. El I.* Florea! en Alemania. 
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La Revolución francesa resolvió esta cuestión del calendario por 
los cuidados del matemático Romme. Desprendiéndose resueltamente 
de la «rutina cristiana», la nación «inscribió la República en la 
geometría celeste» (M. Chelet), en tanto que el cancionero Fabre 
d’Eglantine, elevado sobre sí mismo por el soplo de la Hora (Laurent 
Tailhade), inventó para designar los meses con denominaciones magní¬ 
ficas esos vocablos soberbios que por sí solos forman todo un poema: 
«Vendimiario, Brumario, Primario, Nivoso, Pluvioso, Ventoso, Ger¬ 
minal, Floreal, Prarial, Mesidor, Termidor y Fructidor», nombres 
todos que á pesar de la contra-revolución han entrado y que per¬ 
manecerán seguramente bajo los climas de la Europa occidental, y 
en otros países se imaginarán nombres según los mismos principios 
para la marcha de las estaciones. 

En cuanto al cambio de era introducido en la serie de los tiem¬ 
pos por la Revolución francesa, no tenía razón de ser ni de prolon¬ 
garse, y seguramente el porvenir no volverá á él. El año I de la 
República no fué el advenimiento de una humanidad nueva, des¬ 
pojada de las preocupaciones tradicionales y viviendo dichosa en 
completo espíritu de justicia y de paz fraternal: la edad de oro 
siempre esperada, siempre retardada, no surgió esta vez; la claridad 
fugitiva percibida no fué sino una falsa aurora. La era republicana 
sustituyendo á la era cristiana no fué sino una ilusión sucesora de 
otra ilusión. Ninguna revolución, por importante que sea en su 
ideal y en sus consecuencias realizadas, desprende el género humano 
de su pasado ; y la misión de la historia consiste precisamente en 
exponer el desarrollo sistemático de los acontecimientos á través del 
ciclo de las edades, lo mismo que la repercusión de pueblo en pueblo 
á través de la superficie terrestre. La era verdadera ’, no hallada 

1 Véase acere» de este asunto : «Nouvelle proposition pour la suppression de l’ére chré- 
tienne», Tempt Nauveaux, 6 de Mayo de 1905. 

He aquí su traducción, tomada del Boletín de la Escuela Moderna, de Barcelona de a 1 de 
Mayo de 1905 : * 

* De la supresión de la era cristiana. - Hay cándidos que se imaginan que el proyecto 
de ley para la separación de la Iglesia y del Estado contiene la solución de los problemas 
futuros, relativamente a la verdadera emancipación de la conciencia humana. 

* No hay tal. Discutan, enmienden y voten cuanto quieran los señores de la Cámara y 
del Senado, la situación siempre es la misma, porque el Estado y la Iglesia coinciden en tener 
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* Conocemos la Iglesia por Gregorio Vil, Inocencio III, el Concilio de Trento y las mqui- 
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aún, será la que determine científicamente las fechas precisas del 
hecho conocido más antiguo en los anales de la humanidad. 


La repercusión del gran drama de Francia sobre las otras comar¬ 
cas de Europa y del mundo fué muy diversa, según la diferencia de 


siciones de todas formas, católicas y protestantes; no le basta con poseer las almas, quiere 
también los cuerpos; no se contenta con las creencias, ambiciona también los bienes. 

» El Estado por su parte quiere indudablemente convertir los súbditos en esclavos, suje¬ 
tándolos por el impuesto, por las leyes y por una reglamentación Intima y molesta : con la 
pretensión además de diciar la moral y de reinar sobre las conciencias. Los catecismos se 
equivalen, tanto si van adornados con la cruz como si ostentan el escudo nacional. 

• A nosotros, pues, los rebeldes, corresponde arruinar á la vez la autoridad concebida 
por las gentes de la Iglesia y por los sicarios del Estado; hemos de hacernos libres. Libres 
de toda creencia en el milagro; desprendidos detodo razonamiento que vuelva nuestras ideas 
á la concepción de un señor absoluto, y nuestros actos á la práctica déla obediencia tradicio¬ 
nal ; hay que entrar de verdad en una sociedad nueva, en que toda fuerza sea debida á las indi¬ 
vidualidades pensantes y activas y á su agrupación autónoma en renacientes centros de energía. 

»Somos nosotros mismos los que hemos de separarnos del Estado y déla Iglesia, no 
dando á las instituciones del pasado más que un valor histórico. 

» De modo, que en esa cuestión de la Iglesia, lo mismo que en la del Estado, la política 
corriente sólo tiene para nosotros un interés puramente exterior; la verdadera evolución se 
verifica en nosotros. ¿ Hasta qué punto hemos podido desprendernos de toda superstición 
religiosa y especialmente de las supervivencias cristianas? El lenguaje contiene multitud 
de expresiones procedentes de una creencia primitiva en el milagro : ¿ hacemos un esfuerzo 
para abandonarlas, sustituyéndolas por formas verbales y por frases que tengan valor real 
en concordtncia con la razón ? | Cuántas veces en nuestras conversaciones hemos tropezado 
con las palabras «creación del hombre», « palabra de Evangelio», «bella moral cristiana», 
y cuántas veces, por la división del tiempo en semanas, fiestas, meses, años, siglos, era gene¬ 
ral, etc., hemos regresado á las absurdas concepciones cristianas! ¿Hay nada más despro¬ 
visto de buen sentido que la ordenación de los acontecimientos en dos categorías contrarias, 
la de los hechos ocurridos antes del presunto nacimiento de Jesucristo, suponiendo que haya 
existido, y la clasificación de los hechos ocurridos posteriormente á ese nacimiento? Según 
ese método irracional, todos los puntos de la historia se clasifican de conformidad con una 
fecha puramente hipotética,y según dos escalas contradictorias: una descendente hasta cero, 
otra ascendente desde ese mismo cero hasta nuestros días. Un doble sistema de numeración, 
que funciona en sentido inverso, perturba forzosamente la inteligencia y produce una confu¬ 
sión mnemotécnica que termina para muchos en la ignorancia : abandónase el conocimiento 
de una clasificación destinada de antemano á inmediato olvido. |Y pensar que hay en este 
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» Entre las eras sucesivamente adoptadas por los pueblos, no hay seguramente una á la 
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• Evidentemente hay que fijarse en un método que concuerde con la razón: no basta 
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común» ó «era vulgar», por no decir «era de Nuestro Señor». Se ha buscado con empeño. 
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los medios. Ruda fué la sacudida, y en tanto que ciertos Estados, * 
como la Gran Bretaña, extremaban su resistencia ante el peligro, 
otros, profundamente conmovidos, habían de acomodarse al nuevo 
orden de cosas, conforme á nuevos repartos geográficos: al viejo é 


en los tiempos más remotos que recuerda el hombre, un hecho inicial que abarque toda la 
sucesión de acontecimientos que constituyen nuestra historia; sin embargo, hay que reco¬ 
nocerlo, la obscuridad de los documentos de que disponen los historiadores no les permite 
ponerse de acuerdo sobre la fecha precisa de los acontecimientos relativamente poco lejanos 
de nosotros, Ules como los que precedieron á las guerras médicas y los conflictos entre 
Roma v Cartago; con mayor motivo se está en duda cuando se trata de hechos que, si cierta¬ 
mente han ocurrido, la tradición los coloca más ó menos vagamente en las edades anteriores 
al florecimiento de la cultura en Egipto y en Mesopotamia. Respecto de estos hechos, las 
evaluaciones varían de centenas y aun de miliares de años, y toda era que parta de uno de 
esos hechos de fecha incierta dará lugar á inocentes discusiones, debiendo ser de antemano 
recusada como hipotética. 

* N° P ues - en la coyuntura de los acontecimientos terrestres, sino en los movimientos 
celestes, donde ha de buscarse una era inicial desde la cual puedan clasificarse todos los 
acontecimientos de la historia humana con sus fechas, las primeras más ó menos conjetu¬ 
rales, las segundas ya más aproximativas y las otras seguras y comprobadas por la com¬ 
paración de los anales. 

» En esto no hay más que seguir los estudios de los sabios que descifraron las escrituras 
cuneiformes. Conviene adoptar la era científica, á partir de la cual la historia clasificará 
sencillamente la serie de los hechos sin que la memoria de los escolares se obstruya, en 
■ h¿nor de Jesucristo, con dos cronologías que se desarrollan en sentido inverso. Asi par¬ 
tiendo del primer eclipse reconocido, la construcción del Partenon dataría del año 11,004; 
el descubrimiento de América por los normandos responderla el año 1 2,542, y Ictualmente 
estaríamos en 13,447. Claro es que habiendo de ser serio el estudio en nuestras escuelas, la 
cronología sinóptica no se emplearía sino para fijar de una manera general la sucesión de 
todos los acontecimientos del mundo; pero habiendo tenido la historia de cada pueblo su 
evolución particular en el tiempo y en el espacio, habrá de ser estudiada en el período de su 
vida especial, en el curso de la duración de los siglos que le corresponden. Cada país. China, 
India, Grecia, Roma, Francia, Inglaterra nos aparecerá en su tiempo, en su sucesión general 
del ciclo humano. 

» No ignoro que una proposición como la que someto á nuestros amigos, sólo puede tener 
valor á condición de responderá un voto popular; si el deseo de saber y de la simplificación 
del estudio penetra profundamente en la masa de las naciones que se dicen civilizadas es 
indudable que será recogida, discutida, resuelta y producirá una verdadera revolución inte¬ 
lectual; porque la supresión de un absurdo en beneficio de la verdad bien merece ese nombre 

» Ya en el siglo ivi, un erudito. José Scalígero, resolvió la cuestión de una manera aná- 
oga, pero no se vió en su trabajo más que un juego de ingenio; después, en 1892, el exce¬ 
lente Gabriel De Mortillet, el geólogo anticristiano, propuso una reforma cronológica poco 
diferente ; pero se dirigía á unos sabios, que se limitaron á sonreír ante su celo iconoclasta. 

»No hay que decir que no incurriremos en la tontería de presentar nuestro voto en 
forma de petición á ninguna sabia academia; harto sabemos de antemano la acogida que se 
le naria. Las academias se han instituido para conservar piadosamente las cosas pasadas 
para honrar lo viejo y mantenerlo en su rancio carácter de antigüedad ; ellas son la defensa 
del viejo lenguaje del gran siglo contra todas las invasiones del lenguaje moderno; á pesar 
suyo se han creado todas las palabras nuevas, todos los giros literarios que responden á las 
adquisiciones y á las transformaciones del pensamiento, á las pasiones de la vida. No hablo 
pues, aquí mas que á mis compañeros en rebeldía, quienes, por su acción directa, no sólo 
desean constituir una sociedad nueva, sino que quieren también darle toda una decoración 
a L t ^ t ‘“. C< ! rreSp0nd,enle y CUadro cienlific ° desembarazado de todas las formas trasno¬ 
chadas de las religiones antiguas. Ha llegado el tiempo de las escuelas revolucionarias y de 
la ciencia emancipada, y confiamos en los jóvenes decididos á cortar definitivamente el cable 
que nos ligaba á la religión de la servidumbre y del milagro.» 
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inestable equilibrio sucedía forzosamente otro nuevo, más en relación 
con las condiciones ambientes. 

Bélgica entró en el remolino revolucionario. Siendo contra la 
naturaleza antigua dependencia de España, que ésta, á causa de la 
imposibilidad material de las relaciones á través del territorio de 
Francia, hubo de transmitir á su aliada la no menos católica y devota 
Austria, Bélgica hizo 
también su revolu - 
ción algunos meses 
después de la toma 
de la Bastilla. Con¬ 
ducida nuevamente 
por la fuerza bajo la 
dominación imperial, 
fué invadida en 1792 
por los ejércitos re¬ 
publicanos para con¬ 
vertirse en un gran 
campo de batalla, en 
cuyo suelo propicio 
se disputaban los des¬ 
tinos de Europa. En 
cuanto á la próxima 
Holanda, ya habían 
pasado los días en 
que podía medirse 
victoriosamente con 
las flotas de Francia 
y de Inglaterra. Ha¬ 
bía desaparecido el 
viejo espíritu republicano, y la burguesía, harta de riquezas por la 
venta de especias, envilecida moralmente por la mala conciencia que 
da el parasitismo, no tenía ya la energía necesaria para emplear sus 
capitales en la defensa del territorio nacional. Sucesivamente se 
habían dirigido graves ataques á la independencia de Holanda por sus 
vecinos ingleses y prusianos, cuando las tropas francesas se presen- 
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taron á su vez: en algunas semanas se entregó el país casi sin defensa, 
y la República bátava, satélite natural de la República francesa, quedó 
constituida (1795). Pero el nuevo Estado carecía ya de flota, ó lo 
que de ella le quedaba era insuficiente para rechazar los barcos de 
guerra ingleses. Las colonias lejanas de Holanda, teniendo cortadas 
sus comunicaciones con Amsterdam y hallándose faltas de fuerzas 
locales organizadas que pudiesen resistir á nuevos invasores, cayeron 
rápidamente en poder de los Ingleses, que obtuvieron con ello una 
indemnización de la gran pérdida que habían sufrido por la escisión 
de los Estados Unidos: verdad es que parte de ese mundo colonial 
hubo de ser devuelto después á Holanda, pero Inglaterra conservó 
el importantísimo punto estratégico del cabo de Buena Esperanza y 
Africa meridional con sus colonos holandeses, que durante el curso 
de cerca de un siglo no ha llegado á conciliar. 

Las naciones están unidas unas á otras por un lazo de estrecha 
solidaridad: el intenso movimiento de reacción que se había produ¬ 
cido en Inglaterra se extendía á Francia para hacerla también retro¬ 
ceder. A primera vista parece una paradoja considerar las causas 
principales del aborto que sufrió la Revolución en la conquista del 
imperio Indio por la Compañía de las Indias y, de una manera general, 
en el parasitismo colonial de Inglaterra, con sus forzosas consecuen¬ 
cias la destrucción de los enemigos indígenas y la esclavitud de los 
negros, y, sin embargo, esta afirmación se apoya sobre hechos in¬ 
negables. ¿No fué, entre tantas causas que desviaron el espíritu 
revolucionario y le lanzaron en la vía fatal de la guerra más cruel y 
de la conquista, la más importante la adhesión inquebrantable de 
Inglaterra á todo el viejo régimen de derecho divino y de los privi¬ 
legios señoriales ? ¿ No encontró la Europa monárquica el sólido 
punto de apoyo que acabó por darle el triunfo en el dominio de los 
mares y en los beneficios del comercio? ¡Y en qué halló esa fuerza 
reaccionaria la aristocracia inglesa sino en la complicidad del mismo 
pueblo, pervertido por sus victorias en las regiones lejanas, por la 
gloria militar, por las guerras de corso y por todas las infamias del 
parasitismo colonial ? Los grandes crímenes cometidos por la trata 
de Africa y por la extremada explotación de Asia habían abatido por 
completo al pueblo después del período revolucionario del siglo XVII, 
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De todos modos, es notable que la Revolución se hiciera en Francia 
cuando había perdido todas sus colonias. 

El imperio de Alemania, por su misma masa, podía resistir muy 
enérgicamente á los ejércitos republicanos que luchaban por la po¬ 
sesión del valle del Rhin. Por esa parte la guerra tuvo alternativas 
diversas, pero el resultado general del conflicto había de desarrollar 
en las poblaciones germánicas un movimiento de unidad patriótica 
análogo al que se había producido en Francia. Aunque sólo fuese 
por el choque y el amontonamiento, el caos se regularizaba poco á 
poco. Al final del siglo XVIII, la Revolución francesa había hallado 
el Santo Imperio compuesto de mil novecientos Estados, grandes y 
pequeños, si se cuentan separadamente todos los feudos en que la 
nobleza dominaba como señora absoluta *. Cien años después, todos 
esos Estados distintos, excepto dos, no existen más que bajo la forma 
de vestigios ó al menos de «cadáveres recalcitrantes», y ese contraste 
se debe exclusivamente á los acontecimientos determinados por las 
guerras y por el espíritu de la Revolución. 

Al este de Francia hallábase Suiza en un estado de confusión, 
en un caos político solamente comparable al del imperio alemán. 
Los Estados ó cantones confederados formaban la menor parte del 
territorio helvético: éste comprendía también bailiazgos ó países- 
súbditos. De trece, siete cantones tenían rango de «ciudades libres 
imperiales» y algunas familias patricias mandaban en ellos á pobla¬ 
ciones urbanas y rurales privadas de todo derecho político; en los 
otros cantones el poder pertenecía al clero. Había además aliados 
que se unían más ó menos directamente á Suiza: como la república 
de Ginebra, los principados eclesiásticos de Basilea, Valais, Saint-Gall, 
la confederación de los Grisones y los principados de Neuchatel y 
Valengin. La intervención francesa, sostenida, principalmente en el 
cantón de Vaud, por insurrecciones locales, contrariada en otras 
partes, sobre todo en los cantones viejos, por la observancia here¬ 
ditaria de las costumbres, puso fin á todo ese conjunto de superviven¬ 
cias contradictorias, pero sin respeto para los «Derechos del hombre» 
solemnemente proclamados. En 1798 la República helvética fué cons- 

s 

1 A. Himly, Histoire de la formation terriloriale des Etats de l’Europe céntrale, t. I, 
ps. 373 y siguientes. 
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N.° <34. Suiza en 1795. 



He aquí, según A. Himly, los principales elementos de que se compone Suiza: 

Los 13 cantones: Zur;cb, de que procedían las ciudades libres Stein y Winterthur; Berna 
con Brugg, Lenzburg, Aarau y Zofingen ; Lucerna con Sempach ySursee; Uri y el país de 
Andermatt; Schwitz con la ciudad vasalla de Kussnacht y el pats de Einsideln (E¡.); Unter- 
walden; Zug; Glaris y la ciudad vasalla de Werdenberg (We.); Basilea; Fribourg; Soleure; 
Schaffhouse y por último Appenzell. 

Los países dominados: Sarganos (Sa.), Turgoviay Frauenfeld (Fra.) pertenecientes á los 
ocho cantones viejos y Appenzell; — Badén (B.), Bremgarten íBr.), Mellingen (Me.), Rap- 
perswyl (Ra.) á Zurich, Berna y Glaris; — Bellinzona (Be.) y la Riviera á los ocho cantones 
viejos; — Locarno (Lo.), Val Maggia (Ala.), Lugano (Lu.) y Meudrisio (Me.) á todos los 
cantones excepto Appenzell; — Morat (Mo.), Grandson (Gr.), Orbe (Or.) y Echallens (Ec.) á 
Berna y Friburgo; — Uznach (L’z.) y Gams (Ga.) á Schwitz y Glaris ; — Engelberg y Gersau, 
libres bajo la protección de los cuatro cantones florestales; — el país de Vaud i la ciudad 
de Berna. \ 

Los países asociados: La abadía de St.-Gall, Toggenburg, la ciudad de St.-Gall y Bienne. 

Los países aliados: El Valais — , Mulhouse —, Neuchatel y Valengin — , Ginebra —, una 
parte del obispado de Basilea, con Val Moutier (Mo.) y Neuveville (Ne.) — , los Grisones y 
sus súbditos, Valtelina, Chiavenna (Ch.) y Haldenstein (Ha.). 


tituída en país prácticamente vasallo, puesto que debía tomar parte 
en las guerras de la república vecina, suministrarle dieciocho mil 
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hombres de tropas, conforme con las tradiciones de la monarquía, 
y abrirle dos caminos militares á través de las montanas 

Sin razón, pues, aunque llevados por un sentimiento natural de 
amor propio, los Suizos se consideran como una raza elegida, superior 
á sus vecinos por los méritos: bajo el imperio de esa cómoda filosofía 
que atribuye la desgracia á los pecados y la felicidad á la virtud, 
los habitantes de los cantones republicanos de los Alpes y del Jura 
suelen alabarse de ser mucho mejores que los Franceses, Alemanes 
é Italianos, aunque el hecho mismo de la unión entre poblaciones de 
lenguas diferentes en una confederación demuestra suficientemente la 
influencia capital determinante del relieve helvético. A los montes 
protectores y á las condiciones especiales que de los mismos se de¬ 
rivan deben los Suizos su libertad política ; el respeto de los derechos 
humanos no existe allí, puesto que la principal industria de los can¬ 
tones suizos, desde la Edad Media hasta el principio de este siglo, 
consistió en vender hombres á todos los tiranos de Europa: todavía 
se encuentran en los valles alpinos ancianos que se alaban de haberse 
contado entre tales mercenarios. A pesar de la proclamación de la 
neutralidad permanente que, después de i 8 i 5 , hizo á Suiza una si¬ 
tuación completamente aparte en el conjunto de la política europea, 
los cantones continuaron suministrando tropas á diferentes Estados, 
Francia, Países Bajos y Prusia. En 1816 se contaban unos 30,000 
soldados suizos suministrados á los soberanos extranjeros s . Por 
último, la constitución federal de 1848 prohibió los alistamientos para 
el servicio militar extranjero, aunque sin lograr suprimirlos por com¬ 
pleto: hasta 1859 esa venta de hombres no se consideró como criminal *. 

Revoluciones análogas á la de Suiza se produjeron por efecto 
del gran impulso general en los Estados de la península italiana. 
Allí también el siglo XVIII había hecho su obra preparatoria para el 
cambio de equilibrio. El impulso, que había sido bastante poderoso 
para obligar al papa Clemente XIV á condenar y expulsar los jesuítas 
y que había dictado á Beccaria su libro de noble humanidad sobre 
Tjjs Delitos y las Penas , agitaba toda la sociedad burguesa, sobre 

1 Ernest Nys, Soles sur la Neulralilé, ps. 5o, 51. 

’ E. van Muyden, Essais Hisloriques, la Suisse sous le pacte de iSi5, tomo I, ps. 531 y 
siguientes. 

• Ernest Nys, Notes Sur la Neulralilé, p. 93. 
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todo en el norte de Italia y en Toscana. También fué suscitada la 
cuestión de la propiedad, y se llegó hasta el atrevimiento de poner 
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la mano sobre los bienes del clero. Dícese que á mediados del si¬ 
glo XVin las dos terceras partes del territorio italiano, y quizá más 
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todavía, se hallaban en posesión de las órdenes eclesiásticas : de la 
tercera parte restante, la porción mayor consistía en grandes propie¬ 
dades nobiliarias, y una novena parte escasa del territorio estaba 
directamente cultivado por sus poseedores. La presión de la opimon 
pública, elocuentemente proclamada por los filósofos contemporáneos, 
obligó á los gobernantes de Italia del norte á secularizar en gran 
parte los bienes de la Iglesia, como se hizo también en España, en 
Austria y en Baviera; pero esa secularización apenas aprovecho mas 
que á los ricos capitalistas de la burguesía y la tierra no dejo de per¬ 
manecer casi inmovilizada . 

La irrupción de los ejércitos franceses en Italia tuvo por principal 
resultado no modificar las condiciones económicas, sino cambiar las 
relaciones de servidumbre ó de dependencia señorial. El emperador 
de Austria resultaba ser el verdadero señor feudal de la Italia septen¬ 
trional, sea directamente, sea por mediación de los príncipes que gra- 
vitaban á su alrededor. Tratábase, pues, para Francia de rechazar 
á los Austríacos al otro lado de los Alpes: en realidad la historia 
comenzaba otra vez, bajo nuevas apariencias, los movimientos de 
vaivén que tantas veces había oscilado al Norte entre las bocas del 
Mosa y las del Rhin, al centro hacia las fuentes del Danubio, á la 
derecha en las llanuras del Po. La fuerza de ataque, los métodos 
nuevos, rápidos y perturbadores en el arte de la guerra, y, por último, 
en cierta proporción, el favor de las poblaciones cuya suerte política 
era el premio del triunfo, dieron ascendiente á los ejércitos republi¬ 
canos, y el tratado de Campo-Formio hizo constar por cierto tiempo 
(1797) I a humillación de la casa de Austria. 

El cambio de equilibrio consistió principalmente en la constitu¬ 
ción en Italia de diversas pequeñas repúblicas feudatarias de Francia: 
una república «Cisalpina», cuyo mismo nombre recordaba la antigua 
dominación de Roma, para la cual los campos del Po estaban «a la 
parte de acá» de los Alpes, tomó á Milán por capital. Una república 
Ligura tuvo por capital á Genova; los Estados de la Iglesia se trans¬ 
formaron en una apariencia de república Romana, y la sangre de San 
Genaro recibió la orden de liquidarse para anunciar alegremente la 


* G. de Greef, Fsmi sur la Monnaie, le Crédit el les Banques, VIII, p. 5 . 
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fundación de la república Partenopea. El Directorio, ministerio dic¬ 
tatorial que á la sazón gobernaba Francia, había adoptado esa línea 
de conducta política, muy hábil si hubiese sido sincera, de agrupar 
alrededor de la república maternal todo un criadero de repúblicas 
filiales, desde Amsterdam á Nápoles, que formaban á Francia una 
muralla de pueblos defensores que hubiesen asegurado para lo suce¬ 
sivo el equilibrio europeo. Sin embargo, esas repúblicas no eran 
apenas más que un nombre sin realidad objetiva, simplemente una 
mancha de color sobre el mapa de Europa. Creadas y conservadas 
por la fuerza militar, esas hijas sólo esperaban un nuevo golpe de 
fuerza para desprenderse de su madre. Además, ¿no estaban adver¬ 
tidas de la suerte que les esperaba por las proclamas del general 
Bonaparte mostrando á sus soldados desde la altura de los Alpes los 
bellos campos de Italia? «Estáis mal alimentados y casi desnudos... 
Voy á conduciros á las llanuras más fértiles del mundo: allí encon¬ 
traréis grandes ciudades, ricas provincias y en ellas hallaréis honor, 
gloria y riquezas» *. 

Esas ciudades, esas provincias fueron saqueadas, abrumadas á 
contribuciones y multas al mismo tiempo que se les anunciaba la 
libertad y la prosperidad futura. El general vencedor aturdía y asus¬ 
taba á su propio gobierno con sus victorias sucesivas y repentinas 
como el rayo, y obraba á su antojo, sin tomarse siquiera la molestia 
de leer las órdenes del Directorio. Deja subsistir el poder temporal 
del papa despreciando sus compromisos; perdona aun al Austria y, 
con bajeza, por el tratado de Campo Formio, le abandona la república 
de Venecia, á la que se había prometido la independencia. 

Por otra parte, aquel viejo Estado que parecía venerable por su 
grandeza pasada, había caído en el último grado de decrepitud moral. 
Cuando Venecia, suplantada por Portugal y España y después por 
Holanda é Inglaterra, hubo perdido su comercio lejano y luego su 
industria, conservó las riquezas adquiridas, pero las separó del mo¬ 
vimiento de los cambios, empleándolas en préstamos, hipotecas, usura 
y compra de tierras. La república prudente, que antes no hacía 
adquisiciones fuera de las islas y de los promontorios fáciles de de- 


1 Proclamación d'Albenga, 20 Germinal, an IV. 
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fender por mar, se ocupó en adquirir buenos territorios sobre tierra 
firme, y sus nobles capitalistas se transformaron en grandes propie¬ 
tarios territoriales. En 1780 Venecia poseía en Italia y en Istria, 
sobre las costas dálmatas y albanesas lo mismo que en las islas Jónicas 
grandes territorios poblados de unos tres millones de habitantes. Pero 
esas inmensas propiedades permanecían inmovilizadas en poder de 
sus detentadores: la corriente circulatoria general se había detenido 
para Venecia como para la mayor parte de las regiones italianas '. 
Desde el siglo XVII los ciudadanos de la famosa república sufrieron 
la humillación de ver á Holandeses é Ingleses hacerles una concu¬ 
rrencia favorecida por el éxito en los puertos de Liorna, Nápoles y 
Ancona. Venecia acabó por expedir sus propias mercancías á 
Liorna, donde llegaban á recogerlas los cargadores ingleses que las 
llevaban á Oriente. Por último, en vísperas de su caída, la aristo¬ 
cracia veneciana vivía dedicada á las formas más bajas del comercio 
capitalista, el juego y la prostitución. Uno de los más bellos edi¬ 
ficios de la ciudad estaba consagrado á los juegos de azar, y los pa¬ 
tricios, con sus togas de magistrados, presidían como banqueros, 
representando la majestad del Estado, aunque no siendo en realidad 
más que agentes asalariados de una compañía de capitalistas judíos 
y cristianos. Todos los jugadores se presentaban enmascarados, en 
tanto que los banqueros tenían la cara descubierta '. 

Por grande que fuera el abismo de vergüenza en que cayó Ve- 
necia por la desorganización de las instituciones de Estado en que 
toda iniciativa se negaba al pueblo, la vieja república no se hubiera 
entregado á la monarquía austríaca si la misma Francia no se hubiera 
encontrado en un estado de transición entre la forma republicana y 
el poder de uno solo. Una voluntad personal tomaba la dirección 
de Francia y se hacía obedecer : dictaba la conclusión inmediata de 
la paz con Austria para evitar que otros generales obtuviesen sobre 
las orillas del Rhin resultados más decisivos que los debidos á Bo- 
naparte. 

Esa misma voluntad decidió la admirable y romántica expedición 
de Egipto. Es evidente que la masa de la nación francesa, ni si- 

' G. de Greef, Essai sur la Monnaie, le Crédit el les Hanques. VIII, ps. 4 y 5 . 

* Daru, Histoire de Venise. 
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quiera la mayoría de un consejo de gobierno, tuvo la menor parte 
en aquellas aventuras quiméricas, concebidas por un jefe de ejército 
que aspiraba á la gloria de un Alejandro ó de un César. Sin em¬ 
bargo el Directorio dió su asentimiento á la ejecución de aquella 
fantasía, único medio de evitar el advenimiento de un amo temible, 
quizá con la esperanza secreta de que no volvería del peligroso viaje. 


Museo Carnavalei. 

alza-cuello de oficial con la declaración de los derechos del hombre 


Aunque genialmente concebida y brillantemente puesta en escena, 
la expedición de Egipto había de terminar por un fracaso, dado que 
el supuesto objetivo de la empresa era arrancar el dominio de las 
Indias á la Gran Bretaña y que el camino de Calcuta pasaba entonces 
por el cabo de Buena Esperanza: de ahí el nombre fantástico de 
«ala izquierda del ejército de Inglaterra» dado á las tropas enviadas 
al valle del Nilo. El Egipto, que había sido el intermediario natural 
entre el Oriente y el Occidente y que había de volverlo á ser un día, 
no lo era precisamente ya en la época en que Bonaparte iba á con¬ 
quistarlo. La expedición carecía de seriedad: el gobierno de Francia 
veía en ella una prolongación de poder, un aplazamiento en el plazo 
inevitable de su caída; el general que se aventuraba al azar en un 
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país lejano sólo buscaba una falsa gloria, una conquista ficticia em¬ 
bellecida con recuerdos clásicos y bellas declamaciones humanitarias. 

Acompañado de 36,000 soldados, á cada uno de los cuales había 
prometido á la vuelta de la expedición «con qué comprar seis ar- 
pentas de tierra» ', Bonaparte obtuvo al principio fáciles victorias. 
Después de haberse apoderado de Malta de una manera desleal y 
haber podido escapar á la persecución de los barcos ingleses, pudo 
erigirse en enviado de Alah, en favorito de Mahoma, en taumaturgo 
dominador de la gran serpiente salida del pie de la columna de Pom- 
peya 1 ; pero los malos días sucedieron al triunfo rápido: la flota 
francesa fué aniquilada por Nelson en las aguas de Aboukir y el 
ejército fué á chocar inútilmente contra los muros de San Juan de 
Acre; después de una campaña horrible por sus crueldades, que 
Bonaparte, convertido temporalmente en déspota oriental, como un 
Timur ó un Murad, creía indudablemente permitidas en aquel país 
alejado de Europa, huyó, abandonando su ejército, y, logrando en¬ 
gañar la vigilancia de los barcos ingleses, desembarcó en P rancia 
para presentarse de nuevo como el «Hombre providencial». 

El ejército de Egipto quedaba necesariamente perdido, no pu- 
diendo sostenerse más que á condición de sacrificar toda esperanza 
de regreso y acampar resueltamente sobre la tierra conquistada para 
constituirse en ella en Estado independiente, á la manera de las 
bandas de la Edad Media; pero los soldados franceses tenían empeño 
en volver á su patria, encontrándose así condenados de antemano á 
la capitulación, puesto que el mar estaba ocupado por los Ingleses. 
El recuerdo de la admirable expedición desapareció como un espe¬ 
jismo, no quedando de ella más que las memorias preciosas y el 
monumento elevado por los ij 5 miembros de la «Comisión de las 
Ciencias y de las Artes». Aquellos sabios que habían acompañado 
á los regimientos hasta la primera catarata para estudiar el suelo, 
el clima, las inscripciones, las estatuas, las tumbas y todo lo que 
quedaba de la antigua civilización egipcia, representaban sobre la 
tierra de Africa el impulso triunfante del espíritu del siglo xvill, 


' Proclamation du 3 Flor ¿al. an VI. 

* Entrevista de Bonaparte... y de varios muftis é imanes en el interior de la gran Pirá¬ 
mide... el 25 Termidor, año VI. 
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convertido en voluntad, gracias á la Revolución francesa. Ese con¬ 
curso de investigaciones inteligentes debía llegar á la reconquista 
de toda una historia pasada que se creía enterrada para siempre. 

N.° 436. Egipto v Siria de Bonaparte. 
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en manuscrito, se han revelado los anales del mundo antiguo. Las 
investigaciones de la Comisión de Egipto, de tan feliz iniciativa para 
el conocimiento del pasado, tuvieron una parte menor en la prepa¬ 
ración del porvenir. Las medidas de nivelación efectuadas por Le- 
pere para establecer la posibilidad de la construcción de un canal 
entre el Mediterráneo y el mar Rojo dieron resultados negativos, 
cuyo error pudo felizmente evidenciarse cincuenta años después. 
Según el geodésico de la expedición, el nivel del golfo de Suez era 
cerca de io metros (9,908) superior al de las aguas pelusianas; para 
evitar la inundación de las playas del Mediterráneo hubiera sido 
preciso limitarse á construir un canal con esclusas desde el Nilo al 
mar Rojo. No importa, el mundo africano formaba ya parte de la 
zona de atracción europea, y, menos de tres cuartos de siglo después 
de las fastuosas é inútiles batallas de las Pirámides y del monte Tabor, 
Egipto volvía á ser la gran puerta comercial del Mundo Antiguo 
como en tiempo de los Faraones y de los Ptolomeos. 

La Revolución francesa había de tener también su eco al otro 
lado de la Tierra. Sin embargo, la nueva república de los Estados 
Unidos, muy inglesa de mentalidad y de moral, apenas podra' de¬ 
jarse influir por un movimiento revolucionario que tenía por objeto 
nada menos que la proclamación de los Derechos del hombre. Ha¬ 
biendo conquistado su independencia gracias á los aliados franceses 
que se presentaron con Lafayette y Rochambéau, no tuvo el mal 
gusto de romper completamente con la nueva república, pero adoptó 
una gran reserva que el menor incidente hubiera cambiado en hosti¬ 
lidad. La simpatía fué mucho mayor en los pequeños grupos de 
la burguesía criolla, formados en Méjico, Lima y Buenos Aires, 
donde les alcanzaba la influencia de la filosofía de los enciclopedistas. 
Sin embargo, esos grupos eran de escasísima importancia numérica 
para que sus simpatías pudieran transformarse en actos, y no hubo 
sublevación de tendencias republicanas más que en las colonias por¬ 
tuguesas del Brasil, donde el generoso Tiradentes, con algunos 
estudiantes y oficiales trató en vano de proclamar la independencia 
nacional en 1789, el año mismo que en Francia vió caer la Bastilla. 
La revolución se produjo cerca de un siglo después. 

En cuanto á la gran insurrección peruana, la que dirigió Tupac 
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Amaru «Culebra resplandeciente» y que estalló en 1780, dos años 
antes que la independencia de los Estados Unidos fuese definitiva¬ 
mente reconocida, no fué en manera alguna una rebeldía cuyo objeto 
fuera la emancipación nacional: aunque provocada por un insopor¬ 
table régimen de opresión, fué en el fondo una guerra dinástica 
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encaminada sencillamente á un cambio de dueño por la reconstitu¬ 
ción del poder de los Incas. Las condiciones mismas de esa insu¬ 
rrección, que fué muy rápida y muy atrozmente reprimida, prueban 
cuán poco comparables entre sí eran entonces los medios de la América 
septentrional y los de la América del Sud. En tanto que los colonos 
de lengua inglesa, por haber hecho en su rededor una zona limpia 
de indígenas, no tenían que temer una liga de tribus indias que pu¬ 
diera poner en peligro su absoluta dominación, los descendientes de 
los conquistadores, por el contrario, vivían en todas las partes de su 
inmenso territorio en medio de la multitud de las poblaciones so- 
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metidas: se hallaban inmediatamente frente á un elemento étnico 
movido contra ellos por el odio y el rencor, y menos enemigo de la 
España lejana que de los hijos de España, sus opresores directos. 
Por una confusión de perspectiva, debida á la proximidad de los dos 
continentes americanos, algunos escritores han buscado causas análo¬ 
gas para movimientos de origen completamente distinto. En todo 
caso, la influencia de las ideas que se habían elaborado en la Europa 
occidental durante el siglo XVIII no tuvo participación alguna. 

Donde más se hizo sentir el efecto de la Revolución francesa 
de una manera directa y poderosa, fué en la gran isla designada en 
aquella época bajo el nombre de Santo Domingo y en las otras 
Antillas que pertenecían políticamente á Francia. Sabido es que en 
la Española y en los primeros años de la ocupación castellana se 
introdujeron negros africanos como esclavos. En 1 5 i 7, la impor¬ 
tación anual de negros, regularizada por un edicto, se elevaba á 
cuatro mil, y en i 522 fueron en número suficiente en las plantaciones 
de D. Diego Colón, hijo del almirante, para asolar la colonia. Ha 
solido repetirse, para excusar á los plantadores, que el trabajo de 
la tierra era imposible á los blancos bajo el sol de las Antillas; pero 
esa afirmación es inexacta, como lo han demostrado los mismos pro¬ 
pietarios, importando «ajustados» blancos, pedidos á la madre patria, 
y que á cambio de los gastos de manutención y de un escaso sala¬ 
rio, prometían trabajar para su patrón durante cierto número de 
años. Sin embargo, el régimen de la esclavitud africana se sobre¬ 
puso á todos los demás medios de trabajo, y los tratantes del Senegal 
y otras sociedades privilegiadas, inglesas, holandesas y francesas 
rivalizaron en celo en los siglos XVII y xvni para la entrega de bellas 
«piezas de India» á los propietarios establecidos en las Antillas. 
Los plantadores franceses que, en la parte occidental de Santo Do¬ 
mingo, habían reemplazado á los Españoles, tuvieron pronto fama 
de poseer el mejor ganado humano, adquirido, como el de las demás 
colonias, por la astucia y ferocidades monstruosas. El «ciudadano» 
Ducceurjoly, en su precioso Manual de los Habitantes de Santo Do¬ 
mingo l , París, año X, se complace en describir los «cuatro medios 


* Citado por A. Cone, Nos Créales, ps. 24, * *9. 
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más generalmente empleados para procurarse los negros necesarios 
para el cultivo». El primer medio, «y el más productivo», era el 
rapto. La manera de proceder era sencilla. «Ocúltanse algunos indi¬ 
viduos en los bosques ó cerca de los caminos, esperando al confiado 
viajero, como el cazador espera la tímida presa; otros se emboscan en 
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que se dedican á la pesca para su alimento. Pero el puesto más ven¬ 
tajoso está en los prados, cuando la hierba está alta, ó cerca del sen¬ 
dero que comunica dos aldeas entre sí». Otro medio para procurarse 
esclavos, consiste en encender la guerra entre los soberanos de la Gui¬ 
nea. «Los vencidos que escapan á la muerte son condenados á la es¬ 
clavitud... Llegan barcos, los jefes de tribus marchan en seguida á la 
conquista de algunos cantones, queman las poblaciones, devastan los 
campos y llevan cautivos todos los habitantes, á menos que, víctimas 
de su avaricia, no se conviertan ellos mismos en presa del tratante», 
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En tercer lugar puede «excitarse á varios soberanos contra sus pro¬ 
pios súbditos». Por último, el medio final y más ingenioso es «reem¬ 
plazar las antiguas penalidades impuestas por crímenes y delitos entre 
las naciones negras por la pena única de ser reducido á esclavitud y 
vendido... Se multiplicaron los crímenes para multiplicar los culpables. 
Los soberanos tenían gradaciones sutiles en los delitos para establecer 
los correspondientes castigos; estatuían que los delitos graves cos¬ 
tarían la libertad, no solo á los culpables, sino á todos los varones de 
su familia, á su familia entera, á sus amigos y tan lejos como qui¬ 
sieran extender su rigor despótico. Se vendían también los deudores 
insolventes, y en la costa los mercaderes tenían reservas de niños 
con los que traficaban en cuanto llegaban á la edad del trabajo. 

Semejantes atrocidades debían conmover á la nación que, por sus 
representantes, acababa de proclamar los Derechos del hombre con 
delirante entusiasmo. Y sin embargo, apenas se levantaron algunas 
tímidas voces en pro de aquellos negros, ¡ los más oprimidos entre 
los hombres! Lo que se llama los «derechos adquiridos», es decir, 
los crímenes tradicionales, se imponían á los filósofos más generosos; 
no se osaba tocar á la propiedad de los nobles y fastuosos sátrapas 
que tan fácilmente ganaban millones con el trabajo ajeno, y á quie¬ 
nes se había visto á veces en París abrir tan generosamente la mano; 
no se osaba despojar á tan poderosos aristócratas, pero éstos, cuya 
conciencia no estaba tranquila, protestaban de antemano contra una 
expropiación que parecía lógicamente inevitable y comenzaban ante 
todo la persecución 'cruel contra los hombres libres de color que se 
permitían reivindicar su derecho al voto: el mulato Vicente Ogé, 
en castigo del delito de haber querido votar, sufrió el suplicio de la 
rueda. El furor de los propietarios se convirtió en locura cuando 
la Asamblea Constituyente, en 1791, sin cuidarse del derecho de los 
negros, creyó, no obstante, que debía conceder á las gentes de sangre 
mezclada, nacidos de padre y de madre libres, el privilegio de formar 
parte de las asambleas coloniales. Entonces la mayoría de los blan¬ 
cos de Santo Domingo decretó la separación de Francia, culpable 
de haber promulgado la «Declaración de los Derechos del hombre», 
y así como los emigrados de Coblenza se aliaban á los Prusianos y 
á los Imperiales contra la Revolución, así también, y bajo la presión 
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de los intereses de casta, los plantadores de Santo Domingo se hicie¬ 
ron Ingleses ó Españoles contra la madre patria. 

Los negros se agitaban á su vez como se habían agitado los 
hombres de sangre mezclada ya libres, y, tomando el negocio de su 
emancipación en sus propias manos, se emanciparon por si mismos, 
cazando y matando á sus amos. Entonces, pero sólo entonces, la 
República francesa, reconociendo el hecho consumado, proclamó, 
aunque tarde, la igualdad de las razas ante el derecho humano. El 
representante Santhonax, que anunció la buena nueva, fué rodeado 
y adorado como un dios. Un ejército de negros,- dichosos y libres, 
se precipitó á la conquista de todo el territorio de la isla, de donde 
expulsaron á Ingleses y Españoles. Se ha solido injuriar después 
á los que, á ejemplo de Dupont y de Robespierre, dicen: «¡Perezcan 
las colonias antes que un principio!», pero aquella vez, precisamente 
por observar el principio, la República conservó triunfalmente su co¬ 
lonia y hasta dobló su extensión, y algunos años después, por haber 
violado el principio se perdió definitivamente la colonia para Francia. 
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CONTRA - REVOLUCIÓN. — Noticia histórica 


I 799 * 9 _I ° Noviembre (18 y 19 Brumario), golpe de Estado; 24 Di¬ 

ciembre, Bonaparte primer Cónsul. 

1800. 14 Junio, Marengo; 3 Diciembre, Hohenlinden; 24 Diciembre, 
atentado de la calle de San Nicasio. 

1801. 9 Febrero, tratado de Luneville ; i 5 Julio, establecimiento del 
Concordato. Evacuación de Egipto. 

1802. 25 Marzo, paz de Amiens ; «depuración» de los cuerpos ele¬ 
gidos; 19 Mayo, creación de la Legión de Honor; 16 Agosto, 
llamada de los emigrados; 2 Agosto, Bonaparte nombrado 
Cónsul perpetuo. — Expedición de Santo Domingo. 

1803. 12 Mayo, ruptura de la paz; evacuación de Haití. 

1804. Conspiración de Cadoudal ; 21 Marzo, ejecución del duque de 
# Enghien ; 18 Mayo, Napoleón es «emperador de la Repú¬ 
blica » ; 2 Diciembre, ceremonia de la consagración. 

1 8 0 5 . Campo de Bolonia ; 26 Mayo, Napoleón coronado en Milán ; 
19 Octubre, capitulación de Ulm; 21 Octubre, Trafalgar; 2 Di¬ 
ciembre, Austerlitz ; 26 Diciembre, paz de Presburgo. 

1806. i.° Enero, abandono del calendario republicano; 14 Octubre, 
lena y Auerstaedt ; 21 Noviembre, decreto ordenando el blo¬ 
queo continental. 

1807. 7-8 Febrero, Eylau ; 14 Junio, Friedland ; 8 Julio, paz de Til- 
sitt, 3 o Noviembre, los Franceses en Lisboa; 17 Diciembre, 
bombardeo de Copenhague. 
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1808. Mayo, en la entrevista de Bayona, Napoleón depone á Car¬ 
los IV y Fernando VII; 22 Julio, capitulación de Bailón; 
30 Agosto, capitulación de Cintra. 

1809. 20 Febrero, toma de Zaragoza; 22 Abril, Eckmuhl; 21-22 
Mayo, Essling ó Aspern ; 6 Julio, Wagram; 14 Octubre, paz 
de Viena. El papa es conducido desde Roma á Savona. 

1810. Rebeliones en Buenos Aires, Caracas y Méjico. 

1811. Retroceso de los Franceses en España; 20 Marzo, nacimiento 
del rey de Roma. — Éxito de los insurgentes argentinos. 

1812. 24 Junio, entrada de los Franceses en Rusia; 5-7 Septiembre, 
Borodino ó Moskova; 19 Octubre, abandono de Moscou; 
25 Noviembre, paso del Beresina; Octubre, conspiración del 
general Mallet. — Primera locomotora de Stephenson. 

1813. 26-27 Agosto, Dresde; 16-18 Octubre, Leipzig. — 13 Febrero, 
batalla de Salta y liberación de la Argentina; Bolívar en 
Caracas. 

1814. Campaña de Francia; 31 Marzo, capitulación de París; 20 de 
Abril, despedida de Fontainebleau. Restauración. 

181 5 . i.° Marzo, Napoleón Bonaparte desembarca en el golfo Juan; 
18 Junio, Waterloo. Terror blanco; 26 Septiembre, tratado 
de París. 

1816. Destierro de los Convencionales. Nueva aparición de Bolívar 
en Venezuela. 

1817. Travesía de los Andes por San Martín y batalla de Cha- 
cabuco. 

1818. Batalla de Maipo; liberación de Chile. 

1819. Liberación de los Andes granadinos. 

1820. i.° Enero, Riego se apodera de Cádiz. 

1821. 7 Abril, toma de Atenas por los insurrectos griegos; 19 Ju¬ 
nio, derrota de los hetairistas en Valaquia; 5 Octubre, toma 
de Tripolitza. — Liberación de Venezuela. 

1822. 21 Julio, caída del acrópolis. — Separación del Brasil y de 
Portugal. — Champollion descifra la piedra de Rosette. 

1823. 31 Agosto, combate del Trocadero; toma de Cádiz; 5 No¬ 
viembre, ejecución de Riego. 

1S24. 19 Abril, muerte de Byron. — Liberación del Perú. 
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1825. 5 Febrero, Ibrahim-Pacha desembarca en Morea; 26 Diciembre 
(14 antiguo estilo), conspiración de los Dekabristas—Primer 
ferrocarril abierto al público, de Stokton á Darlington. 

1826. 26 Abril, toma de Missolonghi por los Turcos; 25 (13) Junio, 
ejecución de los Dekabristas. 

1827. 20 Octubre, batalla de Navarin. — En el archipiélago polar 
llega Parry á 1 a latitud 82 o 40'. 

1828. Los Franceses en Morea. Competencia dinástica en Portugal. 

1829. 14 Septiembre, Turquía reconoce la independencia de Grecia. 

1830. 6 Julio, toma de Argel. Jornadas de Julio (24 á 26). Jor¬ 
nadas de Septiembre en Bruselas (23 á 27). 29 Noviembre, 

sublevación en Polonia. 
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La obra entera de Napoleón consistió en ¡a violación 
despreciativa de todas las armontas naturales. 




CAPITULO XVII 


Dieciocho Brumario. — Imperio francés. — Guerras europeas. 
Restauración y reacción. — Intervención francesa en España. 
Guerras de emancipación de las colonias españolas. 
Brasil. — Independencia helénica. 

Dekabristas.—Julio de 1830. —Bélgica, Polonia, Italia, 
España, Inglaterra. — Abolición de la esclavitud. 
Conquista de la Argelia. 

Progresos materiales. — Romanticismo y clasicismo. 


* 

F rancia se había abandonado cuando Bonaparte vino á tomarla ; 

ya no creía en la libertad, pero creía en la fuerza y se em¬ 
briagaba al rumor- de las conquistas: para aquella nación 
había llegado el momento de obedecer á un general. Las etapas 
del servilismo fueron muy rápidas: menos de tres meses después de 
haber abandonado Egipto, el « hombre providencial » penetró á la 
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cabeza de sus soldados en la sala de los «quinientos» y dispersó á 
los legisladores, cuyo presidente era su hermano y su cómplice. 
Tal fue el atentado del 18 Brumario (9 Noviembre 1799), que supri¬ 
mía la República y restablecía la monarquía, bajo otras formas y 
otro nombre. Al principio el general Bonaparte se contentó con el 
título de cónsul, que quiso tener en participación con un Roger 
Ducos y un Sieyes, aquel mismo clérigo que, después de haber inau¬ 
gurado la revolución burguesa con su folleto sobre el Tercer estado, 
vino á cerrar el ciclo por una constitución hecha para el uso del 
nuevo déspota, concentrando todos los poderes en la mano del Estado. 

Pero era preciso desembarazarse de todos los republicanos que 
quedaban en Francia y á quienes los honores, los empleos, el dinero 
y las ambiciones militares no habían inspirado la prudencia de la 
cobardía y cuyo silencio forzado no garantizaba la futura obediencia. 
Una conspiración realista vino á punto para facilitar la deportación 
de aquellos hombres odiados á quienes se envió á morir de fiebre en 
los pantanos de la Guyana. La parte de ejército más sospechosa 
de espíritu republicano fué designada para la muerte: se la expidió 
á la isla de Santo Domingo, mezclada con partidas de chuanes tes¬ 
tarudos. De ese modo Bonaparte se prometía una doble ventaja: 
no solamente separaba soldados cuya indisciplina inspiraba temor, 
sino que daba una garantía á todos los partidarios del antiguo ré¬ 
gimen en Francia y en Europa por su brutal tentativa del resta¬ 
blecimiento de la esclavitud de los negros, y aquel mismo ejército 
encargado de proclamar la república, la supresión del servicio per¬ 
sonal y de la servidumbre en las orillas del Rhin, recibía entonces 
la misión de esclavizar nuevamente á los negros y de restablecer la 
trata. En menos de dos años, el clima de .Santo Domingo y el furor 
de los negros dieron cuenta de 35,000 hombres que habían des¬ 
embarcado en el Cabo Haitiano al principio de 1802 y que llevaban 
consigo perros de combate habituados á comer carne de negros; los 
últimos Franceses fueron conducidos prisioneros por la flota inglesa 
en Noviembre de 1803. Francia perdió así la bella colonia que antes 
que Cuba llevaba el nombre de «Perla de las Antillas». 

En cuanto á la isla doble de la Guadalupe, valientemente recon¬ 
quistada, en 1794, contra los invasores ingleses, y que, bajo pabellón 






























































PÉRDIDA DE SANTO DOMINGO 


85 



francés se había gobernado dignamente de una manera autónoma, 
asegurando á los negros armados sus derechos de ciudadanos libres, 
Bonaparte no podía tolerar que continuara dando tan bello ejemplo 
de libertad popular. Un ejército de invasión fué á restablecer por 
fuerza la esclavitud, á la que miles de negros, prefiriendo la muerte, 
supieron escapar por el suicidio en masa, mientras que muchos otros, 
conducidos á Europa y adiestrados como carceleros militares, pere- 
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Caricatura inglesa. 

cieron en aquel servicio en todos los puestos peligrosos ó insalubres. 
Lo que quedaba en la Guadalupe de población negra ó blanca sabía 
ya á qué atenerse, y cuando se presentaron los Ingleses ante la isla, 
se les acogió con indiferencia, «sin odio y sin amor». 

Respecto de los Estados Unidos, ya poderosos, Bonaparte se 
guardó mucho de proceder con la misma insolencia. Sin consultar 
á los colonos de Nueva Orleans y otros establecimientos de la co¬ 
marca, vendió por la suma de ochenta millones á la república ame¬ 
ricana todo el territorio de la «Luisiana», de suelo todavía mal 
conocido, que se extendía desde las bocas de Alabama, en el golfo 





























86 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


de Méjico, hasta el estuario del Columbia en el Gran Océano, espacio 
que consta lo menos de 2.5oo,ooo kilómetros cuadrados, cinco veces 
la superficie de Francia. No hay duda que esa adquisición amistosa 
que de golpe doblaba la superficie de las tierras de colonización 
poseídas por los Estados Unidos y que les aseguraba para el porve¬ 
nir los caminos desde el Atlántico al Pacífico, no hacía más que 
anticipar un corto número de años ó de décadas la ocupación que se 
hubiera producido por la simple fuerza de las cosas, bajo la presión 
de millones de hombres que aumentaban rápidamente en número y 
cuyo ascendiente se había hecho irresistible. 

De acuerdo con los antiguos propietarios de esclavos, represen¬ 
tantes por excelencia de lo que se llama «principio de la propiedad», 
el primer cónsul quiso reconciliar de una manera brillante su poder 
personal con el gran elemento conservador de la antigua autoridad, 
con el catolicismo, y el Concordato quedó establecido. Por ese pacto 
con la Iglesia, que restablecía las antiguas formas del culto, el futuro 
emperador esperaba que su poder, preconizado de conformidad con 
los ritos, formaría para siempre parte del dogma religioso: quería 
dar carácter sagrado á su persona. Por otra parte, lisonjeábase de 
haber encerrado á los clérigos en la red de la jerarquía administra¬ 
tiva; creía dominarlos como humildes funcionarios, y si bien es verdad 
que los católicos sinceros se sintieron profundamente humillados por 
esas convenciones bastardas que mezclaban las dos autoridades, la 
Iglesia tiene la vida larga, y ¡ cuántas veces los clérigos, cuyo deber 
consistía en servir al Estado, se alzaron como sus amos! El resta¬ 
blecimiento del catolicismo en su pompa oficial fué considerado como 
una gran victoria para los fieles del antiguo culto, y se manifestaron 
satisfechos del «nuevo Moisés», á pesar de las intemperancias de 
lenguaje y las brutalidades de que su despotismo y su mala educación 
le hicieron culpable respecto de algún alto prelado y del mismo papa. 

Y en tanto que una voluntad dominante imponía á Francia la 
restauración de la Iglesia oficial, Chateaubriand, uno de esos ideó¬ 
logos á los cuales profesaba Bonaparte un odio especial, colaboraba 
en la obra de reacción religiosa con su Genio del Cristianismo , tra¬ 
bajo puramente literario y superficial, que ponderaba la elegancia 
de las catedrales, la sonoridad de las campanas y el circuito rápido 
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que forman los halcones en el cielo azul; para abogar por la causa 
de la religión decaída y encender nuevamente su llama, hubiera sido 
necesario creer ciegamente con profundidad y sencillez de alma en 
la misión del Crucificado, y ni el hombre de Estado ni el poeta tenían 
aquella «fe que transporta las montañas». En cuanto á la masa del 
pueblo, perdida ya la costumbre de las ceremonias religiosas y de 
las procesiones solemnes, pero penetrado todavía del espíritu católico 
de despotismo intelectual y de obediencia, se sometió de nuevo al 
servilismo tradicional. Sin embargo, no pudo olvidarse el interregno. 

La reconstitución de la Iglesia entrañaba la reorganización de 
la instrucción pública, lo que se tuvo muy en cuenta: la univer¬ 
sidad se modeló por el patrón del ejército. El amo que ante todo 
era general en jefe de las fuerzas de mar y tierra, se proponía 
formar soldados, y la educación dada en escuelas, colegios y liceos 
debía preparar la que se daba en los cuarteles. Ya no hubo conside¬ 
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vitaban á su rededor; pero en mar, toda la potencia que le quedaba 
después de Aboukir había sido bruscamente aniquilada. Delante 
del cabo de Trafalgar, Nelson. destruyó la flota imperial junto con 
la de España; desde entonces todos los pontones y esquifes en que 
todavía ondeaba el pabellón francés no podían salir del fondo de 
los puertos; á lo más, protegidos por señales de tierra, podían des¬ 
lizarse á lo largo de las costas de refugio en refugio. 

Esa absoluta impotencia marítima contribuyó indudablemente de 
rechazo á lanzar sobre Europa todas las fuerzas agresivas de Fran¬ 
cia'. Austerlitz, lena, Wagram respondieron á las victorias inglesas 
de Aboukir y de Trafalgar. Por su parte la Gran Bretaña, única 
en el mando de los mares, pudo creerse desde entonces dueña del 
mundo, ó á lo menos de todas las costas de la Tierra: fué el prin¬ 
cipio de la talasocracia inglesa que había de durar más de un 
siglo; la aristocracia nobiliaria y comercial que gobernaba la nación 
sacó de este orgullo una fuerza indomable, y empleó en su formi¬ 
dable lucha contra Napoleón, todos sus recursos en dinero y en 
hombres, acumulando los empréstitos y las deudas, arruinando las 
industrias y reduciendo las multitudes proletarias á una miseria 
inmensa, pero con la certidumbre que después de la victoria defini¬ 
tiva, cuando llegara el agotamiento general de Europa, sería la 
primera entre las potencias y gozaría de una verdadera hegemonía, 
gracias á su monopolio de las manufacturas y á la posesión de los 
mercados lejanos. 

Entonces fué cuando Napoleón concibió el proyecto de quitar á 
Inglaterra su mercado por excelencia, subyugando definitivamente 
Europa. El bloqueo continental (1806) debía aislar completamente 
la Gran Bretaña, haciendo de ella, más que una isla, una tierra 
perdida al otro lado de los océanos desiertos. Nadie podía per¬ 
manecer neutral en la lucha; el pequeño Estado de Dinamarca 
lo aprendió bien á su costa en Septiembre de 1807, cuando el 
gobierno inglés, que sabía tan bien como su ilustre antagonista 
desconocer el derecho de gentes, hizo bombardear á Copenhague 
por sus barcos; durante cuatro días cubrió de fuego la ciudad y 


* Friedrich Ratzc!, Das Meer ais Quelle der Vaelkergrasse, p. y 5 . 
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se retiró después la flota dejando muertos más de dos mil pací¬ 
ficos habitantes. 

N.* 438. El Imperio de Napoleón en 1811. 
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El rayado inclinado cubre el territorio directamente dependiente del emperador y que 
fué dividido en deparlamentos; el rayado vertical indica los países cuyos potentados le esta¬ 
ban más ó menos sometidos. 


Verdad es que cortando así toda relación entre la tierra firme 
y su dependencia natural de ultra-Mancha, el emperador empobrecía 
á sus súbditos, les privaba de los productos manufacturados y les 
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retrotraía así hacia la barbarie primitiva, mas la esperanza de causar 
daño mayor al enemigo que el que se hacía á sí mismo le sostenía 
en aquella lucha insensata. El movimiento de los cambios se hallaba, 
pues, casi interrumpido, y sólo lo conservaba en distintos pumos 
el contrabando, sostenido en secreto por algún dignatario del im¬ 
perio que de ese modo obtenía un grueso beneficio. No hay 
duda que el rudo interés comercial tenía gran parte en el levanta¬ 
miento que se produjo contra el imperio después de sus primeros 
desastres; pero ha de reconocerse que fué justo: no se intenta 
impunemente atravesarse en la marcha de las naciones. 

Pues la obra entera de Napoleón, en tanto que no se dejó llevar 
por el reflujo normal de la reacción triunfante, consistió precisa¬ 
mente en una intervención brutal y caprichosa en todos los acon¬ 
tecimientos europeos, en la violación despreciativa de todas las 
armonías naturales que proceden del acuerdo de los pueblos con el 
medio y en el sentido de su desarrollo histórico; ignoraba y quería 
ignorar todo lo que hubiera podido dar á su obra una estabilidad 
al menos momentánea. 

Así, sin razón alguna, aparte del propósito de dotar á pesar 
suyo á su hermano mayor José y de imponerle el gobierno de un 
reino ( 1806), el emperador atrajo al rey de España, Carlos IV, y á 
su hijo Fernando á Bayona, en territorio francés, y por la amenaza 
obligó á los dos príncipes á la abdicación; pero la nación no se 
dejó dar tan fácilmente como una corona, y resistió con una valentía 
no excedida jamás. En ninguna ciudad sitiada se vió ejército más 
fríamente resuelto á morir que la guarnición de Zaragoza; cuando 
sus defensores, luchando de casa en casa y viendo estrecharse en 
su rededor el círculo de fuego, fueron á arrodillarse en la iglesia, 
cubierta con negras colgaduras, asistieron á sus propios funerales'. 
Pero á hombres indiferentes ante su propia muerte no les ofuscaban 
los crímenes de la guerra ni sus horrores consiguientes : la atávica 
ferocidad manifestada durante la guerra de siete siglos contra los 
Moros y después durante el período fanático de la Inquisición, se 
despertó contra el extranjero, que, por su parte, era el ejecutor de 

1 Madamc de Stacl, De V\tíemagne. 
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la violencia y la crueldad ; jamás se vieron escenas más repug¬ 
nantes que las reproducidas en Las Estragos de la Guerra, testi¬ 
monio que nos ha dejado Goya, tomado de la atroz realidad, de 
aquellos años sangrientos. Por lo demás, la guerra de la Indepen¬ 
dencia española contra los ejércitos de Napoleón fué en su esencia 


intima mucho más inspirada por el odio religioso que por las pre¬ 
dicaciones políticas. Verdad es que en su aspecto general se nos 
presenta como el despertar de un pueblo contra su opresor, pero 
ese pueblo obedecía antes á sus sacerdotes, que veían en los Fran¬ 
ceses hombres sin fe, ateos, revolucionarios y destructores de imá- 

% 

genes. El enemigo era principalmente calificado de «hereje» y de 
«judío», y eso es lo que dió su carácter feroz á la guerra de 
España. Al final de la matanza, los generales de Napoleón, cuyas 
victorias eran inútiles, debieron evacuar la península, llevando con 
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un gran botín, los restos de sus ejércitos, hostigados por los In¬ 
gleses de Wellington, otros herejes é hijos del diablo con quienes 
fué preciso transigir. 

Y esa guerra de España duraba todavía cuando se produjo otra 
espantosa guerra: la de Rusia, que fué otra concepción imperial 
semejante á la expedición de Egipto por el lado romántico de la 
aventura, lejos de toda línea de abastecimiento y socorro. Natural¬ 
mente hostil á toda idea de independencia nacional, Napoleón no 
tuvo siquiera la precaución de emancipar á su paso Polonia, creán¬ 
dose así un precioso aunque tardío aliado, y, escaso de hombres 
por la batalla de Borodino, entró, no obstante, en Moscou, de donde 
le expulsó el incendio. Después, mientras huía rápidamente en ber¬ 
lina de viaje, el ejército se batía en retirada á través de las nieves, 
los pantanos, los bosques, los ríos desbordados y los hielos. Los 
Cosacos y los lobos perseguían y hostigaban á la multitud derrotada, 
que no era sino una rastra de bandas que dejaban tras de sí cadá¬ 
veres, armas, heridos y prisioneros. De los 740,000 hombres que 
Bonaparte había llevado á Rusia, ¡sólo 14,000 volvieron á repasar 
la frontera! Hubo, sin embargo, una consecuencia del terrible 
drama militar que pudo calificarse de feliz : puso en contacto con 
los Eslavos y los Alófilos de la Rusia de Europa y de Asia á miles 
de jóvenes Occidentales prisioneros que, habiendo entrado en la 
vida civil de los' Eslavos, fueron civilizadores, transmisores de ideas. 
Muchos revolucionarios rusos de la segunda mitad del siglo xix 
recuerdan la parte considerable que tuvieron aquellos prisioneros 
franceses en la emancipación de su pensamiento. 

El imperio se precipitaba hacia su fin. Francia no tenía ya sol¬ 
dados válidos y á la sazón se reclutaban los efebos para las grandes 
matanzas. Los pueblos, viendo declinar la estrella de Napoleón, se 
rebelaban sucesivamente contra él. En plena batalla los Sajones se 
pasaron al enemigo: le habían ayudado á defenderse, ayudaron á 
combatirle y á perseguirle. El teatro de la lucha fué llevado á la 
misma Francia, París fué ocupado y al emperador se le encerró en 
la isla de Elba; pero la jaula del águila estaba demasiado cerca de 
su antigua área: pronto se escapó de ella, y Francia devastada, 
exangüe, sin voluntad y no teniendo ya una palabra que decir, aun- 
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que se tratara de su mismo destino, dejó á Bonaparte recuperar el 
poder, como había permitido que Luis XVIII lo recibiera de los 
reyes extranjeros menos de un año antes y como le permitió reco¬ 
gerlo de nuevo cien días después. 

Toda la nación se hallaba verdaderamente paralizada, impotente 
contra las hordas enemigas que venían de Oriente, trayendo con- 
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palabra ha sido dada al hombre para disfrazar su pensamiento». 


sigo hasta tiradores de arco, Bachkirs y Kalmuks '. 't sin em¬ 
bargo, después del desastre de Waterloo, cuando las guarniciones 
extranjeras se establecieron por segunda vez en las ciudadelas fran¬ 
cesas , se observó que el espíritu de la Revolución , que parecía 
dormido, había continuado subterráneamente su obra, pues el mo¬ 
narca comprendió que ante todo debía presentarse á sus nuevos 
súbditos con una Constitución parlamentaria. Pretendía otorgarla 


1 Jean de Bloch, La Guerre, t. I. Description du micanisme de la guerre, p. 21. 
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gratuitamente, pero ; la habría dado el rey si no se hubiera sentido 
forzado á darla? 

La restauración de la dinastía llamada legítima de los Borbones, 
lo mismo que la deposición de toda la familia ó del clan Bonaparte, 
hasta la ejecución de uno de ellos, el rey de Ñapóles, Murat, reve¬ 
laban el plan de los reyes que á la sazón disponían del suelo de 
Europa: querían, hacia todos y contra todos, restablecer el estado 
político y social del «concierto» de las naciones tal como existía 
antes de la toma de la Bastilla; querían que ni la Revolución francesa 
ni el mismo imperio hubiesen dejado huella alguna. 

Después de su victoria, adquirida á tanta costa, que la dejaba 
bajo el peso de una deuda nacional, entonces considerada como 
formidable, de veinte mil millones, y que había reducido más de un 
millón de hombres á una miseria sin esperanza, la Gran Bretaña se 
había encerrado en su «espléndido aislamiento», mientras las tres 
grandes potencias de la Europa continental, Rusia, Austria y Prusia 
se habían unido estrechamente para constituir la «Santa Alianza», 
indicando el carácter sagrado de su unión por medio de fórmulas 
místicas. Los tres soberanos se colocaban bajo la dirección inme¬ 
diata de Dios, y, aunque représentando tres cultos diferentes, orto¬ 
doxia griega, catolicismo latino y protestantismo, se dejaban dirigir 
por el espíritu de la Roma papal, por la intolerancia religiosa: bajo 
esa sabia dirección querían restablecer á toda costa el «principio» 
de autoridad. 

El acta de la «Santa Alianza», preparada desde Noviembre de 
1814 á Junio de 181 5 por el congreso de Viena, y firmada en París 
el 26 de Septiembre de i8i5 entre los soberanos de Rusia, de 
Prusia y de Austria, declaraba que los tres signatarios se conside¬ 
raban como « delegados por la Providencia para gobernar tres ramas 
de la misma familia», y esta familia debía ser dirigida por el antiguo 
método del castigo de amor. La reacción nobiliaria y clerical en 
Francia se adhirió frenéticamente á la antigua tradición monárquica 
y, á las órdenes del papa, se sometió á la dirección de los misio¬ 
neros jesuítas; operáronse milagros, acompañados acá y acullá de 
matanzas, en las provincias donde la masa popular estaba aún ple- 
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namente sometida á sus curas, y la opresión se hizo tan odiosa y 
violenta contra los que no se prosternaban devotamente ante la 
Iglesia triunfante, que todas las oposiciones, hasta las más discor- 
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dantes, llegaron á reconciliarse: los viejos republicanos, que habían 
plantado los árboles de la libertad y proclamado los Derechos del 
hombre, se asociaban con los bonapartistas idólatras, cuyos ojos 
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estaban siempre vueltos hacia Santa Elena. De ese modo se pre¬ 
paraban nuevos abortos revolucionarios para las generaciones futuras. 

Las primeras víctimas del celo de la Santa Alianza fueron pre¬ 
cisamente los hombres de abnegación y sacrificio que con más ardor 
habían luchado contra Napoleón, el enemigo común. La «Liga de la 
Virtud», Tugendbund , que se había constituido en sociedad secreta 
para la reconquista de la independencia y de la unidad alemanas, 
fué disuelta oficialmente y sus miembros más activos se vieron per¬ 
seguidos por el gobierno mismo que habían restablecido y á que 
habían prestado fuerza; las camaraderías de estudiantes fueron se¬ 
veramente vigiladas; el régimen de espionaje se deslizó entre la 
juventud para desunirla y corromperla; se llegó hasta á perseguir 
las sociedades de gimnasia como refugios de la odiada revolución. 

En el oriente de Europa se produjo la obra de la reacción 
bajo la forma de aumento del territorio reducido á servidumbre. La 
«Santa Rusia» se anexionó lo que quedaba de Polonia, el gran 
ducado de Varsovia, con promesa imperial de observar su Consti¬ 
tución, de respetar la libertad de la prensa y la del individuo y 
de conservar la representación nacional; pero un emperador no se 
siente jamás ligado por sus compromisos: los hombres de Estado 
que le rodean hallan siempre el medio de justificar el crimen; los 
Polacos tuvieron que participar de la servidumbre de los Rusos y 
demás súbditos del imperio, Europeos y Asiáticos. 

Por un fenómeno notable de contraste, fácilmente explicable, 
ocurrió que España, única en Europa, se exceptuó de aquel movi¬ 
miento general de retroceso : los hombres habían fortalecido su ener¬ 
gía en la lucha, y si las poblaciones de la península hubiesen sido 
abandonadas á su propio esfuerzo por la reacción europea, la revo¬ 
lución hubiera triunfado del derecho divino. Devuelto el rey Fer¬ 
nando \ II á Madrid por los aliados, rodeado por toda una corte de 
inquisidores y de frailes, se apresuró á restaurar el régimen de la 
caprichosa arbitrariedad; no dignándose hacer concesiones como 
Luis XVIII en Francia, rechazó la Constitución votada por las Cortes 
en 1812 durante la guerra de insurrección contra los Franceses, y se 
declaró rey absoluto. Restablecida la Inquisición, comenzó á fun¬ 
cionar, no sólo contra los herejes, sino principalmente contra lo 
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liberales: llenáronse las cárceles ; miles de Españoles, y de los me 
jores, tomaron el camino del destierro; pero la necesidad de libertad 
que agitaba la nación en sus profundidades, consecuencia lógica del 
heroísmo perseveránte manifestado en su guerra de independencia, 
era demasiado impetuoso y general para que el rey, pobre personaje 
ignorante, incapaz y cobarde, pudiera encontrar en sí y en su cor¬ 
tejo de confesores jesuítas, los recursos necesarios para la lucha. 


01 . J. ttunn, cuu. 


EL PEÑÓN DE GIBRALTAR 

Vista tomada desde el fondo de la bahía de Algeciras. 


Estallaron rebeldías en todas las comarcas españolas y la guerra 
de guerrillas comenzó de nuevo como en tiempo de Napoleón. 
Hasta el ejército se rebeló contra el régimen de los clérigos. Riego 
se apoderó (1820) de los fuertes de la isla de León, que mandaba 
al sud de las cercanías de Cádiz, y el himno que cantaban sus 
soldados fué repetido con entusiasmo en Galicia, en Vizcaya, en 
Navarra, en Murcia y en Madrid; se quemaron los calabozos de la 
Inquisición y se marchó hacia el palacio del rey. 

Entonces se reoite la historia, y las peripecias que se habían 
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cionar, no sólo contra los herejes, sino principalmente contra lo 
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liberales: llenáronse las cárceles ; miles de Españoles, y de los me 
jores, tomaron el camino del destierro; pero la necesidad de libertad 
que agitaba la nación en sus profundidades, consecuencia lógica del 
heroísmo perseveránte manifestado en su guerra de independencia, 
era demasiado impetuoso y general para que el rey, pobre personaje 
ignorante, incapaz y cobarde, pudiera encontrar en sí y en su cor¬ 
tejo de confesores jesuítas, los recursos necesarios para la lucha. 


01 . J. ttunn, cuu. 


EL PEÑÓN DE GIBRALTAR 

Vista tomada desde el fondo de la bahía de Algeciras. 


Estallaron rebeldías en todas las comarcas españolas y la guerra 
de guerrillas comenzó de nuevo como en tiempo de Napoleón. 
Hasta el ejército se rebeló contra el régimen de los clérigos. Riego 
se apoderó (1820) de los fuertes de la isla de León, que mandaba 
al sud de las cercanías de Cádiz, y el himno que cantaban sus 
soldados fué repetido con entusiasmo en Galicia, en Vizcaya, en 
Navarra, en Murcia y en Madrid; se quemaron los calabozos de la 
Inquisición y se marchó hacia el palacio del rey. 

Entonces se reoite la historia, y las peripecias que se habían 
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desarrollado en Francia antes de la Revolución se reprodujeron en 
España. El rey, asustado, prometió el restablecimiento de la Cons¬ 
titución de 1812 y renovó su juramento al pueblo reunido ante el 
palacio real. La Inquisición fué abolida por decreto, y las prisiones 
devolvieron sus cautivos; hasta dos mártires, que aún padecían á 
causa del tormento sufrido en los calabozos del Santo Oficio, ocupa¬ 
ron un puesto como ministros del Consejo; se abolieron los mayoraz¬ 
gos; los conventos, donde se había acumulado la riqueza del país, 
fueron obligados á devolver una parte. La burguesía triunfante se 
hizo cortés y parlamentaria, mientras que el rey, rumiando su ven¬ 
ganza, maquina conspiraciones con la «Junta apostólica» del interior 
y con los soberanos extranjeros. Entonces se vió el curioso espec¬ 
táculo de un ejército francés que penetra en España (1823) para 
realizar en ella una misión análoga á la encomendada al ejército de 
Brunswick en Francia al principio de la gran Revolución : el duque 
de Angulema, sobrino del rey Luis XVIII, mandaba las fuerzas inva- 
soras, que avanzaban prudentemente por aquellos terribles desfila¬ 
deros donde algunos años antes habían sido sacrificados tantos 
Franceses; pero esta vez los invasores eran favorecidos por el clero, 
y el «ejército de la fe », formado por bandas reclutadas en distintos 
puntos, alrededor de los conventos y de las iglesias, les abría los 
caminos. En menos de diez meses terminó la campaña: el ejército 
francés se apoderó de Cádiz, librando al rey del respetuoso cauti¬ 
verio á que estaba sometido, y entregado nuevamente el desgra¬ 
ciado á su instinto de feroz brutalidad y protegido por un ejército 
de ocupación que le defendía contra su propio pueblo, pudo dedi¬ 
carse tranquilamente á la persecución de sus enemigos; pero la 
desorganización financiera y administrativa fué en aumento y España 
llegó á sufrir la vergüenza de que los corsarios de Argel captu¬ 
raran sus navios y devastaran sus costas sin que le fuera posible 
defenderse. 


La angustia de la monarquía española se complicaba con las 
guerras exteriores que había de sostener contra sus colonias de 
América. Sábese con qué celoso empeño ocultaban los sucesores 
de Carlos \ sus posesiones de ultramar. Habían tratado de hacer 
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las tinieblas y el silencio sobre aquellos inmensos territorios, y no 
explotaban sus riquezas más que por estricto monopolio atribuido 
á algunas casas financieras, que estaban también sometidas á un 
sistema de sospecha inquisitorial. Mapas, planos, estadísticas, do¬ 
cumentos de 

-- ■ 


historia y de 
etnología, se 
ocultaban cui¬ 
dadosamente 
en los archi¬ 
vos , y hasta 
se condena¬ 
ba á muerte, 
no sólo á los 
piratas que 
violaban las 
costas prohi¬ 
bidas, sino 
también á los 
náufragos á 
ellas arroja¬ 
dos por los ac¬ 
cidentes ma¬ 
rítimos. No 
fué uno de 
los menores 
triunfos del 
espíritu filo¬ 
sófico del si¬ 
glo XVIII, la _ 

autorización 

graciosa concedida á unos astrónomos franceses para medir un arco de 
meridiano sobre la meseta de los Andes ecuatoriales, y después el 
permiso de viajes de exploración concedido á Españoles y extranjeros. 


LA GRUTA DE CAL1PSO EN LA ISLA DEL PEREJIL 






* Grabado tomado de Les Phéniciens el l’Odyssée, por Víctor Bérard, librería Armand Colín. 
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Así pudo Félix de Azara, enviado especialmente para marcar los 
límites de las fronteras hispano-portuguesas, ocuparse además de la 
geografía de las comarcas pláteas, de las costumbres de la pobla¬ 
ción, de los animales y de las plantas de la pampa y publicar 
después sus investigaciones en grandes obras destinadas al público. 
Del mismo modo los Neo-Granadinos Mutis y Caldas, y los Españo- 
• les Ruiz y Pavón se ocuparon de la historia natural de las regiones 
andinas. Por último, Alejandro de Humboldt, sabio rico, bien empa¬ 
rentado y muy recomendado por la diplomacia europea, logró forzar 
la entrada del Nuevo Mundo español, en compañía de su amigo 
Bonpland ( 1799), y pudo realizar aquel memorable viaje á la Amé¬ 
rica equinoccial y sobre la meseta mejicana, que constituyó una 
verdadera revolución en el conocimiento de la Tierra y de los 
hombres. 

Evidentemente la evolución natural debió tender á separar de 
España sus colonias americanas, del mismo modo' que había sepa¬ 
rado de la Gran Bretaña los trece grupos políticos convertidos en los 
Estados Unidos. Al sud como al norte del doble continente, los 
descendientes de los Europeos sufrían con odio y desprecio las 
órdenes que les llegaban de la madre patria, que ya era para ellos 
el extranjero, á pesar de la comunidad de la lengua y de las tradi¬ 
ciones; privados de toda iniciativa en la gerencia de sus intereses 
locales, aceptaban con rabia y con el sentimiento de su derecho vio¬ 
lado la dirección de los personajes inexpertos é incompetentes que se 
les enviaba de Europa, principalmente para hacerse una gran fortuna 
en su proconsulado; pero en las comarcas hispano-americanas esos 
grupos de -descontentos habían sido muy poco numerosos durante 
tres siglos y demasiado esparcidos para que sus sentimientos tácitos 
pudiesen transformarse en un gran movimiento de rebeldía colec¬ 
tiva. No era bastante poderosa todavía la tensión de los ánimos; el 
vapor contenido no había llegado á suficiente presión para vencer la 
resistencia de las paredes sólidas que lo contenían. Además, la situa¬ 
ción se hallaba particularmente complicada en la América española 
por el hecho de que los blancos, poco ó nada civilizados, fuesen 
Españoles ó criollos, se hallaban en fon tacto más ó menos inmediato 
con las poblaciones autóctonas que constituían la masa de la nación 


AISLAMIENTO DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA 


IOI 


y contrastaban con ellos por las lenguas, las tradiciones, las condi¬ 
ciones económicas y el estado intelectual y moral. 



1 : 80 000 000 

2Q - 00 Kil. 

América central: G., Guatemala; H., Honduras; S., San Salvador; N., Nicaragua; 
C.-R., Costa-Rica; P., Panamá. — Guyana: G., Georgetown; P., Paramaribo; C., Cayena.— 
Antillas: J., Jamaica; H., Haití; S. D., Santo Domingo; Pu., Puerto-Rico. 


Los Hispano-Americanos estaban, pues, en presencia de dificul¬ 
tades capitales que no habían hallado los Anglo-Americanos en sus 
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primeras tentativas de independencia política. Hasta por una singular 
combinación de las fuerzas en lucha, las revoluciones de la América 
española, múltiples en sus orígenes y sus manifestaciones, tomaron 
en muchos puntos un carácter claramente clerical y retrógrado: fueron 
ante todo otras tantas contra-revoluciones. La disgregación política 
y militar que se producía entonces en la situación de la península 
Ibérica, por consecuencia forzosa entregaba á sí misma cada una de 
las colonias, y éstas, hallándose sin resistencia ni apoyo de la metró¬ 
poli, buscaron individualmente un equilibrio natural conforme al ideal 
compuesto que representaba la resultante de sus intereses y de sus 
votos. Y ocurrió casi en todas partes que las insurrecciones, lejos 
de ser suscitadas por reivindicaciones republicanas, liberales ó pa¬ 
trióticas, se manifestaban con el carácter de fidelidad al antiguo régi¬ 
men. A los gritos de «viva Fernando VII», el soberano legítimo 
de España, y aun á los de «viva la Santa Iglesia», se levantaron los 
insurrectos; se creían fervientes realistas, aunque la obediencia no 
transige; pero sus rebeldías, aun siendo de naturaleza conservadora, 
contenían en germen revoluciones futuras. 

El primer choque que causó la conmoción general de la Amé¬ 
rica española fué la entrada de las tropas de Napoleón en la Penín¬ 
sula, después en Madrid: deponiendo al rey Borbón en el continente 
de Europa, le suscitaba de rechazo el emperador, del otro lado de 
los mares, desde el río Bravo del Norte hasta el río de la Plata, 
multitudes de defensores que, lanzados al conflicto de las batallas, 
se hallaron diez ó veinte años después en un medio muy diferente 
del que habían soñado. De todos los elementos en lucha, fidelidad 
monárquica y fervor republicano, devoción católica y libertad del 
pensamiento, recuerdo de viejas razas precolombianas y deseo de 
constituir una gran nación humana sin preocupaciones de origen 
ni de color, servidumbre económica, liberación del trabajo, ninguno 
logró triunfar por completo, y de todos los conflictos, de los 
compromisos, de las concesiones mutuas, salieron repúblicas políti¬ 
camente independientes, de las que había desaparecido la esclavitud 
de los negros, lo mismo que el régimen opresivo de los «reparti¬ 
mientos» y de la « misa», pero casi todas permanecían sometidas á 
la Iglesia romana y al gobierno militar. Las antiguas naciones 
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azteca, maya, muysca, quichúa y guaraní se habían reconstituido 
en grupos étnicos y al mismo tiempo transformado en pueblos 
modernos, con nuevas mezclas de raza, una lengua y un ideal 
renovados. 

La inmensidad de los territorios comprendidos en la America 
española, desde las montañas Rocosas hasta las extensiones de la 
pampa, impedía de antemano todo movimiento de conjunto en las 
insurrecciones y en las guerras que habían de terminar en la cons¬ 
titución de las repúblicas hispano-americanas. Las distancias eran 
demasiado grandes para que las comunicaciones fuesen posibles; a 
lo sumo vagos ecos traían noticias más ó menos deformadas de los . 
acontecimientos realizados. Las rebeliones se produjeron á miles de 
kilómetros unas de otras, y aun es de admirar que la solidaridad de 
los intereses entre los defensores de la independencia común haya 
podido triunfar de tantos obstáculos materiales para llegar poco a 
poco á cierta unidad de esfuerzos entre poblaciones agrupadas alre¬ 
dedor de centros tan distantes entre sí. 

Esta localización forzada de las primeras tentativas de indepen¬ 
dencia permitió á muchas ciudades reivindicar el honor de haber 
sido las iniciadoras de la libertad, según la importancia atribuida a 
tal ó cual movimiento premonitorio. Desde el año 1809 Quito se 
había pronunciado en nombre de «Fernando VII y de la Santa 
Iglesia»; pero esta revolución local, debida a algunos abogados 
criollos, se hizo sin que la nación ecuatoriana tomase la menor 
parte y sin que se propagasen las vibraciones más allá de las fron¬ 
teras. En Méjico, en Caracas y en Buenos Aires las sublevaciones 
tuvieron un alcance más considerable y fueron los puntos de partida 
de las luchas nacionales que duraron más de una decena de anos 
para terminar por la definitiva separación de la antigua metrópoli. 

Ya en 1808, con motivo de algunas perturbaciones ocurridas en 
la ciudad de Méjico, fué encarcelado el virrey Iturrigaray ; pero la 
revolución propiamente dicha no estalló hasta dos anos después, en 
la villa de Dolores, al norte de la capital, bajo la dirección del cura 
Hidalgo «en nombre de la Santa Religión y del buen rey Fer¬ 
nando Vil». La lucha, que fué muy sanguinaria, se continuó, no 
tanto entre dos partidos nacionales, como entre dos sectas religio- 
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sas, devota una de la Virgen de Montserrat, los Españoles; otra 
de la Virgen de Guadalupe, los Indios del Anahuac. Gracias á 
revolucionarios generosos llegados de la misma península para dar á 
los rebeldes del Anahuac un sentido más elevado de la guerra que 
había costado ya tantas víctimas, se proclamó por fin la indepen¬ 
dencia de «Nueva España», conocida desde entonces con el nojnbre 
de Méjico, y los Gachupines, denominación injuriosa con que se 
designaba á todos los Españoles, hubieron de abandonar el Nuevo 
Mundo. ¡ Pero cuántas veces la república mejicana se asemejó á un 
imperio absoluto, á una herencia de Motezuma! 

En cuanto á las poblaciones de la América Central, divididas 
actualmente en cinco repúblicas diferentes, no dedicaron á la lucha 
contra España más que una acción indolente, y sufrieron sucesiva¬ 
mente tiranías diversas, cuya etiqueta es republicana desde 1823. 
El trabajo íntimo que se produjo en esas naciones donde, excepto 
Costa Rica, el elemento indígena, todavía mal «latinizado», dominó 
mucho, consistió principalmente en el conflicto entre las dos tenden¬ 
cias : la centralización política y la autonomía local. La falta forzada 
de relaciones entre focos de vida muy lejanos, sin ningún centro 
potente de atracción considerable, necesitó la ruptura de la región 
ístmica en Estados correspondientes á otros tantos países, cada uno 
de los cuales tiene su carácter físico bien determinado, una verda¬ 
dera individualidad geográfica. Guatemala posee una osamenta 
continua de mesetas y de conos volcánicos paralelos al Océano; 
Salvador, mucho más populoso en proporción, pero de menor exten¬ 
sión, abre amplios valles entre sus alineados volcanes; Honduras 
se desplega en un inmenso abanico hacia la costa baja del mar de 
las Antillas, en tanto que su vertiente meridional se inclina en 
hemiciclo regular alrededor del golfo de Fonseca; Nicaragua sólo 
tiene regiones pobladas sobre el contorno de su gran lago, elevado 
solamente una treintena de metros sobre el mar, y Costa Rica es 
una zona transversal de gran elevación que se levanta entre los dos 
mares y se halla guarnecida al norte por una cadena de volcanes. 
El conjunto de la América Central, sinuoso y recortado, no tiene 
unidad geográfica, y la naturaleza, tanto como la rivalidad de las 
ambiciones locales, ha contribuido al fracaso de las tentativas de 
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federación reproducidas diferentes veces en el curso del siglo XIX. 

En el continente meridional del Nuevo Mundo, los grandes 
intereses habían gravitado principalmente alrededor de Buenos Aires 
y del estuario del Plata, cuya importancia comercial era ya grande, 
siendo fácil prever sus altos destinos mundiales. Los Ingleses, con¬ 
vertidos en los dueños absolutos del Océano después de la destruc¬ 
ción de las flotas española y francesa en Trafalgar, se apresuraron 
á hacer una demostración naval en 1806 delante de Buenos Aires y 
á proponer á los Argentinos su patrocinio y su concurso en caso 
de insurrección contra España ; pero se desconfió prudentemente de 
sus interesados ofrecimientos, y por dos veces los «Porteños» ó 
residentes del puerto de Buenos Aires les obligaron á reembarcarse: 
ya pensaban en la plena independencia, y á partir del principio de 
1810 se instaló una junta revolucionaria en la capital. Los insu¬ 
rrectos, en pocos años, arrancaron todo el territorio de la Argentina 
á la dominación de los Españoles. Respecto del territorio natural 
comprendido entre los dos ríos Paraguay y Parana, sus habitantes, 
Guaranis silenciosos, obedecían con fervor á la pequeña aristocracia 
de los blancos de la Asunción, como en tiempo de la «reducción» 
habían obedecido á sus confesores los misioneros jesuítas; habían 
realizado pronto su revolución política desprendiéndose escrupulo¬ 
samente de toda solidaridad con sus vecinos de la Argentina. 
Durante más de un cuarto de siglo, el pequeño Estado llamado 
república del Paraguay, quedó casi tan completamente cerrado á los 
extranjeros como lo estaba entonces la China y el Japón. \ erdad 
es que aquel cierre fué impuesto por un hombre, tipo no igualado 
de aquellos déspotas á los cuales obedece ciegamente todo un 
pueblo. Francia, hijo de un francés y de una paraguaya, se trazó 
una línea de conducta rigurosa de la que no se separó nunca. Reinó 
por el terror, aunque sin crueldad: dueño de las almas, lo era de 
los cuerpos, siendo á la vez dictador político y confesor universal. 

Todas las demás poblaciones sublevadas de la América española 
se sentían felizmente solidarias en sus reivindicaciones contra sus 
antiguos dominadores, y la Argentina dió de ello glorioso ejemplo, 
en 1817, cuando los cinco mil hombres que formaban el ejército de 
San Martín pasaron los Andes con todo su tren de guerra para 
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república del Paraguay, quedó casi tan completamente cerrado á los 
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socorrer á los insurgentes de Chile. Las tropas españolas espera¬ 
ban al enemigo á la salida del desfiladero de la Cumbre, por donde 
pasaba la senda seguida por todos los viajeros, pero el general 
argentino, ocultando su marcha, se dirigió al Norte, por Valle Her¬ 
moso, hacia un desfiladero ó boque ti de 3,565 metros de altura, 
desde donde bajó por la vertiente del Pacífico para rodear las po¬ 
siciones de los Españoles é infligirles en Chacabuco una primera 
derrota, seguida un año después de la victoria decisiva de Maipo. 
Una flotilla chilena impidió en el litoral toda tentativa española. 

En la parte septentrional del continente, también á la solida¬ 
ridad de los pequeños ejércitos insurrectos formados en distintos 
puntos del territorio, desde las bocas del Orinoco hasta las tierras 
salinas del Atacama, debieron las repúblicas americanas el poder 
conquistar su independencia después de terribles peripecias y hasta 
de desastres que parecían definitivos. En Caracas estalló la revo¬ 
lución contra el régimen español en 1810: pronto fué sofocada, con¬ 
siderándose por los numerosos devotos de la comarca el terremoto 
que derrumbó la capital y otras varias ciudades de Venezuela como 
un castigo de lo alto. Pero la lucha se renovó sobre otros puntos, 
especialmente en Nueva Granada; y algunos triunfos militares obteni¬ 
dos por el patriota Bolívar le abrieron las puertas de Caracas (1813). 
Por segunda vez tuvo que huir y emprender nuevamente la campaña 
de las mesetas neo-granadinas; mas, perseguido por el fracaso, se 
retiró otra vez al extranjero; después, en 1816, volvió á aparecer en 
Venezuela y esta vez pudo luchar con encarnizamiento sin abandonar 
el territorio disputado, y para asegurarse el concurso de los esclavos 
comenzó proclamando la abolición de la esclavitud. Entonces tomó 
la guerra verdadero aspecto revolucionario y republicano; el rey 
Fernando VII fué olvidado, y los Llaneros de las grandes llanuras 
de Venezuela, no menos atrevidos que los Gauchos de las pampas 
platenses, recorrían el espacio en sus rápidos caballos, embriagados 
con su salvaje independencia. Agrupándose y dispersándose alter¬ 
nativamente, sorprendían al enemigo ó desaparecían de repente; 
hasta se vió un escuadrón de esas bandas lanzarse en pleno río 
para apoderarse á nado de una flotilla española. Según la leyenda, 
aquella maravillosa caballería se componía de fantasmas: eran almas 
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del otro mundo, aparecidos que rodeaban al general Páez, el mejor 
teniente de Bolívar. En el otro campo estaba el gobernador gene¬ 
ral, quien escribió al rey dándole cuenta de una victoria sobre los 
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rebelde; destruyendo todos los que tienen ese saber, espero cortar 
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En 1819, la región de las montañas granadinas quedó libre de 
soldados españoles; dos años después, la victoria de Carabobo (Ju¬ 
nio 1821), daba la independencia á Venezuela, pero Puerto Cabello 
resistió hasta 1823. De vez en cuando acudía Bolívar en socorro de 
los Ecuadorianos y Peruanos. Allá también, en Ayacucho (19 Di¬ 
ciembre 1824), los Españoles fueron derrotados. Excepto el Callao, 
que no sucumbió hasta 1826, todo el inmenso imperio colonial de 
Felipe II se había constituido en repúblicas nominales, sin haber 
conquistado aún sus libertades cívicas, pero ya en pleno goce de su 
independencia como Estados autónomos. Hasta en el mar de las 
Antillas, donde el gobierno español podía más fácilmente enviar so¬ 
corros, la mitad de la isla Española que le quedaba se había eman¬ 
cipado también de su poder, primeramente bajo bandera colombiana, 
después en alianza con Haiti. España conservó todavía cerca de un 
siglo la isla de Cuba, «la Perla de las Antillas », y Puerto Rico, con 
un cortejo de islotes escasamente habitados. De todo aquel Nuevo 
Mundo que le había dado Colón, no supo conservar más que sus 
plantaciones de azúcar y de tabaco con sus campamentos de esclavos. 

Libres de amos ó tutores extranjeros, las repúblicas hispano¬ 
americanas se aprovecharon de su libertad para desarrollar rápida¬ 
mente su comercio, ya abierto á todas las naciones europeas; pero 
no dejaban de quedar penetradas de las preocupaciones antiguas, 
del viejo espíritu teocrático de los Aztecas y de los Incas, modifi¬ 
cado apenas por el régimen de la monarquía clerical que había 
dominado durante tres siglos. El cambio más considerable produ¬ 
cido en las masas populares procedía de la guerra de independen¬ 
cia, en que sus diversas pasiones se habían exaltado, tanto por la 
afición al pillaje y la ferocidad, como por la audacia y la valentía. 
Además, el libre contacto con inmigrantes de todo origen debía 
expansionar los ánimos y preparar la alianza futura entre los hom¬ 
bres. Pero las repúblicas nacientes no estaban aún dispuestas á 
unirse en esa gran federación á que les conducían esas luchas comu¬ 
nes recientemente soportadas, la experiencia de tribulaciones aná¬ 
logas, el recuerdo de los mismos sufrimientos, el uso de una lengua 
culta y la disposición geográfica del continente, tan bien equilibrado 
en sus contornos, que les sirve de morada. 
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El Congreso de Panamá, al que Bolívar invitó á los republi¬ 
canos representantes de las repúblicas hispano-americanas (1824). no 
produjo más que cambio de cortesías y resoluciones sin alcance: 
era imposible que poblaciones todavía bárbaras, como lo eran os 
descendientes mestizos de los Muyscas, de los Quichuas, de os 
Aymarás y de los Arau¬ 
canos pudieran apreciar 
el valor de la unión fe¬ 
deral entre comarcas 
lejanas que apenas co¬ 
nocían de nombre, y ni 
siquiera comprender el 
sentido de la elección 
que Bolívar había hecho 
de Panamá como an- 
fictonía de la América 
emancipada. ¿Qué po¬ 
dían saber de aquella 
antesala de los dos ma¬ 
res, destinada á conver¬ 
tirse un día en el gran 
intermediario de las ri¬ 
quezas sobre la redon¬ 
dez terrestre ? Además, 

el movimiento de reac- -- ... 

ción que sucede siempre 

á las convulsiones repentinas, se producía entonces en todos aque¬ 
llos Estados, y el mismo Bolívar, que se empeñaba en la obra 
imposible de acumular presidencias de repúblicas, contribuyo en 
gran parte á aquella obra retrógrada: reemplazando á los antiguos 
dominadores, quiso gobernar por los mismos medios, supresión de 
periódicos, restablecimiento de los monasterios y sus escuelas, inter¬ 
venciones militares y restauración de la dictadura; pero no tuvo 
tiempo de ejercer el poder absoluto. Depuesto con honor, se extin¬ 
guió (1830) en su territorio de San Pedro, cerca de Santa Marta, 
quejándose del destino: «¿Qué hemos hecho, sino arar en el mar:» 
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exclamaba. ¿ Había comprendió acaso los acontecimientos en que 
fué principal actor, y que, desprendiendo de España sus antiguas 
colonias, las habían hecho entrar en la gran confederación de nacio¬ 
nes progresistas, libremente abiertas á la influencia de la civilización 
europea? 

Al mismo tiempo que España, el pequeño reino de Portugal vió 
escapársele sus inmensas posesiones coloniales del Nuevo Mundo, 
en apariencia como rechazo de las revoluciones de Europa, pero en 
realidad por incompatibilidad de humor entre las autoridades de la 
metrópoli y los habitantes de la colonia. Los Portugueses de Amé¬ 
rica, que habían llegado á ser casi tan numerosos como los del 
litoral de origen, se sentían bastante fuertes para negar obediencia 
á las órdenes llegadas de Lisboa y pretendían gobernarse por sí 
mismos. Sobre este asunto se halló tan unánime la opinión, que el 
Brasil, manifestándose como Estado monárquico, se desprendió de 
Portugal sin crisis revolucionaria, hasta sin efusión de sangre; le 
bastó, en 1822, dar la elección á su regente Pedro de Braganza 
entre el destierro ó un trono imperial. Entre su lealtad de soldado 
y su ambición de príncipe, no vaciló el personaje, y el Brasil tomó 
su rango entre los grandes Estados autónomos. 

En tanto que el territorio de la civilización de tipo europeo 
se aumentaba en el Nuevo Mundo con todas las regions continen¬ 
tales donde se hablaban las lenguas de Iberia, español y portugués, 
se anexionaba en la cuenca del Mediterráneo aquella pequeña tierra 
de Grecia, preciosa herencia de los tiempos pasados que los con¬ 
quistadores Osmanli habían unido violentamente durante algunos 
siglos al mundo de la cultura asiática. Por un movimiento de 
reflujo en sentido de Occidente á Oriente, Europa adquiría nueva¬ 
mente la comarca que, entre todas, debía ser considerada como el 
país mismo de los orígenes, aquel en que, cien generaciones antes, 
se había realizado aquella gran labor intelectual y moral que fué el 
punto de partida de nuestra actividad moderna. 

Después de la intervención rusa, en 1770, los Helenos de la 
Morea y de las islas tuvieron que sufrir terribles represalias, sobre 
todo por parte de las bandas albanesas que el gobierno turco 
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había soltado en Grecia con licencia de asesinato y de pillaje. Otra 
vez surgió la duda de si los vencidos podrían sobreponerse á sus 
desastres. 

Es indudable que la raza griega, ó, por mejor decir, el con¬ 
junto de las diversas poblaciones que hablaban el idioma helénico y 
que se comprendía bajo el nombre de «Griegos», hubiera sido com¬ 
pletamente exterminada y jamás hubiera podido resurgir la nación, 
si el régimen impuesto por los conquistadores turcos después de la 
toma de Constantinopla hubiese durado algunas generaciones. Todos 
los Griegos habían sido declarados esclavos, sin derecho á disponer 
de nada en propiedad, y desde la edad de diez años cada uno había 
de pagar un tributo, el haratzch, para rescatar un año de vida. Los 
cristianos habían de entregar anualmente de cada cinco hijos uno, 
para educarle en el culto de Islam y adiestrarle en la guerra contra 
sus propios compatriotas. Muchas madres mataban sus hijos con 
sus propias manos para sustraerlos á tan terrible destino ; después 
se mataban ellas también. Felizmente, los Turcos ignorantes, inca¬ 
paces de dirigir la administración formalista de lo que fué imperio 
bizantino, habían de confiar ese trabajo á los extranjeros, es decir, 
precisamente á unos Griegos que adquirían responsabilidad por el 
conjunto de su nación, y que, mediante dinero ó ciertas compla¬ 
cencias, solían lograr la concesión de privilegios para sí mismos ó 
para las gentes de su nacionalidad. Pronto llegó el día en que 
los Griegos no fueron ya obligados á entregar sus hijos para el 
servicio de las armas, y hasta muchos de ellos, gracias á su flexi¬ 
bilidad y á su inteligencia, llegaron á ejercer funciones diplomáticas 
muy elevadas, como drogtnans (intérpretes), secretarios y embajadores 
efectivos, si no oficiales. 

Además unos Fanariotas, ó sea Griegos nacidos en el barrio de 
Constantinopla llamado el Phanar ó el «fanal», obtuvieron en 1731 
la dominación de la Moldavia y de la Valaquia bajo el señorío 
feudal del sultán. Por otra parte los dominadores Osmanli no ejer¬ 
cían exacciones prudentes: se apropiaban las tierras, ó se limi¬ 
taban á apoderarse de las cosechas, á saquear las casas, á exigir 
dobles ó triples impuestos y á apalear á los descontentos; pero en 
su agrupación cívica los Griegos habían conservado siempre las 
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antiguas costumbres, y la dirección de sus escuelas y de sus igle¬ 
sias bajo la responsabilidad de arcontes ó demogerontes. No sólo 
la práctica sino también el estudio de su lengua habían contribuido 
á conservar en ellos la conciencia de la unidad nacional. Los Tur¬ 
cos les permitían además el libre ejercicio de su religión y daban á 
su patriarca un lugar eminente al lado de la Sublime Puerta: tan 
lejos llevaban los vencedores la tolerancia del desprecio, que los 
ortodoxos griegos pedían á Dios y á los santos en sus oraciones 
diarias la destrucción de los bárbaros, es decir, de los Turcos, sus 
dominadores 1 . 

La apropiación de las tierras por los pachás turcos perjudicó 
á los Griegos desposeídos, obligándoles á inclinar su genio nacional 
hacia la industria y sobre todo hacia el comercio: ese cambio de 
trabajo tuvo por consecuencia entregar todo el movimiento de los 
cambios á hombres que por su nombre, su lengua, su apariencia 
misma y frecuentemente por su propaganda activa, eran los porta¬ 
dores del espíritu de independencia y en todos los puntos del Oriente 
helénico unían los elementos de una constante conjuración. Por 
último, aún existían Griegos que, á pesar de la conquista mahome¬ 
tana, habían sabido guardar intacto el tesoro de su nacionalidad : 
eran los Armatoles de Tracia, de Macedonia y de Tesalia, que se 
albergaban en los altos valles, en las mesetas escarpadas, y que, 
gracias á la complicidad de los campesinos de abajo, solían presen¬ 
tarse repentinamente en las granjas de los Osmanli; eran también 
los Klephtas, ó bandidos del Epiro, del Parnaso y del Taigeto, que 
defendían fieramente su «libertad sobre la montaña». Esos ban¬ 
didos fueron los Griegos por excelencia y suministraron sus más 
atrevidos, sus más tenaces campeones á la libertad renaciente de la 
nación. Entre ellos continuó el florecimiento literario del idioma, 
enriqueciéndole con sus soberbios cantos, que llegaron á ser casi 
una epopeya durante la guerra de la Independencia. 

Al final del imperio napoleónico, unos Griegos patriotas se diri¬ 
gieron á los diplomáticos reunidos en Viena pidiéndoles que com¬ 
prendieran la Helade en su plan de recomposición del equilibrio 

‘ A. Genadios, La Gréce Moderne et la Guerre de l'lndépendance, trad. por Loáis 
Ménard. 
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europeo: pero su petición fué rechazada desdeñosamente; no les que¬ 
daba más recurso que contar consigo mismos y constituirse en dis¬ 
tintos puntos en sociedades secretas, ya para cultivar sencillamente su 
ideal, ya para^ preparar las conspiraciones en vista de la revolución 



1 : 7 500 000 

o r 'ío'o 200 = AOO Kil. 

futura. Así se fundaron ó desarrollaron las sociedades atenienses 
de los Filomus, y después en Tesalia la Hetairia ó «camaradería 
fraternal», que inspiraba el poeta Constantino Rhigas. En 1821 se 
sublevaron unos hetairistas en Rumania, contando con el prestigio 
de su jefe, el príncipe Alejandro Ypsilanti, que era hijo de un 
hospodar válaco y general ruso: acaso esperaban también la inter¬ 
vención del emperador de Rusia, á quien atribuían la piadosa ambi- 
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ción de intentar la reconstitución del imperio de Bizancio; pero la 
Santa Alianza no permitió á los soberanos de Europa entenderse 
con rebeldes: éstos fueron pronto abandonados de todos, lo mismo 
de sus poderosos aliados que de la población servia y de los cam¬ 
pesinos rumanos, quienes, aunque odiando á sus dominadores turcos 
ó fanariotas, desconfiaban de sus libertadores, los patriotas filohe- 
lenos. Vencidos en batalla campal, aquellos primeros héroes de la 
independencia griega no tuvieron más remedio que morir; uno de 
ellos, con toda su banda, se hizo abrasar en un convento. 

Sin embargo, algunas voces habían respondido en la Morea y 
en las islas á los insurrectos de la Rumania. El obispo Germanos 
impulsó á los Griegos á tomar las armas, Mesenia se declaró inde¬ 
pendiente y, en el espacio de algunos meses, una flota de 180 
embarcaciones pequeñas, jugando al escondite en el laberinto de las 
Cíclades, se apoderaba de los barcos turcos y hostigaba las guarni¬ 
ciones de los puertos. A la terminación del año 1821, los insu¬ 
rrectos se apoderaron de rripolitza, la capital de la Morea, una 
primera asamblea nacional se reunió en Argos, después en Epidauro, 
y los delegados, demasiado impacientes para entrar en el concierto 
de los Estados europeos, se dieron un presidente ó proedros , con 
poderes reales, el príncipe fanariota Alejandro Mavrocordatos; pero 

los Helenos no habían dado aún bastantes pruebas para que las 

* 

grandes potencias adoratrices del éxito les fueran favorables, y la 
opinión pública, más poderosa que los Estados oficiales, aun no se 
había conmovido lo suficiente. La Puerta tuvo el tiempo necesario 
para organizar sus ejércitos y sus flotas de invasión, y envió al hijo 
del virrey de Egipto, Ibrahim-Pachá, quien penetró en la Morea á 
la cabeza de 20,000 hombres prácticos en la táctica europea por 
oficiales franceses (1825). La devastación y las matanzas fueron 
horribles: la Morea se convirtió en una soledad, mientras que á la 
parte opuesta del istmo de Corinto, la ciudad de Missolonghi, donde 
se habían refugiado miles de Griegos y de Filohelenos, entre ellos 
el gran poeta Byron, sufrió cerca de un año de sitio, que terminó 
por una heroica salida que se abrió paso á través del ejército sitia¬ 
dor, y la explosión de una ciudadela que confundió en las mismas 
ruinas los cadáveres de amigos y enemigos (1826). Entonces cre¬ 
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yeron las potencias llegado el momento « de interceder por los Grie¬ 
gos», impulsadas por el ardor de los filohelenos, que de todas 
partes enviaban hombres y dinero. Tres extranjeros fueron colo¬ 
cados en primer término para la dirección de los negocios, Capo 
d’Istrias, un protegido ruso, como presidente; Cochrane, ya ilustre 
por su participación en la independencia sud-americana, como almi¬ 
rante en jefe; Church, otro inglés, como generalísimo. Rusia, 
Inglaterra y Francia enviaron sus flotas, que destruyeron casi sin 
combate los barcos de Ibrahim-Pachá reunidos en la bahía de Nava- 
rín (1827 ). 

Ya había terminado la guerra: sólo faltaba despejar la Grecia 
de los rezagados musulmanes que aún quedaban. Las potencias 
dictaron las condiciones de paz, reconociendo en primer término el 
señorío feudal de la Puerta, é imponiendo á Grecia el pago de 
un tributo, pero terminaron, no obstante, por reconocer la inde¬ 
pendencia absoluta del pequeño reino. La historia moderna ofrece 
pocos ejemplos de una lucha en que los rebeldes hayan dado prue¬ 
bas de mayor valor y perseverancia que en esta guerra de inde¬ 
pendencia helénica. Cuando Grecia fué reconocida libre de la domi¬ 
nación turca, quedaban en su territorio exactamente 600,000 Helenos 
y Albaneses: «Para emanciparlos habían dado su vida 300,000 de 
los suyos... un tercio había desaparecido para dar la libertad a los 
otros dos tercios» '. Ese valor de los Helenos suscitó en toda 
Europa grandísima admiración : desde la Revolución francesa no 
había experimentado la juventud semejante entusiasmo. Bajo el 
encanto de los recuerdos de la gran época, llegó á creerse que los 
héroes de la nueva Helade reanimarían el genio de la Grecia anti¬ 
gua, y puede decirse que la burguesía liberal se sintió entonces 
verdaderamente joven, embriagada de esperanza: le pareció que 
celebraba sus nupcias con el ideal. 

Por lo demás, la emancipación política de una parte de Grecia 
no era más que el símbolo de 1a gran revolución que se realizaba 
en el mundo oriental. Como resultado, todos los Griegos se hallaban 
moralmente emancipados: lo que llamaban la «gran idea», es decir, 


1 Pierre deCoubertin, Soc. Normande de Géogr., 1900, p. 147: 
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la solidaridad panhelénica, tomaba un cuerpo á cuyo alrededor debían 
gravitar en lo sucesivo, cualesquiera que fuesen las condiciones espe¬ 
ciales de sus medios. Los Griegos, más que todos los otros pueblos, 
representaban realmente una «idea», debido á que la cuestión de 
lugar natal, de raza ó de lengua está en ellos completamente subor¬ 
dinada á la del voto personal. « ¡ Soy Heleno !» eso basta para que 
un Eslavo, un Válaco, un Albanés, un hombre de una nacionalidad 
formada por descendencia pueda y deba ser realmente considerado 
como Griego. La voluntad hace la patria de elección ; las circuns¬ 
tancias exteriores no son nada, sólo interesa la vida en la profundidad 
de su esencia \ Hasta la cuestión de territorio, que tiene tanta 
importancia á los ojos de los patriotas de otras naciones, tiene un 
valor muy secundario para los Griegos. Pueden citarse como ejemplo 
los residentes del ditoral del Asia Menor y los insulares del Archi¬ 
piélago Turco, que son esencialmente helenos y conscientes de su 
raza, ardentísimos en su espíritu de cohesión nacional, pero que en 
manera alguna aspiran á ser súbditos del rey de Grecia, y, de ante¬ 
mano, desconfían de las infinitas molestias reglamentarias que les 
harían sufrir los burócratas del reino: les conviene más arreglarse 
con los Turcos, que no tienen la pretensión de imponerles un pa¬ 
triotismo otomano y les dejan vivir en comunidades distintas sin 
molestarles en sus congregaciones ni en sus escuelas. Los Griegos 
de Mytilini (Mitilene, Lesbos), de Esmirna y de Samos saben que 
son positivamente más libres y disfrutan de mayor prosperidad bajo 
la ruda tutela de los Osmanli que si estuvieran bajo la autoridad 
directa y centralizadora de los funcionarios atenienses, y esperan sin 
impaciencia la gran federación del porvenir. En realidad esa fede¬ 
ración existe: los Griegos se reconocen en todas partes y se ayudan 
mutuamente de grupo en grupo, constituyendo su unidad moral 
fuera de los límites y fronteras políticas de la superficie. 




Durante la guerra de la independencia helénica, la misma Rusia 
fué teatro de acontecimientos que atestiguaban el sentimiento de 
solidaridad que unían ya todas las naciones de Europa en un mismo 


• Víctor Bérard, La Turquie et 1 ’HelUnisme contemporain, ps. 239, 240. 
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organismo. Tomando por pretexto la sucesión de Nicolás I al trono 
imperial en vez de su hermano mayor Constantino (1825), estallaron 
bruscamente conjuraciones políticas, que fueron fácilmente reprimidas 
por el terrible emperador que acababa de ceñirse la corona; pero 
el valor intelectual de los hombres que fueron condenados á muerte 
ó al destierro en el ejército del Cáucaso ó en las minas de Siberia 
hizo quizá más en pro del movimiento de las ideas en Rusia que lo 
que hubiera podido hacer un cambio de personal gubernamental ó 
la publicación de una carta constitucional. Los dekabristas ó «de¬ 
cembristas», así denominados por el mes en que estalló la revolución, 
dejaron tan noble ejemplo, una enseñanza tan elevada, que esta 
época puede ser considerada como el punto de partida del gran 
trabajo subterráneo realizado durante el siglo en las profundidades 
de la nación rusa. 

Será en verdad en la historia de Rusia un* hecho capital y de 
gloria eterna aquella conjuración de los dekabristas, en la que unos 
privilegiados nobles intentaron una revolución que no tenía más ob¬ 
jeto que la destrucción de sus privilegios. Parece que se haya visto 
algo semejante en Francia en el siglo XVIII, cuando los nobles y los 
clérigos, libres de pensamiento y de lenguaje, se complacían en 
burlarse de las instituciones «sagradas» y de las «bases eternas de 
la sociedad», socavando, por decirlo así, el suelo sobre que susten¬ 
taban el trono y el altar; pero el movimiento ruso tuvo un modo 
de ser mucho más profundo. Los grandes señores y los prelados 
franceses, bastante inteligentes y perspicaces para presentir los acon¬ 
tecimientos inevitables, tomaban previamente su partido y, como 
galantes jugadores de dados, afectaban no dejarse conmover por Tos 
decretos del destino. El rey mismo se encogía de hombros al ver 
los signos precursores de la Revolución próxima, exclamando: «¡De¬ 
trás de mí, el diluvio!» Sin embargo, aquellos risueños burlones 
no supieron conservar hasta lo último su actitud de buen tono, y 
cuando se realizó la amenaza, cesaron en sus burlas y tomaron en 
serio aquellas ventajas de raza, de fortuna y de convencionalismos 
sociales que habían parecido despreciar. En Rusia, los Pestel, los 
Mouraviev-Apóstol y sus compañeros eran mucho más sinceros: 
querían de todo corazón entrar como iguales en la sociedad de los 
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que antes les eran inferiores, y hallar en la libertad de todos la ga¬ 
rantía de su propia libertad. Después, cuando llegaron los días de 
la represión, todos aquellos innovadores dejaron un ejemplo de no¬ 
bleza y de valor que no se olvidará jamás. 

Aquella explosión de fervor político corresponde á la rapidez 
del movimiento que se había producido en el alma rusa bajo la in¬ 
fluencia de las ideas de la filosofía occidental. En la época de Pedro 
el Grande el czar fué únicamente á Europa á buscar ejemplos é ins¬ 
trumentos de reino, no ideas: la nación no tuvo parte alguna en 
aquella visita en que unos cortesanos postumos hubieran querido 
ver la entrada de veinte millones de hombres en el mundo civilizado. 
Verdad es que después, por una especie de coquetería hacia la cultura 
de Occidente, la emperatriz Catalina hizo venir los filósofos á su 
corte, pero se guardó bien de aplicar á la administración de sus pue¬ 
blos los consejos de su amigo Diderot. Sus cortesanos se apresuraron 
á hablar como ella el lenguaje á la moda, pero por mera afectación : 

«Se era filósofo como se hubiera sido verdugo, por servilismo» '. 
El Tártaro aparecía por completo bajo la epidermis del Ruso. No 
obstante, el pensamiento aumentó siempre su influencia, y es indu¬ 
dable que las ideas, aunque superficiales, que sembraron los escri¬ 
tores extranjeros, encontraron en diversos puntos un terreno favorable, 
fué como un elemento más unido á los que prepararon la gran evo¬ 
lución del pensamiento. 

Ya la aristocracia polaca, situada en un medio geográfico mucho 
más próximo á la Europa occidental, había participado en el movi¬ 
miento de los pueblos del Oeste; puede decirse que la frontera 
variable de la verdadera Asia comenzaba al otro lado del reino 
de Polonia. Pero con las guerras del principio del siglo esa fron¬ 
tera se desplazó bruscamente: la nación rusa, removida en sus masas 
profundas, entró en relación de lucha y de exterminio con los ejér¬ 
citos invasores de Napoleón. El conflicto comenzó por batallas en 
regla, y se terminó por una serie de matanzas y por la dispersión 
de la multitud de los invasores en la tormenta, pero quedaron, sin 
embargo, cambio de simpatías y de ideas, á pesar del furor de las 


• Michel Bakounine, Sociité Nouvelle, Septiembre 1896, p. 322. 
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batallas y de la embriaguez de la sangre derramada. Para rechazar 
al extranjero la nación hubo de levantarse libremente; habíanse des¬ 
pertado las iniciativas personales: los esclavos, poniéndose al lado 
de sus señores, soñaron recuperar sus tierras. El gran impulso del 
pueblo-fué al mismo tiempo una marcha hacia la libertad. Aún no 
estaba tratada la paz en¬ 
tre los soberanos que 
habían triunfado de los 
ejércitos de Napoleón, 
cuando ya nacía en Ru¬ 
sia la conspiración de los 
hombres que se sacrifi¬ 
caban para que el mundo 
moscovita entrara en la 
nueva vía abierta por la 
Revolución francesa; se 
lanzaban hacia el porve¬ 
nir con toda la candidez 
de bárbaros jóvenes que 
no habían conocido ja¬ 
más las dudas ni las 
ilusiones. 

Toda Europa se ha¬ 
llaba entonces en estado 
de fermentación políti¬ 
ca : por todas partes se 
reclamaba el cumpli¬ 
miento de las promesas 
hechas por la Revolución ó por sus herederos en el poder, y prin¬ 
cipalmente en Francia se concentraba la lucha entre los parti¬ 
dos revolucionarios y los partidarios de la monarquía tradicional. 
Carlos X, el personaje sin prestigio que ocupaba el trono de 
Luis XIV, parecía escogido á propósito por el destino como un 
admirable ejemplo del sistema monárquico llevado al absurdo: falto 
de toda inteligencia política, pero infatuado al mismo tiempo con 



LOS CINCO DEKABRISTAS AHORCADOS (l8í6) 


Pestel, nacido en 1793; oficial y diplomático. Su pro¬ 
grama comprendía: la tierra á los campesinos, la instruc¬ 
ción laica y obligatoria, una Rusia federativa. 

Ryleif, nacido en 1784; ex-oficial, poeta de mérito. 
Era «buen juez» en San Petersburgo en 1825. 

Bestrugef-Roumin; oficial de marina, poeta, periodista. 

Mouraviev-Apostol, nacido en 1796» oficial. Refiere 
una leyenda que Rorome, eludiendo mortal persecución y 
refugiado en Rusia, fué su preceptor. 

Kachovsky, oficial retirado. El día del juramento al nue¬ 
vo emperador mató á un general, tomándole por Nicolás. 
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su derecho divino, desafiaba á su pueblo, excitándole neciamente 
con leyes, decretos y ordenanzas, sin tener la fuerza necesaria 
para asegurar su ejecución. Los partidos más opuestos, repu¬ 
blicanos é imperialistas, se habían reconciliado contra él. Tres 
días de revolución ( 1830), durante los cuales no fue resueltamente 
defendido más que por mercenarios extranjeros, bastaron para deci¬ 
dirle á la huida. Un hecho caracteriza al hombre: durante el viaje 
de Rambouillet á Cherburgo, donde se embarcó el 16 de Agosto 
para la isla de Wight, una de las grandes preocupaciones de Car¬ 
los X consistía en encontrar para sus comidas una mesa cuadrada; 
las mesas redondas no eran admitidas por la antigua etiqueta real. 
Después de una estancia de dos años en un palacio de la Gran 
Bretaña, murió olvidado en Austria. 

Le reemplazó otro rey, el que el viejo Lafayette presentó al 
pueblo diciendo: «¡He aquí la mejor' de las Repúblicas!» Pero 
Luis Felipe fué ante todo la burguesía triunfante: la Revolución 
que comenzó al final del siglo XVIII,. no acabó completamente su 
obra hasta el advenimiento del « rey ciudadano ». La gran indus¬ 
tria, desarrollándose sobre el modelo suministrado por Inglaterra, se 
había apoderado de Francia y se daba una constitución de gobierno 
que, por medio del electorado censitario y el funcionamiento de las 
dos Cámaras, consolidaba el poder en manos de los propietarios de 
la tierra, de los ricos manufactureros y de los altos funcionarios. 
La sociedad legal, compuesta sobre poco más ó menos de un millón 
de electores, había realizado al fin su ideal después de sus dos 
experimentos fracasados: la reacción guerrera y la restauración. Las 
revoluciones suelen hacerse en dos veces antes que se consigan los 
resultados, y cuando vuelven al ataque por segunda vez ocurre por 
lo común que se presentan bajo una forma nueva y aun de apa¬ 
riencia contradictoria con la de su primera aparición. Así, por 
ejemplo, después de la victoria de la burguesía inglesa, represen¬ 
tada por el Commonwealth , se realizó otra revolución que produjo 
la dictadura guerrera de Cromwell, y después la restauración de la 
dinastía legítima; pero menos de medio siglo después de la deca¬ 
pitación de Carlos I, la burguesía liberal y parlamentaria adquiría 
nuevamente su poder con Guillermo de Orange. 
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La revolución de «Julio», que había simbolizado en Francia el 
advenimiento de la clase media, instruida, emprendedora y ya rica, 
se propagó en el mundo europeo por una gran conmoción, y, en 
los puntos de equilibrio inseguro, por violentas convulsiones. En 
la vecindad inmediata de Francia, el pequeño reino de los Países 
Bajos, que se componía de dos mitades desproporcionadas por su 



De una litografía de Decamps. 

CARLOS X DE CAZA 


historia anterior, rompió bruscamente la mancomunidad de la con 
veniencia política á que había sido condenado. Las poblaciones 
del Sud habían sido perjudicadas durante los quince años de unión 
oficial: los Walones de lengua francesa sufrían con impaciencia la 
obligación de someterse administrativamente al uso de un idioma 
que les parecía menos civilizado que el lenguaje materno; se que¬ 
jaban también de la desigualdad de los impuestos, repartidos en 
detrimento suyo, y de las vejaciones de toda clase que habían de 
soportar incesantemente como un pueblo conquistado. Por otra 
parte el clero, todopoderoso en Flandes desde la época terrible de 
la dominación española, impulsó á sus dóciles feligreses hacia un 
movimiento de odio intransigente contra el régimen holandés en 
que prevalecían las tradiciones calvinistas. La alianza se había hecho 
en Bélgica entre liberales y clericales contra el enemigo común, y 
v — ai 
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de esta alianza nació un nuevo pequeño Estado que desde el primer 
día hubo de proclamar su neutralidad y colocarse bajo la benévola 
protección de las potencias europeas ; á la unión forzada con Holanda 
sucedió un matrimonio de conveniencia en Walonia y Flandes, igual¬ 
mente asociadas contra su voluntad. La verdadera simpatía tiene la 
noble libertad por punto de partida, y no se establece sino en las 

asociaciones francas y espontáneas. 

La sublevación de Polonia, que se produjo también al final de 1830, 
no logró su objeto como la revolución de Bélgica, pero produjo 
quizá mayores consecuencias, y el drama resultó mucho más trágico 
en la historia de las naciones. En primer lugar las tropas rusas se 
vieron obligadas á evacuar la comarca, y el ejército polaco, que 
parecía brotado de la tierra, se halló pronto bastante fuerte para 
sostener el choque de las formidables masas de los hombres lanza¬ 
dos en su contra. Las luchas comenzadas durante el frío invierno 
en la aspereza de los bosques, en los campos nevados, después en 
los fangos de la primavera á lo largo de los ríos desbordados, 
prosiguió durante un año, y con frecuencia batallas favorables 
interrumpieron la marcha de los invasores: pero la partida era 
demasiado desigual, y el 8 de Septiembre de 1831 la ciudad de 
Varsovia hubo de rendirse, siendo entregada á todos los horrores 
de una matanza de que la historia hablará siempre. Después, los 
restos de los batallones polacos fueron pronto rechazados sobre los 
territorios de Austria y de Prusia; miles de fugitivos fueron á pedir 
asilo al extranjero, especialmente á Francia, donde continuaron las 
inconciliables disensiones nacionales entre el partido del supuesto 
« rey » Czartoryski y los Polacos francamente revolucionarios, mien¬ 
tras que en la patria vencida, la fracción inteligente y consciente 
de la nación permanecía sometida á un régimen horrible de violen¬ 
cias é injusticias. 

Las pequeñas revoluciones que estallaron en distintos puntos de 
la Italia del Norte fueron también reprimidas. Allí Metternich, 
que era el gran inspirador de la contra-revolución europea, pudo 
intervenir directamente por medio de los soldados de Austria, conver¬ 
tidos en ejecutores de sus altas obras. La Italia entera, incluso el 
Piamonte, el reino de las Dos Sicilias y los Estados Romanos, no 
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fué más que una dependencia del gobierno «imperial y real»; en 
aquella época la palabra «libertad» fué considerada como un cri¬ 
men y no se pronunció más que en las «ventas» misteriosas de 

los «carbonarios». 

En España se fué más libre, puesto que se luchaba; pero la 
lucha no tuvo un carácter franco. Los habitantes de la Península 


Gabiocte de las Estampas. 

EL LEVANTAMIENTO DE CADÁVERES 

por Francisco de Goya y Lucientes, 1746-1828. 

estaban todavía muy sujetos á los principios, á las tradiciones y a 
las costumbres de la monarquía católica para lanzarse con since¬ 
ridad á la revolución de independencia republicana : como en la 
vecina Francia, donde se había intentado disciplinar todos los 
mentes de libertad al servicio de la rama menor de los Borbones, 
simbolizando la burguesía liberal, se trató en España de reunir en un 
solo cuerpo políláco á los adversarios del antiguo régimen absolu¬ 
tista, formando con él el ejército de la reina Isabel, entronizada contra 
la costumbre dinástica de los Borbones, llamada «ley sálica». De 
un lado el clero, del otro la burguesía liberal, agrupaban sus fuerzas; 
los Carlistas . así llamados por el nombre de D. Carlos, el heredero 
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regente, se hallaron frente á frente, no sólo alrededor de la capital, 
sino en las provincias, principalmente en Navarra y el país Vasco, 
cuyos habitantes, por odio á la centralización administrativa y por 
una justa pasión, por sus libertades locales, se hallaron merced á extra¬ 
ñas circunstancias unidos al partido de la reacción. La naturaleza 
fragmentada del país facilitó la ruda perseverancia de los comba¬ 
tientes, y durante siete años, de 1833 á 1840, se prolongó la lucha, 
una de las más crueles que registra la historia. Triunfaron al fin 
los Cristinos, y España pudo gozar de una tregua en sus anales 
sangrientos. 

A consecuencia de un movimiento paralelo, cuyas peripecias se 
desarrollaban trágicamente en el Estado limítrofe, dos soberanos se 
disputaban también el trono de Portugal, el feroz D. Miguel y la 
joven María de la Gloria. Allí también la causa de la joven reina, 
poco menos déspota que su rival, obtuvo el triunfo. 

En Inglaterra se desarrollaban acontecimientos de mayor alcance, 
aunque sin producir efusión de sangre. En aquella época, el país 
cuya constitución servía de modelo á todas las monarquías parla¬ 
mentarias que se formaban en Europa, se hallaba dificultado en su 
funcionamiento normal por prácticas electorales completamente in¬ 
justas. A consecuencia de la extrema lentitud con que Inglaterra, 
regida por hombres de ley y los aristócratas profundamente conser¬ 
vadores, procede á la modificación de su antiguo equilibrio político, 
la representación parlamentaria recordaba todavía la época en que 
los condados del Sud estaban proporcionalmente más poblados y 
eran más ricos que los del Norte. Cuando se establecieron las bases 
de la delegación electoral, el Devonshire era un gran condado ma¬ 
rítimo, el Somerset y el Wilts eran centros industriales, en unto 
que el Lancashire, bajo un clima más rudo, tenía una población 
menos densa y más grosera 1 : de ahí la enorme preponderancia que 
se concedía antes de 1832 en materia de represenución á la parte 
de Inglaterra situada al sud del río Trent ; hoy todavía, á pesar de 
las diversas atenuaciones de esa injusticia introducidas por el tiempo, 


* W. Bagshot, The Englith Constitution. 
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N.® 443. La representación inglesa en I83Z. 
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las regiones meridionales del reino están siempre muy favorecidas ; 
establécese un contraste cada vez mayor entre la repartición geo¬ 
gráfica de las fuerzas, de un lado en el Parlamento, de otro en la 
nación misma, cuya voluntad acaba siempre por prevalecer. 

A pesar de la resistencia de todos los elementos conservadores, 
y principalmente de la Iglesia, esa voluntad nacional adiestrada 
abora para un verdadero progreso, obligó á emancipar los esclavos 
de las colonias inglesas. Desde 1808 fue oficialmente prohibida la 
importación de los negros en las plantaciones americanas; en 1811 
el Pat lamento asimiló la trata á la piratería é hizo aprobar esta 
prohibición por tratados convenidos con las diversas naciones, de 
Europa En 1830 el gobierno británico dió libertad á todos los escla¬ 
vos de la Corona, y por último, en 1833 se realizó el gran acto de 
la liberación general: el Parlamento votó la cantidad de quinientos 
millones de francos como indemnización á los plantadores ; el nu¬ 
mero de esclavos se elevaba á unos 639,000 ; sólo en la isla de 
Jamaica se contaban 322,000. Este acto de emancipación distó mu¬ 
cho de ser, como tanto se ha repetido, la primera medida colec¬ 
tiva tomada respecto de los negros esclavizados. Ya en 179 2 ^ 
República francesa había pronunciado la liberación de los esclavos 
de Santo Domingo ; sin embargo, la opinión convertida en legalista 
solía abolir los actos de la Revolución para no considerar como 
positivas más que las obras de los gobiernos bien establecidos. En 
el mismo año 1792, Dinamarca abolió la trata en sus colonias de las 
Indias occidentales, y en 1803 renovó su decisión de una manera 
más efectiva, prohibiendo que los miembros de una misma familia 
pudiesen ser separados, organizando la instrucción entre los negros, 
y por otras varias medidas, sin llegar hasta ordenar la liberación '. 

El ejemplo de la Gran Bretaña fué sucesivamente imitado por 
los demás Estados de Europa, en parte bajo la presión de la volun¬ 
tad popular, pero más quizá todavía por obediencia al ascendiente 
dé Inglaterra, que había consentido en privarse de los beneficios 
materiales de la trata de negro9 y de la producción en grande de 
los géneros coloniales, sin que para ella aceptase la concurrencia de 


' The Examiner, 24 Marzo 1877. 
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Gabinete de las Estampas. Según una litografía de Charlee 

COMBATE DE LA CALLE DE SAN ANTONIO 

tadores se arruinaron por completo á causa de la revolución producida 
en las condiciones del trabajo. Nada más justo: era natural que los 
negros, libres al fin del cepo y del látigo, olvidasen el camino de las 
odiadas plantaciones y reservasen su labor al huerto de la familia. 
Las reformas, determinadas en Inglaterra por las victorias suce- 


las demás naciones. Habiendo sufrido las consecuencias económicas 
de su propio sacrificio, quiso hacer que se repartiera la carga. En 
la mayor parte de las Antillas, y principalmente en Jamaica, los plan- 
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las regiones meridionales del reino están siempre muy favorecidas ; 
establécese un contraste cada vez mayor entre la repartición geo¬ 
gráfica de las fuerzas, de un lado en el Parlamento, de otro en la 
nación misma, cuya voluntad acaba siempre por prevalecer. 

A pesar de la resistencia de todos los elementos conservadores, 
y principalmente de la Iglesia, esa voluntad nacional adiestrada 
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mero de esclavos se elevaba á unos 639,000 ; sólo en la isla de 
Jamaica se contaban 322,000. Este acto de emancipación distó mu¬ 
cho de ser, como tanto se ha repetido, la primera medida colec¬ 
tiva tomada respecto de los negros esclavizados. Ya en 179 2 ^ 
República francesa había pronunciado la liberación de los esclavos 
de Santo Domingo ; sin embargo, la opinión convertida en legalista 
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sivas de la opinión pública, se proseguían á pesar de los cambios 
de reinado y de ministerio. Hasta se dió el caso de que por me¬ 
diación de un gobierno conservador se votó la medida más popu¬ 
lar de aquella época, la que abolía ó reducía á poca cosa los dere¬ 
chos de entrada de los cereales y daba al conjunto del comercio 
británico el ideal del libre cambio, lo que colocaba francamente a 
la Gran Bretaña á la cabeza de todas las naciones civilizadas y le 
aseguraba una especie de hegemonía moral, que debía parecer mere¬ 
cida durante medio siglo. Algunos escritores se dejaron llevar hasta 
imaginarse una supuesta ley, según la cual podía ya conjurarse 
toda revolución: bastaba imitar á la aristocracia inglesa en el arte 
de ceder con una lentitud sabiamente calculada á las exigencias 
de las masas burguesas y populares, de manera que se les dirigiese 
siempre, ganando en ascendiente lo que se perdiera en privilegios, 
pero esos grandes admiradores de la prudencia británica olvidaban 
que esas reformas contemporizadoras no remediaban en manera al¬ 
guna las enfermedades crónicas del organismo nacional, que Irlanda 
permanecía esclavizada por una liga de grandes señores que ni 
siquiera tenían el valor de residir en sus tierras; que la India, tan 
poblada y hambrienta, era siempre la cosa de una inhumana com 
pañía de mercaderes, y que en Inglaterra, bajo la maravillosa pros¬ 
peridad de arriba, las miserias de abajo continuaban royendo las 
multitudes, aunque en menor grado que en la época de las 
dables guerras del Imperio. 

El gobierno francés, comprometido en diferente vía que los 
ministros ingleses, tenía que hacerse perdonar sus orígenes revo¬ 
lucionarios: para entrar como igual en la asamblea de los reyes, 
Luis Felipe debía suministrar grandes garantías de prudencia con 
servadora y volverse enérgicamente contra sus ex-cómplices, lo 
que hizo cumplidamente : la primera década de su reinado se em¬ 
pleó principalmente en suscitar motines para reprimirlos después. 
Al mismo tiempo recurrió al medio habitual de corrupción distra¬ 
yendo la atención pública hacia una guerra de conquista poco peli¬ 
grosa. Algunos días antes de la revolución de Julio, una flota fran¬ 
cesa desembarcó en las inmediaciones de Argel tropas que cayeron 
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rápidamente sobre la ciudad, dispersando á sus defensores y poniendo 
un término al gobierno de los soberanos corsarios. Aquel extraño 
principado, que desde más de tres siglos desafiaba á las potencias 

N.* 44«. El Sahel de Argel y la Mltldja. 
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cristianas y cuya existencia no hubiera sido posible si no le hubie¬ 
ran protegido complicidades secretas, desapareció de las costas del 
Mediterráneo; pero la supresión de aquel nido de piratas hubiera 
podido realizarse sin que Francia se creyese obligada á hacer la 
guerra contra las poblaciones del interior ni iniciar las operaciones 
de conquista que se prosiguieron durante varias generaciones, y 
que ni al principio del siglo xx están aún terminadas. 
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La usurpación se iba haciendo previamente por contacto y poco 
á poco en las tierras; la anexión de una tribu traía consigo la de 
las siguientes, complicada con revueltas ofensivas por parte de los 
indígenas. Los jefes del ejército se interesaban mucho menos por 
la suerte de las poblaciones conquistadas que por las cosas de su 
oficio, y no veían en la Argelia más que un extenso campo de 
maniobras donde los soldados se ejercitaban en todas las operacio¬ 
nes de la guerra, marchas y contramarchas, ataques, asaltos, sor¬ 
presas, retiradas, escaramuzas, batallas, matanzas y donde se for¬ 
maba lo que se llama «el espíritu militar», fatalmente hostil á 
todo pensamiento libre, á toda iniciativa individual, á todo progreso 
pacífico y espontáneo. Considerábase que aquella guerra incesante 
de Argelia tendría por resultado preparar el ejército francés para 
sostener victoriosamente grandes guerras europeas. Era un error, 
como se ha demostrado después en desastrosos conflictos, porque 
las pequeñas expediciones de Africa, dirigidas contra bandas in¬ 
coherentes y mal armadas, no preparaban para campañas emprendi¬ 
das contra un enemigo poderoso que obrara por grandes masas y 
dispusiera de formidable artillería; pero lo cierto es que las tropas 
de Africa volvieron á Francia muy hábiles en el arte de cazar al 
hombre, y lo mostraron bien en las calles de París, al servicio de 
los «buenos principios del orden y de la autoridad». 

La conquista de la Argelia sólo hubiera producido consecuen¬ 
cias deplorables si aquella comarca hubiera debido continuar siendo 
una escuela de guerra, pero llegó á ser también, á pesar de los 
jefes del ejército, un terreno de colonización. La lucha entre los dos 
elementos de la ocupación militar y de la cultura civil tuvo en un 
principio un carácter trágico. Fue una guerra á muerte, y se pudo 
temer durante muchos años que la Argelia, transformada en un gran 
cuartel, quedase definitivamente cerrada á la invasión de las ideas 
y de las costumbres europeas. Pero el ejército, al que era indis¬ 
pensable todo un cortejo de proveedores, no podía maniobrar sin 
introducir á pesar suyo una población civil que diera solidez á sus 
anexiones estratégicas. La obra de conquista giraba en un círculo 
vicioso y, á pesar de todo, no podía menos de terminar por el 
empequeñecimiento y luego por la subordinación del elemento mili¬ 
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tar, fatal salida que éste trataba de evitar á toda costa. El go¬ 
bierno dictatorial de la Argelia quería limitar la extensión del terri¬ 
torio ocupado por los paisanos 1 : todo Europeo que se adelantase 
fuera de los límites del país de campamento militar que formaba el 


cuadro del Sahel y de la Mitidja, quedaba por eso mismo fuera de 
la ley : los centinelas tenían orden de hacer fuego sobre él. Des¬ 
pués se hizo más todavía: se suprimió toda colonización, hasta en 
las inmediaciones de Argel. El mariscal Valée juzgó útil hacer una 
expedición guerrera que le prohibía el tratado de la Tafna, y 
Abd-el-Kader le declaró la guerra á su vez; entonces el mariscal 
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aprovechó la situación para ordenar á todos los colonos del Sahel 
y de la Mitidja que abandonaran sus haciendas. Esta orden, lan¬ 
zada el 20 de Noviembre de 1839, aniquiló de un golpe los esfuerzos 
de nueve años. En vano los agricultores quisieron defenderse solos, 
como hubieran podido hacerlo, pero no se permitió que unos pai¬ 
sanos tuvieran el honor de salvar la colonia : fueron encerrados por 
fuerza en Argel, y el ejército empleó tres años de guerras, de ma¬ 
tanzas y de gastos enormes en reconquistar un territorio que se 
hubiera conservado fácilmente '. Tales fueron lo que pudo llamarse 
las «Vísperas argelinas». Y sin embargo, el colono despreciado 
acabó por triunfar de su enemigo natural el conquistador, y la Ar¬ 
gelia se ha anexionado al mundo europeo, dando un gran paso en 
el conjunto de la evolución que une poco á poco la humanidad al 
tipo de civilización representado por los pueblos que han recibido 
la educación greco-romana. 

En la época de la conquista de la Argelia, el Oriente medite¬ 
rráneo se hallaba también turbado por el ruido de las armas. Un 
«pastor de los pueblos» se había revelado en la persona de Mehe- 
met-Ali, quien, siendo un oficial sin fortuna, había llegado á la dig¬ 
nidad de pachá de Egipto (1804). Sus fuerzas, mandadas por su 
hijo Ibrahim, habían combatido en Morea y en Navarin, pero Mehe- 
met no tardó en indisponerse con su señor feudal y emprendió una 
lucha cuyo término fué la derrota de los Turcos en Necib (24 Junio 
1839). Europa intervino: Rusia, Austria, Inglaterra..., porfiaban á 
quién protegería más á Turquía para adquirir «derechos» sobre ella ; 
Mehemet-Ali hubo de abandonar la Siria y limitarse á la posesión 
hereditaria de Egipto. 

Después de las terribles guerras del Imperio, durante aquella 
parte del siglo xix que vió á las poblaciones de la Europa moderna 
tomar aliento, se realizaron progresos decisivos en la marcha del 
pensamiento humano, en correspondencia con la extensión creciente 
de su dominio material. Comenzaron nuevamente los grandes viajes, 
emprendidos por hombres de ciencia y de iniciativa que abarcaban, 
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como Humboldt, todos los estudios referentes al «Cosmos». Spix y 
Martius publicaron sobre el río de las Amazonas su admirable rela- 

N.° 445. Archipiélago polar americano. 
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B. I., al sudoeste de la tierra de North-Devon, Beechey Island. — P. M., en la península 
de Boothia, polo magnético norte. 

En 1904-1906 Amundsen efectuóla primera circunnavegación completa del Nuevo 
Mundo por el pasaje del Noroeste. 

ción de viaje (1817-1820), que no fué excedido jamás así en preci¬ 
sión como en profundidad ; Fitzroy, acompañado de Carlos Darwin, 
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dirigió sus bellas exploraciones del Adventure y del Beagle, punto 
de partida de tan preciosas investigaciones sobre la formación de 
las islas coralígenas, así como también sobre los movimientos de 
la corteza terrestre y sobre la génesis y la distribución de los 
animales. 

En la misma época se fijaba la atención de los navegantes en 
las navegaciones polares, no sólo como las de Chancellor, de Hudson 
y de Bering, para descubrir un paso del «nordeste» ó del «noroeste» 
alrededor de las costas septentrionales de Asia ó de América, sino 
también para navegar directamente hacia el polo, como lo había 
hecho el piloto Baffin doscientos años antes. Siguiendo las huellas del 
ballenero Scoresby, uno de los observadores más sagaces que hayan 
estudiado el Océano Polar, unos marinos enviados por el gobierno 
británico, Sabine, John Ross y Parry se sucedieron rápidamente en 
los parajes del Norte. En 1827 alcanzó Parry la latitud de 82 o 40', 
que permaneció durante muchos años la más aproximada al polo á 
que haya llegado el hombre; después, en 1831, James Ross descu¬ 
brió en el caos de las islas y penínsulas del archipiélago polar, el 
punto preciso del polo magnético en que la aguja de la brújula se 
dirige hacia el suelo. La expedición de 1845, dirigida por Sir John 
Franklin, tuvo por el contrario un resultado fatal, pereciendo hom¬ 
bres y barcos en las tinieblas del Norte; en 1848, la marina britá¬ 
nica no envió menos de cuatro expediciones de socorro; en i 85 o, 
diez vapores batían el mar alrededor de Beechey Island, que había 
sido uno de los lugares de invernadero de Franklin. Se recorrió 
en todos sentidos el laberinto tan complicado del archipiélago polar, 
y no sólo se pudieron hallar las huellas de la funesta expedición y 
reconocer todas las peripecias del drama final, sino que se descu¬ 
brió además ese famoso paso del noroeste tan buscado hacia más 
de tres siglos. En 1853, unos navegantes venidos por el estrecho 
de Bering, encontraron sobre los hielos de la isla Melville otros 
viajeros llegados por el estrecho de Baffin. Sin embargo, ese ca¬ 
mino, hallado á tanta costa, no ha podido ser utilizado todavía; y 
desde hace medio siglo nadie le ha vuelto á ver (1905). Respecto 
de las exploraciones antárticas, sostenidas con menos empeño que 
las del polo boreal, fueron detenidas por largo tiempo, cuando 




rencias y sus contras¬ 
tes, observaba sus al¬ 
turas, sus pliegues y 
sus inclinaciones, re¬ 
construía las edades 
de la Tierra por los 
diferentes cambios 
cuyas huellas y suce¬ 
sión veía. Al mismo 
tiempo el historiador 
estudiaba los monu¬ 
mentos y los archivos, 
recogía tradiciones y 
leyendas, tomaba los 
documentos ya juzga¬ 
dos para someterlos 
á nueva discusión 
más ceñida y más se¬ 
gura, resucitando así 

el tiempo pasado para' hacerle conocer mejor que lo que se había 
conocido á sí mismo, presentando de este modo con mayor cla¬ 
ridad el porvenir, hasta cuando se equivocaba en los detalles. La 
época de los Thierry y de los Michelet, de los Gervinus, de los 
Buckle y de los Ferrari no hay duda que fué una gran época, 
porque al referir sus altas acciones, estaba preparando otras nue¬ 
vas. La humanidad se comienza incesantemente, pero siguiendo un 
modo normal y continuo: lo que hizo ayer nos enseña lo que hará 
mañana. 


CARLOS' DARWIN, 1809 1882 
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Considerado materialmente, el gran progreso del tiempo consis¬ 
tió en dar al hombre del siglo XIX una movilidad mucho mayor, 
aumentándola en proporciones indefinidas. La aplicación del vapor 
al transporte de los viajeros y de sus riquezas había sido predicha 
con frecuencia, puede decirse, desde los tiempos de Grecia. ¿No 
había prometido Roger Bacon, en plena Edad Media, .unas maqui¬ 
nas como los barcos más grandes»,, dirigidas por un hombre solo, 
capaces de recorrer los ríos y los mares con más rapidez que si 
recibieran impulso de numerosos remeros, semejantes á carros sin 
tiro que se movieran con inmensa velocidad? En efecto, conociendo 
la acción del vapor bajo la cubierta de las marmitas y la facilidad 
del movimiento de las ruedas sobre guías de madera o de metal, 
hubiera sido fácil asociar esos dos hechos bien conocidos, y deducir, 
como sin duda hizo Roger Bacon, toda la teoría de los ferrocarri¬ 
les. Al menos, los industriales contemporáneos y hasta predeceso¬ 
res de los enciclopedistas habían construido ya barcos de vapor y 
los habían utilizado, á pesar de las risas y los sarcasmos de los 
hombres de buen sentido. Sábese que Denys Papin navegó durante 
el año 1707 con la ayuda del vapor en el río Fulda, entre Cassel y 
Munden, y que los barqueros de la localidad le rompieron su em¬ 
barcación revolucionaria. 

En el siglo siguiente el descubrimiento, triunfando de las pre¬ 
ocupaciones y de la rutina, acabó por entrar en la industria fluvial y 
luego en la industria oceánica de los transportes ; á los barcos de 
vapor sucedieron las locomotoras y los trenes sobre rieles. Hacia 
1830, los países iniciadores, Inglaterra, Estados Unidos, Francia, 
Bélgica, Alemania, construían ó poseían sus primeras vías férreas, 
y pronto el habitante de la proximidad de los ferrocarriles, obede¬ 
ciendo cada vez más fácilmente á la sugestión de los viajes, se acos¬ 
tumbraba á la velocidad; de año en año se aumentaba la movili¬ 
dad de los pueblos en proporciones imprevistas. La revolución 
realizada en las costumbres por la facilidad del desplazamiento es 
prodigiosa: en un país como Inglaterra, donde en todo el ano se 
contaban entonces dos millones de viajeros en carruajes públicos, 
se ha llegado hoy á mil millones de individuos transportados por 
los . ferrocarriles á larga distancia, y los otros vehículos también 
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transportan otros tantos viajeros. Para una parte de hombres siem¬ 
pre en aumento, la velocidad vertiginosa ha llegado á ser la necesi¬ 
dad de la vida. 

En consecuencia, las condiciones y el equilibrio de los impe¬ 
rios han cambiado también. Inglaterra y los Estados Unidos del 
Norte, cuyos habitantes, gracias á sus ferrocarriles y á sus buques 
de vapor, son los más móviles de todos, se adelantaron considera¬ 
blemente á todas las naciones por la adquisición y el prestigio de 
una ubicuidad relativa. La afición á los viajes, antes excepcional, 
ó más bien, difícil de satisfacer, fué ya una pasión realizable para 
el mayor número de habitantes ; los movimientos de emigración que 
antes habían de realizarse por desplazamientos colectivos, á la ma¬ 
nera de trombas, podían hacerse ya por individuos, por familias, 
por grupos espontáneos, cuya masa total excedió pronto á los anti¬ 
guos éxodos en importancia numérica. Desde el punto de vista po¬ 
lítico, ese aumento de movilidad en los pueblos más fuertes, llamados 
.civilizados», les permitió también hacer la conquista material del 
mundo habitable. ¿Á qué pueblo bárbaro le era dable poder resistir 
con eficacia á gentes poderosamente armadas, que podían aparecer 
repentinamente sobre todas las costas y riberas, bogando contra 
viento y marea y lanzando con mortal exactitud y á grandes dis¬ 
tancias sus balas incendiarias ? En poder del vapor y de la pól¬ 
vora , le fué posible á Europa apoderarse fácilmente de todas las 
partes del universo que constituyen actualmente su imperio co¬ 
lonial. 

Todos los progresos industriales y científicos, todos los nuevos 
puntos de contacto entre los pueblos han tenido por consecuencia 
necesaria una evolución correspondiente del lenguaje. Los diccio¬ 
narios clásicos, aumentados con todos los vocabularios técnicos y 
con las palabras nacidas de la invención popular, forman un con¬ 
junto constantemente renovado y de tan rápido aumento, que ya 
son insuficientes los gruesos volúmenes para contener todas esas 
riquezas verbales. La antigua lengua académica perece al impetuoso 
choque de todas esas novedades. En el siglo XVIII se creía todavía 
que la lengua podía «fijarse», como había deseado Richelieu al 
fundar la famosa compañía del lenguaje bello. Aunque los escrito. 
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res de la hermosa edad de la Enciclopedia estuviesen entonces en 
plena fermentación de una vida nueva, puede decirse que, á pesar 
suyo, la lengua, que hubieran querido conservar á todo trance, se 
modificaba y se ensanchaba. Fácilmente se explica el respeto que 
los escritores profesaban á su lenguaje tan elegante, tan preciso y 
tan puro: hallábase entonces al parecer en vía de tomar un ca¬ 
rácter universal. Si los pueblos extranjeros lo ignoraban, al menos 
se le empleaba, bien ó mal, en todas las cortes, y los historiado¬ 
res superficiales se imaginaban que la penetración del idioma se 
haría de arriba abajo, de los hombres de mundo á las gentes del 
pueblo. El éxito asombroso de la lengua francesa parecía defini¬ 
tivo; pero precisamente ese mismo éxito constituía un peligro, 
porque muchos hasta llegaron á creer que el francés adquiría un 
carácter exclusivo como expresión del pensamiento humano. La 
lengua francesa, demasiado bien defendida contra los innovadores, 
parecía intangible, y los escritores no osaban el más mínimo cambio 
en las palabras ni en las frases: se había inmovilizado. Y hasta 
después de la Revolución y después del Imperio, los poetas de 
1819 se hallaban todavía bajo el dominio exclusivo de Racine y de 
Boileau ‘: sólo les era permitido buscar novedades en el ingenio de 

las perífrasis. 

Para librarse de esa tiranía verbal no había más que un medio, 
la revolución, y, en efecto, una revolución fué el romanticismo. Se 
recurrió á la invectiva, á la burla, á la injuria por ambas partes. 
Los amigos se desunieron, las familias se enemistaron y jóvenes 
contra viejos se libraron verdaderas batallas en los teatros. El ro¬ 
manticismo triunfante llevaba en sí, como todos los progresos, su 
elemento de reacción: se complacía en los discursos ampulosos sobre 
la fe mística, y, remontándose hacia la *Edad Media, celebraba los 
hombres cubiertos de hierro, los frailes encapuchados, las nobles 
damas de frente de marfil ; se entretenían describiendo las ojivas 
de las catedrales, los corredores de los calabozos y las losas de los 
cementerios. Pero aquella enfermedad no duró mucho y, cuando 
terminó la lucha y cada autor en prosa ó en verso adquirió toda 

» Rea; de Gourmont, Sur la Languefranfaise, «Mercure de France», Julio 1898, p. 75. 





















NflCIONflLIbflDES. - NOTICIA HISTÓRICA 


1830. 29 Noviembre, insurrección de Varsovia y de Polonia. 

1831. 3-17 Febrero, motines en Morena, Bolonia, etc. — 13 Febrero 
y 16 Septiembre, trastornos en París. — 8 Septiembre, toma 
de Varsovia. 

1832. 21 Mayo, Mehemet-Ali toma San Juan de Acre. — 21 Di¬ 
ciembre, derrota del ejército turco en Konieh. 

1833. Agitación en Vendée y en Lyon. —8 Julio, tratado de Unkiar- 
Skelessi, que entrega los estrechos turcos á Rusia. 

1834. 9-13 Abril, insurrección de los Canuts en Lyon y matanza de 
la calle Transnonain en París. — Tentativa de Mazzini en 

Saboya. 

1835. 28 Julio, atentado de Fieschi. — Octubre 1836, Luis Napoleón 
en Estrasburgo. 

1839. 12 Mayo, trastornos en París. — 24 Junio, Mehemet-Ali es 
vencedor de los Turcos en Nezib. 

1840. 6 Agosto, Luis Napoleón en Boulogne. — Las potencias in¬ 
tervienen en Oriente. — 11 Septiembre, bombardeo de Beirut. 

1841. 13 Julio, un tratado internacional entrega los estrechos á la 
Puerta. 

1843 á 1845, múltiples sublevaciones en Italia. 

1846. 18 Febrero, motín en Cracovia; jacquería en Galizia. 

1848. 3 Enero, motín en Milán.— 29 Enero-i 5 Febrero, los Napo¬ 

litanos y los Toscanos obtienen una Constitución. 10 Fe¬ 
brero, motín en Munich. — PARlS, 24 Febrero, Revolución ; 
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23-26 Junio, jornadas de guerra civil; 10 Diciembre, Luis 
Napoleón elegido presidente. 

1848. Confederación: 2-7 Marzo, movimientos en Stuttgart, Mu¬ 
nich, Hannover, Francfort, Hamburgo. Carlsruhe, Mannheim, 
Heidelberg, etc ; constituciones acordadas en Sajonia-W eimar, 
Nassau, Hesse-Darmstadt, etc.— Viena: motín el 13 de Marzo; 
estado insurreccional durante algunos meses; el emperador 
huye el 1 5 de Mayo y el 7 de Octubre; ciérrase el período 
revolucionario por la toma de Viena el i.° de Noviembre. - 
Berlín: los días 18 y 19 de Marzo se lucha en las calles de 
la capital prusiana; un ministerio liberal vivió hasta Noviem¬ 
bre._PRAGA, sublevada el 19 de Marzo, es tomada el 17 

de Junio. 

1848. Milán: los Austríacos son expulsados el 19 de Marzo; des¬ 
pués de la batalla de Custozza, 24 Junio, Radetzky recupera 
su posesión el 7 de Agosto. - Venecia se subleva el 22 de 
Marzo; la República, proclamada el 9 de Agosto, subsiste 
durante más de un año. — Schleswig : 24 Marzo, los Ale¬ 
manes expulsan las autoridades dinamarquesas; en Abril, el 
ejército prusiano restablece el orden. - Abril-Mayo, insu¬ 
rrección de los Polacos de Prusia. - Roma, 19 Noviembre, 
huida de Pío IX. 

1848. FRANCFORT: 30 Marzo, reunión del pre-parlamento. 14 Abril, 
aparecen partidas revolucionarias en Donauschingen ; el país 
de Badén permanece en ebullición durante quince meses. 

18 Mayo, primera sesión del parlamento alemán. — 10 Julio, 
armisticio entre Prusia y Dinamarca, provocando de rechazo 
en Francfort el motín de 18 Septiembre. 

1848. Hungría: Abril-Mayo, sublevación de los Servios, Croatas 
y Rumanos contra los Magyares; hostilidades desde Junio. 
— 29 Septiembre, primera batalla entre Austríacos y Hún¬ 
garos; 31 Diciembre, éstos evacúan Budapest. 

1849. 27 Febrero, derrota de los Húngaros en Kapolna; 6 Abril, 
victoria en Godollo, el 9 en Vacz y el 19 en Nagy-Sarlo; 
21 Mayo, los Húngaros recuperan la fortaleza de ^Budapest; 
17 Junio, entrada de los Rusos en Hungría; 28'Julio, los 
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Húngaros proclaman al fin la igualdad de las razas; 11 Agosto, 
Gcergei se convierte en dictador y capitula el 13 en Vilagos. 

1849. 9 Febrero, ROMA proclama la República; los Franceses des¬ 

embarcan en Civita-Vecchia el 24 de Abril y, á pesar del 
motín del 13 de Junio en París, toman Roma el 30 de Junio. 
— Florencia se revoluciona desde el 16 de Febrero al 25 de 
Mayo. — 23 Marzo, los Austríacos derrotan á los Piamon- 
teses en Novara. — i.° Abril, toma de Brescia y matanza. 

1849. 28 Marzo, el rey de Prusia es elegido emperador de Alemania 

por el parlamento de Francfort; rehúsa el 28 de Abril. — 
20-30 Junio, combates en el país de Badén. — 23 Julio ren¬ 
dición de Rastadt, el 27 Agosto de Petrovaradin, el 28 Agosto 
de Venecia, el 27 Septiembre de Komorn. 



LAS NflCiONflLIbflDES 


La palabra t socialismo » la entienden 
todos como tía lucha por el establecimiento 
de ¡a justicia entre los hombres ». 

CAPÍTULO XVIII 


Revolución de 1848 en Francia y en Europa. 

SONDERBUND. — SOCIALISMO Y SOCIALISTAS. — JORNADAS DE JUNIO. 

Luchas en Alemania. — Insurrección húngara. 
Sublevaciones en Milán, Venecia y Roma. — Imperio. 
Cuestión de Oriente. — Guerra de Italia. 

La China y las potencias. — Los Taipings. 
Transformación del Japón. — La Europa en Indo-China. 
Insurrección de los cipayos. 

E l cambio político al que la historia ha dado el nombre 
sonoro de «Revolución de 1848», merece, en efecto, ser 
puesto de relieve entre los acontecimientos del siglo XIX. 
Si los resultados aparentes fueron poco duraderos, al menos en Fran¬ 
cia, donde estalló la chispa del incendio; si el derrumbamiento del 
trono representativo de la burguesía francesa dió lugar en menos de 































142 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


Húngaros proclaman al fin la igualdad de las razas; 11 Agosto, 
Gcergei se convierte en dictador y capitula el 13 en Vilagos. 

1849. 9 Febrero, ROMA proclama la República; los Franceses des¬ 

embarcan en Civita-Vecchia el 24 de Abril y, á pesar del 
motín del 13 de Junio en París, toman Roma el 30 de Junio. 
— Florencia se revoluciona desde el 16 de Febrero al 25 de 
Mayo. — 23 Marzo, los Austríacos derrotan á los Piamon- 
teses en Novara. — i.° Abril, toma de Brescia y matanza. 

1849. 28 Marzo, el rey de Prusia es elegido emperador de Alemania 

por el parlamento de Francfort; rehúsa el 28 de Abril. — 
20-30 Junio, combates en el país de Badén. — 23 Julio ren¬ 
dición de Rastadt, el 27 Agosto de Petrovaradin, el 28 Agosto 
de Venecia, el 27 Septiembre de Komorn. 



LAS NflCiONflLIbflDES 


La palabra t socialismo » la entienden 
todos como tía lucha por el establecimiento 
de ¡a justicia entre los hombres ». 

CAPÍTULO XVIII 


Revolución de 1848 en Francia y en Europa. 

SONDERBUND. — SOCIALISMO Y SOCIALISTAS. — JORNADAS DE JUNIO. 

Luchas en Alemania. — Insurrección húngara. 
Sublevaciones en Milán, Venecia y Roma. — Imperio. 
Cuestión de Oriente. — Guerra de Italia. 

La China y las potencias. — Los Taipings. 
Transformación del Japón. — La Europa en Indo-China. 
Insurrección de los cipayos. 

E l cambio político al que la historia ha dado el nombre 
sonoro de «Revolución de 1848», merece, en efecto, ser 
puesto de relieve entre los acontecimientos del siglo XIX. 
Si los resultados aparentes fueron poco duraderos, al menos en Fran¬ 
cia, donde estalló la chispa del incendio; si el derrumbamiento del 
trono representativo de la burguesía francesa dió lugar en menos de 































144 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


un año al restablecimiento de un estado de cosas que, de hecho, 
era el imperio napoleónico, la sacudida, por haber ocurrido en un 
período en que el mundo se hallaba en muchos países en una situa¬ 
ción de equilibrio muy instable, se propagó rápidamente de reino en 
reino hasta extenderse á todo el mundo. Jamás la solidaridad, cons¬ 
ciente ó inconsciente de los pueblos, se había manifestado de una 
manera más evidente; jamás se había sentido mejor que la vida de 
la humanidad civilizada batía siguiendo el mismo ritmo. Apenas 
desembarcó el rey Luis Felipe en Inglaterra, donde tantos republi¬ 
canos perseguidos por él le habían precedido en aquel país de 
destierro, fué á unírsele el viejo Metternich, genio viviente de la 
contra-revolución europea, y poco después el rey de Prusia hubo de 
comparecer humildemente ante su pueblo de Berlín y pedirle perdón 
con la cabeza descubierta, por haber faltado á sus obligaciones de 
soberano constitucional. 

De rechazo, Alemania y las provincias no germánicas que gra¬ 
vitaban á su rededor se hallaron más profundamente conmovidas que 
Francia: en este país, donde la cuestión de la unidad nacional no 
había ya de ser discutida, nadie agitaba la idea de federación, 
mientras que el voto unánime de todos los Alemanes se dirigía a 
la constitución de una gran patria sustraída á la dominación y á la 
rivalidad de los Estados directores, Austria y Prusia. El caos á que 
se llamaba la «confederación germánica» había sido embrollado por 
esos dos «malos pastores» y por los diversos principes y princi¬ 
píenlos entre quienes se hallaba repartido el imperio. El conjunto 
de los territorios se complicaba por enclaves y desclaves entremez¬ 
clados, que hacían del laberinto de los'Estados y de sus próximas 
ó lejanas dependencias un dédalo conocido solamente de algunos 
especialistas. La falta de unidad política determinada había produ¬ 
cido la formación de gran número de pequeños centros, de focos 
independientes que conservaban su carácter original á cada parte 
de la comarca; pero las líneas divisorias entre los diversos Estados 
quedaban confusas y sin precisión alguna. Sin embargo, a cual¬ 
quier pequeño principado que se perteneciera, y aunque se viviera 
en paz, en rivalidad ó en guerra, la nacionalidad alemana perma¬ 
necía fijada por la lengua originaria : el Bávaro se tema por Ale¬ 
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mán como el Sajón, el Austríaco del Danubio era tan Germano 
como el Westfaliano del Ruhr ó del Wesser. 

Una vez borrados todos los antiguos límites geográficos por las 
vías de comunicación y las grandes concentra¬ 
ciones urbanas, se halló que Alemania estaba 
naturalmente, en su misma esencia, mucho más 
unida que los países vecinos artificialmente uni¬ 
ficados. El conjunto, á pesar de sus divisiones 
políticas, presenta un cuerpo más espontánea¬ 
mente nacional que la misma Francia, desde 
Bretaña á Provenza y desde la Flandes liliense 
al país Vasco. La extrema diversidad política 
de los Estados alemanes podía suscitar un juicio 
equivocado sobre el hecho de la unidad pro¬ 
funda de las poblaciones, pero el primer acto 
de la revolución general fué proclamar la uni¬ 
dad del mundo germánico. A este respecto, 
el movimiento popular se acercó á la obra 
deseada mucho más que lo hizo después el 
imperio alemán reconstituido. Según la Cons¬ 
titución que votó por entusiasmo el «par¬ 
lamento preparatorio» de Francfort, todos los 
Estados de lengua alemana se unían por un 
lazo federal y se hacían representar en Franc¬ 
fort por una asamblea salida del sufragio uni¬ 
versal: el indigenato pertenecía de derecho en 
cada parte de Alemania á los naturales de 
todos los Estados ; todas las aduanas interiores 
quedaban suprimidas; las monedas, los pesos, 

las medidas se hacían comunes; el ejército y la armada debían pro¬ 
ceder en lo sucesivo de la gran patria. Verdad es que esas decisiones 
no fueron sancionadas por la realidad, y sólo dieron lugar á una vana 
ostentación, porque las revoluciones se emprenden por dos veces y 
no alcanzan su objeto sino por vías indirectas. 

Al mismo tiempo que los Alemanes, las diversas nacionalidades 
oprimidas por el reino de Prusia ó por el imperio de Austria, 
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Tcheques, Polacos, Rutenos, Eslovenos y Eslovacos, Croatas, Italia¬ 
nos y Rumanos, y por último y principalmente los Manyares, rei¬ 
vindicaban su independencia con ardor. Pero los sentimientos se 
entremezclan á veces de manera extraña, y aquellos mismos que más 
se quejaban de la injusticia con ellos cometida por sus opresores, 
juzgaban natural hacerse obedecer por pueblos de otras razas y de 
otras lenguas. Los más celosos patriotas que impulsaban á la re¬ 
beldía á los habitantes germánicos del Holstein y del Schleswig, se 
indignaban contra las pretensiones de Dinamarqueses, Polacos ó 
Bohemios que querían librarse del yugo alemán. 

Precisamente entonces las poblaciones eslavas reposaban después 
de una terrible guerra civil. Mientras los Polacos de la Poznania 
trataban sin éxito de sublevar los campesinos para la reconquista de 
su independencia nacional, los campesinos de Galizia, de origen ru¬ 
teno, se armaban con sus hoces para perseguir á los señores pola¬ 
cos, odiados como propietarios, y se calcula en dos mil el número 
de nobles y de clérigos que asesinaron. La dominación de Prusia 
y de Austria sobre las provincias polacas anexionadas se consoli¬ 
daba tanto más cuanto mayores eran los odios tradicionales que 
dividían á los súbditos. Debido á esas disensiones locales, el go¬ 
bierno austríaco pudo suprimir la autonomía política de la república 
de Cracovia, último resto de lo que fué el poderoso Estado de 
Polonia (1846). 

En Austria, en Hungría y en la Eslavia del Sud se produjeron 
fenómenos análogos á los de los países polacos, pero en mucho 
más amplias proporciones. El caos de las nacionalidades se agitaba 
en aquellos países en remolinos de movimientos desiguales y contra¬ 
rios. En la misma época Praga, Viena, Pest y Zagreb (Agram) 
estaban en insurrección ; no había ni una aldea del sudeste de Eu¬ 
ropa hasta las puertas de Stamboul que no estuviera sublevada ó 
poseída de la febril esperanza de alguna gran transformación. Es 
indudable que si todos los oprimidos de diversas razas hubieran sabido 
concederse sus derechos mutuos y reunirse contra el opresor común, 
hubiesen triunfado de los gobiernos tradicionales, aplazando para 
después el arreglo equitativo de sus diferencias; pero los odios so¬ 
ciales, más vivos aún que el amor de la libertad y de la autono- 
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N.* 446. Confederación germánica. 
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El rayado horizontal limita la Confederación germánica ( 1820-1866), cuyo único 
órgano común era la Dieta residente en Francfort, que reunía los delegados de 36 Es¬ 
tados: Austria, Prusia, Baviera, Sajonia, Hannover, etc. 

Los países dependientes de monarcas alemanes, pero que no formaban parte de la Confe¬ 
deración, están en blanco en el mapa: Prusia del Trans-Oder, Hungría, Croacia, Lombardia, etc. 

Los puntos abiertos indican las ciudades donde se produjeron sublevaciones en 1848 
(véase Noticia histórica, pág. 141); los puntos negros son en su mayor parte lugares en que se 
dieron batallas: C = Custozza; N Novara; D = Donauschingen; R Rasladt; Ka = Kapolna; 
G = Godollo; V Vacz y Nagy-Sarlo ; P — Petrowaradín ; K.O K.omorn; B — Berna; L = 
Lucerna. 


mía política, impidieron esa unión. Los señores magyares y pola¬ 
cos, habituados al mando y al goce de la fortuna, no podían admi- 
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tir que sus campesinos rumanos, servios, croatas ó rutenos, que 
vivían bajo el peso del desprecio hereditario, fuesen admitidos como 

iguales en la participación de la victoria. 

Escasos eran los hombres inteligentes y generosos, verdaderos 
intérpretes de la historia, que comprendían que la estrecha solida¬ 
ridad entre todas las razas que aspiran á constituirse libremente 
era condición indispensable del éxito. Se dice que antes de entrar 
en lucha abierta con los Magyares, el patriarca Raietchitch, en 
nombre del Congreso nacional de los Servios reunido en Karlovic, 
propuso á los representantes de Hungría un concierto amistoso, en 
virtud del cual los Magyares consentirían en la unión fraternal de 
los Eslavos austríacos, mientras que éstos exigían el llamamiento de 
todas las tropas eslavas empleadas en Italia por el gobierno de Aus¬ 
tria y negociar una alianza con el pueblo italiano, comprometido á 
la sazón en la gran lucha del Risorgimento '. Pero las ambiciones 
nacionales predominaron : los Magyares quisieron á la vez conquis¬ 
tar su autonomía y conservar su dominio. No habían llegado aún 
los tiempos para la solución natural, la única normal y lógica, es 
decir, la federación libre entre todas las nacionalidades de la Europa 
sud-oriental, desde Praga á Constantinopla. 

En la pequeña Suiza tuvieron lugar también acontecimientos 
memorables que atestiguan la omnipotencia de la opimon contra las 
convenciones diplomáticas. Los jesuítas, hábiles siempre para tejer 
sus telas de araña, habían logrado"buena acogida en cierto número 
de cantones y apoderarse de la educación de los niños en Lucerna 
y otras ciudades católicas. Siendo inteligentes para negociar, se 
habían creído también con fuerza para combatir, y bajo su patro¬ 
nato se había constituido la liga del Sottderbund « Alianza distin 
tav — , que comprendía los siete cantones católicos de Schwitz, 
Lucerna, Uri, Unterwalden, Zug, Friburgo y Valais (1846). Des¬ 
pués de largas vacilaciones y contemporizaciones, el resto de Suiza 
acabó por aceptar el desafío y triunfó de las bandas que dirigían 
los clérigos. La campaña duró pocos días (Noviembre 1847) y co- 


* A d'Avril, La Servie chrélienne, p. 77. 
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gió desprevenidos á Metternich, Guizot y otros ministros, que hubie¬ 
ran prestado ayuda á la religión. Sin embargo, la diplomacia euro¬ 
pea hablaba todavía de intervención cuando se tuvo noticia de la 
nueva revolución que acababa de estallar en París. Al día siguiente, 
29 de Febrero, los ciudadanos de Neuchatel se desembarazaron del 
personaje que gobernaba el cantón en nombre de Prusia, y, á pesar 
de toda la diplomacia de Europa, hacían reconocer su independen- 


^ Cl. J. Kuhn.edit. 

LAGO DE LOS CUATRO CANTONES 
Rama meridional, vista desde el Este. 

cia política y la abolición de todo señorío feudal prusiano. Tales 
acontecimientos tuvieron por resultado dar á Suiza mayor unidad 
política, pero en detrimento de las autonomías locales. Se había 
roto el poder de los jesuítas, pero en beneficio del Estado: la con¬ 
federación de los Estados se había convertido en un Estado confe¬ 
derativo. 

En Italia, como en Suiza, la Revolución había comenzado ya á 
conmover el pueblo de diversas provincias, en Lombardía, en Sici¬ 
lia, antes que el rumor de París se oyera al otro lado de los Alpes; 
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convenciones diplomáticas. Los jesuítas, hábiles siempre para tejer 
sus telas de araña, habían logrado"buena acogida en cierto número 
de cantones y apoderarse de la educación de los niños en Lucerna 
y otras ciudades católicas. Siendo inteligentes para negociar, se 
habían creído también con fuerza para combatir, y bajo su patro¬ 
nato se había constituido la liga del Sottderbund « Alianza distin 
tav — , que comprendía los siete cantones católicos de Schwitz, 
Lucerna, Uri, Unterwalden, Zug, Friburgo y Valais (1846). Des¬ 
pués de largas vacilaciones y contemporizaciones, el resto de Suiza 
acabó por aceptar el desafío y triunfó de las bandas que dirigían 
los clérigos. La campaña duró pocos días (Noviembre 1847) y co- 


* A d'Avril, La Servie chrélienne, p. 77. 
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gió desprevenidos á Metternich, Guizot y otros ministros, que hubie¬ 
ran prestado ayuda á la religión. Sin embargo, la diplomacia euro¬ 
pea hablaba todavía de intervención cuando se tuvo noticia de la 
nueva revolución que acababa de estallar en París. Al día siguiente, 
29 de Febrero, los ciudadanos de Neuchatel se desembarazaron del 
personaje que gobernaba el cantón en nombre de Prusia, y, á pesar 
de toda la diplomacia de Europa, hacían reconocer su independen- 
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Rama meridional, vista desde el Este. 

cia política y la abolición de todo señorío feudal prusiano. Tales 
acontecimientos tuvieron por resultado dar á Suiza mayor unidad 
política, pero en detrimento de las autonomías locales. Se había 
roto el poder de los jesuítas, pero en beneficio del Estado: la con¬ 
federación de los Estados se había convertido en un Estado confe¬ 
derativo. 

En Italia, como en Suiza, la Revolución había comenzado ya á 
conmover el pueblo de diversas provincias, en Lombardía, en Sici¬ 
lia, antes que el rumor de París se oyera al otro lado de los Alpes; 
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hasta la actitud casi liberal de un nuevo papa, Pío IX, había atraído 
las miradas hacia Roma con la espera de un cristianismo regenerado 
que conduciría los pueblos libres y confiados hacia una era de jus¬ 
ticia y de libertad. 

Cuando la gran sacudida de Febrero trastornó todo el mundo 
oficial en Europa, el movimiento italiano se hizo inevitable ; Vene- 
cía se hizo libre y republicana, y el rey de Cerdena, Carlos Al¬ 
berto, se vió obligado por la opinión pública á declarar la guerra 
á Austria, so pena de verse envuelto en el derrumbamiento de su 
trono. Fue aquella la época del Resorgiménto, de la «Resurrec¬ 
ción » : en algunas semanas y casi sin combate, Italia había llegado 
á ponerse en condiciones de reivindicar su unidad política, ideal 
antes sustentado por algunos hombres generosos, pero cuya reali¬ 
zación no pudo ser jamás intentada. Desde los primeros días del 
conflicto entre los revolucionarios italianos y las guarniciones aus¬ 
tríacas, éstas se vieron obligadas á evacuar Milán y las otras ciu¬ 
dades de la Lombardía occidental, focos por excelencia del patrio¬ 
tismo unitario, donde se había visto á los fumadores formar una 
liga para abstenerse de fumar tabaco austríaco, y á las jóvenes, ol¬ 
vidadas de los «amantes de Verona», asociarse por juramento para 
renunciar de antemano á todo amor con enemigo ó compatriota in¬ 
diferente á las reivindicaciones nacionales. Tan grande era el ardor 
del sacrificio, que los mártires no se contaban ya y el cambio de 
equilibrio político era reconocido como inevitable por los conserva¬ 
dores más extremados; mas, por su parte, ¿no se condenaban de 
antemano los ardientes Italianos á un movimiento fatal de reacción, 
confiando la gerencia de sus derechos y el cuidado de su emanci¬ 
pación á enemigos naturales, á dos soberanos, el papa y el rey ? 

El rechazo de la revolución de Febrero apenas se hizo sentir 
en España, tan acostumbrado se hallaba el país á las conmociones 
de la guerra civil; en tanto que á pesar de su aislamiento tradi¬ 
cional, las islas Británicas fueron sacudidas por el movimiento de 
ondulación general. Se agitó el pueblo, y el Parlamento hubo de 
rodearse de un verdadero ejército; hasta en Irlanda se llegó á la 
franca rebeldía, condenada previamente á un lamentable fracaso, 
porque los Irlandeses, debilitados por una opresión varias veces se- 
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cular, y además privados de toda fuerza física por el hambre, ape¬ 
nas sabían manejar sus palos y caían exangües á las orillas de los 
caminos. 

Y cosa admirable, el rechazo de los acontecimientos de Europa 
fué más importante en consecuencias en la India lejana y en Extre¬ 
mo Oriente, y unos autores ingleses atribuyen á la resonancia de 
las revoluciones de Occidente la sublevación de los Sikhs, estable¬ 
cidos alrededor de Lahore y en el Pendjab, quienes derrotaron los 
ejércitos de la Compañía en varios encuentros, mientras que nume¬ 
rosas huelgas de Cingalianos ponían en peligro la dominación de 
Inglaterra. En cuanto á los Taiping de la China, que, hacia la 
misma época trastornaron el imperio del Medio, se ve ciertamente 
en su formidable impulso la prueba de que el Oriente y el Occi¬ 
dente comenzaban á vibrar paralelamente bajo la influencia de las 
mismas profundas causas; sin embargo, ningún hecho permitía unir 
directamente esa gran revolución china á los acontecimientos que 
hacia la extremidad opuesta del Mundo Antiguo agitaban á la sazón 
las ciudades de París, Berlín, Viena, Pest y Milán. 

No sucedía lo mismo respecto de la América latina: la influen¬ 
cia moral de Francia es tal en aquellas comarcas, que su revolución 
conmovió en gran manera los ánimos, produciéndose en distintos 
puntos, especialmente en Nueva Granada, algunos movimientos po¬ 
líticos. 

La revolución de 1848 se distingue de todas las revoluciones 
anteriores, y señala, en consecuencia, una gran época de la histo¬ 
ria, porque, al menos en Francia y en Inglaterra, es decir, en los 
dos países que habían ya realizado una primera evolución política 
contra la monarquía, el movimiento tomó un carácter muy preciso 
en el sentido de una transformación social. La Revolución de 1789 
no tuvo más ideal que el triunfo del Tercer estado, es decir, la 
burguesía, y la obra, en su conjunto, era debida á los propietarios 
del suelo y de las casas, á los industriales, á los comerciantes, á 
los artesanos preferidos, á los hombres de las profesiones liberales; 
el pueblo sólo había servido de comparsa, había aportado sus ins¬ 
tintos de multitud, sus entusiasmos, sus cóleras; pero en 1848 fué 
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el obrero, el trabajador el autor principal de la revolución; quizá 
no conoce la palabra «socialismo», que es de invención reciente y 
de la que algunos escritores se disputan la paternidad, pero la hace 
entrar en la historia dándole su verdadera significación, que no 
tiene nada de abstracta y que todos interpretan como la «lucha 

por el establecimiento de la justicia entre los hombres». 

¡ La justicia ! se 

le había proclamado 
solemnemente medio 
siglo antes bajo el 
nombre de «Derechos 
del Hombre», y hasta 
se había añadido el 
grito de fraternidad 
á la proclamación de 
esos derechos. Des¬ 
de aquella época pa¬ 
recía haber llegado el 
tiempo de la realiza¬ 
ción de aquel ideal, 
considerando que se 
habían inventado nu¬ 
merosas máquinas 
para aliviar el trabajo 
humano, y que por 
, los procedimientos de 
la división del trabajo 
se había aumentado 
mucho la producción; 

pero, lejos de ver mejorarse su situación en proporción de los pro¬ 
gresos mecánicos de la industria, los trabajadores se hallaban, por 
el contrario, en condiciones cada vez peores, porque la introducción 
de la máquina en la manufactura permitía al patrón escatimar los 
salarios de su material humano. ¿Qué importaba al trabajador verse 
oficialmente revestido de sus derechos, si carecía del de vivir? 

He ahí por qué acogió con entusiasmo la ocasión de reivindicar 
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sus derechos. Las escuelas socialistas, ya muy numerosas á la sa 
zón, habían hecho bellísimas promesas desde una veintena de años 
á la fecha: se les intimó su cumplimiento. Según relaciones de la 
época, presentóse en el Hotel de Ville, ante los miembros del go¬ 
bierno provisional, una diputación de obreros, quienes, en un bello 
rasgo de generosidad, ofrecieron «poner tres meses de miseria al 
servicio de la Repú¬ 
blica». París y la 
Francia entera tuvie¬ 
ron entonces nobilí¬ 
simos rasgos, y el 
tipo de los hombres 
del 48, tal como ha 
quedado en la me¬ 
moria de las genera¬ 
ciones siguientes, es 
el de un valiente 
y de un sincero, de 
figura luminosa y 
simpática, de barba 
ondulante, palabra 
ardiente, que se exal¬ 
taba con sus propios 
discursos de amplios 
períodos, más inspi¬ 
rados en una gran 

confianza en el porvenir que fundados en razonamientos sólidos sobre 
la realidad de las cosas. El hombre del 48 fué realmente bueno, 
y, durante las primeras semanas que siguieron á la revolución se 
pudieron sentir nuevamente las grandes emociones de fervor y de 
alegría revolucionaria que los entusiastas sintieron al principio de 
la Revolución francesa. Los extranjeros acudían en multitud a Pa¬ 
rís: Carlos Dickens, para no citar más que un ejemplo, se ejerci¬ 
taba en escribir en francés, la lengua republicana, que declaraba 
quería hablar en lo sucesivo. 

Sin embargo, los hombres no se alimentan solamente de pala- 
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bras, necesitan también pan, y la sociedad á que los obreros se diri¬ 
gían para obtener su salario bien ganado, declaraba en quiebra sus 
promesas; no reconocía ya aquel «derecho al trabajo» que algunos 
ministros, y no de los de menor importancia, habían reconocido 
oficialmente. Los socialistas eran todavía una minoría ínfima, harto 
escasa para obrar sobre la opinión pública de otro modo que ex¬ 
citando la sorpresa y hasta promoviendo el escándalo. Es induda¬ 
ble que las doctrinas de renovación social, habiendo salido ya del 
' dominio de la abstracción y de la fantasía, habían pasado todas 
por la prueba de la experimentación ; habían intentado hacerse vi¬ 
vientes, cesando por ese hecho de pertenecer á la utopía para venir 
al terreno práctico 1 ; pero ¡ en qué desacuerdo se hallaban esas 
teorías, y qué imposibilidad había de sacar una resultante general! 
Algunos socialistas de la época hubieran comenzado por instituir el 
poder absoluto antes de «organizar» el nuevo funcionamiento so¬ 
cial ; el mayor número de los reformadores -se hubiera contentado 
con utilizar para nuevos fines la jerarquía ya existente; algunos otros 
hubieran ante todo arrasado todas las autoridades establecidas. 

Frente á la rutina hereditaria que condena al trabajo mal re¬ 
tribuido los no posesores del suelo, ¿ qué significan los experimen¬ 
tos intentados en distintos lugares acerca de la constitución de una 
sociedad de armonía en que todos tendrían el porvenir asegurado 
y la vida se deslizaría dichosa y fraternal ? Las tentativas fueron 
ciertamente muy interesantes, pero no pasaron de breves relámpa¬ 
gos sobre el negro fondo de la servidumbre tradicional. En 1812, 
Roberto Owen, después de haber demostrado que el hombre es 
determinado por su medio, quiso probar también en su manufac¬ 
tura de New-Lanark que dando á ese medio condiciones de justicia 
y de equidad perfecta, se lograría modificar paralelamente los in¬ 
dividuos. Después, en 1824, sobre el terreno virgen de América, 
ensanchó sus experimentos y «armonías » sociales, que se imitaron 
en diversos lugares de los Estados Unidos, y que alcanzaron casi 
todas buen éxito material, aunque acabaron por dejarse absorber 
de nuevo por el ambiente del capitalismo todopoderoso. 

* Berna rd I.azare, //isloire des doctrines révolutionnaires, p. 3. 
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Aunque menos importantes por los ensayos de realización, los 
experimentos hechos en Francia tuvieron más influencia en la ela¬ 
boración de las ideas. El poderoso genio de Carlos Fourier re¬ 
movió profundamente el ánimo de los pensadores y agrupó en su 
cortejo intelectual los hombres más generosos; pero aquellos discípu¬ 
los, que representaban tan notable eflorescencia intelectual, no eran 
bastante numerosos ni lo suficientemente ricos para fundar un falans- 
terio en el bello conjunto arquitectónico y jerárquico concebido por 
el maestro — sin contar que el falansterio sólo representaba el lado 
menor de su doctrina —; los ensayos en pequeño intentados en 
Condé-sur-Vesgre, en Brook-Farm ó en otros sitios, estaban conde¬ 
nados de antemano á perecer como obras incompletas. Asimismo 
la colonia de Menilmontant, atrevidamente establecida en las inme¬ 
diaciones de París, y que intentó realizar la unión armónica de las 
tres fuerzas, el trabajo, el capital y el talento, chocaba harto osten¬ 
siblemente, por su traje y sus ritos, con las costumbres tradiciona¬ 
les de la burguesía, para que la ley no interviniera brutalmente y 
no dispersara los asociados, casi todos hombres de ciencia y de 
prestigio intelectual, destinados á dejar huella en la historia. 

Otra doctrina más sencilla y hasta cándida, casi pueril en sus 
concepciones sociales, obró de una manera mucho más poderosa 
sobre cierta parte del pueblo: tal fué la doctrina comunista pura, 
formulada por Cabet en lenguaje evangélico, que daba satisfacción 
al viejo instinto de las masas que en todo tiempo les hizo ver el fin 
de sus males en la vuelta hacia la comunidad de las tierras y en su 
complemento natural la comunidad de los bienes, por lo que Cabet 
halló numerosos partidarios, y cuando se despidió del viejo mundo 
para fundar la Icaria sobre la tierra virgen de América, fué seguido 
por centenares de discípulos ansiosos de la vida de paz y de felici¬ 
dad que esperaban gozar en su compañía. ¡ Pobre Icaro, cuyas alas 
se derritieron por el fuego de los rayos del sol! Pero ¿cómo podía 
subsistir sin libertad una comunidad con individuos que no fueran 
frailes embrutecidos por la obediencia, la humillación y las macera- 
ciones ? 

La suma de los experimentos que podía invocar el socialismo 
naciente para descubrir en breve plazo la dichosa solución de la 
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bras, necesitan también pan, y la sociedad á que los obreros se diri¬ 
gían para obtener su salario bien ganado, declaraba en quiebra sus 
promesas; no reconocía ya aquel «derecho al trabajo» que algunos 
ministros, y no de los de menor importancia, habían reconocido 
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Frente á la rutina hereditaria que condena al trabajo mal re¬ 
tribuido los no posesores del suelo, ¿ qué significan los experimen¬ 
tos intentados en distintos lugares acerca de la constitución de una 
sociedad de armonía en que todos tendrían el porvenir asegurado 
y la vida se deslizaría dichosa y fraternal ? Las tentativas fueron 
ciertamente muy interesantes, pero no pasaron de breves relámpa¬ 
gos sobre el negro fondo de la servidumbre tradicional. En 1812, 
Roberto Owen, después de haber demostrado que el hombre es 
determinado por su medio, quiso probar también en su manufac¬ 
tura de New-Lanark que dando á ese medio condiciones de justicia 
y de equidad perfecta, se lograría modificar paralelamente los in¬ 
dividuos. Después, en 1824, sobre el terreno virgen de América, 
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en diversos lugares de los Estados Unidos, y que alcanzaron casi 
todas buen éxito material, aunque acabaron por dejarse absorber 
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* Berna rd I.azare, //isloire des doctrines révolutionnaires, p. 3. 
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cuestión social era, pues, bien insuficiente. Además, los polit.cos 
empíricos, encargados de gobernar y legislar, distaban mucho de 
entenderse sobre la conducta que había de seguirse; hasta se daba 
el caso de que la mayor parte de ellos opinaban que no existe la 
«cuestión social» y que basta atender lo mejor posible las dificul 
tades del momento sin tratar de modificar lo más mínimo las rela¬ 
ciones entre los capitalistas y la carne de trabajo. Mientras que 
innovadores elocuentes, generosos, aclamados, formando la mas bella 
escuela de sociología militante que el mundo haya visto jamas, diri¬ 
gían al pueblo sus excitaciones para impulsarle hacia una forma de 
sociedad más equitativa, otros hombres preparaban en silencio los 
medios de insurreccionar los trabajadores con el fin de diezmarlos a 
continuación por medio de una matanza saludable. 

Su conspiración logró el objeto propuesto. Los obreros para¬ 
dos, á quienes se empleaba en los «talleres nacionales* en acarrear 
tierras de un lado para otro y en empedrar y desempedrar las 
calles, fueron repentinamente despedidos y, por decirlo así, desafia¬ 
dos á la rebeldía por la prensa al servicio de la burguesía. En 
efecto, la batalla estalló terrible, encarnizada, á fines del mes de 
Junio de 1848, y durante varios días se sucedieron los combates y 
las matanzas de prisioneros. Los obreros insurrectos, tratados de 
«Beduinos* por los generales de Africa, aprendieron á sus expen¬ 
sas que la burguesía republicana sabía igualar y quizá exceder a los 
reyes en la ferocidad de la represión. Al mismo tiempo que los 
vencedores de Junio habían reducido al silencio por largo tiempo 
las reivindicaciones del socialismo, habían transformado la república 
en una servidora de las monarquías de derecho divino ; en Francia, 
bajo el falso nombre de «Presidencia», se hizo pronto el Imperio. 

En Inglaterra se había realizado el movimiento de reacción pa¬ 
ralelamente y hasta de una manera más completa, puesto que la 
agitación «carlista» había sido sofocada sin que el Parlamento 
hubiera de recurrir á los grandes medios de batalla ó de matanza. 
Privada de sus dos campeones, Europa volvía á ser presa de sus 
opresores tradicionales: un reflujo general sucedía á la ola que la 
Revolución había propagado á través del mundo. 
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El Parlamento de Francfort luchaba con dificultades insupera 
bles: tenía que agrupar en una federación monarquías absolutas; 
después había de ocuparse de los hermanos alemanes no repre¬ 
sentados en la dieta, como los del Schleswig y los de las orillas 
del Vístula, y de muchos otros problemas insolubles para el. En 
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realidad, el Parlamento, dominado por el antagonismo de los dos 
poderes fuertes — Prusia y Austria—, sólo era un instrumento en 
manos de los príncipes federados que dejaban pasar la tempestad 
revolucionaria. Los Alemanes, que en nombre de la unidad germá¬ 
nica, se habían establecido ya victoriosamente en el Schleswig, eva¬ 
cuaron su conquista, y las barricadas levantadas en las mismas ca¬ 
lles de Francfort (18 Septiembre) fueron deshechas sin dificultad. 
Para colmo de humillación, el Parlamento acabó por escoger como 
emperador de Alemania aquel mismo rey de Prusia que, durante 
todo el período revolucionario, había afectado ignorar la existencia 
de la asamblea y que había contrarrestado maliciosamente todas sus 
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decisiones. Y esta vez aún el rey no hizo á los delegados de la 
nación el honor de aceptar su ofrecimiento: no era al pueblo, a la 
burguesía, á quien consentía deber el imperio; únicamente los otros 
príncipes, sus primos y sus hermanos, le parecía que teman dere¬ 
cho á dar la corona imperial; no admitía que la transformación se 
hiciera por abajo, sino que debía hacerse por arriba, y hubo histo¬ 
riadores que añadieron que esa gran revolución de la unidad nacio¬ 
nal no debía realizarse en el acuerdo y la paz, sino según el 
antiguo método de la historia, «por el hierro y por el fuego». 

Al menos el Parlamento de Francfort no fué atropellado de 
modo sanguinario. La mayor parte de sus miembros fueron llama¬ 
dos á sus países respectivos por Austria, Prusia, Sajonia y Hanno- 
ver: el resto parlamentario buscó un refugio en Stuttgart, pero la 
última alocución del presidente fué cubierta con un redoble de tam¬ 
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ciones musulmanas, los Húngaros ó Magyares, por su situación geo¬ 
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tianas, y unas veces vencedores y otras vencidos y hasta absoluta¬ 
mente sometidos, habían sufrido más que todos los demás en la 
lucha interminable y sin tregua. Pero, aunque sacrificándose por la 
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causa de todos, los Húngaros sólo eran acogidos a med.as por os 
demás Europeos: apenas se les conocía y se veía en ellos lo que 
eran en efecto. Asiáticos no adaptados todavía á su medto en ese 
caos de los pueblos, Eslavos, Alemanes, Italianos, Rumanos y Fnou- 
lanos, entre los cuales se habían aventurado. No pudiendo aprender 
todas esas lenguas tan diferentes de su propio idioma, los Húngaros 
tomaron naturalmente por lengua intermediarla la que se usaba en 
todas las cancillerías donde se redactaban convenciones y tratados. 
Sus propios escribas, sus frailes, decidieron emplear una mtsma len¬ 
gua el latín, y durante ocho siglos, hasta 1848, los soberanos y 
sus vasallos, los jueces, los clérigos, hasta los prop.etar.os rurales 
le hablaron entre sí: el tal latín era muy modificado y estaba re¬ 
ducido á una especie de jerga, muy pobre en formas verba es . 

La revolución de 1848, que impulsó á los Húngaros a a re. 
vindicación de su nacionalidad, á la restauración de su lengua y a 
la reconquista de sus derechos, les hito entrar por la pr.mera vez 
como nación europea entre las poblaciones occidentales, ag.tadas a 
la sazón por el mismo movimiento de libertad. Su heroísmo les 
consagró como hermanos de aquellos que habían s.do tos mayores 
en la civilización aria. La situación militar de los Húngaros pare¬ 
cía desesperada en un principio: su ejército casi solamente constaba 
de bandas irregulares, mientras que los Eslavos de 1 . comarca, «■► 
dos á los de las provincias vecinas, hasta á voluntarios de la Bal- 
Irania, aportaban al servicio del Austria alemana y de su sol. o 
ejército toda la fuerza de su entusiasmo guerrero. Cuan o iena 
estaba en plena insurrección y llamaba á sus vecinos Magyares, estos, 
«siempre formalistas y juristas» (Asselme) esperaron una P e 
oficial, y no vinieron sino muy tarde y en muy corto numero . 
dischgrmtz atacó á Viena el 28 de Octubre, la bombardeo e 29, 
contemporizó el 30, rechazó el ejército húngaro el 31 Y P enetr ° como 
vencedor en la capital austríaca el 1.° de Noviembre. Pronto le toco 
el tumo á Pest: el gobierno húngaro hubo de evacuar la muda y 
concentrar todas las fuerzas militares al este del Tisza. Pero e ge¬ 
neral polaco Bem, que después de haber mandado la \ iena 
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rrecta logró escaparse, realizaba en Transylvania prodigios de estra¬ 
tegia victoriosa, y poco después, Gaergei, nombrado general en jefe 
del ejército magyar, poderosamente reorganizado por Kossuth, alcan¬ 
zaba sucesivamente victorias que excitaban la esperanza de los repu¬ 
blicanos de Europa: los Austríacos se vieron forzados a evacuar 
Pest y á replegarse en desorden hasta la frontera. Entonces el em¬ 


perador de Austria tuvo que llamar á su socorro a su gran aliado 
Nicolás, czar de todas las Rusias: ciento cincuenta mil hombres pe¬ 
netraron en la comarca por las fronteras del Oeste y del Norte, al 
mismo tiempo que por el Sud avanzaban los Servios y que por el 
Oeste los Alemanes tomaban la ofensiva. El pequeño ejército hún¬ 
garo, rodeado por todas partes, combatió desesperadamente hasta el 
momento en que Gcergei, nombrado dictador, capituló en nombre de 
toda la nación en la llanura de Vilagos, no lejos de Arad (13 Agos¬ 
to 1849). Poco después cesó toda resistencia, excepto en la fortaleza 
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de Komarom (Komorn), que Klapka defendió mucho tiempo después. 

Los Húngaros se rindieron, no al señor feudal llamado legí¬ 
timo, el emperador de Austria, sino al ejército ruso. El mariscal 
Paskievitch pudo escribir á su amo: «¡ Señor, Hungría yace á los 
pies de Vuestra Majestad!» Pero los Austríacos se encargaron de 
la venganza: los consejos de guerra, que funcionaban en toda Hun¬ 
gría, germanizaban la población por el pato, el calabozo, el fusila¬ 
miento y la horca. Gcergei, el general vencido, quizá culpable de 
traición, tipo del militar siempre insurrecto contra el poder civil, tuvo 
la suprema humillación de verse asignar una residencia de lujo y de 
percibir una pensión, mientras que sus camaradas de guerra eran 
condenados á las balas ó á la cuerda. El general austríaco más feroz, 
Haynau el «azotador», fué castigado de otro modo. Visitando poco 
tiempo después una fábrica de Londres, fué reconocido por unos 
obreros y corrió perseguido á correazos como un animal repugnante. 

En Italia, la guerra del Risorgimento se desarrolló siguiendo las 
mismas peripecias que la guerra de la independencia magyar. Los 
revolucionarios del norte de la península tuvieron ventaja desde un 
principio, puesto que los Austríacos habían evacuado Milán y se 
habían retirado tras la línea del Mincio, y Venecia reconquistó la 
independencia que medio siglo antes les había arrebatado Bonaparte. 
En ayuda de los Lombardos acudían contingentes romanos y napo¬ 
litanos, pero los republicanos no osaron combatir solos, y sacrifi¬ 
cando sus justas desconfianzas contra un rey que primero hizo trai¬ 
ción y después espió, persiguió, encarceló y ametralló á sus amigos, 
se dirigieron al rey Carlos Alberto, quien, con la esperanza de 
transformar su pequeño reino en una gran monarquía, consintió en 
una traición más, la de la causa del derecho divino. Sin embargo, 
esa alianza entre enemigos naturales no podía seguir adelante. 
Carlos Alberto carecía de fuerza para medirse contra el poderoso ejér¬ 
cito austríaco que dirigía Radetzky, anciano enérgico, y, completa¬ 
mente batido en Custozza (20 Julio 1848) y después, al año siguiente, 
en una nueva campaña, en Novara (25 Marzo 1849), se vió obli¬ 
gado á entregar su abdicación entre las manos de su pueblo y á 
dejar el poder y la ambición de la corona de Italia á su hijo Víctor 
Manuel, quien á lo menos no tenía tras de sí un pasado de traición. 
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La victoria de Austria hubiera sido fácilmente en mayor escala 
utilizada si no se hubieran excitado también las ambiciones de Fran¬ 
cia. Pero el conflicto tradicional entre Germanos y Galos por la 
dominación de Italia comenzó bajo una forma nueva, casi descono¬ 
cida en su aspecto di¬ 
plomático. Parece 
natural que Francia, 
á la sazón constituida 
oficialmente en re¬ 
pública, interviniera 
para defender la in¬ 
dependencia de las 
repúblicas hermanas, 
pero fúé todo lo con¬ 
trario: comprometida 
como Austria en el 
movimiento opuesto 
á la emancipación de 
las nacionalidades y 
de los individuos, en¬ 
vió sus ejércitos á 
Italia como campeón 
del papa; una y otra 1 
potencia renegaban 
de los buenos prin- JO sé MAZZINI (,805-1872) 

cipios. 

En Roma, donde la república había sucedido al reinado de 
Pío IX fugitivo, el alma de la resistencia era el triunviro Giuseppe 
Mazzini, el revolucionario de su generación, quien, sobre todos , 
aportó la mayor energía, la voluntad tenaz en la conspiración, una 
gran sagacidad en la elección de los hombres y la más generosa 
abnegación en la vida de todos los días. Como tipo del deber, sus¬ 
citaba entusiasmos perseverantes, heroísmos de sacrificio, y cuando 
habían caído los mejores, austero, impasible, sabía descubrir nuevas 
víctimas voluntarias que corrían á la muerte. No retrocedía ante la 
terrible necesidad del incesante sacrificio de los jóvenes entusiastas, 
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porque no podía imaginar para los demás alegría superior á la que 
sentía él mismo sufriendo por la reconquista de Italia una y libre. 

Rudo como un calvinista, era á la vez en ciertos aspectos el más 
intransigente de los católicos respecto de la tradición romana. Su 
divisa Dio e Popolo hacía derivar los derechos del pueblo de Dios 
mismo, y de ese Dios de Roma que por dos veces había dado el 
imperio del mundo á Italia, una bajo los cesares, otra bajo los 
papas, y que en un porvenir próximo no dejaría, de ello tema la 
fe cierta, de asegurar el tercer primato á la república de Italia en¬ 
tre las demás naciones del universo. Mazzini no era, pues, enemigo 
del «Padre Santo», que había huido de Roma para evitar el con¬ 
tacto de los republicanos malditos, sino que hubiera querido verle 
inaugurar una nueva era de dominación religiosa en que la fe de¬ 
mocrática hubiera dado á los antiguos ritos un nuevo sentido; y ya 
que esto no fué posible por la ausencia del papa, intqntó interpre¬ 
tar así en la ciudad Santa las ceremonias de la Iglesia. 

La revolución, nacida del amor de la independencia, y fiel, no 
obstante, á la tradición romana, implicaba, pues, una contradicción 
entre estos dos términos: «Pueblo» y «Dios», y carecía fatalmente 
de solución. Igualmente absurdo y contradictorio fué el medio em¬ 
pleado para sofocar aquella revolución : á su mentira se opuso otra 
mentira, puesto que la república francesa, ó á lo menos el Estado 
híbrido que llevaba tal nombre, reivindicaba el honor de derrocar 
la república romana y de restablecer el régimen papal con la satis¬ 
facción de todas sus venganzas: todavía una vez más fué Francia 
«el soldado de Dios» según la antigua tradición eclesiástica. Ver¬ 
dad es que para ejercer el bajo oficio de gendarme del papado, el 
gobierno francés tuvo que reprimir previamente una insurrección 
en las calles de París; pero el pueblo, agotado por la lucha del 
año anterior, carecía de vigor para la batalla, y las tropas france¬ 
sas, regimentadas al servicio del papa y transportadas delante de 
Roma, gracias al corto número de sus verdaderos defensores, pudie¬ 
ron vencer á los camisas rojas de Garibaldi. 

Completamente deshonrada, la república francesa no tenía ya • 
más que hacer que hundirse en su vergüenza: destruyendo la repú¬ 
blica hermana se destruía á sí misma, y bien inútilmente, puesto 
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que la influencia de Austria llegó á ser dominante. Francia hubo 
de suministrar el dinero y los hombres en beneficio de la antigua 
camarilla austríaca. En cuanto al papa, repuesto en posesión vi¬ 
talicia de sus Estados, comprendió, con el sentido profundo de 
las cosas que inspira 
el presentimiento de 
la muerte, que había 
llegado el momento 
de proclamar solem¬ 
nemente, sin la me¬ 
nor atenuación de 
lenguaje, la absoluta 
incompatibilidad de 
la Iglesia con la so¬ 
ciedad moderna. Cu¬ 
rado de sus primeras 
ilusiones, el «Sobe¬ 
rano Pontífice» vengó 
ante todo amplia¬ 
mente las injurias he¬ 
chas á la Santa Sede, 
después se atuvo á 
los principios de re¬ 
acción absoluta que 
habían de hallar su ex¬ 
presión definitiva en 
el Syllabus de 1864. 

Aunque obediente á la ley del cambio, que es la de todas las cosas, 
el catolicismo tiene la pretensión de ser de una pieza, como aque¬ 
llas piedras negras que se adoran en los templos de Asia : se dice 
y se cree inmutable en el pasado, porque el «Pontífice romano no 
puede ni debe reconciliarse ni transigir con el progreso, ni con el 
liberalismo, ni con la civilización moderna». 
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La obra de la reacción estaba ya terminada y preparaba su có¬ 
digo impotente. Francia, que había dado el impulso al movimiento 
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revolucionario, no había de hacer más que pública retractación to¬ 
mando de su pasado una de sus constituciones anteriores. Un gran 
partido, todopoderoso en la Asamblea, quería hacerla retroceder 
hasta San Luis, pero no íué tan lejos: deteniéndose en el Imperio, 
se imaginó conservar lo que se Uama las «conquistas de la Revo¬ 
lución», es decir, una cierta igualdad política, económica y social, 
y reproducir al mismo tiempo aquel período de prestigio y de glo¬ 
ria militares que, contra lo que podía esperarse, había producido la 
humillación y la derrota. Acaso también el pueblo, descontento de 
todos los regímenes que se habían sucedido durante los dos años 
de ensayos republicanos, se lanzaba desesperadamente en lo desco¬ 
nocido, y creía que una voluntad personal podría realizar las mil 
promesas hasta entonces engañadoras, tantas veces repetidas por los 
escritores socialistas. 

Como es natural, aquellas quiméricas esperanzas habían de ser 
defraudadas, porque un gobierno personal ha de tener siempre por 
preocupación dominante la voluntad del amo, representada natural¬ 
mente por la turba de los parásitos que le rodean, y Napoleón 111 

no podía exceptuarse de esa ley. 

En un libro famoso, Im Revolución social demostrada por el 
Golpe de Estado , Proudhon trató de probar que el nuevo emperador, 
salido de la Revolución y elevado al poder por la voluntad de los 
pobres trabajadores de la ciudad y del campo, llegaría á ser forzo¬ 
samente el ejecutor de una lógica de los acontecimientos, superior á 
sus caprichos y á los apetitos de su corte; le profetizó el papel forzado 
de mandatario del socialismo; pero ha de tenerse en cuenta la parte 
de ironía que el autor, que escribía bajo la amenaza del destierro y 
de la cárcel, había deslizado en su obra y que le permitía triunfar de 
la fuerza bruta. La historia del reinado de veinte años nos muestra 
que, á pesar de sus antecedentes de soñador semi-socialista y de sus 
congénitas tendencias de benevolencia igualitaria, el «hombre de 
Diciembre» fué arrastrado forzosamente por las consecuencias del 
perjurio y del asesinato á seguir una vía de persistente opresión. 
Si á veces fué el «agente de la Revolución social» debióse á que 
todos los hombres, y él como los otros, sirven de instrumentos invo¬ 
luntarios al destino. 
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Felizmente el impulso de libertad fué demasiado enérgico du¬ 
rante el período revolucionario para que fuera posible sofocarlo por 
completo: la fuerza viva de la actividad humana, irreprimible á pesar 
de todo, podía ser desviada de su objeto, y canalizada en vías la¬ 
terales; pero había de manifestarse á pesar de todos los obstáculos 
y producir cambios 
considerables. Tal 
fué la razón por 
la que la prosperi¬ 
dad material se au¬ 
mentó casi repen¬ 
tinamente de una 
manera tan notable 
en Francia y en 
toda la Europa 
continental duran¬ 
te los primeros 
años marcados por 
el triunfo de la 
reacción. A pesar 
del destierro y de 
la huida de gran 
número de repu¬ 
blicanos y de la 
emigración de mi¬ 
les de bugnos tra¬ 
bajadores, el mo¬ 
vimiento industrial 

y comercial tomó un singular desarrollo, debido en gran parte a 
la iniciativa de todos aquellos que, no pudiendo ya aplicar su 
genio hacia las transformaciones políticas y sociales, se dirigían 
hacia la creación de las empresas y la aplicación de nuevos procedi¬ 
mientos: hubo un sencillo desplazamiento de las fuerzas. De ese 
modo el imperio se hizo popular en Francia durante muchos años. 
El pueblo no puede entretenerse en largos razonamientos sobre la 
complejidad de las cosas: sin buscar las razones, personifica los 
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Felizmente el impulso de libertad fué demasiado enérgico du¬ 
rante el período revolucionario para que fuera posible sofocarlo por 
completo: la fuerza viva de la actividad humana, irreprimible á pesar 
de todo, podía ser desviada de su objeto, y canalizada en vías la¬ 
terales; pero había de manifestarse á pesar de todos los obstáculos 
y producir cambios 
considerables. Tal 
fué la razón por 
la que la prosperi¬ 
dad material se au¬ 
mentó casi repen¬ 
tinamente de una 
manera tan notable 
en Francia y en 
toda la Europa 
continental duran¬ 
te los primeros 
años marcados por 
el triunfo de la 
reacción. A pesar 
del destierro y de 
la huida de gran 
número de repu¬ 
blicanos y de la 
emigración de mi¬ 
les de bugnos tra¬ 
bajadores, el mo¬ 
vimiento industrial 

y comercial tomó un singular desarrollo, debido en gran parte a 
la iniciativa de todos aquellos que, no pudiendo ya aplicar su 
genio hacia las transformaciones políticas y sociales, se dirigían 
hacia la creación de las empresas y la aplicación de nuevos procedi¬ 
mientos: hubo un sencillo desplazamiento de las fuerzas. De ese 
modo el imperio se hizo popular en Francia durante muchos años. 
El pueblo no puede entretenerse en largos razonamientos sobre la 
complejidad de las cosas: sin buscar las razones, personifica los 
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acontecimientos bajo el nombre de un hombre, al que atribuye las 
consecuencias del movimiento económico contemporáneo y hasta la 
abundancia de las mieses, cuyo origen conoce, sin embargo, puesto 
que son debidas á su trabajo. 

Pero el imperio que habían querido unos electores ebrios toda¬ 
vía con su antiguo vino de gloria, no podía escapar á su destino, 
que era justificar su prestigio por medio de grandes guerras exte¬ 
riores. La «cuestión de Oriente» presentó la ocasión favorable. 
Sola Turquía, en estado de descomposición política y casi impotente 
desde el punto de vista militar, no hubiera podido defenderse con 
la menor probabilidad de éxito contra un agresor tan formidable 
como Rusia. Y el terrible Nicolás I, el soberano que desde un tercio 
de siglo tronaba en su majestad solitaria como una verdadera divi¬ 
nidad, aquel amo reputado invencible, amenazaba entonces al impe¬ 
rio otomano, y sus tropas habían penetrado ya en los principados 
Danubianos. Cónstantinopla, tanto tiempo codiciada, hubiera sido 
para él presa fácil si las potencias occidentales, Francia é Inglate¬ 
rra, no hubieran intervenido para defender á los Turcos. El interés 
tradicional de la Gran Bretaña se hallaba gravemente comprome¬ 
tido, porque la «reina de los mares», que, desde la toma de pose¬ 
sión de Gibraltar y de Malta, es la principal dominadora del Medi¬ 
terráneo, no quería en manera alguna comprometer su imperio 
marítimo dejando á los Rusos la libre posesión de los Dardanelos. 
Pero, desde el punto de vista geográfico, tratábase también en aquel 
asunto de la dominación del mundo, porque las comarcas que baña 
el Mediterráneo oriental gobiernan los caminos de Europa hacia el 
Asia central y las Indias. Verdad es que el corazón de Asia, limí¬ 
trofe del Caspio, se halla entregado de antemano á las ambiciones 
de Rusia, mas por lo que respecta al camino de las Indias, la Gran 
Bretaña tenía un verdadero interés nacional, considerando el equi¬ 
librio de las potencias, en prohibir á los ejércitos rusos la entrada 
en Constantinopla. Sin duda aquel «camino de las Indias» fué 
hasta nuestros días puramente virtual: nadie lo utilizaba, porque era 
prácticamente inabordable. Escasos exploradores emplearon esa vía 
á través del Asia Menor, los países del Eufrates, el Irán y las me¬ 
setas del Afganistán; todos los mercaderes, soldados ó funcionarios, 
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tomaban el camino desviado del cabo de Buena Esperanza ó del ca 
nal de Suez; pero no es menos cierto que la conquista de las dos 
Turquías, la de Europa y la de Asia por los ejércitos del czar, 
cambiando el centro de gravedad del mundo político y dando á los 


N.* 448. Teatro de la guerra de Orlente. 



1854. 22 Abril, bombardeo de Odesa; 14 Septiembre, desembarco de los Aliados en 
Eupatoria; 20 Septiembre, batalla del Alma; 26 Septiembre y 26 Octubre, combates en Ba- 
laclava; 5 Noviembre, batalla de Inkerman. — i 855 . 8 Septiembre, toma de Malakoff. — 
i 856 . Tratado de París. Livadia, residencia de los emperadores de Rusia. 

Rusos intervención dominante en el Mediterráneo y en el golfo Pér¬ 
sico, hubiera comprometido irreparablemente, primeramente el pres¬ 
tigio de Inglaterra, y después, por contactos graduales, su posesión 
efectiva en los vastos territorios de la península hindú. Por análoga 
razón, y con mayor urgencia, el gobierno británico empleó, medio 
siglo antes, todos sus recursos disponibles en bloquear y destruir la 
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expedición francesa á Egipto. En cuanto á Francia, sus razones de¬ 
terminantes para medirse con el coloso ruso parecían menos claras, y, 
sin duda, si la nación hubiera resuelto por si misma, no se hubiera 
arriesgado en esa temible aventura; pero el amoque se había dado 
soñaba quizá en una revancha de la retirada de Rusia, donde su 
tío sufrió su gran desastre, y tal vez quería presentarse como cam¬ 
peón de la civilización occidental contra la semibarbarie de Oriente. 

La guerra se desarrolló como un drama de gran sencillez escé¬ 
nica, localizándose casi en un solo punto del inmenso contorno del 
imperio ruso, en el pequeño apéndice montañoso que proyecta la 
península de Crimea fuera de la Rusia propiamente dicha, en medio 
de las aguas del mar Negro ; apenas se produjeron algunos peque¬ 
ños incidentes militares sin importancia en las costas de Finlandia 
(toma de Bomarsund) y en la península lejana de ICamtchatka. 
Durante más de un año se concentraron todos los esfuerzos alre¬ 
dedor de la bahía ramificada que defendían las fortificaciones de 
Sebastopol ; no era más que un punto, pero sobre aquel punto 
aplicaron las potencias en lucha todos sus recursos en hombres, ca¬ 
pitales y fuerzas ofensivas y defensivas. La resistencia igualaba al 
ataque; las murallas demolidas por el día se reponían por la noche, 
y nuevos regimientos, los de los aliados venidos por mar, los de 
los Rusos llegados por tierra, renovaban incesantemente el material 
humano que colmaba las trincheras y las brechas. Al fin la suerte 
favoreció á los asaltantes, y toda la mitad meridional de la fortaleza 
fue arrancada á la guarnición rusa (8 Septiembre i 85 .">). Del golpe, 
el imperio moscovita, más que vencido, se sintió profundamente re¬ 
bajado, y Nicolás, presintiendo la caída, murió de humillación y de 
pesar; Rusia, demasiado entregada al despotismo para que le fuese 
posible cambiar de política, debió, sin embargo, «recogerse». 

No obstante, en el momento mismo en que el prestigio de Rusia 
ó su potencia aparente se resentía más sensiblemente por los acon¬ 
tecimientos de Crimea, se desarrollaba de una manera prodigiosa en 
extensión material, como por una especie de crecimiento automático. 
El inmenso territorio que se extiende al oeste del Oussouri, entre 
la margen derecha del Amur y el litoral del Pacífico, quedaba ane¬ 
xionado al imperio y se abría á la colonización: Rusia poseía ya 
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una fachada sobre el libre Océano. Si por la parte del Oeste, en 
Europa, sus salidas marítimas sobre el Báltico y el mar Negro que- 


N.° 449 . Rusia del Pacifico. 



La linea formada de rayas verticales marca la frontera en el siglo xvm. i-as rayas inclina¬ 
das estrechas señalan los territorios adquiridos en 1 858 (margen izquierda del Amur) y en 
i86o(margen derecha del Amur). En i8 7 5 se obtuvo del Japón el Sakhalin todo entero á 
cambio de las Kouriles. Las rayas espaciadas indican el territorio adquirido en 1900 y per¬ 
dido en 1905, á consecuencia de la guerra ruso-japonesa. — P. A. = Port-Arthur. 

daban dificultadas por los estrechos, por el lado del Este mandaba 
en los espacios oceánicos, y la pequeña ciudad que se fundó para 
albergar sobre las costas del Pacífico los primeros representantes de 
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la potencia eslava pudo darse con orgullo el título de Vladivostok, 
«Dominador del Oriente». El tratado formal de Aigoun en i 858 
sancionaba las anexiones rusas. 

Poco después de la guerra de Crimea, el imperio francés, fiel á 
sus orígenes, tuvo que sostener otra, que hacía tiempo estaba ya 
en gestación. Se habían adoptado compromisos anteriores entre 
Víctor Manuel y Napoleón, pero éste, personaje lento, irresoluto, 
sacudido por bruscos frenesíes, vacilaba en el cumplimiento de sus 
promesas, cuando un patriota italiano, Orsini, vino á recordárselas 
brutalmente, haciendo estallar unas bombas á su paso el 14 de Enero 
de i 858 . En un principio no fué comprendida la advertencia: do¬ 
minado por el miedo y la venganza, el emperador no pensó más 
que en dictar medidas represivas contra toda libertad, toda mani¬ 
festación republicana; pero, obligado por la opinión dominante, tuvo 
que ceder á las solicitaciones del futuro rey de Italia y ayudarle á 
la conquista parcial de su reino. Una campaña victoriosa le con¬ 
dujo hasta la línea del Mincio y del gran cuadrilátero de las forta¬ 
lezas austríacas. En aquel punto hubiera querido Napoleón detener 
el curso de la historia, pero la historia continuó desarrollándose 
sin él. Absolutamente resuelta á constituir su unidad política, la 
burguesía italiana continuaba la guerra y las revoluciones, á pesar 
de la paz de Villafranca, vanamente convenida entre los dos empe¬ 
radores. Las poblaciones de Parma, de Módena, de Toscana y de la 
Romanía anexionaban su territorio al reino de Cerdeña, mientras que 
Garibaldi, á la cabeza de los «mil» — en realidad 1,067 compañe¬ 
ros —, se embarcó secretamente, pero no sin que lo supiera el mi¬ 
nistro Cavour, y reapareció súbitamente en la costa occidental de Si¬ 
cilia, en Marsala. Su expedición á través de la isla, y después al 
otro lado del estrecho, en el continente napolitano, fué una marcha 
triunfal y se terminó por una batalla decisiva (1859) en las márge¬ 
nes del Vulturno. Al rey de Nápoles no le quedaba ya más recurso 
que encerrarse en la plaza fuerte de Gaeta con algunos fieles, y 
Garibaldi se preparó á marchar sobre Roma, que no hubiera resistido 
mejor que Palermo ó que Nápoles. Italia estaba muy próxima á 
«hacerse solamente», no da s<?, es decir, enteramente por sus propios 
esfuerzos, como hubiera querido, sino á pesar de las reticencias de 
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su caprichoso aliado. No quedó á éste más que rodear precipitada¬ 
mente al papa con una guarnición francesa, encargada de ocupar 


ATENTADO DE ORSINI 

Calle Lepeletier, 14 de Enero de i 858 


indefinidamente la ciudad de Roma, contra el pueblo italiano, que 
la consideraba como su capital. De este modo se encerraba él mismo 
en un callejón sin salida, porque la fuerza constante de las cosas 
obraba en sentido inverso de su voluntad de un día, sometida á las 
vicisitudes del tiempo. Así, cuando uno de sus ministros, respon- 




































172 


EL HOMBRE ¥ LA TIERRA 


la potencia eslava pudo darse con orgullo el título de Vladivostok, 
«Dominador del Oriente». El tratado formal de Aigoun en i 858 
sancionaba las anexiones rusas. 

Poco después de la guerra de Crimea, el imperio francés, fiel á 
sus orígenes, tuvo que sostener otra, que hacía tiempo estaba ya 
en gestación. Se habían adoptado compromisos anteriores entre 
Víctor Manuel y Napoleón, pero éste, personaje lento, irresoluto, 
sacudido por bruscos frenesíes, vacilaba en el cumplimiento de sus 
promesas, cuando un patriota italiano, Orsini, vino á recordárselas 
brutalmente, haciendo estallar unas bombas á su paso el 14 de Enero 
de i 858 . En un principio no fué comprendida la advertencia: do¬ 
minado por el miedo y la venganza, el emperador no pensó más 
que en dictar medidas represivas contra toda libertad, toda mani¬ 
festación republicana; pero, obligado por la opinión dominante, tuvo 
que ceder á las solicitaciones del futuro rey de Italia y ayudarle á 
la conquista parcial de su reino. Una campaña victoriosa le con¬ 
dujo hasta la línea del Mincio y del gran cuadrilátero de las forta¬ 
lezas austríacas. En aquel punto hubiera querido Napoleón detener 
el curso de la historia, pero la historia continuó desarrollándose 
sin él. Absolutamente resuelta á constituir su unidad política, la 
burguesía italiana continuaba la guerra y las revoluciones, á pesar 
de la paz de Villafranca, vanamente convenida entre los dos empe¬ 
radores. Las poblaciones de Parma, de Módena, de Toscana y de la 
Romanía anexionaban su territorio al reino de Cerdeña, mientras que 
Garibaldi, á la cabeza de los «mil» — en realidad 1,067 compañe¬ 
ros —, se embarcó secretamente, pero no sin que lo supiera el mi¬ 
nistro Cavour, y reapareció súbitamente en la costa occidental de Si¬ 
cilia, en Marsala. Su expedición á través de la isla, y después al 
otro lado del estrecho, en el continente napolitano, fué una marcha 
triunfal y se terminó por una batalla decisiva (1859) en las márge¬ 
nes del Vulturno. Al rey de Nápoles no le quedaba ya más recurso 
que encerrarse en la plaza fuerte de Gaeta con algunos fieles, y 
Garibaldi se preparó á marchar sobre Roma, que no hubiera resistido 
mejor que Palermo ó que Nápoles. Italia estaba muy próxima á 
«hacerse solamente», no da s<?, es decir, enteramente por sus propios 
esfuerzos, como hubiera querido, sino á pesar de las reticencias de 


NAPOLEÓN É ITALIA 


173 



su caprichoso aliado. No quedó á éste más que rodear precipitada¬ 
mente al papa con una guarnición francesa, encargada de ocupar 


ATENTADO DE ORSINI 

Calle Lepeletier, 14 de Enero de i 858 


indefinidamente la ciudad de Roma, contra el pueblo italiano, que 
la consideraba como su capital. De este modo se encerraba él mismo 
en un callejón sin salida, porque la fuerza constante de las cosas 
obraba en sentido inverso de su voluntad de un día, sometida á las 
vicisitudes del tiempo. Así, cuando uno de sus ministros, respon- 








































.848. -*5 Julio, Custozza. - 1849. 2 Marzo, Novara; 25 'Abri), desembarco de los Fran¬ 
ceses en Clvita-Veccbia; 30 Junio, toma de Roma. 

1859. 20 Mayo, Montebello; 30 Mayo, Mortara ; 31 Mayo, Palestro; 4 Junio, Magenta ; 
8 Jumo, Marignan (Melagnano); 24 Junio, Solferino; 11 Julio, paz de Villafranca. Parraa se 
reúne i Italia; Módena expulsa i su duque y se une á Italia en 1860. , 

1860. 1 1 Mayo, desembarco de los Mil en Marsala; 24 Julio, Milazzo; 1. Agosto, des¬ 
embarco en Reggio ; 7 Septiembre, entrada en Ñipóles; 18 Septiembre, Castelfidardo (Pia- 
monteses contra Pontiñcales); 22 Septiembre, batalla del Vulturno; 28 Septiembre,capitula¬ 
ción de Ancona. — 1861. 13 Febrero, capitulación de Gaeta. — 1862. 29 Agosto, derrota de 
los Garibaldinos en Aspromonte. 

1866. 24 Junio, Custozza; 18 Julio, batalla de Lissa. — 1867. 30 Octubre, los Franceses 

ocupan Roma ; 3 Noviembre, derrota de los Garibaldinos en Mentana. 1870. 20 Septiem¬ 
bre, los Italianos entran en Roma. 

El Legnano del mapa es el de la derrota de Barbarroja en 1175 y no el cuarto vértice del 
cuadrilátero del cual Peschiera, Verona y Mantua son los otros tres; 

diendo á una interpelación en que se le preguntaba cuándo evacua¬ 
ría á Roma el ejército francés, pronunció la palabra «¡jamás!», el 
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mundo acogió la declaración con una risa general. El humillante 
mentís no se hizo esperar muchos años: bastó que Italia, en su 
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lucha por la unidad, tomase otro punto de apoyo diferente de Fran¬ 
cia; se apoyó sobre Prusia, que también tenía que constituir, si no 
su independencia nacional, á lo menos su autoridad sobre la Alema- 
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nía unificada, y que, en ese conflicto, tenía los mismos adversarios 
que Italia. 

En aquella época de tan grande importancia crítica para Eu¬ 
ropa, el mundo entero se hallaba igualmente agitado. China y el 
Japón, la India y la Indo-China, los Estados Unidos y Méjico esta¬ 
ban también sacudidos por poderosas revoluciones. 

Aunque casi todas las naciones de civilización europea consi¬ 
deran como el más preciado de sus privilegios la facultad de poder 
cerrar sus‘puertas cuando lo juzgan conveniente á las mercancías y 
á los individuos, tenían á China y al Japón por naciones bárbaras 
porque no acogían á los extranjeros con las fronteras francamente 
abiertas. Gracias al vapor que aproxima los continentes, las tentati¬ 
vas de dominación moral y después de dominación material hechas 
en los siglos XVI y xvn por los misioneros jesuítas y otros iban á 
empezar de nuevo, y esta vez con representantes de todo el mundo 
europeo : pastores protestantes de diversas sectas, lo mismo que 
frailes católicos, mercaderes y especuladores de todas categorías y 
aventureros de todas clases. La mayor parte de los que insistían 
apasionadamente por la apertura de los puertos de China querían 
abusar de ella para la importación del opio, por ejemplo. Los Chi¬ 
nos comprendían bien el peligro, que se aumentaba de día en día, 
y para hacerle frente, apenas podían contar con otra cosa que con 
su ciencia diplomática. Les era imposible alcanzar la superioridad 
en el conflicto de las civilizaciones, porque las partes no eran igua¬ 
les. Hubo un tiempo en que el Oriente se desarrollaba de una 
manera independiente del Occidente : entonces las dos mitades del 
Mundo Antiguo vivían aparte siguiendo vías diferentes, sin relacio¬ 
nes aparentes; pero desde que Europa se engrandeció desmesura¬ 
damente, hizo una segunda Europa de toda la América, y la nación 
china se halla actualmente cogida como en una prensa entre las dos 
ramas del mundo moderno. Además, la Europa primitiva ha tomado 
tal extensión que, por Rusia, ha llegado á ser la vecina continental 
inmediata de China, á la que amenaza invadir por diversos puntos. 

Si el imperio chino, considerado como Estado, no se hallara co¬ 
gido en la red de las costumbres, de los precedentes y de la eti— 
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queta, no hay duda que desde hace medio siglo se hubiera acomo¬ 
dado á las nuevas circunstancias políticas para desplazar su capital 
y darse otro centro de gravedad donde fuera más fácil organizar 
la resistencia. La posición estratégica de Pekin, la «residencia del 
norte», tuvo valor en otro tiempo porque los peligros más fáciles 
de prever eran los que hubieran podido amenazar la frontera sep¬ 
tentrional. Los emperadores de la dinastía mandchou, descendien¬ 
tes de conquistadores que habían debido guerrear durante varias ge¬ 
neraciones para vencer la resistencia china, temían con justa razón 
á las poblaciones guerreras de su antigua patria, y sabían también 
que los Mongoles habían descendido frecuentemente de sus mesetas 
para instalarse como amos en la comarca. Se comprende, pues, que 
la capital del imperio se haya conservado mucho tiempo en la re¬ 
gión del norte, tan lejos del verdadero centro de China, que es la 
«Flor del Medio» entre los dos grandes ríos: podían abandonarse 
á sí mismas las poblaciones pacíficas y vigilar los vecinos turbulen¬ 
tos, con tanto más motivo cuanto que se veía formarse detrás de 
ellas, lentamente pero con el rigor inflexible del destino, una po¬ 
tencia más temible que la de los Mandchues y de los Mongoles, la 
potencia moscovita. 

Pero en medio del siglo XIX la amenaza de Rusia era todavía 
muy lejana, y los ataques procedentes del lado del mar eran mucho 
más temibles. Si las potencias europeas quedaban separadas del 
Extremo Oriente por el espesor de la masa continental, tenían mu¬ 
cha facilidad para llegar á China por el litoral, y precisamente eran 
la parte del Sud y la del Centro, especialmente la cuenca del Si- 
kiang, la bahía de Hang-tcheu y el estuario del Yang-tse lo que 
les importaba hacer entrar en su círculo de influencia: en la época 
en que los comerciantes de Europa y de América decidían á sus 
gobiernos á forzar la entrada de los puertos chinos, el curso del 
Hoang-ho, que actualmente desemboca en el golfo de Petchili, hacia el 
norte del imperio, se abría también al sud de la península de Chan- 
tung. Hacia los puntos amenazados hubiera debido, pues, dirigirse 
todo el esfuerzo de resistencia, y, si la vida hubiera animado al gran 
cuerpo desde el punto de vista de la organización política, si los 
dueños oficiales del imperio con su jerarquía de mandarines no hu- 
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bieran estado momificados en la ciudad dos veces cerrada, en el gran 
sepulcro de la corte, no habrían dejado de moverse en la dirección 
del peligro, como lo habían hecho sus predecesores de las grandes 
épocas nacionales. 

Una vuelta hacia Nan-king, la «residencia del Mediodía», hu- 
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biera llevado las fuerzas defensivas del Estado á la proximidad del 
centro de riqueza y de población ; no hay duda de que si el go¬ 
bierno chino hubiera dado ese ejemplo de iniciativa y de decisión en 
el peligro, las disensiones interiores que tomaron tal grado de acui¬ 
dad cuando la rebeldía de los Tai-ping, se hubieran evitado en gran 
parte, y los mandarines no hubieran pasado por la humillación de 
entregar su pueblo á los mercenarios extranjeros. La elección de 
Han-keou, que es el centro comercial del imperio, y donde, por 
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consiguiente, convergen todos los recursos de las provincias, hubiera 
sido también conveniente; quizá desde el punto de vista estratégico, 
el de la defensa y del ataque contra todo peligro, el lugar mejor 
indicado por la Naturaleza hubiera sido la ciudad de Kiu-Kiang, 
colocada sobre una península rocosa de la margen meridional del 
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Yang-tse, entre aquella enorme corriente y el mar interior del Po- 
yang, recorrida por canales navegables en todos sentidos: de ahí el 
nombre de «Ciudad de los nueve ríos» que ha tomado la gran ciu¬ 
dad comercial abierta á la fuerza por los Ingleses á la navegación 
europea. De aquel punto central, situado casi á igual distancia entre 
Nan-king y Han-kou (Hankeu, Hankow), las vías mayores irra¬ 
dian á todas partes, sea por los ríos, sea por las brechas de las mon¬ 
tañas, primeramente hacia todos los puntos de la gran cuenca fluvial 
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biera llevado las fuerzas defensivas del Estado á la proximidad del 
centro de riqueza y de población ; no hay duda de que si el go¬ 
bierno chino hubiera dado ese ejemplo de iniciativa y de decisión en 
el peligro, las disensiones interiores que tomaron tal grado de acui¬ 
dad cuando la rebeldía de los Tai-ping, se hubieran evitado en gran 
parte, y los mandarines no hubieran pasado por la humillación de 
entregar su pueblo á los mercenarios extranjeros. La elección de 
Han-keou, que es el centro comercial del imperio, y donde, por 
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consiguiente, convergen todos los recursos de las provincias, hubiera 
sido también conveniente; quizá desde el punto de vista estratégico, 
el de la defensa y del ataque contra todo peligro, el lugar mejor 
indicado por la Naturaleza hubiera sido la ciudad de Kiu-Kiang, 
colocada sobre una península rocosa de la margen meridional del 
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Yang-tse, entre aquella enorme corriente y el mar interior del Po- 
yang, recorrida por canales navegables en todos sentidos: de ahí el 
nombre de «Ciudad de los nueve ríos» que ha tomado la gran ciu¬ 
dad comercial abierta á la fuerza por los Ingleses á la navegación 
europea. De aquel punto central, situado casi á igual distancia entre 
Nan-king y Han-kou (Hankeu, Hankow), las vías mayores irra¬ 
dian á todas partes, sea por los ríos, sea por las brechas de las mon¬ 
tañas, primeramente hacia todos los puntos de la gran cuenca fluvial 
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de la Flor del Medio, después al Sudeste hacia Fou-tcheu y los de¬ 
más puertos de Fo-kien, al Sudoeste hacia Cantón, al Norte hacia 
Kai-fong y Pekín. 

Pero en tanto que los gobernantes chinos se anquilosaban en 
sus palacios, convertidos en verdaderas tumbas, y se entretenían 
con la cantinela de las viejas fórmulas, los acontecimientos seguían 
su curso y en la masa de la nación se operaban grandes transfor¬ 
maciones : modificando su equilibrio, las condiciones económicas del 
mundo debían impulsar á la sociedad china, tan móvil como las de¬ 
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PUENTE DE LOS DIEZ MIL AÑOS EN FOU-TCHEU 

más sociedades, á nuevas coyunturas. Sin razón se ha dicho que 
la Flor del Medio había conservado su desprecio hacia el extranjero, 
comparándose á lo que conocía de Europa esa región tan lejana, 
dividida en tantos pequeños Estados hostiles. China tenía concien¬ 
cia de la majestad que le daban su larga duración, la grandeza de 
su pasado, la extensión de su territorio y la inmensidad de sus po¬ 
blaciones, pero le faltaba la fuerza de su iniciativa, y esa fuerza 
pertenecía á los insolentes extranjeros que comerciaban en sus puer¬ 
tos. Esos «bárbaros de cabellos rojos», que eran en su mayor 
parte Ingleses de cabellera rubia, merecían, en efecto, el nombre de 
bárbaros, cuya profesión consistía principalmente en introducir de 
contrabando la funesta droga del opio, recogida en sus plantaciones 
de las Indias. Desde el punto de vista moral, la actitud de China 
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negándose á envenenar su pueblo, era dignísima, y la Gran Bretaña 
no tenía derecho á hablar de su cultura superior imponiendo á sus 
clientes el uso del veneno, so pena de bombardeo y asalto. Por lo 
demás, ese crimen político no presenta nada de excepcional en 
la historia de la humanidad. El torrente circulatorio de la vida 
internacional corrió siempre llevando impurezas; ¿ cuál es la nación 
comercial de Europa que no haya de reprocharse haber vendido á 
los pueblos extranjeros, con mercancías diversas más ó menos útiles, 
los aguardientes adulterados y otros funestos productos? 


£ 
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ATRAVESANDO EL BSTUARIO DEL SI-HO 


En 1839 comenzó la guerra llamada del opio, y naturalmente 
tuvo por primer teatro el estuario de Cantón, la escala más meri¬ 
dional del imperio, que es al mismo tiempo la más próxima de 
Europa y de sus colonias asiáticas en la India y la Insulinda. Todo¬ 
poderosa en el mar, donde los juncos chinos, pesados y torpes, se 
aventuraban para ser echados á pique, la flota inglesa pudo manio¬ 
brar libremente sobre las costas, forzar varias veces la entrada de 
Cantón, bombardear los fuertes, tomar temporalmente en rehenes 
una de las islas situadas cerca de la desembocadura del Yang-tse, es 
decir, precisamente enfrente del centro del imperio, y apoderarse, 
esta vez definitivamente, de una isla que le aseguraba la dominación 
comercial y militar de toda la China meridional y de los mares que 
bañan el sudeste del Asia. Desde el año 1841, esa colina insular 
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de Hong-kong, absolutamente invulnerable por parte de los Chi¬ 
nos, no ha cesado de engrandecerse en riqueza, en población y en 
fuerza de ataque. En virtud del tratado de Nan-king, impuesto 
por los Ingleses en 1843, cinco puertos del litoral fueron abiertos 
libremente al comercio extranjero, Cantón, Amoi, Fou-tcheou, Ningp’o 
y Changhai. Al año siguiente, la escuadra americana y luego la 
francesa se presentaron para hacerse conceder las mismas ventajas; 
los Franceses estipularon además la abolición de las leyes de pros¬ 
cripción contra los misioneros cristianos y los catecúmenos indí¬ 
genas: de nuevo los sacerdotes católicos, á los cuales vinieron á 
asociarse los protestantes de todas sectas, comenzaron su obra de 
disgregación del imperio. 

Pocos años después, exactamente en la época en que el mundo 
occidental era tan profundamente sacudido en su armazón política, 
el imperio chino fué conmovido por la gran rebelión de los Tai- 
ping, á la cual han podido igualar en ruinas y matanzas las revolucio¬ 
nes anteriores del Extremo Oriente, pero que se distinguió de todas 
ellas por sus rasgos de origen extranjero. Las bandas agrupadas 
alrededor de los organizadores de la lucha que estalló en i 85 o, 
después de una larga preparación secreta, pertenecían casi exclusi¬ 
vamente á la clase de los Hákka, proletarios despreciados de las 
márgenes del Si-Kiang y de sus afluentes, en los cuales se ven 
Chinos del Norte, de raza muy pura, emigrados entre los Puntis, 
«raíces de la Tierra» , ó aborígenes que constituyen el grueso de la 
población del Kuang-tung. Los insurrectos eran, pues, Chinos por 
excelencia, y en su marcha triunfal á través de las provincias del 
centro, á lo largo del eje de vida de la «Flor del Medio », reclu¬ 
taron sus adherentes únicamente entre los Chinos patriotas para 
quienes la dominación de la dinastía mandchou era la peor de las 
humillaciones nacionales; el símbolo de la liberación consistía en 
dejarse crecer la cabellera, según la antigua moda popular: de ahí 
el nombre de Tchang-mao ó « Largos cabellos» que llegó á ser la 
denominación común de los insurrectos. Y esos Chinos puros se 
dejan influir de tal modo por las enseñanzas de algunos misioneros 
comprendidos á medias y por tratados religiosos de escaso valor, 
que adoptan la Biblia como libro sagrado y la hacen traducir par- 
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meros cristianos, que despertaban en ellos impresiones atávicas ador¬ 
mecidas desde tiempos remotos, les ayudó á poner los bienes en 
común y á decidir la reorganización de la propiedad territorial 
por grupos de veinticinco familias asociadas sobre un territorio 
único. 

Durante catorce años los Tai-ping constituyeron un imperio en 
el imperio, y seguramente hubieran logrado cambiar por completo 
el equilibrio político del mundo chino, si, de una parte, no se 
hubieran dejado guiar por un amo de ideas incoherentes, á quien 
había trastornado el vértigo del poder y que, convertido en una de 
las personas de la «Santísima Trinidad», no se dignaba mirar á la 
Tierra *, y si no hubieran chocado imprudentemente con los esta¬ 
blecimientos europeos del litoral. Europa prefería entenderse con el 
gobierno decrépito de Pekín, cuyas debilidades conocía y que obede¬ 
cía sus órdenes, á crear nuevas astucias diplomáticas para acomodar 
sus intereses á los de una China transformada; tropas mercena¬ 
rias de toda raza, mandadas por aventureros franceses, ingleses y 
americanos, como Le Brethon de Coligny, d’Aiguebelle, Ward, Bur- 
gewine, Holland y el noble Gordon, á quien se hubiera deseado ver 
en diferente compañía, se encargaron de reducir la insurrección por 
cuenta del gobierno mandchou; de modo que con la ayuda del ele¬ 
mento europeo la China oficial llegó á verse libre de una rebeldía 
inveterada en que tenía gran parte la influencia de Europa: influen¬ 
cia de extranjeros, tan escasos en comparación de la masa prodi¬ 
giosa de los Chinos, pero tan poderosa, que se la hallaba á la 
vez en los consejos del gobierno y en las revoluciones de la masa 
profunda. 

Pero los extranjeros querían poseer una parte oficial de poder 
correspondiente á sus ambiciones, y mucho antes de tener fin la insu¬ 
rrección de los Tai-ping, estalló la guerra. La Gran Bretaña y Fran¬ 
cia se habían encargado de representar los intereses del «mundo 
civilizado». El bombardeo y la ocupación de Cantón, luego dos 
ataques sucesivos del fuerte de Pei-ho y dos tomas de Tien-tsin, y, 
por último, la campaña victoriosa (1859) de los aliados que coro- 
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naron el asalto de Pekín, el incendio y el saqueo del Palacio de 
Verano, fueron los principales acontecimientos de la invasión franco- 
inglesa, que establecía claramente la superioridad militar de las po¬ 
tencias occidentales. Después de esas catástrofes, el gobierno chino 
hubo de ceder, y sucesivamente, acatando las exigencias de los 
embajadores extranjeros, se abrieron nuevos puertos al comercio 
europeo, se aumentó la lista de los privilegiados y se les entregó el 
examen y comprobación de las aduanas. Al mismo tiempo, los mi¬ 
sioneros católicos y protestantes se establecían en el interior en los 
puntos que les convenían, y á los ojos de la multitud acumulaban 
la doble ventaja de ser á la vez funcionarios chinos y protegidos 
del extranjero. 

Un cambio análogo se había producido en el Japón, pero de una 
manera más sencilla, noble y dramática : los resultados políticos y 
sociales fueron quizá, durante el siglo XIX, la maravilla más grande 
de la historia, porque se trata nada menos que de una nación que 
se arranca del ciclo cerrado de la civilización oriental y entra casi 
súbitamente en el mundo europeizado. Semejante transformación 
no puede explicarse evidentemente más que por una presión inte¬ 
rior de una potencia extraordinaria. Se ha llegado á creer que la 
intimación del comodoro americano Perry, significada en 1853 al go¬ 
bierno japonés para que abriera al comercio de los Estados Unidos 
los puertos del imperio, fué la razón decisiva de la gran revolución ; 
pero aquélla no fué sino la ocasión. Es indudable que la república 
americana, propietaria hacía algunos años de la parte del litoral que 
en el Nuevo Mundo se halla precisamente en frente del Japón, había 
de buscar con gran empeño mercados extranjeros para su nuevo 
puerto de San Francisco; así también Rusia y todas las potencias 
europeas, que se apresuraron á imitar á los Estados Unidos y á re¬ 
clamar el libro acceso á los puertos japoneses para sus barcos, tenían 
gran interés en hallar un mercado de la importancia del Japón ; 
pero por grande que fuera la fuerza material y moral desarrollada 
en esa convergencia de esfuerzos exteriores, no podía triunfar de 
la política tradicional del Japón, religiosamente observada durante 
más de dos siglos, sino á condición de ser deseada por una gran 
v-47 
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parte de la nobleza feudal de los dattnio, que gobernaba á la sazón, 
bajo 1a aparente dominación del siogoun y á la sombra santa del 
mikado. La curiosidad de la nobleza japonesa estaba excitada en 
sumo grado: quería conocer ese mundo extranjero que se había 
anunciado por sus intervenciones en China, y sobre todo por sus 
maravillosos inventos. Apenas se abrió el imperio, cada gran señor 
japonés tuvo empeño en poseer libros, objetos de la industria euro¬ 
pea, máquinas y se hizo construir un barco de vapor para visitar 
detenidamente las costas de su territorio. 

Pero el conflicto debía surgir con violencia entre los patriotas 
conservadores y I09 jóvenes ansiosos de novedades. La revolución 
interior que había tenido por consecuencia indirecta la apertura de 
los puertos á los extranjeros, continuó disgregando la antigua orga¬ 
nización del imperio, y, quince años después de la aparición de los 
buques del comodoro Perry, se halló que todo se había renovado. 
El mundo de los comerciantes, es decir, el pequeño feudalismo, que 
puede compararse á la burguesía de los pueblos occidentales, que¬ 
daba ya en libre comunicación con los importadores de todas las 
potencias civilizadas; los grandes señores feudales, que habían hecho 
del Japón una gran federación de aristocracias poderosas, debían 
á la sazón inclinarse ante el poder central del mikado, no restau¬ 
rado en su antiguo absolutismo, sino trasformado sobre el modelo 
de los soberanos constitucionales de Europa. La imitación fué lle¬ 
vada hasta la puerilidad, pero no llegó hasta la tontería: aunque 
copiando á los extranjeros para tomarles armas y para adoptar ar¬ 
tículos de ley, constituyendo una fuerte centralización, los diplomá¬ 
ticos japoneses han tenido gran cuidado de quitar á los visitadores 
europeos los privilegios de la jurisdicción consular, y no ha podido 
lograrse que concedan á los europeos el derecho de adquirir en toda 
propiedad la menor parcela de territorio: el Japonés queda dueño 
de su país. 

En muchas circunstancias, el plagio de las costumbres occiden¬ 
tales por los Japoneses se exige por esas convenciones tácitas de 
una tiranía absoluta que se llama las conveniencias, y por tanto, 
respecto del vestido en las ciudades, se ha desarrollado una tenden¬ 
cia irresistible á modelarle sobre el de los Europeos, aunque haya 
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contraste natural entre unos y otros en el esqueleto, la actitud, el 
gusto artístico, el arte y las tradiciones; pero si por una parte mu¬ 
chos Japoneses practican una imitación ridicula, el conjunto de la 
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nación que se halla en relación con los Europeos tiende á un na¬ 
cionalismo arrogante, á la conciencia exagerada de su valor relati¬ 
vamente á los otros pueblos, hasta á esa fea patriotería que busca la 
gloria de su país en la vergüenza de los otros, y que funda su ale¬ 
gría sobre el desastre de los rivales. Por un contraste natural, 
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lograrse que concedan á los europeos el derecho de adquirir en toda 
propiedad la menor parcela de territorio: el Japonés queda dueño 
de su país. 

En muchas circunstancias, el plagio de las costumbres occiden¬ 
tales por los Japoneses se exige por esas convenciones tácitas de 
una tiranía absoluta que se llama las conveniencias, y por tanto, 
respecto del vestido en las ciudades, se ha desarrollado una tenden¬ 
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precisamente los Japoneses que se creen más obligados á imitar á 
los Europeos en el traje, la etiqueta y los ademanes, son los que 
sienten mayor aversión á los extranjeros; en cuanto á la masa de 
la nación, que conserva las costumbres antiguas, las viejas tradicio¬ 
nes, los vestidos nacionales, conserva también la bondad nativa y 
las costumbres de franca hospitalidad. 

Entre los antiguos cultos, el que se conserva mejor es el rito 
s/tinto, «camino de los dioses», cuyo origen es puramente nacional, 
puesto que en su fondo no se ve otra cosa que la veneración á los 
antepasados, es decir, á la propia raza ; y en cuanto al budhismo, 
que se creía incorporado en el fondo mismo del alma japonesa, no 
es más que un recuerdo poético de los tiempos antiguos, una su¬ 
perstición como la vaga creencia en hadas y duendes. De hecho, 
los Japoneses se han convertido en más Europeos que los Europeos 
mismos; en su mayor parte se han despojado del hombre viejo re¬ 
ligioso para no creer sino en las leyes deducidas de la observación 
y de la comprobación de la experiencia. 

De todos modos, una cosa resulta cierta: que la influencia 
europea se ha hecho sentir de una manera verdaderamente revolu¬ 
cionaria en ej Japón, mientras que, en apariencia al menos, la 
poderosa masa del pueblo chino ha permanecido más libre de esa 
influencia, debido á que el enorme espesor continental es de una 
penetración mucho más difícil que el ‘archipiélago japonés, que es 
accesible por todas partes. • A la mitad del siglo XIX, cuando el 
reino del Sol Levante había empezado ya el movimiento decisivo de 
evolución, China, cuya población era á lo menos diez veces mayor, 
podía oponer una fuerza proporcionalmente superior á los elemen¬ 
tos extranjeros de transformación, de la misma manera que un líqui¬ 
do coloreado acaba por desaparecer en una gran cantidad de agua 
transparente. 

Entre el archipiélago Japonés y el continente de Asia, la pe¬ 
nínsula de Corea, en virtud de su misma posición geográfica, se 
hallaba colocada, por los acontecimientos realizados á la mitad del 
siglo, en una situación completamente equívoca é indecisa. Aun¬ 
que de gran extensión y de una forma muy bien limitada, que le 
aseguran una individualidad perfecta, esta península no había podido 
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librarse de las invasiones sucesivas y alternadas de los dos imperios 
que la tenían cogida como entre unas mandíbulas. La toma de Pe- 
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Las posesiones directas de la Gran Bretaña son la isla de Pinang, capital Georgetown y 
el distrito de Wellesley, el enclave de Dindings, la de Malacca y de Singapur. El protectora¬ 
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kin por los aliados y la humillación definitiva del imperio apartó 
en lo sucesivo para la Corea el peligro de la dominación china, pero 
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China cedió el puesto á una poderosa heredera, que, á su vez y 
con el único objetivo de dominación, disputó al Japón el papel 
preponderante en la gerencia futura de la Corea, y se ve eliminada 
en nuestros días por la fuerza de las armas sobre los campos de ba¬ 
talla de la Mandchuria. Medio siglo de intrigas y de maquinacio¬ 
nes diplomáticas que recuerdan el juego de ajedrez por la serie de 
los golpes, en el cual los ministros y los cónsules, los comerciantes 
y los misioneros eran las piezas en continuas evoluciones según las 
circunstancias favorables ó desfavorables, han dado la supremacía 
alternativamente á uno ú otro gobierno; Corea, como Marruecos, 
como Persia, como el país de Siam, no es más que una presa dis¬ 
putada por potencias ávidas. 

En tanto que la influencia europea trabajaba con éxitos des¬ 
iguales, pero irresistibles, para penetrar de una manera decisiva en 
todas las regiones del Extremo Oriente que hasta entonces habían 
permanecido substraídas á su influencia, China, Japón, Corea, una 
parte meridional del litoral vuelto hacia la Insulinda era pura y 
simplemente anexionado en calidad de territorio de conquista por 
una de las potencias europeas. Francia, cuyos políticos emprende¬ 
dores sentían no participar de la parte del imperio indio, que en 
el siglo XVIII pasó al dominio de la Gran Bretaña, quería una re¬ 
vancha en otras « Indias». En 1859 comenzó la obra de conquista 
por la ocupación de Saigón, sobre uno de los ríos laterales del bajo 
Mekong, y, sucesivamente, incesantemente, tras una labor seguida 
merced á un plan vasto concebido en la metrópoli, por contacto, 
por las armas y la diplomacia, toda la mitad oriental del cuerpo de 
la Indo-China fué explorada, cartografiada y anexionada al imperio 
colonial francés. Como pueblos pacíficos que han recibido de China 
su educación moral, los habitantes de Cochinchina, de Annam y del 
lonkin resistieron muy débilmente, y si hubieran sido tratados con 
justicia, lo que es absurdo pedir á unos conquistadores, no habrían 
seguramente hecho la menor resistencia: agricultores adscriptos á la 
gleba, pagan el impuesto á quien lo exige, y por sus millones de 
trabajadores, por la regularidad de sus esfuerzos y la riqueza de la 
tierra cultivada, suministran grandes recursos económicos á la po¬ 
tencia que les explota. A pesar de la incoherencia de los regímenes 



cambiado á este respecto desde que «la luz irradiaba de la India», 
debido á que en esos pasajes la vía de navegación necesariamente 
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raron en i5ii de la ciudad de Malacca, que, gracias á su posición 
sobre uno de los lugares más estrechos del canal, había llegado á 
ser el principal punto de cita de los navegantes, y desde hace más 
de dos siglos había impuesto su « usanza» á todos los pilotos de la 
Malasia. Los Holandeses y luego los Ingleses sucedieron á los Por¬ 
tugueses como dominadores de Malacca; Inglaterra se atribuyó 
sucesivamente la isla de Pulo-Pinang y el territorio opuesto de We- 
llesley, sobre la Península, después la isla de Singapur, los territo¬ 
rios de Perak, de Salangor y los Negri-Sembilan ó «nueve Estados» 
antes de establecer su poder en Pehang, sobre la costa oriental 1 : 
hasta el año 1888, cerca de cuatro siglos después de la llegada de 
los Europeos á la península, no se establecieron sobre las playas 
vueltas hacia el mar de China. 

La fecha decisiva que marcó la anexión definitiva de todas las 
costas del Océano á la dominación europea, fué el año de la rebelión 
denominada de los «cipayos». Hasta entonces la Compañía de las 
Indias había aprovechado doblemente el poder de sus capitales, por 
una parte para aumentar sabiamente en la península la cuantía enorme 
de los impuestos, por otra parte para dominar al Parlamento inglés, 
en su sed de dominación que buscaba en primer término un prove¬ 
cho material, explotando á los infelices naturales del país, haciéndose 
dar por el presupuesto las flierzas militares que necesitaba para re¬ 
dondear y consolidar sus conquistas. Sin embargo, la inmensidad de 
los intereses comprometidos en la dominación de tan vasto imperio 
había obligado al gobierno británico á reemplazar gradualmente á la 
Compañía como legislador, y la transferencia no se efectuaba sin 
choques y falsos movimientos que disminuyendo el prestigio de los 
amos á los ojos de la multitud de los súbditos, iban socavando la 
disciplina autoritaria y engendrando un ambiente de rebeldía entre 
los naturales del país, que muy pronto había de dar lugar á san¬ 
grientos choques. Por entonces, en 1857, se introdujo imprudente¬ 
mente en los regimientos indígenas de la India una nueva arma, la 
carabina Enfield, cuyos cartuchos estaban untados de manteca: como 
resultado, Hindus y Musulmanes, que estaban separados por un odio 


1 Hugh Clifford. The Geographical Journal, January 1899. 
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tradicional, cuidadosamente alimentado y conservado en la sombra 
por sus jefes, se reconciliaron; los que adoran la vaca y los que 
maldicen al cerdo, violentados unos y otros en su fe y en sus prác¬ 
ticas religiosas, fueron impulsados á un mismo tiempo á la indisci¬ 
plina y á la rebeldía. Una primera sublevación tuvo lugar en los 
acantonamientos de Mirath ; dispersados, los cipayos rebeldes logra- 


Documento comunicado por la Sra. Massicu. 
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ron apoderarse de Delhi, la ciudad central del Hindostán, el punto 
de convergencia de sus grandes vías comerciales y el punto estra¬ 
tégico por excelencia de la doble vertiente del Indo y del Ganges, 
al mismo tiempo que la sede simbólica del imperio. Todos los des¬ 
contentos, animados por una multitud de esos prodigios y profecías 
que surgen siempre en los períodos críticos, levantando verdaderas 
cruzadas, más terribles aún cuando se trata de dilucidar el destino 
de las razas, creyeron llegado el gran día del derrumbamiento y se 
insurreccionaron á su vez : se comprendió que el destino de Inglaterra 
v — «9 
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dependía de la posesión de Delhi, hacia la cual se dirigían los com¬ 
batientes. Pero el círculo de la insurrección se halló limitado, no se 
extendió en el Pendjab, y sólo cometió pequeñas usurpaciones en 
las presidencias de Madrás y de Bombay ; la mayor parte de los 
príncipes substraídos permanecieron fieles al gobierno que les pen¬ 
sionaba, y los Afghanes se limitaron, sin intervenir para nada en 
absoluto en la contienda entablada, á contemplar el asalto desde las 
cumbres de sus montañas. Los Ingleses obtuvieron la ventaja y 
reconquistaron Delhi después de cuatro meses de sitio, pero la gue¬ 
rra duró más de un año con resultados diferentes, en movimientos 
de flujo y reflujo, acompañados de matanzas y de crueldades mons¬ 
truosas. Naturalmente los «civilizados», que fueron los vencedores, 
reprobaron con dureza los crímenes de sus enemigos y se felicitaron 
de su propia energía en la política de terror y de exterminio sin 
piedad que había podido, aún á costa de grandes derramamientos de 
sangre, conseguir el triunfo sobre-los indígenas rebeldes. 

La Compañía de las Indias desapareció en el fracaso, y por su 
manifiesto de i.° de Noviembre de i 858 la reina Victoria tomó di¬ 
rectamente el poder Inglaterra asumió, pues, toda responsabilidad 
en la buena ó mala gestión del inmenso imperio que, en aquella 
época, después de tener á los indígenas sometidos de nuevo, no 
contaba menos de 220 millones de habitantes. Pero ¿cómo una 
responsabilidad tomada de tan lejos y con perfecta ignorancia de 
causa, hubiera podido apoyarse sobre una administración verda¬ 
deramente honrada y escrupulosa de los intereses de aquel pueblo 
inmenso? En primer lugar hubiera sido una singular ilusión y 
mejor un error muy grande creer que la misma nación inglesa podía 
tomar, en solidaridad franca, la defensa de poblaciones asiáticas cuyas 
tradiciones le son tan ajenas á la par que desconocidas, cuyas cos¬ 
tumbres son tan diferentes de las suyas. Pequeños burgueses y 
multitudes de proletarios comenzaban apenas á agitarse por su 
propia liberación; no habiendo llegado todavía al sentimiento de 
simpatía que hubiera debido unirles á sus hermanos irlandeses del 
Reino l nido, no se podía esperar que sintiesen las injusticias co¬ 
metidas contra los Hindus como aquellas de que eran directa¬ 
mente víctimas, y confiaban el buen gobierno de aquellas colonias 







lejanas á la casta política superior, y en el seno de esta casta se 
delegaba naturalmente el cuidado de las cosas de la India á algunos 
especialistas, es decir, á los mismos personajes cuyas funciones de 
grandes jefes ó de capitalistas les habían hecho antiguamente los 
opresores de la India y los usufructuarios de sus riquezas: en reali¬ 
dad el antiguo régimen de la Compañía se conservaba bajo nuevas 
apariencias; la aristocracia británica no se resignaba á abandonar su 
dominio; bajo un aspecto variado conservaba su presa. 

No obstante, la rebelión había cambiado realmente algo el equi¬ 
librio general de las poblaciones hindus: habían tenido como un le¬ 
jano presentimiento de la unidad nacional. Verdad es que entre los 
cipayos insurrectos, pertenecientes á todas las razas y que se com¬ 
prendían mutuamente por el empleo de una jerga militar, no podía 
existir lo que en las naciones de Occidente se llama «patriotismo» 
Los rebeldes de la India, Vichnuitas, Sivaitas, ó Musulmanes, Mahrat- 
tis, Radjputas ó Bengalis no hubieran comprendido un grito de rei¬ 
vindicación de «¡la India para los Indios!» ó de «¡la India una!» 
análogo al que había asociado toda la burguesía italiana en una 
misma nación ; menos aún hubieran podido repetir como los Alema¬ 
nes: «¡Nuestra tierra se extiende tan lejos como resuena nuestra 
lengua!». Lo que les había unido, no era el amor filial por el 
suelo donde vinieron á la vida, ni el sentimiento de solidaridad cor¬ 
dial con los compañeros de existencia y de trabajo; era el rencor de 
los sufrimientos comunes, era el sentimiento de solidaridad ante la 
desgracia de todos, era el odio contra el extranjero orgulloso y 
brutal, era la incompatibilidad total de vida y de comprensión mutua 
con seres de una casta absolutamente distinta. Y, sin embargo, de 
ese patriotismo negativo, que necesitaba una activa colaboración de 
esfuerzos, una simpatía pasajera en las fatigas, las batallas, el cauti¬ 
verio y la muerte, nació cierto patriotismo hindú, que unía vagamente 
contra el Inglés á gentes de origen diverso, separadas por odios y 
tradiciones hereditarias. De la misma derrota surgió el pensamiento 
de un futuro triunfo, en el que tomarían parte todas las poblaciones 
de aquella inmensa comarca, cuya maravillosa individualidad geo¬ 
gráfica, entre la muralla de montes casi infranqueables del Norte y' 
los dos mares que se unen al Sud, se conoce actualmente de una 
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manera cada vez más precisa. La red de ferrocarriles y de caminos, 
las vías de comunicación de diversa índole, de que las necesidades 
estratégicas y comerciales han cubierto la península desde la gran 
rebelión, ha dado á esa unidad geográfica de la India un valor que 
no podía tener en una época todavía reciente, cuando las inmensas 
extensiones del Asia y de la Dravidia debían parecer á sus habitantes 
como un mundo sin límites. 

A pesar de las razas, de las lenguas y de las castas, la India 
está en vía de hacerse «una», como se hizo «una» Italia, y de 
darse una clase selecta de voluntad y de acción que aspire á crear 
la nacionalidad compuesta de elementos antes incoherentes. Con 
eso basta : siempre fué una ínfima minoría la que determinó el mo¬ 
vimiento en la masa profunda y sin voluntad de las multitudes 
subyacentes. 




NEGROS T nUJIKS. - NOTICIA HISTÓRICA 


1 85 0. i 5 de Noviembre, una nueva dieta hace retroceder á Alema¬ 
nia á la situación anterior á 1848. 

1 85 1. 2 de Diciembre, golpe de Estado de Luis Napoleón, apro¬ 
bado el 20 de Diciembre por un plebiscito. — En China, los 
Tai-ping comienzan sus conquistas. 

1854. 10 de Abril, tratado franco-inglés contra Rusia; 20 de Sep¬ 

tiembre, desembarco de los aliados en Eupatoria; lucha al¬ 
rededor de Sebastopol, que se rinde el 8 de Septiembre de 

i 855 . 

i 856 . 16 de Noviembre, y 1857, 29 de Diciembre, los Ingleses bom¬ 

bardean á Cantón. 

1 858 . 14 de Enero, atentado de Orsini (141 muertos y heridos). 

1859. Mayo-Julio, campaña de Italia. — Octubre, rebelión de John 
Brown. 

1860. Julio-Octubre, expedición á Pekín y saqueo del Palacio de 
Verano. — Mayo á Septiembre, los Mil conquistan las Dos Si- 
cilias; los Piamonteses invaden los Estados Pontificios y se 
unen á Garibaldi. 

1861. 13 de Febrero, capitulación de Gaeta.—3 de Marzo, mani¬ 
fiesto imperial suprimiendo la servidumbre en Rusia. — 12 de 
Abril, primeras hostilidades en los Estados Unidos. — 21 de 
Julio, derrota de los Nordistas en Bull Run. 
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1862. Garibaldi derrotado por los Piamonteses en Aspromonte. — 
Los Tai-ping atacan á Chang-hai. — Los Nordistas son derro¬ 
tados varias veces, pero impiden á los Sudistas conservarse 
al Norte del Potomac. 

1863. Sublevación de Polonia. — Los Alemanes ocupan el Holstein. 
2-4 de Julio, victoria nordista de Gettysburgo y toma de 
Vicksburgo. 

1864. i.° de Febrero, Prusia y Austria invaden Dinamarca.—19 
de Julio, toma de Nan-king. — Marcha de Sherman hacia Sa- 
vannah y .de Grant sobre Richmond. 

1 865 . 9-17 de Abril, rendición de Lee y de Jackson, cerca de 
Richmond. — 14 de Abril, asesinato de Lincoln. 
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El Hombre llega cada vez más d sentirse 
hombre en la gran fraternidad humana. 


CAPITULO XIX 


Población de América. — Trata de los negros. 
Educación de esclavos. — Movimiento abolicionista. 
Tentativa de John Brown. — Emigración de Europa á América. 
Guerra de Secesión. — Emancipación de los negros. 
Guerra de Méjico. — Doctrina de Monroe. 

Abolición de la servidumbre en Rusia. 


P aralelamente al Mundo Antiguo, el Nuevo Mundo hubo 
de sufrir también, durante la segunda mitad del siglo XIX, 
grandes cambios de equilibrio político, obligados por el 
desplazamiento de los intereses y el movimiento de las ideas; pero, 
no obstante, hubo una gran diferencia entre las revoluciones de la 
América moderna y las de Europa y de Asia, debido á que en los 
viejos continentes, las naciones y las clases comprometidas en los 
conflictos pertenecían por el origen al mismo territorio en que com- 
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batían, mientras que los combatientes en lucha sobre el nuevo con¬ 
tinente en su gran mayoría procedían de ultramar y representaban, 
por la sangre como por las ideas, el conjunto de la humanidad 
progresiva. 

Los aborígenes de las Américas, evidentemente no podían tomar 
más que una mínima parte en las revoluciones: todo lo restante fue 
arrastrado en el conflicto á consecuencia del trastorno general. Las 
poblaciones asimilables, es decir, las tribus agrícolas que vivían en 
las comarcas conquistadas por los Españoles, que en el curso de los 
siglos se habían casi mezclado completamente por efecto de los 
cruzamientos, se hallaron forzosamente empeñados en las guerras de 
la independencia hispano-americana. Atraídos con más ó menos po¬ 
der y eficacia á la órbita de la civilización europea, aquellos ele¬ 
mentos, con la levadura suministrada por los descendientes de raza 
blanca, contribuyeron á constituir las nuevas naciones de la América 
latina. En cuanto á los cazadores nómadas que recorrían las regio¬ 
nes centrales del Brasil y la mayor parte de la América del Norte, 
no podían ser utilizados por los blancos como servidores en la mina, 
el campo ó la pradera. Los pseudo-civilizados, incapaces de do¬ 
mesticarlos directamente, y demasiado egoístas para dominarlos y 
educarlos por la dulzura y la razón, como trató de hacerlo William 
Penn, recurrieron al medio primitivo del exterminio bárbaro. 

A pesar de todo, la raza indígena de los Amerindianos del Norte 
no desaparecerá de la Tierra, puesto que una gran parte de sus re¬ 
presentantes es al presente culta y se mezcla libremente con la po¬ 
blación de origen europeo ; pero los exterminadores no carecen de 
gentes, hasta de sabios, que les justifiquen y que les den la razón : 
la evicción, la destrucción de los débiles por los fuertes, tal es la 
¡dea del derecho que propagan bajo el nombre de «ley de Darwin». 
La concepción del mundo que se habían formado los Pieles Rojas, 
incompatible con la que tienen los «Caras Pálidas» , produjo fatal¬ 
mente el conflicto entre los dos elementos inconciliables, como se había 
producido el conflicto tradicional entre el pastor Abel y el labra¬ 
dor Caín *. 


1 Paul Carus, The Monist, Abril 1899, p. 400. 
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A la mitad del siglo XIX, los descendientes de los aborígenes 
eran mucho menos numerosos en proporción de otro elemento ét¬ 
nico, los nietos de los Africanos importados durante los dos siglos 
precedentes por los mercaderes de esclavos. En 1860, en vísperas 
de la guerra civil que 
había de estallar entre 
las dos mitades de la 
república norteameri¬ 
cana, se contaban cerca 
de cuatro millones de 
negros y mestizos en los 
Estados Unidos, es de¬ 
cir, más de diez veces el 
número de los antiguos 
propietarios de la tierra. 

Las cuatro quintas par¬ 
tes de la gente de color 
eran esclavos, y se com¬ 
prende que ese ganado 
humano no haya podido 
ejercer influencia directa 
alguna sobre la nación 
ambiente compuesta de 
blancos, Europeos de 
origen; pero los mismos 
negros libres se halla¬ 
ban completamente fue¬ 
ra de la sociedad de los ci. p. seiiier. 

ciudadanos de raza pá- una calle de bahía 

lida, sea por su condi¬ 
ción de baja clientela y de pobreza, sea por la repugnancia ins¬ 
tintiva y más aún religiosa sentida contra «los hijos de Cham». 
Hallábanse, por decirlo así, perdidos en el espacio, puesto que que¬ 
daban «tabús» en su país de residencia y que el rapto brutal que 
sufrieron sus antepasados había roto el lazo que les unía á su patria 
de origen. ¿De qué parte de Africa habían venido sus padres ó 
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sus abuelos ? ¿ Cuáles habían sido los lugares de etapa después del 
día de su captura ? Lo ignoraban. 

Aun entre las Antillas, que son para la población la verdadera 
Africa del Nuevo Mundo, y la tierra ancestral, situada al este del 
Atlántico, la disociación material es completa. Importados de diver¬ 
sas partes del continente negro, los negros no han podido conser¬ 
varse unidos por una misma lengua; se han reconstituido por la 
adopción forzada de las costumbres, del lenguaje, de la religión de 
sus antiguos dominadores franceses ó ingleses, holandeses ó espa¬ 
ñoles. Sin duda los negros de Haiti ó de la Jamaica se relacionan 
con sus antepasados por sus fibras más íntimas; en su comprensión 
de las cosas ven en gran parte y razonan como sus parientes de raza; 
tienen proverbios análogos con el mismo tono irónico, se repiten 
los mismos cantos y practican todavía las mismas supersticiones. Lo 
que queda en Haiti del culto del «Vadoux» debe semejarse mucho 
á la adoración de la serpiente en el templo de Whydah, y tal lento 
envenenamiento semejante á una enfermedad de languidez, no ofrece 
diferencia entre su manifestación en las villas africanas y bajo las 
palmeras de Santo Domingo. Pero si las analogías de existencia, 
de instinto y de pensamientos se conservan entre los parientes sepa¬ 
rados, éstos no tienen ya ninguna relación unos con otros, y el 
Haitiano especialmente no tiene más patria intelectual que Francia, 
el país de sus antiguos amos. 

La antigua capital del Brasil, Bahía, es el único punto de la 
América meridional donde espontáneamente se haya producido la 
necesidad de comunicación y de libre comercio con la madre patria, 
y esto probablemente debido á que los mismos negros seguían con 
frecuencia esta vía marítima. Los negros Minas, que constituyen 
una aristocracia de color en aquella tierra del Nuevo Mundo, á lo 
menos han oído hablar del «país de las minas», que es la «Costa 
de Oro», y conocen el nombre de Elmina, ciudad del centro de la 
región de donde fueron arrebatados sus abuelos á viva fuerza. Mu¬ 
chos de aquellos antiguos esclavos ó hijos de esclavos que llegaron 
á ser libres, volvieron á la comarca de origen, formando poderosas 
corporaciones en algunas poblaciones del litoral. Intereses comer¬ 
ciales, relaciones de parentesco y de amistad constantemente ere— 
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cientes unen los dos continentes, bastante aproximados en aquellos 
puntos, y gracias á ese primer modo de unión, las relaciones serán 
cada vez más numerosas entre el Portugal americano, que es el Brasil, 
y las diversas colonias portuguesas cedidas últimamente á nuevos 


N.* 455. Istmo entre América y África. 



dueños. Entre los Negros de Africa más ó menos mestizos que se 
llaman «Portugueses», el Brasil es familiarmente conocido bajo el 
nombre de Tabom *, abreviatura del saludo usual «Sta bom», «¿Cómo 
está usted?» 

1 Richard Burton, 7o theGold Coast for GolJ. 
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Los plantadores de la América del Norte trataron también de 
establecer relaciones directas entre los Estados esclavistas y la costa 
de Guinea; pero aquella obra no dió buenos resultados en razón de 
estar dirigida, al menos en parte, por propietarios de esclavos que 
tenían al mismo tiempo la pretensión de ser filántropos y querían des¬ 
embarazarse de los emancipados, deportándoles á las costas de 
Africa, para que sus propios trabajadores no tuviesen á la vista el 
ejenfplo de los hombres libres. En i8i5, un negro enriquecido del 
Massachusetts condujo á las posesiones inglesas de Sierra Leona una 
cuarentena de sus compatriotas, é imitándole se fundaron después 
diversas sociedades de colonización de los négros, cuya fusión deter¬ 
minó en 1848, el gran año de las revoluciones, el nacimiento de la 
república de Liberia, que hasta el presente no ha justificado su 
nombre de muy brillante manera. Puede juzgarse del espíritu que 
animaba á los políticos esclavistas de los Estados Unidos por el 
hecho de que la república norteamericana fué la única de todas 
las grandes potencias del mundo civilizado que se negó á reconocer 
el nuevo Estado que acababa de constituirse en la costa de Africa. 
Le hubiera parecido demasiado humillante^ la condescendencia de 
responder con una palabra de cortesía á unos negros hijos de escla¬ 
vos emancipados. 

A la idea de deshacerse de los negros libres por la deportación, 
la lógica misma de las cosas suscitó en los plantadores la voluntad 
firme de arrebatar á los emancipados aquella detestada libertad que 
los propietarios de la generación precedente les habían concedido 
tan intempestivamente. Aquellos negros libres no lo eran apenas 
más que de nombre; todo lo que constituye el ciudadano, derecho 
de reunión, de voto, derecho de emitir un juicio ante los tribuna¬ 
les, les estaba negado: ni siquiera podían servir de testigos, sino 
contra esclavos ú hombres de su casta, y eso sin la formalidad de 
un juramento, considerado como una cosa demasiado noble para una 
boca africana acostumbrada á la mentira *. Un traje de infamia les 
designaba á lo lejos á la desconfianza y al desprecio del blanco. 
Si un negro tenía la audacia de defenderse contra un agresor ó un 


' Negro-law oj South Carolina , ps. 13 y siguientes. 
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insultador de la raza noble, era castigado, y si tenía la desgracia 
de matar á su adversario, era juzgado como asesino. Tenía horas 
señaladas para salir de su vivienda y para volver á ella, y si se le 
hallaba en un momento prohibido se le perseguía á latigazos '. No 
se le concedía pasaporte, y en la mayor parte de los Estados Unidos 
se les prohibía todo viaje en ferrocarril: de hecho los negros libres 
estaban internados como prisioneros. En virtud de un acuerdo del 
Tribunal Supremo, « no tenían ninguna especie de derecho que los 
blancos hubieran de respetar; podían justa y legalmente ser redu¬ 
cidos á esclavitud en beneficio del blanco»*. 

He aquí lo que los Estados del Sud decidían á porfía: en el 
año 1859 la legislación de Arkansas votaba una ley de destierro 
contra todos los emancipados del Estado, y el i.° de Enero siguiente 
hizo poner en subasta y vender como esclavos todos los desgracia¬ 
dos que no se habían decidido á abandonar sus hogares; la misma 
ley de destierro fué promulgada al año siguiente en el Missouri; 
la Luisiana y el Mississipi se apresuraron á seguir el ejemplo dado 
por el Arkansas. En otras partes se llegaba al mismo resultado 
por resoluciones hipócritas, so pretexto de castigar la pereza, la 
embriaguez y la inmoralidad ; ¿ qué negro no corría peligro de ser 
acusado de inmoralidad por el blanco que quería hacerle trabajar 
para su beneficio ? A las mismas puertas de la capital de la Unión, 
los esclavistas del Maryland pedían que los setenta y «inco mil eman¬ 
cipados del Estado fuesen nuevamente reducidos á la esclavitud ó 
distribuidos entre los ciudadanos blancos, apoyando su atroz demanda 
en que el negro libre, corrompiéndose por la ociosidad, el blanco 
tiene el deber de «moralizarle por el trabajo ». ¡ Por espíritu de 

sacrificio los educadores de la sociedad consentían en ser propieta¬ 
rios de carne humana ! Verdad es que la legislatura no osó pro¬ 
mulgar francamente la ley, pero la votó indirectamente autorizando 
á los blancos á tomar los hijos de los negros á su voluntad y «per¬ 
mitiendo á las gentes de color renunciar á su libertad». Horrible 
permiso que parecía una orden. Desde entonces toda emancipación 
de negro quedó absolutamente prohibida al propietario, á no ser 

' Negro law of South Carotina, p. 24. 

’ Remedes Deux Mondes , i.° Diciembre 1860. 
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por orden de la legislación, cuando el negro hubiera revelado la 
existencia de un complot contra los blancos: «¡el traidor á su 
causa era el único que fuese digno de la libertad! 

De ese modo la esclavitud y esa servidumbre disfrazada que se 
llamaba la libertad del negro iban agravándose de año en año en 
virtud de la importancia de los intereses amenazados. Pasó el tiempo 
en que, bajo la influencia de la filosofía del siglo xvih, los planta¬ 
dores eran los primeros que deploraban la «repugnante institución» 
y tomaban por argumento contra Inglaterra el « crimen » de haber¬ 
les legado la deplorable herencia. Al principio del siglo xix, en el 
mismo Congreso, Masón y Jefferson hablaban indignados contra el 
crimen á que se les había condenado contra su voluntad, y las socie¬ 
dades de emancipación de los negros se formaban principalmente 
entre los plantadores. Hasta se dió el caso de que la legislatura de 
Virginia, en 1831 y 1832, discutiera los medios para la extinción gra¬ 
dual de la esclavitud. Veinte años después, el Virginio que acerca 
de la esclavitud hubiera empleado el lenguaje desaprobador de su 
padre, corría el riesgo de ser expulsado como indigno de la socie¬ 
dad de sus iguales. El senador Hammond decía: «Hubo un tiempo 
en que todavía teníamos dudas y escrúpulos; pero hoy no dudamos... 
Nuestra conciencia queda tranquila, nuestra resolución es serena y 
firme». El famoso Calloun añadía «que la esclavitud es la base más 
segura y más ^table de las instituciones libres en el mundo». Y 
todos en competencia exponían afirmaciones del mismo género hasta 
que un gobernador de Estado, Mac Duffie, pronunció la fórmula defi¬ 
nitiva: «La esclavitud es la piedra angular de nuestro edificio repu¬ 
blicano ». 

La causa de los ricos y de los propietarios de hombres tuvo 
naturalmente á su servicio la Iglesia en cuerpo, no solamente en los 
Estados de esclavos, sino también en los Estados libres: la Biblia, 
el Nuevo Testamento, no menos que el Antiguo, no toca á la pro¬ 
piedad del hombre por el hombre sino para declararla sagrada como 
todas las demás. Hasta las sectas que habían tenido tendencias 
revolucionarias en su origen y habían afirmado con Wesley que 
«la esclavitud es el conjunto de todos los crímenes», esos mismos 
grupos de fieles habían llegado, de concesión en concesión, á permitir 
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á sus obispos que se hicieran propietarios de esclavos. Unicamente 
los cuákeros habían permanecido intransigentes, y debido á eso pre¬ 
cisamente eran también los únicos á quienes la gran aristocracia 
evangélica negaba el título de «hermanos». 

La Iglesia, en la mayoría de sus pastores, se había regimentado 
sólidamente; era preciso también domesticar la ciencia, y ésta se prestó 


Cl. P. Sellier. 


VENTA DE UNA NEGPA Y DE SUS HIJOS 
(Estampa de 1844). 


muy bien en la persona de los sabios: por una parte los sacerdotes 
establecían como mejor podían que Canaán, el Sirio, y su padre 
Cham ó Ham, el antepasado de los Hamitas, habían sido malditos 
por Dios, y que á los negros, aunque no pertenecían á su raza, les 
había alcanzado la maldición; por otra, los antropólogos americanos, 
adheridos en masa á los partidarios de la multiplicidad de los orí¬ 
genes humanos, enseñaban la diversidad fundamental, absoluta, espe¬ 
cífica del blanco y del negro y la inferioridad indiscutible de éste, 
intermediario natural entre el hombre y el mono. Es decir, que 
desde el punto de vista de la doctrina, clérigos y sabios se hallaban 
en oposición completa, pero la contradicción sólo era aparente, por¬ 
que el odio lo concilia todo, y se podía tomar argumento de una ó 
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de otra teoría : que los negros fuesen hombres malditos, abrumados 
bajo el peso de un crimen original, irremisible, ó que fuesen una 
especie io r ‘or al homo sapiens , poco importaba, puesto que de 
todas ; les podía declarar destinados á eterna servidumbre. 

ji’i ¿obre fuerzas que, fuera de allí, en todas partes son 
enemi 0 iglesia y la Ciencia, los esclavistas tenían también la 

audacia de hacerse aceptar la condición natural de esclavo por los 
mismos negros. No faltaban desgraciados de aquéllos que, apren¬ 
dido de memoria el estribillo de la abjuración, hacían alarde de su 
propia bajeza, y en todos los bazares de venta se veían negros que 
reían bestialmente celebrando las bromas de los compradores blan - 
eos y se dejaban palpar sin la menor resistencia: subían al estrado, 
saltaban, se manifestaban en diversas actitudes, detallaban la calidad 
de sus músculos, de su fuerza, de su destreza y sobre todo de su 
docilidad; despreciados de todos, se complacían en ese mismo des¬ 
precio. A la educación moral del negro acompañaba la educación 
física, emprendida metódicamente en los Estados del centro, en con¬ 
tacto con la industria pecuaria. El valor del esclavo negro como 
bestia de trabajo había sido comprendido más científicamente en los 
Estados Unidos, país de iniciativa comercial é industrial, que en todo 
otro país del mundo. Había criaderos ó ganaderos en Virginia, 
Kentucky y Missouri, que, imitando á los zootécnicos ocupados en los 
cruzamientos de las razas animales, se ingeniaban con provecho en 
aplicar aquella industria al hombre negro, y los resultados obteni¬ 
dos eran notabilísimos. A la mitad del siglo xix, aquellos Estados 
de la zona media donde penetraba ya el régimen industrial de los 
blancos con su trabajo asalariado, desplazaban gradualmente sus inte¬ 
reses agrícolas y no producían algodón, arroz ni azúcar como los 
Estados meridionales del litoral; se ocupaban principalmente de la 
producción y de la exportación del ganado y de los hombres, lle¬ 
gando á vender anualmente hasta cien mil negros llamados « Virgi¬ 
nios» en los mercados de Charleston, Savannah, Mobila y Nueva 
Orleans. \ aquellos hombres, fuerza es reconocerlo, eran verdade¬ 
ramente bellos, admirables muestras de la ciencia práctica de los 
criadores. Se les podía palpar las piernas, los brazos, los lomos ; 
todos los músculos bien salientes, se manifestaban fácilmente, dis¬ 
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puestos para todos los trabajos; los brazos pendían rectamente á 
ambos lados del pecho abultado; los dientes eran blancos, bien ali¬ 
neados, sólidos, capaces de romper de un golpe los dos huesos de 
pacana. Los criadores estaban orgullosos de su ganado hhm. no y 
pretendían al mismo tiempo haber sabido dar á aquello*'- 1 ’* ’ osos 

cuerpos el género de alma que les convenía. « Puesto £ ‘qíi‘ff' ! la feli- 

% 

cidad es la carencia de penas y de cuidados, decía uno de ellos, 
creo que nuestros esclavos son los cuatro millones de hombres más 
felices que alumbra el sol». Pero Satán se introdujo en el Edén 
bajo la forma de un abolicionista. 

Hubiera podido creerse qae los «republicanos» de la Nueva 
Inglaterra defenderían en todo tiempo la emancipación de los sier¬ 
vos, pero es lo cierto que medio siglo después de la fundación de 
la República ninguno pensaba en libertar los esclavos: todos se ate¬ 
nían á la letra y al espíritu de la Constitución que había conser¬ 
vado la servidumbre de los Africanos. El primer blanco que osó 
reclamar en un diario la libertad de los esclavos, William Lloyd 
Garrison, fué arrastrado con una cuerda al cuello por las calles de 
Boston y reducido á prisión (1835). Pero aquel periodista era un 
héroe: pronto no estuvo solo, agrupando algunos valientes en su 
derredor; cada gran ciudad vió surgir una ‘sociedad de abolicionis¬ 
tas, y el partido aumentó rápidamente en proporción de las mismas 
transformaciones que se operaban entre los esclavistas y que ten¬ 
dían á transformar una sencilla institución de hecho en la aplicación 
de un sistema absoluto de política y de moral. En nombre del 
«principio» de la esclavitud, las gentes del Sud se sobreponían á 
la Constitución; mas por lo mismo las del Norte comenzaban, con 
Sumner, á invocar «una ley más alta», y, con Wendell Phillips, 
á «maldecir la república infame». Mientras que en el Sud se 
empezaba á perseguir y á ahorcar á los viajeros sospechosos de 
tendencias abolicionistas, unos rebeldes enemigos de las leyes se 
ligaban en los Estados del Norte en conjuraciones y en sociedades 
secretas para socorrer á los esclavos fugitivos y guiarles hacia la tjerra 
libre del Canadá por los «ferrocarriles subterráneos», es decir, por 
los caminos seguros que enlazaban unas á otras el corto número de 
casas hospitalarias abiertas por la noche á los desgraciados negros. 
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Pero hasta la época ( i85i ) en que la Sra. Beecher Stowe publicó 
la famosa novela Unele Tom's Cabía, que recorrió el mundo entero, 
hasta el Africa y el fondo de la China, el partido de los abolicio- 
francamente despreciado por todos los que se preciaban 
♦ener nobles pensamientos y gracioso lenguaje; hablar 
de »os * con simpatía era indicio de vulgaridad, y como sucedió 

cincuenta años después con el epíteto «anarquista», la palabra «abo¬ 
licionista» indicaba, no sólo un criminal, sino además un ignorante: 
sobre este punto los sabios estaban de acuerdo con los personajes 
oficiales. Boston se decía the hub of the Universe , «el cubo de la 
rueda del Universo», y, sin embargo, en ese centro universal era 
rechazada en términos despreciativos toda idea encaminada á la liber¬ 
tad de los negros por los que pretendían la dominación moral de la 
sociedad. La l niversidad de Harvard, por acuerdo unánime de pro¬ 
fesores y estudiantes, condenaba solemnemente la mala doctrina de 
la emancipación. 

Entre tanto, la diferencia de las condiciones económicas entre 
el Norte y el Sud, y sobre todo el espíritu de dictadura que se 
había apoderado de los políticos esclavistas, tendían á hacer la guerra 
inevitable entre las dos mitades de la república americana: mucho 
antes de la lucha final, lo anunciaban bruscos conflictos que surgían 
en distintos puntos, porque constituye uno de los rasgos esenciales 
de la historia el hecho de que los grandes trastornos vayan prece¬ 
didos de estremecimientos precursores. Y así ocurrió que, después 
de un voto del Congreso creando en 1854 los dos nuevos territo¬ 
rios de Kansas y Nebraska, estalló la guerra espontáneamente en la 
primera de esas dos comarcas entre esclavistas y colonos libres. 
Los propietarios de esclavos del Missouri, excitados hacía tiempo 
por los políticos del Congreso, tenían empeño en poblar el Kansas 
de negros esclavos. En los días del voto los Missourianos inva¬ 
dieron las salas de la votación, acometieron á los labradores ve¬ 
nidos de los países libres y después anunciaron su victoria. Por 
otra parte, la ola de los trabajadores continuaba dirigiéndose desde 
los Estados del Norte y del Nordeste hacia el suelo nuevo, y hubo 
luchas sangrientas en distintas ocasiones, sirviendo de preludio de la 
gran guerra que había de estallar pocos años después; muchos de 
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los hombres que tomaron parte en aquellas escaramuzas hicieron allí 
su aprendizaje para la terrible lucha. El Kansas fué conquistado 
por los abolicionistas del Norte, pero en realidad fué perdido para 
la causa, puesto que el primer artículo de la Constitución" > ?¡' '-''n 
absolutamente á todo -O' ti v : r > 

negro, esclavo ó li¬ 
bre, la residencia en 
el territorio del Esta¬ 
do : ¡ siempre la osci¬ 
lación entre el bien 
y el mal! 

Unicamente los 
intereses estaban en 
juego en las guerras 
civiles del Kansas: fal¬ 
taba allí el fervor re¬ 
volucionario por una 
causa desinteresada. 

Los negros esclavos 
estaban demasiado es¬ 
trechamente oprimi¬ 
dos para que les fuera 
posible suscitar por 
sí mismos una guerra 
servil: los propieta¬ 
rios disponían de una 
fuerza material harto 
considerable y la po » 
licía de las plantacio¬ 
nes se hacía de una 

manera tan rigurosa que la menor tentativa hubiera sido inmediata¬ 
mente descubierta y reprimida; es á algunos blancos, y especial¬ 
mente á John Brown, á quienes corresponde el honor de representar 
la nación en lo que tenía de más noble y generoso. Aquel colono 
Virginio de origen septentrional, concibió el proyecto de reunir en su 
rededor un ejército de negros fugitivos y constituir con ellos una 


JOHN BROWN 

nació en 1800; fué ahorcado en 2 de Diciembre de i 85 g. 
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república guerrera en los montes AUeghany, transformados en ciuda- 
dela. «Dios mismo, decía, había creado aquellas montañas para 
hacer de ellas el lugar de defensa de los esclavos rebeldes». Puri¬ 
tano convencido, pero más hombre de acción que de oración, se 
creía escogido para empuñar la espada del Señor en una guerra de 
emancipación de los negros. Aquella guerra fué corta, puramente 
local y mínima por el número de los combatientes, pero fué heroica 
por parte de los agresores y mucho más noble por su objeto que 
aquella que se produjo después, llamada guerra de «Secesión». En 
tanto que ésta, que movió millones de hombres durante cuatro años, 
intentó, aunque sin conseguirlo, desarrollar sus formidables conflic¬ 
tos sin tocar el texto literal de la Constitución, el incidente de la 
rebeldía y la muerte de John Brown se terminó, sin la -menor hipo¬ 
cresía, fuera de toda acción oficial y convenida. El héroe fué el 
inspirador de todos los que, en el gran conflicto, tuvieron fija la 
vista en un ideal verdaderamente humano. Como lo repitió el ntor— 
nello del himno guerrero que cantaron después los negros libres, 
«El alma de John Brown marchaba delante de ellos». 

En cuanto á los hechos materiales de la pequeña insurrección 
local, la majestuosa historia oficial parece que trata de olvidarlos, y 
en aquellos Estados Unidos, donde suelen recordarse los grandes hom¬ 
bres con el respeto supersticioso de todo lo que les pertenece, no 
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N.* 456. Inmigración á lo* Estados Unidos de 1820 i 1005. 



Las cifras más recientemente publicadas y que no ha conocido el autor, exceden de un 
millón de inmigrantes: 1.027,000 desde el i.°de Julio de 1904 al ;o de Junio de 1905 y 
1.030,000 durante los doce meses siguientes. 
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Brown, quizá no tengan tampoco en cuenta el enorme apoyo que, 
en la victoria definitiva del Norte, les dió la ola de inmigrantes 
europeos, llegados en tan gran número en la fuerza de la edad, en 
plena iniciativa de trabajo y de aventura, y en su mayoría más entu¬ 
siastas por la libertad que los mismos Americanos. La inmigración 
de Europa en el Nuevo Mundo es un fenómeno económico y social 
de gran importancia que ha de estudiarse cuidadosamente. 

Aparte de las costas orientales de la América del Norte, la emi¬ 
gración de los Europeos á las comarcas del Nuevo Mundo descubier¬ 
tas al final del siglo XV y principios del XVI tuvo escaso valor rela¬ 
tivamente al conjunto de la población. Al principio cierto número 
de aventureros, fascinados por las relaciones de los primeros conquis¬ 
tadores, se precipitaron sobre las tierras nuevamente descubiertas. Á 
pesar de las formales prohibiciones de emigrar sin permiso, ó, por 
mejor decir, para el servicio del rey, los barcos de contrabando se 
hacían á la mar llenos de atrevidos compañeros; pero las medidas de 
precaución contra la emigración clandestina se hicieron cada vez más 
severas, al paso que las ocasiones de enriquecerse rápidamente iban 
escaseando y disminuía la curiosidad de los prodigios de ultra¬ 
mar. El movimiento de emigración de España y Portugal hacia las 
comarcas americanas que se les habían sometido cesó completamente, 
y la población de origen europeo sólo se aumentó por el nacimiento 
de mestizos ó de los escasos descendientes de los autóctonos de 
sangre pura y por la importación de «alquilados » pedidos que tra¬ 
bajaban por cuenta de los propietarios de la tierra. Sin embargo, 
la emigración había sido conservada y prolongada por esos elemen¬ 
tos de origen europeo durante los primeros trescientos años de la 
ocupación. 

Desde la mitad del siglo xvill la importación de los «alquila¬ 
dos» alemanes en Pennsylvania tuvo importancia suficiente para alar¬ 
mar á Burke, quien en 1765 expresó el temor de que aquella colonia 
se hiciera completamente extraña á la Gran Bretaña por la lengua, 
las costumbres y las tendencias; sin embargo, la emigración no tomó 
un carácter continuo y regular hasta después de las guerras del Im¬ 
perio, al principio del siglo XIX. A medida que disminuía la trata 
de esclavos y que el trabajo asalariado tendía á reemplazar la compra 
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directa de los negros, el número de los emigrantes de Europa aumen¬ 
taba : de miles se elevaba gradualmente á decenas y á centenas de 
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millares anuales. Durante los cien años que terminaron en 30 de 
Junio de 1900, la multitud de hombres que abandonó voluntaria¬ 
mente Europa para buscarse una nueva patria al otro lado del Océano 
pudo evaluarse en treinta millones. 
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Jamás en el curso de la historia se había realizado semejante 
emigración de los pueblos: los grandes éxodos pudieron tener la 
misma importancia relativa que la población de América, pero no 
pusieron ciertamente en movimiento tan poderosas multitudes de 
individuos. A pesar de la nueva recrudescencia que desde 1898 se 
observó en la emigración europea, debida al éxodo de Italianos, 
Austríacos y Rusos, es dudoso que el siglo XX exceda sobre este 
particular al XIX, porque si bien es cierto que los medios de comu¬ 
nicación son mucho más numerosos y eficaces que antes, sirven mu¬ 
cho más para el movimiento de vaivén que para el desplazamiento 
definitivo sin voluntad de regreso: se viaja más, pero quizá se emi¬ 
grará menos, porque el equilibrio de población y de recursos se esta¬ 
blece cada vez más en las diversas comarcas. En el año 1882 la 
curva de emigración del siglo XIX alcanzó el punto más elevado : 
sólo los Estados Unidos recibieron 788,992 inmigrantes, en su mayor 
parte en la fuerza de la edad; cerca de un millón de hombres ais¬ 
lados ó en pequeños grupos habían cambiado de mundo. 

En esta obra inmensa de expatriación se había operado una 
notable división de los elementos nacionales. Sobre los treinta mi¬ 
llones de emigrantes, veinte habían tomado la vía de los Estados 
Unidos, y esas multitudes se componían casi exclusivamente de los 
Europeos del Norte, Ingleses, Escoceses é Irlandeses, Alemanes y 
Escandinavos. En la América del Sud, por el contrario, el elemento 
preponderante entre los recién llegados fué el de las gentes del 
Mediodía de Europa: Italianos, Españoles y Portugueses. En cuanto 
á los Franceses, pueblo establecido sobre las dos vertientes mediterrá¬ 
nea y oceánica, están representados en los dos continentes del ÍSuevo 
Mundo en proporciones casi iguales, bastante débiles por lo demás. 

De una parte y de otra la mezcla de elementos étnicos de orí¬ 
genes diversos no cesó de fundir las poblaciones del Norte y del Sud 
en una masa de hombres especialmente cosmopolita. No había una 
familia que no contase entre los suyos Eslavos, Alemanes y Latinos. 

Por fácil que haya llegado á ser la emigración, es decir, el des¬ 
prendimiento de la persona al medio natal, exige siempre valor, ini¬ 
ciativa y resolución. Antiguamente solía verificarse á mano armada, 
por la conquista como en tiempo de los Mamertinos, ó por carava- 
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ñas de mercaderes, bajo la protección de las costumbres y de los 
tratados. Actualmente los individuos aislados, más que las familias, 
los clanes ó las sectas, son los que intentan la temible aventura del 
desarraigo; pero se hace con prudencia, á veces con cierta timidez, 
á la manera de los animales con tentáculos, procurando prever los 
peligros y disminuir los riesgos; en primer lugar tratan de crearse 
una segunda patria donde hallen la lengua, las tradiciones mater¬ 


nas, y, si es posible, costumbres análogas á las del «país», y las 
simpatías cordiales de parientes y amigos. Los provincianos y extran¬ 
jeros que van á establecerse en una gran ciudad no se dispersan en 
ella á la ventura, sino que se agrupan en barrios, esforzándose por 
ayudare mutuamente contra la indiferencia ó la hostilidad de los 
desconocidos y los peligros de la suerte. Las diversas nacionalida¬ 
des se reúnen en islotes arqueológicos en todas las ciudades capi¬ 
tales, París, Londres, New-York, San Francisco, lo mismo que anti¬ 
guamente en las Universidades los estudiantes se distribuían en 
«hospitales», en «colegios», en «naciones». Cuando por la feliz ca¬ 
sualidad de una circunstancia imprevista un emigrante halla una resi- 
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(Estampa de iS 55 ). 
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dencia muy hospitalaria, frecuentemente vienen otros compatriotas á 
formar enjambres á su rededor como las abejas en torno de una 
«madre». Así ha sucedido con los «Barcelonetas» de los Altos Alpes, 
que han llegado á ser comerciantes de telas en Méjico, quienes fueron 
sucesivamente llamados ó invitados por parientes y amigos que habían 
logrado hacer fortuna en esa industria hacia mediados del siglo XIX. 
En cincuenta años el número de los capitalistas «barcelonetas», que 
por lo demás son gentes sin iniciativa, aunque favorecidos por un tra¬ 
bajo de rutina que sólo pide ayuda mutua, se ha elevado á cuatro¬ 
cientos cincuenta «que valen» seguramente más de un centenar de 
millones 

Los ejemplos del mismo género eran ya antiguamente la regla, 
y son en el día más frecuentes á medida que el hombre ha lle¬ 
gado á sentirse más hombre en la gran fraternidad humana. El 
que tiene sentimientos nobles y se juzga justo y bueno hallará en 
todas partes compañeros ó los merecerá al menos. Los deseos más 
comunes de los que se desplazan sobre la superficie de la tierra se 
revelan principalmente por los nombres que dan á las nuevas comar¬ 
cas donde se establecen, y donde frecuentemente creen reconocer 
rasgos amados del país de origen. La Nueva Inglaterra, para no 
citar más que esta colonia moderna, es, entre todas, aquella en que 
se ha reproducido la «Vieja comarca» por los nombres, la dispo¬ 
sición y el aspecto de las ciudades y las villas. ¿Qué población 
inglesa no tiene su homónima en la provincia americana, que fué 
precisamente la primera en desprenderse de la madre patria? 

En nuestros días, los hombres que emigran á otras tierras, bajo 
otros cielos, por amor á las aventuras ó por curiosidad de lo des¬ 
conocido, son una excepción. El pan y la libertad son los dos prin¬ 
cipales objetivos de los emigrantes europeos, y lo han sido sobre 
todo durante el período de revolución que se señaló á mediados del 
siglo XIX. 

El éxodo irlandés que se produjo en aquella época y que 
vació de habitantes ciertos distritos, tuvo el hambre por causa única. 
Un hambre atroz, cuya causa ocasional fué la enfermedad de las 

' Em. Chabaud, Des Barcelonnettes á México ; Edmond Demolins, Les Francais d ' aujour - 
d ' hui . lypes sociaux du Midi et du centre , ps. 29 y siguientes. 
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patatas, pero cuyo verdadero motivo consistía en la apropiación de 
la tierra por el capitalista extranjero, produjo una mortalidad que 
se llevó más del décimo de la población, y la mayor parte de los 
desgraciados que quedaban no tenían más pasión que la de la huida, 
la de buscar la salvación en aquellos Estados Unidos de América 
donde se sabía que había compañeros de miseria que habían obte- 


EMIGRANTES DIRIGIÉNDOSE HACIA EL FAR-WEST 

(Estampa de 1 855 ). 

nido trabajo, buenos jornales y hasta fortuna. Todos aquellos que 
poseían alguna tierra la vendían á cualquier precio para el coste 
del pasaje; otros se dirigían á la opinión pública de Inglaterra, dolo- 
rosamente conmovida por las noticias del hambre, donde de todas 
partes afluían las suscripciones; por último, muchos propietarios sobre 
cuyos territorios habían perecido trabajadores, consentían en pagar 
el viaje de sus campesinos, acaso con la esperanza de librarse al 
mismo tiempo del remordimiento de su crimen. Todos esos medios 
reunidos obraron tan bien, que en el espacio de seis años, de 1847 
— el black forly seven — á i852, la población irlandesa descendió de 
8.100,000 individuos á 6 millones. La « Pobre anciana» Shan Vott 
Vocht , como llaman melancólicamente los Irlandeses á su madre pa¬ 
tria, había perdido más de la cuarta parte de sus hijos. De 1826 á 
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1905, la estadística de la inmigración en los Estados Unidos registró 
la entrada de 4.104,000 Irlandeses y de 3.345,000 Escoceses é Ingle¬ 
ses propiamente dichos. 

La emigración alemana, en un principio menor numéricamente, 
destinada á superar en mucho la emigración irlandesa y después á 
ser reemplazada por una poderosa ola italiana y eslava, tuvo tam¬ 
bién por impulsor el hambre, sobre todo en los distritos rhenanos 
y silesios; sin embargo, á los famélicos se unió otro elemento de 
mayor valor intelectual y moral, el de los hombres que habían luchado 
en su país por la causa popular y que habían sido vencidos. La 
desilusión les hacía muy triste la residencia en la patria madrastra, 
y se dirigían hacia la república de los Estados Unidos, que, aunque 
distante del ideal soñado, ofrecía amplio espacio á sus inmigrantes, 
libertad plena de ir y venir y fácil acceso á las tribunas y á los 
periódicos. Es difícil apreciar en su valor en la historia de los 
Estados Unidos la influencia de esta inmigración republicana, ó á 
lo menos radical, germánica en grandísima mayoría, que se intro¬ 
dujo en el conjunto de la educación nacional americana. En todo 
caso es indudable que la guerra de «Secesión» debió en gran parte 
sus consecuencias abolicionistas á la ardiente propaganda de los 
republicanos de Europa que se alistaron en multitudes en las filas 
de los Federales del Norte y que consolidaron el ejército mucho 
más en concepto moral que material, puesto que aportaban sus con¬ 
vicciones republicanas y el odio á la esclavitud. Solamente los ale¬ 
manes suministraron á la Unión 190,000 milicianos: á ellos se atri¬ 
buye sobre todo la conservación del Estado del Missouri en la liga 
del Norte. 

También entre los rebeldes han de clasificarse los prófugos que 
se destierran voluntariamente para sustraerse al servicio militar, pro¬ 
cedentes en su mayor parte de Alemania y de Austria-Hungría, 
jóvenes que prefieren los peligros de un país desconocido á los 
cuarteles del país natal. Las islas Británicas, donde el ejército se 
recluta entre mercenarios, no han dado á las colonias esa categoría 
de ocupantes, y Rusia sólo ha contribuido en los últimos años con 
sus mennonitas y otras gentes de fe, á quienes sus principios reli¬ 
giosos y h umani tarios prohíben el uso de las armas. Pero prece- 
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dentemente, las grandes insurrecciones de Polonia habían dado por 
resultado dirigir hacia la Europa occidental y los Estados Unidos 

N.° 458. Teatro de la guerra de Secesión. 



Los puntos negros indican los lugares de batalla.—Gettysburgo está en Pennsylvania, 
cerca de la frontera del Marvland; Savannah es la ciudad más meridional de la Carolina 
del Sud. 

la mayoría de los patriotas polacos que habían podido escapar á 
la prisión, á la deportación ó á la muerte. Francia y España tuvie- 
v-66 
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ron también parte en ese movimiento de emigración por causa de 
leyes militares, pero en esas dos comarcas los focos de em.gracon 
se limitaron durante mucho tiempo casi exclusivamente a las pro¬ 
vincias Vascas entre el Adour y los Pirineos cántabros ; porque los 
Vascos, muy amantes de su libertad, prefieren la expatriación con 
todos sus peligros de desastre y de muerte al régimen envilecedor 
de las guarniciones, y parten para América, donde se admiran de 
encontrar tan gran proporción de los suyos. Las republ.cas espa¬ 
ñolas del Nuevo Mundo, de Méjico y de Chile demuestran, por la 
abundancia de sus nombres eúskaros, la parte importante que e 
elemento vasco ha tomado en la población de aquellas inmensas 
comarcas. También los Azorianos, aunque amantes de sus islas na 
tales, huyen de ellas en gran número antes que llevar el uniforme. 
Contra lo que pudiera pensarse, no son los cobardes los que pre¬ 
fieren la emigración al servicio militar, sino los más enérgicos, los 
que tienen más iniciativa personal, y son también quienes mas con¬ 
tribuyen á la riqueza de los países donde se refugian. 

Cuando la tensión de las dos fuerzas opuestas hubo hecho la 
guerra inevitable, las gentes del Sud se imaginaron que vencenan 
fácilmente á sus adversarios. Como caballeros que se creían proce¬ 
dentes de la aristocracia inglesa, afectaban el mayor desprecio haca 
los tenderos y trabajadores con quienes habían de combatir y en 
quienes veían los semejantes de sus propios esclavos, chusma que se 
reduce á latigazos, como, según el testimonio de Herodoto, aquellos 
esclavos rebeldes á quienes sus antiguos amos combatieron y dis¬ 
persaron, no con las armas, sino con el látigo. Por otra parte, úni¬ 
camente ellos poseían los cuadros de un ejército, porque la gran 
mayoría de oficiales de tierra y de mar se habían inclinado natura - 
mente hacia los esclavistas á quienes les habían unido las relaciones 
sociales y las fiestas mundanas. Los Sudistas habían tenido alguna 
experiencia militar en Méjico y en la América central, y el habito, 
del mando en los campamentos de sus negros había hecho de ellos 
oficiales natos: en su comparación, las gentes del Norte no eran al 
primer contacto más que bandas indisciplinadas. Sin embargo, por 
confiados que fuesen, si no en la justicia, al menos en la legalidad, 
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en la tradición jurídica de su causa, lo mismo que en su excelencia 
personal, los esclavistas del Sud no podían dudar de este hecho 
incontestable, la superioridad material de sus adversarios del Norte, 
á quienes indudablemente pertenecía la fuerza, porque eran con 
mucho los más numerosos, y á sus compactas Mas podían añadir la 
multitud infinita de los inmigrantes de Europa, que se presentaban tan 
dispuestos á empuñar las armas de guerra como las herramientas de 
trabajo; además tenían los prodigiosos recursos que les daba una 

industria muy supe¬ 
rior á la de las gentes 
del Sud, y de ante¬ 
mano disponían de 
los tesoros que dan la 
ciencia y la inicia¬ 
tiva ; por último, la 
red de ferrocarriles, 
cuyas mallas se entre¬ 
cruzaban sobre todo 
el territorio, les per¬ 
mitía hacer que las 
tropas maniobraran 
fácilmente para el ata¬ 
que y para la defensa. 

Evidentemente los 
políticos que lanzaron 

los Estados confederados á la rebeldía y á la guerra no ignoraban 
esas enormes ventajas que poseían los Estados unionistas, pero en 
su jactancia, explicable por los precedentes, imaginaban que sus 
adversarios no sabrían utilizar esas inmensas fuerzas: contaban sobre 
la conservación del ascendiente que el orgullo, la violencia y el hábito 
de la autoridad les habían asegurado siempre en las asambleas deli¬ 
berantes: el dominio que siempre habían ejercido en el Senado, que 
frecuentemente habían disputado con buen éxito en la Cámara de los 
representantes, contaban adquirirlo también sobre la multitud innume¬ 
rable que se agitaba en las ciudades industriales del Norte. El des¬ 
precio de sus adversarios es una gran fuerza, pero no conviene abusar 
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El herido de la izquierda pide al dibujante que separe el 
cuerpo del soldado que había venido á morir sobre él En 
el centro un joven se venda el tobillo, á los pies del cadáver 

de su padre. 
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de ella. Los Sudistas no habían igualado á sus adversarios en la serie¬ 
dad del estudio ni en la intensidad del trabajo material y moral, pero 
les habían vencido con frecuencia por la vehemencia del discurso, 
por la facundia oratoria; habituados á mandar los negros, creían 
poder también dominar á los blancos: la embriaguez de sus pala¬ 
bras les siguió hasta los campos de batalla, llegando á reivindi¬ 
car la superioridad intelectual, aunque su literatura, comparada con 
la del Norte, y especialmente con la de la Nueva Inglaterra, care¬ 
ciese de todo valor. A esa desigualdad humillante daban una razón 
rarísima : pretendían que los Meridionales, conservadores naturales 
de la tradición, no querían en manera alguna separarse de la litera¬ 
tura clásica de los Milton, de los Dryden, de los Goldsmith, de los 
Pope, y de ese modo contrariaban todos los esfuerzos que hubieran 
podido dar por resultado la creación de una nueva literatura 

Los primeros sucesos de la guerra parecieron justificar la con¬ 
fianza de los esclavistas. Un bombardeo les entregó (16 Abril 1861) 
el fuerte Sumter, principal fortaleza de la bahía de Charleston, ciudad 
«santa» de los confederados, y la acción de Bull Run, en las tie¬ 
rras pantanosas que bordean al Oeste el bajo Potomac, terminó por 
la huida casi ridicula de los Federales, tropas sin cohesión que veían 
el fuego por primera vez. Fue preciso detener bruscamente las ope¬ 
raciones militares en que se habían comprometido imprudentemente y 
limitarse á la defensiva, parapetándose detrás de las fortificaciones en 
tierra, donde los reclutas se ejercitaban en el aprendizaje de su oficio. 
Pero el simple campamento sobre un punto de futuro ataque deter¬ 
minaba cada vez más el estado de guerra, y las escaramuzas tomaban 
gradualmente el carácter de batalla. La posición geográfica de las 
dos capitales enemigas, Washington y Richmond, obligaba á los ejér¬ 
citos á gravitar alrededor de esas plazas. Kn tanto que los « Con¬ 
federados » ó Sudistas, más audaces y más libres en sus movimientos, 
se aventuraban con singular audacia hasta la proximidad de Was¬ 
hington, y trataban de sorprenderla por una campaña sostenida en 
el Maryland y en la Pennsylvania, los «Federales» ó gentes del 
Norte impulsaban lentamente sus trabajos de aproximación hacia Rich- 
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mond, ya por el Norte, á través de los valles paralelos de los ríos 
que les separan de James-river, ya por el Este, en la misma penín¬ 
sula que se levanta ó más bien que se eleva por grados en la 
dirección de la ciudad ambicionada. ¡ Cuántas veces los ejércitos, 
instruidos uno y otro en la matanza, chocaron en batallas indecisas, 
y cuántas veces avanzaron y retrocedieron sucesivamente después de 
terribles asaltos acometidos por ambas partes! Acaso no haya habido 
guerra más sangrienta; rara vez fueron sacrificadas más vidas huma¬ 
nas sobre los campos de batalla que durante aquella lucha de 
cuatro años. 

Primeramente vencidos por tierra, los Federales habían tenido 
la victoria en su primer combate naval, y pronto la ventaja capital 
que dan la industria y el comercio permitió á los asaltantes exten¬ 
der su bloqueo á lo largo de las costas del territorio esclavista y 
hasta penetrar en los estuarios y en las desembocaduras de los ríos 
del litoral. Verdad es que hubo corsarios del Sud y marinos extran¬ 
jeros que lograron muchas veces forzar el bloqueo para introducir 
en el territorio sitiado armas, provisiones y correspondencia, pero 
esos desembarcos se hacían á gran coste, á cambio de algodón, cuya 
cosecha disminuía cada año. Llegó el día en que el círculo de 
hierro juntó sus dos extremos, cuando las flotillas de los ríos del 
interior se reunieron delante de Vicksburgo á los barcos llegados 
del mar por el bajo Mississipi, y mientras el grueso de los ejér¬ 
citos se estrechaba sobre el contorno del núcleo formado por las dos 
capitales, el enorme circuito que se prolongaba á lo lejos hacia el 
Sudoeste se hallaba comprimido por las fuerzas del Norte: virtual¬ 
mente el conflicto había de resolverse en pro de la serpiente que 
tenía ya á su víctima en sus abiertas fauces. 

Sin embargo, la alucinación producida por el resultado de las 
primeras batallas y el deseo secreto que tenían las potencias euro¬ 
peas de anular la concurrencia temible de una rival triunfante en 
industria y en comercio, produjeron en el espíritu de la mayoría de 
los políticos la idea de que la resistencia de los Confederados aca¬ 
baría por cansar á los fanáticos de la Unión y hasta por agotar 
sus recursos. El hombre de Estado más famoso que vivió en aquella 
época, el ilustre Gladstone, ya conocido con el nombre de Creat 
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<W U~, **. no obstante, ,a ptueba de - falta 

política, puesto q ue felicitó publicante.,e a los jefe. ^ ^ 

.»_ ñor haber sabido «crear una nación». 1- <1 

para ello era una idea directora 

masa P oP»lajJ propietarios de esclavos 

liban creer q ue la esclavitud de ios nngtns era 
„„ principio por el cual es justo sacriBcar la vtda. la masa 
«pe, menos blancos» no propietarios permanecía perfectamente tn 
crie ó acuella palabrería, y si por una parte odiaba a los „e 6 ros 
á cusa de la diferencia de la piel y de la concurren», del tr. - 
baio por otra detestaba á los «grandes blancos», los altaneros 
patronos. Sin embargo, si los políticos de los Estados «" 
se hubieran apoyado sobre el principio fundamental de toda 1, 
asociación, si hubieran reivindicado el derecho natural del hombrea 
, '» nersonal y á la libertad de la agrupación según las 

ZZL dicho sencillamente «Vuestra compabia nos 
desa^, gente, de. Norte, y deseamos vivir en lo aúnes,vo como 
nos convenga, escogiendo nuestros aliados 4 nuestro ^s o»J 
hubieran hallado sobre un terreno sólido y hub.eran stdo 
bles desde el punto de viso, de la justicia humana. Puede creerse 
„ue hubieran tomado esa franca actitud si hub.eran estado solo., 
pero se presentaban en la lucha al lado de los desprec.ados blancos 
P d : clase íntima y, lo <,ue es peor, acompañados de chusma * 
esclavos y en esta situación compleja no podían reclamar a ver 
el derecho á su libertad personal y el de esc.avirar a los otros, . c 
veian pues, obligados á atenerse á los precedentes h,.tormos, a los 
,estol legales, i la discusión de las confusas formulas de coas , - 

¡ y de ju ¡aprudencia, como antes en el recinto de, Congreso, 
disltian punJs de derecho en e, campo de bataUa y a la vor 
chillona de los abogados acompañaba el estamp.do de canon. 

Por su parte los Unionistas se desprendían muy lentamente 
SU formalismo constitucional par» adoptar francamente un prmctpto. 

I del derecho del hombre á la libertad. Las man.fes,acones o - 
cíales se referian a la letra de la ley: únicamente los abol.c.on.stas 
ó quienes se llamaba «sectarios» y « fanáticos», salaban sobre 
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«compromiso del Missouri», el « proceso Dreat Scott, los juicios del 
Tribunal Supremo» y otros precedentes parlamentarios y legales. 
Los emigrantes que se hacían recibir en el número de los ciuda¬ 
danos y se alistaban en multitud en el ejército, veían también 
las cosas desde un punto de vista más elevado que los nacidos en 
el país, acostumbrados á las sutilezas constitucionales: se necesita la 
herencia de algunas generaciones en las tradiciones absurdas para 
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BATALLA DE ANTIETAM 

Los Federales ganan el puente de Burnside ( 17 de Septiembre de 186a) 
según el croquis de Edwin Forbes, hecho durante el combate. 

sostener que los negros eran una «propiedad» del mismo género 
que el ganado. Los extranjeros recién llegados hubieran conside¬ 
rado muy natural que se sacaran los esclavos de las plantaciones y 
se les regimentara contra sus antiguos amos ; pero el escrupuloso pre¬ 
sidente Lincoln y los sabios jurisconsultos que le rodeaban no vieron 
desde un principio en el negro mas que la pura mercancía deter¬ 
minada por los antecedentes legales, y hasta ocurrió que cuando la 
lógica de los acontecimientos hubo hecho justicia de toda esa logo¬ 
maquia, cuando á pesar de todo fué preciso emancipar y armar los 
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negros, el respeto de la fórmula obligó á los deliberantes á desig¬ 
narles por una extraña perífrasis: no se vió en ellos más que «con¬ 
trabando de guerra», es decir, simples objetos, como pólvora y 
balas, y durante mucho tiempo las actas y documentos relativos á 
ese contrabando vivo fueron redactados en una jerga incomprensible 
á todo jurisconsulto que no estuviera iniciado en el asunto. Asi¬ 
mismo, cuando el nuevo Estado — la Virginia Occidental — se des¬ 
prendió del Estado esclavista familiarmente llamado «Oíd Virginia», 
la voluntad formal de los habitantes no pareció suficiente para jus¬ 
tificar aquel acto administrativo, calificado de atentado por los Sudistas, 
y Lincoln se vió obligado á envolverlo en una docta palabrería que 
sirvió de tema á los sofismas de miles de casuistas. 

A pesar de todo, fué preciso recurrir al acto por excelencia, á 
la decisión última que formaba como el núcleo de todo aquel mon¬ 
tón de cosas secundarias discutidas entre las dos mitades de la repú¬ 
blica norteamericana. La proclama del i.° de Enero de 1863 anunció 
que «todas las personas que estuvieran en estado de esclavitud en 
cada uno de los Estados rebeldes contra la Unión quedaban libres 
para siempre». Puede decirse que la revolución quedaba hecha, 
puesto que los Unionistas estaban de acuerdo para combatir en nom¬ 
bre de un principio y que sus inmensos recursos no se aplicaban ya 
á la casualidad para una causa cuya justicia se ignoraba. Pero la 
emancipación gradual de los 3.200,000 esclavos que vivían en las 
plantaciones de los Estados del Sud debía completarse lógicamente 
por la liberación de los 800,000 negros esclavizados que todavía exis¬ 
tían en los Estados ocupados por los Unionistas. El escrupuloso 
presidente Lincoln fijaba en i.° de Enero de 1900 el plazo de eman¬ 
cipación del último trabajador negro de los Estados Unidos, pero el 
encadenamiento de los hechos pedía una solución más rápida, y 
pronto fueron definitivamente manumitidos los esclavos en todos los 
Estados. Pero ocurrió que, habituados á la disciplina por la terri¬ 
ble escuela de la esclavitud, los negros del Sud continuaron obser¬ 
vándola durante la guerra, sea con sus antiguos amos, sea con sus 
emancipadores: todo lo más algunos miles de ellos huyeron de las 
plantaciones para unirse á los ejércitos federales en los que los ofi¬ 
ciales del Norte les acogieron como «contrabando de guerra», per¬ 
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mitiéndose utilizarlos en pro de la Unión incorporándoles en los 
regimientos en marcha. Por último, cuando los Federales pudieron 
pasar de la defensiva á la franca ofensiva y penetrar á lo lejos en 
las plantaciones de los Estados meridionales, armados con la procla¬ 
mación de la libertad, los negros útiles pudieron acudir de todas par¬ 
tes á las filas de los invasores y unos 200,000 combatieron por la 
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causa de su raza, pero sin el menor atentado á la legalidad apa¬ 
rente, sin que el hecho de tomar las armas pudiera dar á sus actos 
el menor carácter de insurrección. 

Los acontecimientos se precipitaron. El cambio de frente defi¬ 
nitivo se realizó en los primeros días de Julio de 1863, inmediata¬ 
mente antes de la fiesta nacional. Entonces fué cuando Vicksburgo, 
que era como el muro que obstruía á los Federales el camino natural 
del Mississipi, cayó en su poder, y que la última tentativa de los 
Confederados, avanzando en masa con el grueso de su ejército, 
fué á estrellarse contra el triángulo poderosamente fortificado de las 
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colinas de Gettysburgo, en Pennsylvania. La fuerza de la rebelión 
quedó rota definitivamente: hombres, recursos materiales y con¬ 
fianza comenzaron á desvanecerse, y todo lo que quedaba disponi¬ 
ble se dirigía hacia las fortificaciones múltiples que formaban «n 
laberinto de emboscadas delante de Richmond. El inmenso terri¬ 
torio comprendido entre el Atlántico, el golfo de Méjico y el Mis- 
sissipi no tenía ya elementos de resistencia: se le hubiera podido 
comparar con la cáscara de huevo casi vacía. De ese modo las 
tropas federales hacían esfuerzos para atravesar aquella región en 
su mayor diámetro. Después de las victorias decisivas ganadas en 
la parte central del territorio de la insurrección, es decir, delante 
de la curva superior del gran río Tennessee — donde terminan las 
cadenas meridional», de los Alleghanies y donde comienzan las exten¬ 
sas llanuras en cultivo de la Georgia — , el general Sherman dispuso 
sus tropas en columnas paralelas, no para destruir el enemigo, que 
no podía oponer ejércitos de combate, sino para asolar los campos, 
cortar las líneas de comunicación, los caminos, puentes y ferrocarriles, 
quemar ciudades, villas y plantaciones, hacer absolutamente imposible 
toda continuación de la guerra, estableciendo un vacío completo entre 
los Estados mississipianos y los atlánticos. Destrucción más metó¬ 
dica no se había realizado jamás, ni aun quizá en tiempo de los 
Mongoles. El incendio se propagó sobre un espacio de mas de 
ioo kilómetros de ancho por más de 5 oo kilómetros de largo. 

Al menos aquella terrible marcha alcanzó su objeto estratégico: 
llegado á la orilla del mar, cerca de Savannah, el general Sherman 
se unió á la flota del Atlántico, y el cerco se estrechó alrededor 
de los Confederados hasta ahogarlos. Era el principio del ano i 865 . 
á la sazón los Federales avanzaban á la vez por el Norte, el Sud, 
el Este y el Oeste sobre las posiciones del general Lee, alrededor 
de Richmond y de Petersburgo, y el 17 de Abril, los últimos rebel¬ 
des, rodeados por todas partes, se vieron obligados á deponer las 
armas. Así terminó aquella sangrienta guerra, y el equilibrio polí¬ 
tico y social de la nueva república que surgió de la tormenta se 
halló completamente cambiado. En lo sucesivo las gentes de piel 
blanca continuaron irracionalmente, en su mayoría, despreciando y 
aun odiando á las gentes de piel negra ó morena, pero ya no se 



RENDICIÓN DEL EJÉRCITO CONFEDERADO 


trataba de «principio» de esclavitud ni de «institución divina». 
Como para dar un carácter épico al fin de la formidable lucha, Lin- 
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coln, el presidente que había sido el portavoz de la emancipación 
de los negros, fué asesinado en pleno triunfo. 

La victoria de los Estados del Norte sobre los Estados del Sud 
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produjo las consecuencias ordinarias : hizo aceptar el éxito como legi¬ 
timo á la gran mayoría de los que lo hubieran reprobado de ante¬ 
mano, é hizo también brotar á miles los profetas del dta s.gmente los 
que decían haber anunciado los acontecimientos mucho antes e a- 
berse realizado. Las mismas voces interesadas que habían previsto e 
triunfo inevitable del Sud porque lo deseaban, reconocían entonces 
que hubiera sido verdaderamente insensato no creer en aquel «des¬ 
tino manifiesto» que empujaba á la república norteamencana haca 
la unidad y el acrecentamiento de su poder. \ es bien cierto que 
á pesar de los odios- y de los rencores suscitados por el tern e 
exterminio, los Estados Unidos salieron de la guerra más estrecha¬ 
mente asociados que lo que habían estado en todos los penosos e 
su historia. Además, los Estados del Norte, de tipo de civilización 
industrial, se hallaron realmente engrandecidos por una extensión 
natural que se producía desde el Norte hacia el centro y desde e 
centro hacia el Sud. La emigración directa de los colonos e a 
Nueva Inglaterra hacia los Estados del Oeste y del centro fue e 
vehículo de ese trabajo de ¡ntususcepción. Puede juzgarse sobre 
todo por el hecho de que el cuadro típico de la autonomía local en 
el Massachusetts y los Estados vecinos, el township, se propago en 
el Oeste, en oposición á la forma de «condado», menos popular 
en su organismo *. Los habitantes del Connecticut especialmente 
se hicieron famosos por sus costumbres viajeras, de nómadas políti¬ 
co^ que llevaban á los otros Estados en su carfiet bag ó maleta la 

carta de la nueva administración. 

Sostenidas por ese movimiento continuo de inmigración, todas 

las conquistas del trabajo libre fueron otras tantas conquistas del 
Norte: rebasó así las fronteras del Missouri, del Kentucky, del Ten- 
nessee, hasta las del Alabama, donde la explotación de los neos 
terrenos hulleros y ferruginosos dió origen súbito á grandes cu a 
des rodeadas de fábricas, y donde las costumbres de los asalana- 
dos blancos se extendieron entre los trabajadores negros. El lito 
ral de la Florida, con sus soberbios hoteles, donde van á miles los 
valetudinarios y los ociosos de las ciudades atlánticas, se ha con- 
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vertido también en una especie de prolongación económica de las 
costas de la Nueva Inglaterra, de New - Tí ork y de New-Jersey. 

En cuanto al resultado mayor de la guerra, la emancipación de 
los negros, claro es que si fué proclamada en una fecha precisa, no 
fué realizada en seguida. La esclavitud no desapareció, ó por me- 
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jor decir, no se transformó sino lentamente en su forma industrial 
moderna, que es el salariado; todavía en nuestros días, cerca de 
medio siglo después de la emancipación oficial, se conservan en las 
prácticas y en las leyes, sobre todo en el fondo de las almas, mu¬ 
chos vestigios repugnantes del antiguo estado de cosas. Hasta se 
ha dado el caso de haber juristas que han tratado de restablecer 
indirectamente la esclavitud por toda clase de artificios legales y de 
haber hallado cómplices en los tribunales y en los parlamentos de 
los Estados. Semejantes iniquidades son inevitables, porque las an- 
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que decían haber anunciado los acontecimientos mucho antes e a- 
berse realizado. Las mismas voces interesadas que habían previsto e 
triunfo inevitable del Sud porque lo deseaban, reconocían entonces 
que hubiera sido verdaderamente insensato no creer en aquel «des¬ 
tino manifiesto» que empujaba á la república norteamencana haca 
la unidad y el acrecentamiento de su poder. \ es bien cierto que 
á pesar de los odios- y de los rencores suscitados por el tern e 
exterminio, los Estados Unidos salieron de la guerra más estrecha¬ 
mente asociados que lo que habían estado en todos los penosos e 
su historia. Además, los Estados del Norte, de tipo de civilización 
industrial, se hallaron realmente engrandecidos por una extensión 
natural que se producía desde el Norte hacia el centro y desde e 
centro hacia el Sud. La emigración directa de los colonos e a 
Nueva Inglaterra hacia los Estados del Oeste y del centro fue e 
vehículo de ese trabajo de ¡ntususcepción. Puede juzgarse sobre 
todo por el hecho de que el cuadro típico de la autonomía local en 
el Massachusetts y los Estados vecinos, el township, se propago en 
el Oeste, en oposición á la forma de «condado», menos popular 
en su organismo *. Los habitantes del Connecticut especialmente 
se hicieron famosos por sus costumbres viajeras, de nómadas políti¬ 
co^ que llevaban á los otros Estados en su carfiet bag ó maleta la 

carta de la nueva administración. 

Sostenidas por ese movimiento continuo de inmigración, todas 

las conquistas del trabajo libre fueron otras tantas conquistas del 
Norte: rebasó así las fronteras del Missouri, del Kentucky, del Ten- 
nessee, hasta las del Alabama, donde la explotación de los neos 
terrenos hulleros y ferruginosos dió origen súbito á grandes cu a 
des rodeadas de fábricas, y donde las costumbres de los asalana- 
dos blancos se extendieron entre los trabajadores negros. El lito 
ral de la Florida, con sus soberbios hoteles, donde van á miles los 
valetudinarios y los ociosos de las ciudades atlánticas, se ha con- 
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vertido también en una especie de prolongación económica de las 
costas de la Nueva Inglaterra, de New - Tí ork y de New-Jersey. 

En cuanto al resultado mayor de la guerra, la emancipación de 
los negros, claro es que si fué proclamada en una fecha precisa, no 
fué realizada en seguida. La esclavitud no desapareció, ó por me- 
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jor decir, no se transformó sino lentamente en su forma industrial 
moderna, que es el salariado; todavía en nuestros días, cerca de 
medio siglo después de la emancipación oficial, se conservan en las 
prácticas y en las leyes, sobre todo en el fondo de las almas, mu¬ 
chos vestigios repugnantes del antiguo estado de cosas. Hasta se 
ha dado el caso de haber juristas que han tratado de restablecer 
indirectamente la esclavitud por toda clase de artificios legales y de 
haber hallado cómplices en los tribunales y en los parlamentos de 
los Estados. Semejantes iniquidades son inevitables, porque las an- 
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tiguas instituciones tienen la vida dura; y, además, ¿no toman 
todas las explotaciones del hombre por el hombre, esclavitud, ser¬ 
vidumbre, salariado, formas análogas, difíciles de distinguir en los 
diversos medios ? 


iim» 


.!>• . 


La república norteamericana salió tan poderosa de la guerra 
civil, que pudo obtener una gran victoria moral contra una potencia 
extranjera sin llegar siquiera á las amenazas ni á las amonestacio¬ 
nes. Desde el final del año 1861, es decir, cuando la Secesión 
estaba ya pronunciada y la guerra había causado sus primeros desas¬ 
tres, Napoleón III, el emperador de la fortuna, á quien atormentaba 
una idea quimérica, intervenía diplomáticamente en los asuntos inte¬ 
riores de Méjico para aliarse allí con el partido clerical, al mismo 
tiempo que servia los intereses de algunos agiotistas. Viendo el 
genero de aventura a que se les conducía, Inglaterra y España, 
que se habían aliado á Francia para formular reivindicaciones sobre 
los negocios de empréstitos y aduanas, se apresuraron á retirarse, 
y el imperio napoleónico quedó solo buscando querella á la repú¬ 
blica mejicana. 

Según el testimonio de los cronistas de la época, parece de¬ 
mostrado que al enviar sus tropas á Méjico para destruir en aquel 
país el régimen republicano y reemplazarlo por un imperio, Napo¬ 
león III, silencioso ordinariamente, dejó escapar aquella vez un se¬ 
creto : «¡ Este es el gran pensamiento del reino!» Creyéndose 
árbitro supremo, teniendo en sus manos el timón de la humanidad, 
se proponía nada menos que sustraer el Nuevo Mundo á la influencia 
preponderante de los Anglo-Americanos y hacer para la Hispano- 
Amenca lo que creía haber hecho para Francia, trazarle un cauce 
permanente como á los ríos rectificados, arrancarla definitivamente 
al régimen incierto y variable de los instintos y los caprichos po¬ 
pulares, imponerle una evolución venida de arriba y regida por 
la voluntad de un hombre, de un emperador, presunto razonable y 
prudente siempre. Para dar á su designio una apariencia absoluta¬ 
mente desinteresada, se guardó mucho de imitar á su tío, que dis¬ 
puso de los tronos para su dinastía: el escogido por él como 
representante de su ideal monárquico pertenecía á la antigua casa de 
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Austria, la de todas las familias reales de Europa hacia la cual los 
fanáticos de la tradición de servidumbre levantan los ojos con la 
mayor veneración. El momento parecía bien escogido para entroni¬ 
zar el descendiente de los Habsburgo en aquel país que había sido con¬ 
quistado por los lugar¬ 
tenientes de Carlos V. 

En efecto, la « doctrina 
de Monroe», que pro¬ 
hibía á las potencias 
de Europa intervenir en 
los asuntos americanos, 
se hallaba momentánea¬ 
mente herida de cadu¬ 
cidad, puesto que la 
república norteameri¬ 
cana estaba entonces 
desunida; quizá los 
mismos políticos que 
trataban de imperia- 
lizar á Méjico espera¬ 
ban que la fuerza del 
ejemplo y la comuni¬ 
dad de los intereses de¬ 
cidirían á los Estados 
confederados, es decir, 
á la aristocracia escla¬ 
vista de las regiones 
fioridianas y mississipianas á aliarse íntimamente al nuevo imperio 
mejicano. 

Pero todas esas combinaciones carecían de presciencia y de -sa¬ 
gacidad : el pensamiento más grande de Napoleón fué en realidad 
una grandísima locura. En primer lugar las tropas francesas que 
habían triunfado de los más temibles ejércitos sobre los campos de 
batalla de Europa, se hallaron frente á valientes enemigos á quie¬ 
nes habían despreciado injustamente de antemano ; su primer cho¬ 
que serio fué un fracaso para aquellas tropas: el asalto de Puebla, 
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en 5 de Mayo de 1862, fué victoriosamente rechazado, y pasó más 
de un año antes que el ejército francés pudiera reorganizarse y pe¬ 
netrar al fin en Puebla para abrirse el camino de Méjico. Los 
Franceses entraron en la ciudad el 10 de Junio de 1863 y en ella 
prepararon la entronización oficial de Maximiliano, que se presentó 
al año siguiente á tomar posesión de su imperio, después de ha¬ 
berse hecho consagrar por el papa. Pero la guerra no se había 
acabado; aunque los regimientos franceses, apoyando al ejército cle¬ 
rical de los generales conservadores, fuesen casi siempre vencedores 
en batalla campal, y que el gobierno republicano presidido por el 
indio Benito Juárez, tuviera que huir de ciudad en ciudad, no de¬ 
jaba de organizar guerrillas que hostigaban por todas partes á los 
vencedores, les cortaban los caminos y se apoderaban de sus pro¬ 
visiones. Se ahorcaban centenares de patriotas, pero renacían á 
millares. 

Cuando la ruina completa de los esclavistas produjo la gran 
evolución de la historia americana. Napoleón comprendió que debía 
preparar su retirada y modificar prudentemente su política, dejando 
á Maximiliano librarse de su situación si aun era posible. El des¬ 
graciado creyó conseguir su objeto por el terror, y por un decreto 
de Octubre de i 865 decretó la pena de muerte en el término de 
veinticuatro horas contra todo adversario capturado. Ese decreto se 
volvió contra él y le fué aplicado al año siguiente en los fosos de 
Querétaro. Reinó tres años, pero no pasó un día de aquel imperio 
sin que los historiadores leyeran claramente su horóscopo de vícti¬ 
ma expiatoria: el gran pensamiento le fué funesto. Sin embargo, 
el crimen político de que Francia, sacrificada á las quimeras de su 
amo, se había hecho culpable sin tener en él participación moral, 
no le suscitó sentimientos de odio y de venganza en el alma de los 
Mejicanos. Un seguro instinto había advertido á éstos que el in¬ 
vasor, enemigo de ocasión y no de naturaleza, no les odiaba, y le 
perdonaron, prefiriendo recordar las enseñanzas de la Revolución 
francesa á los caprichos incoherentes de la contra-revolución im¬ 
perial. Además, comprendían que en la lucha de los intereses, tan 
ruda entre las naciones como entre los individuos, nada tenían que 
temer y sí mucho que esperar de la solidaridad moral de sus her- 
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manos «latinos», mientras que por el contrario, se encontraban en 
el caso de temerlo todo de sus amigos de un día, vecinos de ultra 
Río Grande. 

Como quiera que sea, el resultado de la guerra de Méjico dejó 
perfectamente sentada la «doctrina de Monroe» como una verdad 
política ya indiscutible: durante el medio siglo que acababa de 
transcurrir, las ambiciones se habían convertido en una firme reali¬ 
dad. En lo sucesivo no podría imaginar la mente más quimérica 
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que Francia, Inglaterra ó cualquiera otra potencia europea pudieran 
modificar á su capricho el equilibrio político del Nuevo Mundo, ni 
en la América del Norte ni en la América del Sud. 

El principio establecido por el presidente Monroe, con motivo 
de las sublevaciones de la independencia hispano-americana, no podía 
encontrar ya contradictores. Por la fuerza de las cosas, lo mismo 
que por la conciencia orgullosa de su misión entre las naciones, 
los Estados Unidos habían llegado á disponer en todo el mundo 
occidental de una verdadera superioridad ; constituían una república 
patrona de otras repúblicas, que formaba, por decirlo así, en la 
ordenación general del mundo, el contraste con el imperio ruso, 
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el más poderoso de todos por la extensión territorial, y el que 
representa por excelencia los principios conservadores del despo¬ 
tismo antiguo. 

Después del gran trastorno de la guerra de Crimea, el gobierno 
ruso tuvo que hacer un arreglo con la opinión pública excitada. 
Aunque la nación no tuviera un solo órgano representativo directo 
por el cual pudiera manifestarse oficialmente su comprensión de las 
cosas, no por eso dejaba de agitarse, y algunas rebeldías locales, 
signos precursores de una transformación general, atestiguaban la 
creciente impaciencia de los súbditos. Por más que el gobierno 
central quisiera conservar la rutina tradicional, no podía ignorar ese 
estado de cosas y buscaba el medio de dar alguna satisfacción á las 
exigencias populares. 

No hay duda que la nación rusa, con el egoísmo colectivo 
correspondiente á ese montón de hombres determinados por la serie 
secular de los acontecimientos, permitía á sus gobernantes proseguir 
su política de conquista y opresión contra el extranjero; hasta veía 
con cierta satisfacción las anexiones lejanas que añadían al impe¬ 
rio las inmensas extensiones asiáticas; aprobaba las campañas del 
Cáucaso, que terminaban en 1859 por la captura de Chamil, pro¬ 
feta y guerrero, y en 1864 pacificaban por la despoblación completa 
todo lo que quedaba de territorios rebeldes en la Caucasia occi¬ 
dental, dándose el caso de que la misma masa del pueblo ruso se 
hallaba ciertamente de acuerdo con su gobierne para aprobar la sofo¬ 
cación de urna' nueva insurrección polaca en 1863. Como tantas 
otras poblaciones, la de la «Santa Rusia» sólo pedía justicia para 
sí misma y participaba voluntariamente en la injusticia cometida 
contra las otras. 

Las mejoras materiales son las que los gobiernos se dejan 
arrancar más fácilmente, porque son los primeros em aprovecharse 
de ellas. La red de los ferrocarriles comenzó á unirse á la única 
línea de gran comunicación que existía entonces, la que unía las dos 
capitales, Moscou y Petersburgo. Algunos caminos, á los que se 
habían anticipado las vías férreas en diversas regiones del imperio, 
se trazaron en diversas comarcas y se construyeron algunos puen¬ 
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tes sobre los ríos. Al mismo tiempo se abrieron escuelas para los 
hijo 6 de la burguesía naciente y se publicaron amnistías para lo pa¬ 
sado ; dióse libertad á algunos dekabristas desterrados que todavía 
vivían y los miembros de sus familias fueron declarados reha¬ 
bilitados. 

Al mismo tiempo, en 1857, se decidió poner la mano sobre el 
arca santa de la servidumbre, que, desde el atentado de Boris Go - 
dunov contra la libertad rusa, había roído tan profundamente el 
corazón de la nación. Como siempre en semejante circunstancia, 
esta decisión «liberal» del gobierno había sido dictada por la nece¬ 
sidad. El emperador Alejandro expuso su razón á los nobles re¬ 
unidos en el Kreml’: «Demos la libertad para que no sea tomada á 
viva fuerza». Las sublevaciones parciales y las rebeldías individua¬ 
les de los campesinos eran frecuentes, y, por otra parte, muchos 
señores estaban de corazón con los rebeldes. Había siervos deses¬ 
perados que en multitud huían hacia las estepas de la Rusia meri 
dional, y se producían sangrientos conflictos en las casas de campo 
de los señores. Se evaluaba por término medio anual en setenta el 
número de los propietarios asesinados por los campesinos, a veces 
con el refinamiento del tormento y de la hoguera . 

En 17 de Marzo de 1861 (el 5 en el calendario ruso) se inau¬ 
guró la era de la emancipación. Calcúlese la inmensidad del cam¬ 
bio económico y social en todo el organismo de la nación, consi¬ 
derando que el número de campesinos varones que habían de eman¬ 
ciparse en la Rusia europea, en Siberia y en la Transcaucasia se 
elevaba á cerca de doce millones (diez millones y medio de indi¬ 
viduos existían según el censo de 1857, el último que los contó), 
de los cuales de ochocientos á novecientos mil pertenecían á los 
dominios imperiales y á las diversas administraciones. Añadiendo á 
esas «almas» de hombres, las de las mujeres de todas las edades, 
el conjunto de los siervos, poco distante de 23 millones, represen¬ 
taba, según Semevsky, más de la mitad (53 */.) de to< ^ a * a c * ase 
de los campesinos del imperio y más del tercio (37 */« */ 0 ) de la 
población de la Rusia propiamente dicha. 


* Alex. Tratcbevski , RevueInternationale de Sociologie, Agosto 1895, p. 19. 
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El trabajo puramente administrativo de la emancipación, comen¬ 
zado por grados ante todo en los gobiernos más próximos a la Eu¬ 
ropa civilizada, se prolongó durante un período de dos años, pero 
los pagos de dinero impuestos á los campesinos por la tierra que 
recibieron en propiedad indivisa de sus comunes continuaron hasta 
el final del siglo. En efecto, no se dejó á los siervos emancipados 
la tierra que ocupaban cuando estaban adscriptos á la gleba: se les 
hizo pagar el valor de la tierra cuya propiedad no se les podía ne¬ 
gar en justicia; el gobierno mismo no permitía á los señores pri¬ 
varles de ella, y en cuanto á los campesinos, no cesaban de reivin¬ 
dicarla en sus leyendas, en sus cantos, en sus relaciones en torno 
del hogar y en todos los momentos, en todas las ocasiones en que 
hallaban oportunidad para manifestar libremente su pensamiento, su 
aspiración predominante. 

No sólo se les impuso el pago á un precio que representaba en 
algunos distritos tres veces el valor comercial de la tierra, sino 
que ni siquiera se les permitió adquirir la superficie total del terreno 
que cultivaban bajo la servidumbre. El nadyel fue disminuido, sobre 
todo en las provincias fértiles del Mediodía, y únicamente hubiera 
podido sustentar al trabajador y á su familia por medio de la apli¬ 
cación de procedimientos perfeccionados, á la sazón desconocidos en 
Rusia. En el fondo, con aquel pago, los campesinos indemnizaban 
al señor por su libertad personal y por librarse de las tres jor¬ 
nadas de servidumbre semanal que le debía todo siervo, hombre 
ó mujer '. 

Uno de los más bruscos cambios producidos por la emancipa¬ 
ción de los siervos fué la ruina de una gran parte de la nobleza. 
Apenas los nobles — sobre todo los que no visitaban sus tierras 
sino para pasar en ellas una temporada durante el estío — recibían 
las obligaciones que representaban el precio de la compra de sus 
tierras, las negociaban y derrochaban su importe ostentando un lujo 
fastuoso; otros vendían las tierras que constituían su fortuna par¬ 
ticular : se dice que más de 30 millones de hectáreas se convirtie¬ 
ron así en poco tiempo en la presa de los especuladores y de los 
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usureros, en tanto que el Estado, por las facilidades ofrecidas á la 
hipoteca de las tierras y también por confiscaciones, se hacia pro¬ 
pietario de hecho de la mayor parte de los territorios señoriales. 
Por último, muchos propietarios, sin duda la mayoría, más atraídos 
por la vida del funcionario que por la del gentilhombre rural, pre¬ 
ferían arrendar sus tierras á los campesinos á darlas valor por 
sí mismos y sólo conseguían precipitar en la ruina á sus antiguos 
siervos. 

Aumentando rápidamente la población agrícola, para la que el 
cultivo de la tierra era el único trabajo posible, con la carencia de 
tierras suficientes, pronto se elevaron los precios de los arrenda¬ 
mientos. De ese modo, desde hace cuarenta años, la situación de 
una cuarentena de millones de campesinos no ha cesado de empeo¬ 
rar en la Rusia central: el «rescate», los impuestos crecientes, los 
arrendamientos elevados, el incesante predominio de la rutina y la 
ignorancia de los buenos métodos de cultivo han conducido al agri¬ 
cultor ruso á la misma situación que el de Irlanda. \ erdad es, no 
puede negarse, que hay excepciones: la iniciativa y la ayuda mu¬ 
tua han sido suficientes en distintos puntos, principalmente en el 
gobierno de Moscou, para hacer reemplazar el primitivo hierro pun¬ 
tiagudo por el arado profundo, y para introducir con el trébol 
un método de división cuadrienal. ¡ Pero cuántos campesinos su¬ 
cumben á la miseria, y cuántos cambian una esclavitud por otra, 
la del barine por la del usurero, judío ú ortodoxo, más implaca¬ 
ble todavía! ¡ Cuántos municipios, cuántos distritos se ven diez¬ 

mados á consecuencia de las malas cosechas y del hambre siempre 
amenazador ! 

Un hecho grave se produjo en la misma época: el nacimiento 
de un proletariado industrial; una nueva casta se formaba así, al 
mismo tiempo que la casta de la burguesía aumentaba su fuerza por 
la fundación de manufacturas y la dominación del comercio; pero á 
pesar de todo, los obreros de fábrica son en Rusia la ínfima mino¬ 
ría. Si en las provincias centrales las pequeñas industrias rurales y 
de estación ocupan más de siete millones de personas, el servicio 
de las manufacturas, á pesar de las primas y de los favores guber¬ 
namentales, apenas exige dos millones de trabajadores; es decir, ha 
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tomado al trabajo agrícola menos de la quincuagésima parte del 
aumento de población habido entre 1861 y 1905. Todavía actualmente 
la inmensa mayoría de la población rusa no tiene más recurso que 
la agricultura. 

Toda gran revolución es generadora de progreso y de regreso, 
y según que la historia examine los unos ó los otros, se inclina á 
deplorar ó á celebrar los resultados del acontecimiento. Pero en 
cuanto á las consecuencias de la emancipación de los siervos de 
Rusia, no hay duda posible. A pesar de todas las reticencias y de 
las malas voluntades, á pesar de las toscas tentativas de los refor¬ 
madores que trataban de quitar con una mano lo que daban con la 
otra, la esclavitud estaba positivamente abolida; el amo no tenía ya 
el derecho de azotar á su doméstico, ni la señora podía clavar alfi¬ 
leres en la carne de la sierva rival; el trabajador podía labrar la 
tierra cantando, porque había comprado su tierra y la llamaba suya 
y podía removerla y fecundarla con amor. 

La admirable consecuencia de la emancipación fué que co¬ 
menzó á formarse una opinión pública en aquella masa antes inerte, 
y que, en virtud de la lógica de las cosas, era necesario dar cierta 
satisfacción á esa opinión pública, llegando hasta admitir en Rusia 
la institución del jurado, con gran escándalo de los viejos conser¬ 
vadores, y uno de los más sensacionales veredictos del nuevo tri¬ 
bunal fué la absolución de una joven, Vera Zassoulitch, que había 
vengado la fustigación de un prisionero en la persona del culpable 
principal, el general de la policía (1878). Asimismo el gobierno 
fué impulsado por el espíritu de emancipación hasta permitir á los 
campesinos exponer sus quejas y formular sus proposiciones en las 
asambleas cantonales ó zemstvo. 

Rusia vió esas cosas extrañas: los jueces de paz elegidos en 
segundo grado por todos los campesinos al igual que sus señores, 
luego unos parlamentos donde los labriegos se permitían discutir sus 
intereses con buen sentido, hasta con ingenio y bello lenguaje. In¬ 
dudablemente diversas medidas restrictivas, sobre todo bajo el reinado 
de Alejandro III, llegaron á suprimir casi por completo aquel primer 
ensayo de una representación directa de los intereses; pero la cosa 
cierta, inevitable, que ningún gobierno puede borrar de la historia, 









es que la nación rusa se hallaba ya colocada por su movimiento 
social y político en un medio análogo al de las demás naciones 
cultas de Europa; que, por consiguiente, todas las revoluciones del 
pensamiento habían de hallar allí una sociedad preparada para com¬ 
prenderlas. El mundo moderno se había engrandecido con toda la 
inmensidad de Rusia. 

















INTERNACIONALES. - NOTICIA HISTÓRICA 


1866. 14 de Junio, declaración de guerra de Prusia y de Italia á 
Austria; 24 de Junio, Custozza ; 3 de Julio, Sadowa ó Ko- 
niggratz; 4 de Julio, restitución de Venecia á Francia; 17 
de Julio, los Prusianos llegan hasta Yiena; 20 de Julio, Lissa; 
21 de Julio, armisticio. — Congreso de la Internacional obrera 
en Ginebra. — 4 de Noviembre, Mentana. 

1867. 5 de Febrero, los Franceses abandonan Méjico; 19 de Junio, 
ejecución de Maximiliano. — Rusia vende el Alaska á los Es¬ 
tados Unidos. — Insurrecciones en Creta y en Cuba. 

,868. 17 de Septiembre, insurrección de Cádiz; 30 de Septiembre, 

huida de Isabel II. — Toma de Samarkand por los Rusos. — 
Golpe de Estado en el Japón. 

1869. 17 de Noviembre, apertura del canal Suez. 

1870. 8 de Mayo, plebiscito; 19 de Julio, declaración de guerra á 
Prusia; 2 de Agosto, primeras escaramuzas; 14-18 de Agosto, 
Borny , Rezonville, Gravelotte, Saint Privat ; 1-2 de Sep¬ 
tiembre, Sedán ; 4 de Septiembre, proclamación de la Repú¬ 
blica; 18 de Septiembre, cerco de París; 27 de Octubre, 
rendición de Metz ; 9 de Noviembre, Coulmiers. 

1871. 3 de Enero, Bapaume ; 10 de Enero, Villersexel ; 18 de Ene¬ 
ro, el rey de Prusia es proclamado emperador alemán en 
Versalles; 28 Enero, rendición de París y armisticio ; i.° de 
Febrero, el ejército del Este se refugia en Suiza. 
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1870. 20 de Septiembre, entrada de los Italianos en Roma; 16 de 
Noviembre, Amadeo de Saboya, rey de España. 

1871. 8 de Febrero, elecciones en Francia; i.°de Marzo, paz; 18 de 
Marzo - 28 de Mayo, Commune de París. 

1872. Principio de la guerra carlista. 

1873. 11 de Febrero, Amadeo sale de España. — 24 de Mayo, Mac- 
Mahon reemplaza á Thiers. — Julio, movimientos federalistas 
en Málaga, Cádiz, Sevilla, Cartagena. — 16 de Septiembre, 
evacuación del territorio francés por los ejércitos alemanes; 
20 de Noviembre, organización del Septenado. —Los Rusos 
toman Khiva. 

1874. 3 de Enero, golpe de Estado del general Pavía; 12 de Ene¬ 
ro, rendición de Cartagena; 29 de Diciembre, restauración de 
la monarquía por Martínez Campos. 

1875. 30 de Enero, la república francesa es votada por 353 votos 
contra 352. — Sublevación en Herzegovina. 

1876. 28 de Febrero, fin de la guerra carlista. — 29 de Mayo, de¬ 
posición de Abd-ul-Aziz,. asesinado el 11 de Junio; 31 de 
Agosto, Abd-ul-Hamid reemplaza á Murad V. — Guerra ser¬ 
vio-turca. 

1877. 16 de Mayo, golpe de Estado de Mac-Mahon ; Octubre, re¬ 
elección de los 363. — 22 de Junio, los Rusos atraviesan el 
Danubio; Julio-Diciembre, luchas alrededor de Plevna; 18 de 
Noviembre, toma de Kars. 

1878. 14 de Febrero, la flota inglesa atraviesa los Dardanelos; 3 de 
Marzo, tratado de San Stefano; 13 de Junio-13 de Julio, 
Congreso de Berlín. 

1879. 3 o de E nero » dimisión de Mac-Mahon. — Guerra anglo- 
afghana. — Guerra entre Chile y una alianza bolivio-peruana. 

1881. Los Rusos entran en Turkmenia y los Franceses en Túnez. 
Tesalia es devuelta á Grecia. 

1882. 11 de Julio, bombardeo de Alejandría; los Ingleses ocupan 
Egipto. — Toma de Hanoi. 

1883. Estalla la guerra entre Servia y Bulgaria. — Los Franceses 
se apoderan de Annam. 

1884. Los Rusos toman Merv. — Guerra franco-china. 
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, 885 . Febrero, la conferencia de Berlín organiza la ocupación euro¬ 
pea de Africa. - 18 de Septiembre, reunión de Rumelia á 
Bulgaria. — 26 de Enero, toma de Khartum por el Mahdi.— 
28 de Febrero, derrota de Lang-Son; 9 de Junio, paz franco- 
china. Inglaterra anexiona Barmania. 

1886. Un bloqueo europeo impide á Grecia emprender la guerra. 

1889. i 5 de Noviembre, proclamación de la república en el Brasil. 

1894-1895. Guerra chino-japonesa. — Primeros trabajos del Transi- 
beriano. 

1896. i.° de Marzo, derrota de los Italianos en Adua. 

1897. Rebeldía de Creta; guerra greco-turca. 

1898. Proceso Dreyfus. — Mayo á Agosto, guerra hispano-ameri- 
cana. — Septiembre, batalla de Omdurman ; Franceses é In¬ 
gleses en Fachoda. — Los Rusos se instalan en Port-Arthur 
y los Ingleses en Wei-hai-wei. 

1899. Enero, los Alemanes en Kiao-Tcheu. — Insurrección en las 
Filipinas. 

iyoo. Sublevación de los Boxers en China; expedición europea. 



La conciliación entre el Capital y el Trabajo 
es imposible, pero cada nueva lucha da lugar 
d transacciones que se acercan d la justicia. 


CAPITULO XX 


Internacional obrera. — Canal de Suez.—Sadowa. 
Unidad italiana. — Guerra franco-alemana. — España. 

La Commune de París y el federalismo español. 
Filoxera. — Guerra ruso-turca. — Tratado de Berlín. 
Expansión colonial. — Repartición de África. — Europa y Asia. 
Guerra americano-española. — Sindicato de las naciones. 

L as diversas revoluciones de Europa que arrojaron fuera de 
su patria á todos los desterrados ó emigrados, dieron un 
resultado importantísimo en la historia, ayudaron á consti¬ 
tuir agrupaciones, nuevas aparte de los sentimientos exclusivos, siem¬ 
pre mezquinos, del origen nacional. En aquellos barrios del centro 
de Londres, donde, por un fenómeno de agregación debido á la ne¬ 
cesidad del apoyo mutuo, se hallaban todos los revolucionarios ex¬ 
tranjeros, Italianos de Venecia, de Genova y de Roma, Españoles 
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de Barcelona y de Valencia, Parisienses y Badenses, Polacos y Ru¬ 
sos, la alianza había de hacerse: la comunidad del objeto, de los 
intereses y de los medios empleados producía una concordancia al 
menos parcial entre los proscritos, á pesar del obstáculo que opo¬ 
nían las diferencias de costumbres y de lenguaje, como también las 
rivalidades de las ambiciones de los que codiciaban el poder. De 
ese modo se constituía una especie de gobierno oculto de los Esta¬ 
dos Unidos de Europa, sin que la orgullosa Inglaterra se dignase 
conocer los actos de los hombres caídos que le habían pedido un 
asilo y que trabajaban para la reconstrucción del mundo. Constituía 
ciertamente un hecho político de primer orden aquel intento de 
acuerdo internacional en vista del establecimiento de un nuevo equi¬ 
librio europeo basado sobre la libertad cívica y sobre la representa¬ 
ción equitativa de todos los intereses; pero los compromisos recíprocos 
tomados por los contratantes carecían de la sanción popular, única 
que podía darles la realización futura, y ocurría además que la ma¬ 
yoría de aquellos hombres políticos, habían participado en el go¬ 
bierno de su país de origen, y no aplicaban un absoluto desinterés 
á la realización de su misión. 

¡ Cuánto más importante que aquella concordia provisional en¬ 
tre personajes de diversas naciones, fué la otra Internacional, la que 
nació espontáneamente entre trabajadores y hambrientos pertene¬ 
cientes á todas las naciones que se reconocían hermanos por la vo¬ 
luntad común ! Los astrónomos, los geógrafos, los viajeros habían 
descubierto la unidad material del planeta, y unos humildes obre¬ 
ros ingleses, alemanes, suizos y franceses, sintiéndose dichosos por 
amarse en razón de que habían sido destinados á odiarse y que se 
expresaban difícilmente en una lengua que no era la suya, se es¬ 
trechaban en un mismo grupo y se unían para formar una sola 
nación, despreciando todas las tradiciones y las leyes de sus respecti¬ 
vos gobiernos. Esa unidad moral, esa humanidad de que en otro 
tiempo hablaban los filósofos y que la mayoría consideraban como 
un sueño imposible, comenzaba á tener un principio de realización 
en las calles tristes y fangosas de Londres, bajo la niebla pesada y 
negruzca. 

Los principios de la obra fueron poca cosa y apenas pueden dis¬ 
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tinguirse sus orígenes, que son numerosos y que se hallan muy le¬ 
jos en el pasado, como las raíces y las raicillas de un gran árbol 
que se buscan y se estudian entre las hendiduras de la tierra. A 
justo título pueden señalarse diferentes grupos socialistas, aun antes 
de la revolución de 1848, como precursores de La Internacional, y 
algunas vanidades de partido se han aprovechado de ello para atri¬ 
buirse la gloria de haber dado el impulso decisivo á ese movi¬ 
miento. El hecho es que después de múltiples iniciativas, la nueva 
sociedad apareció en 1864 en las reuniones populares de Londres, 
absoluta y definitivamente consciente de su objeto, hablando un 
lenguaje cuyos términos todos habían sido escrupulosamente preci¬ 
sados, porque los hombres que los pronunciaban se dirigían al 
mundo entero y sabían que sus palabras serían oídas de siglo en 
siglo. Comprendiendo que «la emancipación de los trabajadores no 
se haría sino por los trabajadores mismos», la Asociación Interna¬ 
cional apelaba á todas las energías de los que trabajan para comba¬ 
tir todo monopolio, todo privilegio de clase, y les ponía en guar¬ 
dia contra toda participación en las pasiones y en las intrigas de la 
política burguesa. En su contenido general, el manifiesto de los 
obreros internacionales resonaba como un grito de guerra contra 
todos los gobiernos; pero, sobre éstos, se dirigía fraternalmente á 
todos los hombres, entre los cuales «la verdad, la justicia y la mo¬ 
ral debían constituir la línea de conducta, sin distinción de color, 
de fe ni de nacionalidad. ¡ No más deberes sin derechos, no más 
derechos sin deberes!» Quizá sobraba en esta proclama de los 
obreros asociados la palabra «fe», porque el hombre que cree en 
un poder sobrenatural y se conforma ciegamente con las órdenes 
que supone se le envíaq desde el cielo no puede comprender la 
libertad, y, por consecuencia, no puede pertenecer á una asocia¬ 
ción de compañeros que reivindican sus derechos y se disponen á 
conquistarlos. 

Grande fué la emoción en el mundo de la clase poseedora que 
se distribuye los beneficios y hace trabajar en su provecho á las 
multitudes de campesinos y obreros. Impulsada por la lógica de 
las cosas, que muestra en el presente la realización del porvenir, 
la burguesía se imaginó que la gran masa obrera formaba parte de 
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la flor del proletariado agrupado en una Internacional, y en su te 
rror creyó ver de repente miles y miles de obreros hostiles poner- 

se'e frente á frente. Fué aquella una ilusión de que se vengo 

después aplicando las 

prisiones, los destie¬ 
rros y los fusilamien¬ 
tos en masa; mas por 
escaso que fuera al 
principio el número 
de los hombres cons¬ 
cientes de la fuerza de 
la idea, comprendien¬ 
do el antagonismo 
absoluto del trabajo 
libre y del monopolio 
capitalista, las perse¬ 
cuciones no podían 
aniquilarla. Esta vez 
la . semilla se había 
arrojado sobre una 
tierra favorable. En 
Francia, especialmen¬ 
te, se tuvo la candidez 
de creer, después de 
la Commune, que las 
leyes, los decretos y 
las amenazas de pro¬ 
ceso habían suprimi¬ 
do La Internacional, 

que la simiente había sido extirpada ó esterilizada; pero quede 
el nombre ó desaparezca, que las etiquetas cambien ó se mo¬ 
difiquen, nada importa al hecho que permanece cierto, firme, in¬ 
quebrantable como un decreto del destino. ¡La Internacional es el 
producto mismo de la civilización contemporánea! Los trabajadores 
se han salvado de la ignorancia primera: saben y sabran cada vez 
con mayor certidumbre que sus intereses soh los mismos acá y alia 
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de las fronteras y de los mares, sobre toda la superficie del globo, 
que su patria se empequeñecerá constantemente comparada con la 
gran patria, que es la Humanidad. 

Por más que los gobiernos combatían La Internacional en uno 

de sus elementos, la 
Internacional obrera, 
no dejaban de ser 
arrastrados por la co¬ 
rriente de la historia 
hacia manifestaciones 
que habían de dar el 
mismo resultado: tam¬ 
bién ellos trabajaban 
por el empequeñeci¬ 
miento de los límites 
nacionales, sobre el 
continente de Euro¬ 
pa: las redes de ferro¬ 
carriles se enlazaban 
unas con otras en ma¬ 
llas cada vez más nu¬ 
merosas; se abría un 
subterráneo debajo 
de los Alpes para 
unir Francia é Italia, 
mientras que en la 
América del Norte se 
plantaban rieles apre¬ 
suradamente sobre las 

mesetas y los desiertos de las Rocosas para poner en comunicación, 
á través de los continentes, los dos grandes puertos del Atlántico 
y del Pacífico, New-York y San Francisco. 

Se trabajaba para hacer algo todavía más grande, para cortar el 
pedúnculo que unía Africa al resto del Mundo Antiguo. Era en 
realidad la continuación de una obra que la naturaleza había hecho 
ya, probablemente durante un corto período de las edades cuater- 
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nanas, y que los hombres habían terminado también por una vía 
indirecta hace más de dos mil años. La leyenda y la historia 
hablan de un canal, trazado desde la rama oriental del Nilo hasta el 
golfo de Arsinoe, á la extremidad del mar Rojo, y se sabe que 
Darío, utilizando los trabajos del faraón Nechao, le dió una anchura 
suficiente para que «pasaran dos trirremes de frente. Cerrado por 
las arenas, el canal fué reparado en tiempo de los Ptolomeos, y 
después restaurado á lo menos por segunda vez durante el reinado 
de Trajano: era el «Río» por donde se transportaban á las orillas del 
Nilo los bloques de pórfido extraídos de las montañas ribereñas del 
mar Rojo. Amru restableció una vez más esta vía navegable, pero 
después arenas y fangos continuaron nuevamente su obra y durante 
once siglos Africa volvió á soldarse al cuerpo continental de Asia. 
No obstante, todos los grandes hombres deseaban la restauración del 
canal egipcio. Los versos que Marlowe pone en boca de Tamer- 
lán prueban de qué manera excitaba las imaginaciones la preocupa¬ 
ción del rompimiento del istmo en la época del Renacimiento : 

«And here, not far from Alexandria. 

Whereas ihe Tyrrhene and the Red Sea meet, 

Beeing distant less than full a hundred leagues, 

I mean to cut a channel to them both, 

That men might quickly sail to India» 

Durante el período de fervor de la grande industria moderna, 
precisamente cuando se esperaba del trabajo intensivo de los obre¬ 
ros una especie de renovación mundial, los discípulos de Saint Si¬ 
món, fanáticos de la apertura del istmo asiático-africano, hicieron 
de él casi un dogma de su religión, y los ingenieros por ellos en¬ 
viados hicieron sobre el terreno las nivelaciones preliminares y los 
proyectos de la obra, continuados después en beneficio de los es¬ 
peculadores y de los banqueros. Puede decirse que, virtualmente, 
el canal estaba ya abierto cuando Bourdaloue hubo terminado su tra¬ 
bajo geodésico de mar á mar en 1847. Pero hubieron de pasar 
más de veinte años antes de que la empresa lograra triunfar defi- 

' Tamburlaine the Great. — Y aquí, no lejos de Alejandría — donde el Mediterráneo y 
el mar Rojo se aproximan — y esián separados por menos de cien leguas — yo cavaré un 
canal — para que el hombre abrevie su ruta hacia las Indias. 
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nitivamente de las rivalidades políticas, de la envidia comercial y de 
la animadversión de la Gran Bretaña y de la Puerta; y aun ese 
triunfo no se hubiera obtenido seguramente sin las prodigiosas libe¬ 
ralidades del khedive de Egipto, Ismail Pachá, sin los millones y 


N.° 461. Rotas de Londres i Bombar. 



La actual ruta de tierra pasa por Moscou, Tachkent, Merv, esperando la vía férrea de 
OJessa, Tiflis, Teherán y Kwettah. — La ruta de mar pasa por el Cabo 6 por Gibralur, Suez 
v Aden. - Us rutas mixtas son las de Marsella y Suez 6 de Constantinopla, Adana y koven. 

El arco de gran circulo que une Londres á Bombay es en este mapa una linea recta; las 
distancias — 1 centímetro por 10 grados, son correctas á lo largo de la base y en la direcci n 
normal. El barco que dobla el Cabo de Buena Esperanza se halla más le|OS de Bombay que 
á su salida de Londres. 

millones de francos pagados en reclamo y sin el trabajo gratuito de 
los siervos fellahin que recogían la tierra del canal en sus cestos 
de fibras vegetales. Por último, el 17 de Noviembre de 1869, una 
suntuosa escuadra de barcos decorados y floridos remontó el canal 
inter-oceánico desde Port-Said al lago Timsah. Era aquel cierta- 
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mente un hecho capital en la historia del comercio y hasta en la 
de la toma de posesión del globo por la humanidad, pero el apre¬ 
ciador superficial de los acontecimientos sólo vió un triunfo de 
Francia, que por sus ingenieros había hecho los estudios, había 
suministrado los capitales y cuya soberana, bella todavía, presidia 
magníficamente el cortejo. 

Pero precisamente aquel triunfo fue seguido de la manera más 
brusca de un terrible trastorno causado por la guerra franco-germá¬ 
nica, y por un singular cambio de frente de Inglaterra : ese país, 
que no había cesado de oponerse á la apertura del canal durante 
todo el período de los trabajos, cambió repentinamente de opinión 
en cuanto fué terminada la obra, y por la compra de acciones se 
convirtió en el principal propietario de la vía destinada a ser el 
gran camino de las Indias. En tanto que Inglaterra pudo temer 
que otra potencia se instalase sólidamente en Egipto, lugar de etapa 
por excelencia entre Londres y Bombay, había de intentarlo todo 
para que la ruta de circunnavegación por el Cabo de Buena Espe¬ 
ranza fuera la única frecuentada por los barcos, pero en cuanto una 
segunda vía, más corta y menos peligrosa, se halló abierta, nece¬ 
sitó á toda costa, si no apoderarse, al menos ocupar en ella la 
parte principal. Mas á pesar de todas las rivalidades nacionales, que¬ 
daba predominante el interés mayor del género humano que apro¬ 
ximaba los pueblos y las razas, yuxtaponiendo, por decirlo asi, las 
orillas del Pacífico y las del Atlántico, creando de nuevo la forma 
de los continentes. 

Semejantes resultados dominan singularmente en la historia esen¬ 
cial del mundo sobre las consecuencias relativamente pasajeras cau¬ 
sadas por los conflictos de pueblo á pueblo, y hasta por las guerras 
de invasión, por terribles que sean y por numerosos que fuesen 
los desastres causados por esos choques. En aquella época ya 
no pertenecía á Francia la iniciativa en los asuntos europeos, pues 
que ya no tenía política nacional y se hallaba gobernada por un 
hombre enfermo, gastado, vacilante y solapado. El juego de la di¬ 
plomacia estaba dirigido por Prusia, guiada y dominada por un 
hombre de clara inteligencia, de voluntad poderosa é indudable- 
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mente superior á todo escrúpulo ó preocupación. Ya el conde de 
Bismark había despejado completamente el terreno político en la 
asamblea del mundo germano, estableciendo de una manera indis¬ 
cutible la hegemonía de Prusia en los asuntos de Alemania. Ante 
todo (1864) se solucionaba en provecho de Prusia la cuestión de 
las fronteras de Dinamarca, apoderándose de toda la parte, incon¬ 
testablemente germánica, de aquel reino situada al sud de Flens- 
burg, y hasta extendiendo el límite político á cerca de un centenar 
de kilómetros al Norte, en pleno territorio del imperio dinamar¬ 
qués : para ponerse en regla con el principio de las nacionalidades, 
se había dicho que los Dinamarqueses podrían en ocasión propicia 
unirse de nuevo á la patria escandinava por un voto libremente 
emitido, pero ese voto no se pidió jamás. Prusia llegó asi a 
hacerse dueña del anejo estratégico más importante de su territorio: 
el Holstein domina la desembocadura del Elba y la del Trave, y 
posee las campiñas cruzadas por el gran canal de navegación de Kiel 
al Elba, considerado desde la anexión como uno de los trabajos que 
habían de emprenderse con más urgencia para completar los medios 
de acción del futuro imperio 

Después de ese primer golpe que aseguraba la posición de 
Prusia por la parte del Norte y le daba una frontera estratégica 
perfecta, á la vt z ofensiva y defensiva, se trataba de hacer un nuevo 
movimiento más decisivo todavía, expulsando al Austria de la Con¬ 
federación germánica. La combinación parecía tanto más irrealiza¬ 
ble, cuanto que el Austria había prestado su apoyo á Prusia para 
conquistar el Holstein, y el primer acto de reconocimiento iba á 
ser declararle la guerra. No se vaciló lo más mínimo ; sabias ma¬ 
niobras diplomáticas lograron embrollar las dos grandes potencias 
alemanas, y estalló la guerra (1866), y Prusia, mejor armada, pre¬ 
parada desde mucho antes, perfectamente consciente de su objeto y 
bien en regla con Europa, donde se había asegurado la alianza de 
Italia y la no intervención de los Franceses y de los Rusos, mar¬ 
chó casi matemáticamente á la victoria. Dos semanas después de la 
declaración de guerra, ganaba la batalla decisiva de Sadowa y se 
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aprovechaba con gran habilidad de su triunfo para no pedir apenas 
á Austria más que satisfacciones morales, tanto más eficaces en rea¬ 
lidad cuanto que imponían al vencido una especie de gratitud. El 
viejo imperio de Habsburgo se encontraba excluido de la Confede¬ 
ración germánica, mientras que los otros Estados de Alemania, rei¬ 
nos, electorados, principados y ciudades «libres» cambiaban de 
orientación y gravitaban forzosamente en el círculo de la hegemo¬ 
nía prusiana. 

De ese modo la nación alemana, que en 1848 había intentado 
constituirse espontáneamente por entero y por la libre voluntad de 
sus pueblos, reaparecía veinte años después reformada por la volun¬ 
tad de un amo, pero esta vez incompleta, mutilada, puesto que los 
Alemanes austríacos habían sido rechazados de la nueva agrupación, 
y había de fiar á guerras ó á revoluciones futuras el término de la 
obra comenzada. En el fondo, esa política de «hierro y de san¬ 
gre», en que los historiadores adoradores del éxito vieron el testi¬ 
monio del genio monárquico de Prusia, consistió en impedir, por 
la fuerza y por la astucia, la formación libre y plena de la nación 
alemana, para rehacerla después bajo el aspecto de un ejército, 
cuyos cuadros no comprenden todavía todos sus regimientos. 

La unidad pan-germánica no está, pues, hecha todavía; en 
cuanto á la unidad italiana, puede considerarse esta etapa de la 
historia como definitivamente reconocida. Sin embargo, Italia, en 
su campaña contra Austria, no fué afortunada. Perdió en tierra la 
batalla de Custozza, y en mar, su flota, de la que esperaba mucho, 
fué en parte destruida y dispersada en el Adriático, cerca de la 
isla de Lissa. Entonces Austria, habiendo salvado completamente 
respecto de Italia su prestigio militar, pero obligada, no obstante, 
á sostener su ejército al otro lado de los Alpes para cubrir su ca¬ 
pital contra Prusia, salió de apuros por medio de un golpe teatral, 
cediendo Venecia á su aliado Napoleón III, quien, á su vez, la 
entregó á Víctor Manuel, bajo reserva de una aceptación por el su¬ 
fragio popular. Después de varías hipocresías diplomáticas, desti¬ 
nadas á atribuir á Prusia el mérito de la cesión, el antiguo reino 
de Piamonte, llegado á los límites naturales de la Península, pudo 
al fin redondear su territorio hasta el hemiciclo de los Alpes: Ita¬ 
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lia estaba hecha desde el punto de vista geográfico, aunque incom¬ 
pleta siempre, si la política hubiera de obedecer al voto de las po¬ 
blaciones, porque es indudable que en el Tirol meridional y en 
Istria, los ciudadanos de lengua italiana se manifestarían en gran 
mayoría deseosos de entrar en la unidad peninsular. 

Provisionalmente, la guarnición francesa continuaba protegiendo 



VISTA DEL VATICANO Y DE SUS JARDINES 


al papa contra la entrada de las tropas de Italia en Roma, ¿pero 
quién no presentía cuán contraria era aquella testarudez á las nece¬ 
sidades de la historia? En cuanto la guerra franco-alemana hubo 
manifestado la superioridad de Prusia, el gobierno italiano se apre¬ 
suró á ocupar todo el territorio de Roma, provincia y ciudad, «con 
el fin de asegurar la independencia espiritual del papa» (20 de Sep¬ 
tiembre de 1870). La ironía era algo fuerte, pero ¿qué había de 
hacer Pío IX más que someterse y pronunciar la excomunión mayor 
contra el invasor? Precisamente acababa de reunirse un concilio en 
el Vaticano para votar la infalibilidad del Soberano Pontífice. Estaba 
en la lógica de las cosas que á la supresión efectiva y total del 
poder temporal correspondiese la exaltación del poder espiritual. 
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Convertido en el «prisionero del Vaticano», el papa se elevaba al 
rango de los dioses. 

En la misma época España se hallaba en una crisis de naci¬ 
miento y de adaptación á las ideas modernas. En 1868 se produjo un 
movimiento general de reprobación contra las intrigas y las costum¬ 
bres de la corte, que produjo la expulsión de la reina Isabel II en 
el momento en que se aliaba estrechamente con Napoleón y el papa 
para asegurar el sostenimiento del poder temporal de la Iglesia. 

Aunque la revolución hubiera llevado á la disputa del poder 
toda una multitud de ambiciosos, príncipes, generales, diplomáticos 
y oradores, el impulso liberal de abajo dió en un principio á la 
situación un carácter casi republicano: se expulsaron los jesuítas, se 
suprimieron los bienes de manos muertas, se proclamó la entera li¬ 
bertad de la prensa y de la enseñanza; hasta se abolieron los con¬ 
sumos, ese cáncer de la vida nacional, y se concedió á cada ciuda¬ 
dano de veinticinco años el derecho de sufragio. La república se 
hubiera instituido en España si el Estado no hubiera tenido esos 
dos parásitos, el ejército y la armada, y si el Estado mismo no 
hubiera sido el parásito de sus lejanas colonias, las Filipinas y las 
Antillas. 

Cuba, «la perla antillana» por excelencia, se insurreccionó al 
mismo tiempo que la metrópoli y, como España, reivindicaba su 
independencia, procurando desembarazarse de su peligrosa institu¬ 
ción, la esclavitud de los negros, germen seguro de revoluciones y 
de matanzas futuras. Pero se ganaba demasiado dinero en las ricas 
plantaciones para que los ávidos funcionarios y los aventureros de 
ultramar no tuviesen empeño en reprimir la insurrección cubana y 
conservar la esclavitud de los Africanos: la elocuencia de los discur¬ 
sos sobre el honor nacional bastó para engañar á la cándida multitud 
de los ciudadanos. Harto enredada todavía en todo su aparato mo¬ 
nárquico, con sus colonias de esclavos inclusive, España no podía 
dejar de reconstituirse en monarquía, y la regencia de Serrano no 
tuvo otra misión que practicar humillantes diligencias en busca de 
un rey. Se creyó haber encontrado uno en la persona de un prín¬ 
cipe de Hohenzollern, pero esa elección hubiera podido hacer que 
estallara la guerra entre Francia y Alemania antes que Bismark 
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estuviera completamente dispuesto para el ataque, y los cortesanos 
dedicados á buscar soberanos se dirigieron hacia otro personaje, el 
príncipe Amadeo de Saboya, que consintió en probar el fruto, a 
veces amargo, de la realeza (1870): no le faltó mucho para que su 
destino fuera análogo al de otro coronado, el emperador Maximi¬ 
liano. Durante más de dos años tuvo que luchar contra sus enemi¬ 
gos, de un lado los carlistas, de otro los republicanos, y lo que es 
peor, contra sus falsos amigos los monárquicos constitucionales y 
liberales; sobre todo hubo de conformar su voluntad con las órdenes 
de la Iglesia y con las de los grandes propietarios de Cuba. Por 
último, llegó al extremo de tener que abdicar (1873), dejando el 
poder al partido que se mostrara más fuerte. 

A mediados de 1870, la lucha diplomática entablada hacía mu¬ 
cho tiempo entre Francia y Prusia, llegó á la declaración de gue¬ 
rra. Bismark tuvo el talento de producir la ruptura definitiva, hasta 
por mentiras telegráficas, pero arreglándose de modo que el adver¬ 
sario pronunciara la palabra fatal: ante la opinión pública, tan fácil 
de engañar, las culpas habían de pesar sobre Francia, lo que cons¬ 
tituía ya una primera victoria. Pero desde los primeros días de las 
hostilidades Prusia obtuvo un segundo éxito á los ojos del mundo, 
demostrando que estaba absolutamente dispuesta para el combate, 
mientras Francia, confiada á viejos militares sin inteligencia y envidio¬ 
sos unos de otros, sólo había sabido alabarse neciamente de haber 
previsto hasta el «último botón de polaina», cuando en realidad 
había sido cogida de improviso y -no poseía planes, ni víveres, ni 
la artillería necesarios; iba á batirse al azar contra un enemigo que 
veía claramente su objetivo. 

Las probabilidades generales, sacadas del equilibrio de las na¬ 
ciones, estaban también en favor de Alemania. Si el imperio fran¬ 
cés poseía cierto prestigio, debido á sus guerras afortunadas, se 
hallaba, sin embargo, bastante disminuido por su última aventura 
mejicana y por sus diversos fracasos diplomáticos con Prusia, en 
tanto que ésta gozaba de un prestigio nuevo, brillante y obtenido 
en la guerra contra Austria con una seguridad de método que no 
habían tenido los vencedores de Magenta y de Solferino. Verdad 
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es que el régimen imperial de Francia, consciente de su creciente 
debilidad, había tratado de consolidarse por medio de un plebiscito 
que había respondido á sus preguntas equívocas con una aproba¬ 
ción insignificante; pero Prusia no había tenido necesidad de recu¬ 
rrir á semejantes subterfugios: la guerra contra Francia era real¬ 
mente popular. Si el gobierno francés podía crear un entu-iasmo 
ficticio haciendo gritar por su policía: «¡A Berlín, á Berlín!» los 
ejércitos alemanes que marchaban apresuradamente hacia la frontera 
francesa estaban decididos á combatir, á vencer y, si era preciso, á 
llegar á París y aun más allá. Mientras que en Francia la masa de 
los habitantes no tenía ninguna animosidad especial contra el Ale¬ 
mán, ó más bien se atenía á la malevolencia nativa sentida espontá¬ 
neamente contra todo extranjero, los jóvenes de Germania habían 
aprendido todos en la escuela que el Francés es «el enemigo 
hereditario»; todos habían recitado la lección que les ordenaba ven¬ 
gar la muerte de Conradino, perpetrada en el siglo xw por el rey 
Carlos de Anjou, y la devastación del Palatinado ordenada por Lou- 
vois; • todos participaban del entusiasmo patriótico de los naciona¬ 
listas por la reconquista de la Alsacia Lorena, y muchos llegaban 
hasta el odio feroz al Francés que inspiraba Rückert: « ¡ Sobre el 
campo del vecino, arroja á lo menos una piedra, para que al caer 
aplaste una flor ! » 

Desde el punto de vista general de la unidad nacional, que, en 
el fondo, era la razón de ser de la expansión germánica y de ese de¬ 
talle, secundario aunque terrible, denominado la batalla, la matanza 
ó la invasión, también Francia *se hallaba en notable desventaja, 
hn la época en que Alemania estaba dividida en numerosos Estados, 
imperios, reinos, principados, ciudades libres y de dependencia me¬ 
dioeval, y en que la Italia misma, «aquella hermosa expresión geo¬ 
gráfica», se hallaba descompuesta en fragmentos políticos, de los 
cuales, el más precioso, pertenecía á una potencia extranjera, había 
llegado á ser proverbial contrastar aquellos enredos de fronteras y 
de territorios enclavados en otros de nacionalidad distinta con lo que 
se llamaba «la gloriosa unidad francesa». Se habían tomado en su 
sentido estrecho los calificativos de «una é indivisible» dados á la 
república comprendida entre los Pirineos y el Rhin, y, sin embargo, 
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esas mismas palabras, lanzadas como grito de guerra durante las 
discusiones civiles que siguieron á la caída de la monarquía, prueban 
que las tendencias naturales á la disociación política habían sido po¬ 
derosas. El hecho es que Francia, tomada en su conjunto, es mucho 
menos «una» que Alemania y aun que Italia. 

La razón profunda de ese contraste es esencialmente geográfica. 
Francia pertenece á dos vertientes: por su cara meridional forma parte 


del área mediterránea, y por la cara opuesta, comprendiendo la mayor 
parte de sus cuencas fluviales, mira hacia el Océano, en tanto que 
Alemania está por entero en la pendiente norte y que, por el con¬ 
trario, Italia es completamente mediterránea. De ahí resulta que, á 
pesar de las mezclas, los cruzamientos, las entradas y salidas, la po¬ 
blación del territorio de doble inclinación que ha llegado á ser Francia 
ha conservado una notabilísima diversidad, si no en las ciudades, al 
menos en los distritos rurales apartados. Es evidente que entre el 
Euskaro del Nive ó del Bidasoa y el Ardenés ó el Lorenés, hay una 
diferencia de tipo mucho mayor que entre el Tirolés y el Mecklem- 
burgués ó que entre el Lombardo y el Siciliano, tan distintos, no 
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pesar de las mezclas, los cruzamientos, las entradas y salidas, la po¬ 
blación del territorio de doble inclinación que ha llegado á ser Francia 
ha conservado una notabilísima diversidad, si no en las ciudades, al 
menos en los distritos rurales apartados. Es evidente que entre el 
Euskaro del Nive ó del Bidasoa y el Ardenés ó el Lorenés, hay una 
diferencia de tipo mucho mayor que entre el Tirolés y el Mecklem- 
burgués ó que entre el Lombardo y el Siciliano, tan distintos, no 
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obstante, el uno del otro. Lo que ha podido causar la ilusión de 
los extranjeros y aún de los Franceses mismos que alaban su unidad 
nacional, es, por una parte, la confusión que se hace con mucha fre¬ 
cuencia entre todo el país y la ciudad de París, considerada como 
un compendio de la nación, aunque ésta se distinga de él por tan 
notables contrastes, y por otra, la extraña aberración de los que ven 
en la uniformidad administrativa el indicio de una semejanza entre 
las poblaciones sometidas al mismo régimen. Hallándose el mapa 
dividido de la misma manera en departamentos, distritos y cantones, 
hay quien se imagina que la evolución política y social se ha reali¬ 
zado natural y espontáneamente siguiendo un mismo método sobre 
las costas del Mediterráneo que sobre las del Océano. 

Aún desde otro punto de vista era superior Alemania á Francia 
al comenzar el conflicto: Alemania no tenía colonias. El imperio 
francés no había podido seguir una política recta, bien dirigida como 
una flecha, porque había necesitado dispersar su pensamiento y sus 
actos. En consecuencia, toda la nación se había hallado como «des¬ 
centrada» en su fuerza de resistencia: la conquista y la ocupación 
de la Argelia, los asuntos de Méjico, de la China y de la Indo-China 
lo mismo que todas las anexiones coloniales habían reducido propor¬ 
cionalmente la parte de Francia en la vida de Europa: á ese despla¬ 
zamiento de energía debe atribuirse en gran parte la formación de la 
Italia «una» y de la victoriosa Alemania *. Cuando estalló la guerra, 
el gobierno francés tuvo que abandonar precipitadamente todos sus 
proyectos lejanos: hubo colonia, el Gran Bassam, por ejemplo, que 
fué completamente evacuada, y en la principal de las posesiones fran¬ 
cesas, la Argelia, alguna población oprimida creyó llegado el mo¬ 
mento favorable de reconquistar su independencia. Hubo matanzas 
de los nuevos ocupantes, y la reconquista de la Kabilia costó largos 
y penosos esfuerzos. 

Por último, en 1870 Francia estaba mucho más dividida política 
y socialmente, y por tanto mucho menos disciplinada que Alemania: 
precisamente el progreso que había realizado en el sentido de la idea 
republicana y socialista la dividía en dos campos enemigos, que im- 


' Friedricli Ratzel, Das Uccr ais Quelle der Vcelkergraesse, p. 75. 
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posibilitaban toda obra común. Cuando se declaró la guerra, los 
enemigos del imperio, que representaban la flor intelectual de 1 rancia, 
protestaron con indignación, y la policía hubo de proceder ante todo 
á aterrorizar la población de París; después, cuando la rueda de la 
Fortuna dió la vuelta y cayó el imperio ante las aclamaciones de los 
republicanos, cuando el mundo contempló de lejos con estupor el 
espectáculo de las poblaciones francesas, y sobre todo de la capital, 



PAISAJE DE LA GRAN KABILIA 


Detrás de la población, situada en la cima de la montaña, según la manera agradable á las 
Rabilas, se distingue claramente la cresta de las altas cimas del Djurdjura. 


rebosando de alegría y de entusiasmo á la noticia de un desastre, 
pero de un desastre que les libraba de un amo, todo el organismo 
militar cambió en seguida de aspecto y de orientación. Mientras 
que los guardias nacionales y los cuerpos francos se constituían rá¬ 
pidamente para tomar parte en la resistencia, los que pertenecían á 
la casta militar se desinteresaban de la lucha; mariscales, como Ba- 
zaine, reservaban su ejército con la esperanza de restablecer el imperio 
ó de ayudar á alguna reacción monárquica; otros grandes personajes 
militares sólo se batieron por la forma, y más de uno con el deseo 
de ser vencidos. Una franca enemistad, excitada por los jefes, reinó 
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pronto éntre los soldados regulares y los ciudadanos sin mandato 
que tenían la pretensión de defenderse sin haber pasado por el cuartel 
ni el calabozo disciplinario: era necesario evitar la victoria á toda 
costa, puesto que hubiera aprovechado á la República con todas sus 
consecuencias sociales. Desunida Francia, su derrota era inevitable, 
y causa admiración que la resistencia hubiese durado tanto; ocurrió 
al fin que los que no habían querido la guerra fueron los que pro¬ 
longaron la lucha y defendieron con la mayor energía la causa de 
Francia, que había llegado á ser la de la República. 

Las tropas imperiales fueron rápidamente derrotadas en Alsacia 
y en la frontera de Lorena. Después de horribles matanzas, el ejér¬ 
cito de Bazaine, fuerte de 170,000 hombres, se dejó encerrar en 
Metz, de donde ni siquiera intentó salir, entregado de antemano por 
sus jefes; el 2 de Septiembre, unos cuarenta días después de la 
declaración de guerra, otro gran ejército, cercado delante de Sedan, 
trató en vano de abrirse paso, y, como resultado, el emperador quedó 
prisionero y cayó el imperio: todo parecía terminado ya, pero la 
República no quiso declararse vencida. Del suelo brotaron nuevos 
ejércitos. París, que Thiers, treinta años antes, había rodeado de 
fuertes para bombardear la ciudad en caso de rebeldía, quiso utili¬ 
zarlos contra el enemigo, á pesar de su gobierno, que se preparaba 
á la huida, y los Prusianos hubieron de hacer una larga y penosa 
campaña de invierno, extendida hasta las inmediaciones de Besan^on, 
de Bourges, de Rennes, y ocupar casi la mitad de Francia, antes que 
la opinión pública permitiera al gobierno inclinarse ante el derecho 
de la fuerza y firmar los preliminares de la paz que habían de costar 
á la nación dos provincias populosas y cinco mil millones de francos 
(1871), la mayor contribución de guerra que se haya pagado jamás: 
los hacendistas hablan de ese movimiento de fondos con respetuosa 
emoción. 

El rebajamiento de Francia y la exaltación de Prusia, transfor¬ 
mada en imperio de Alemania, produjeron gran conmoción en el 
mundo. Todos los que juraban por opiniones tradicionales y sufrían 
antiguos prestigios vieron con estupor que se habían engañado hasta 
entonces y que habrían de volverse hacia un nuevo sol levante. Por 
un cambio brusco, unas frases triviales y sin substancia racional su¬ 
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cedieron á los antiguos y gastados lugares comunes; se aprendió á 
exponer las mismas necedades cambiando los nombres. En muchos 
puntos, desde el fondo de América hasta los archipiélagos oceánicos, 
se convino en que Francia había cesado de existir y sólo tenía apa¬ 
riencia de vida merced á la generosidad del vencedor. Como conse¬ 
cuencia, Americanos del Norte, Australianos, Rusos y Japoneses, 
afectados por un nuevo sentido de la historia, comprendieron que 
la literatura francesa había sido exageradamente enaltecida y que se 
dedicaba en las escuelas un número excesivo de horas á la enseñanza 
de una lengua hablada por una nación de vencidos. Hasta los pe¬ 
queños pueblos bárbaros donde la enseñanza pública no existe aún, 
pero donde á lo menos hay un embrión de ejército, se apresuraron 
á reemplazar el tricornio y el chacó por el casco puntiagudo, que 
era un modo de rendir homenaje á la civilización, es decir, á la fuerza. 
De todas partes surgieron profetas anunciando la desaparición defi¬ 
nitiva de Francia, no por efecto de su entrada próxima en la unidad 
superior de un mundo más civilizado, sino por efecto de la conquista 
y de la supresión violentas. Se llegó á presentar la cosa en fórmulas 
científicas, y según la «ley de Brück», que regula los destinos de 
los hombres conforme al ciclo del meridiano magnético, la nación 
francesa quedaría completamente borrada del gran libro de Oro des¬ 
pués de la batalla de Sedan. Por último, se extendió la manía, quizá 
más en Francia que en Alemania, de contrastar lo que se llama el 
«genio latino», que sería el de la centralización, del catolicismo y 
del jacobinismo, con lo que se dice ser el «genio germánico», que, 
con la posesión de todas las virtudes, representaría ante todo el im¬ 
pulso personal y la libre iniciativa. En virtud de este contraste de 
los dos genios, el ejército del emperador Guillermo representaría el 
espíritu de libertad en la historia del mundo contemporáneo. 

Pero, aunque en plena angustia, Francia vivía aún, y hasta puede 
decirse que, gracias á la ruina momentánea del gobierno central, la 
vida de la nación tomaba un carácter más espontáneo, más sincero, 
más notable por sus contrastes y, al mismo tiempo, más excitante y 
consolador por sus promesas para el porvenir. Las dos Francias que 
durante la guerra se habían levantado una contra otra, haciendo así 
toda victoria común absurda é imposible, volvían á encontrarse des- 
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pues de la paz más enemigas y más encarnizadas que nunca en la 
lucha. Todos los partidos políticos y religiosos que veían en las 
ideas republicanas y socialistas una amenaza para sus privilegios, se 
habían reunido en una masa compacta y furiosa para retrotraer al 
pueblo al gremio de la iglesia y de la monarquía, aunque para con¬ 
seguirlo hubiera que apoyarse sobre la complicidad del extranjero 
que acababa de infligir á Francia la más cruel de las humillaciones. 
No desagradaba al vencedor ver su víctima luchar confundida en lo 
que se imaginaba había de ser el desorden caótico de la Revolución. 
Bismark no hizo, pues, nada en pro de los partidos monárquicos para 
reconstituir la monarquía que deseaban á toda costa, y. por otra 
parte, Italia, aunque constituida en Estado monárquico, había de ser 
absolutamente hostil al retroceso de una Francia de derecho divino, 
aliada del papado. Entregada á sus propias fuerzas, la reacción mo¬ 
nárquica francesa contaba al menos con todos aquellos Franceses, y 
eran muy numerosos, que odiaban á París y á los republicanos en 
general por su larga resistencia y no veían salvación más que en la 
paz, el silencio y la rutina. Bajo el nombre de «rurales», con que 
se envanecían, los representantes monárquicos de Francia, que for¬ 
maban la mayoría de la Asamblea, hasta hubieran querido alejarse 
de París como de una ciudad apestada y residir en alguna ciudad de 
calles pacíficas, Bourges, por ejemplo, que fué ya, en tiempos pa¬ 
sados, la residencia de los reyes vencidos. En cuanto á París, la 
ciudad maldita, se decidió ponerla á los pies de un ídolo católico, 
en castigo de sus pecados, y sobre la colina de Montmartre se erigió 
lentamente la fea basílica del Sagrado Corazón. 

Pero frente á aquella asamblea rural, cuyo primer acto fué una 
humillación penitenciaria y que estaba resuelta á colocarse bajo el 
dominio de un rey, heredero de un Luis XIV y de un Luis XVI, 
muchas ciudades, París la primera, se constituyeron en «communes». 
; Qué entendía la multitud republicana por esa palabra de múltiples 
orígenes históricos procedentes de Francia y de Italia, de la Edad 
Media, del Renacimiento y de la Revolución? Ante todo veía una 
organización de lucha sin tregua contra la monarquía que querían 
reconstituir los Rurales y contra el poder temporal, ejercido por 
curas y frailes; pero veía también lo que había visto cerca de un 
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siglo antes, en la República misma, el alba de una sociedad nueva en 
la que habría más justicia y más libertad, en la que nadie carecería 
de pan, y en la que el hombre, libre del temor del hambre, podría 


N.* 462 . Francia invadida en 1871 . 



El territorio ocupado por los Alemanes al final del armisticio — 26 de Febrero de 1871 — 
es el rayado según Vidal-Lablache; Bitche, que no abrió sus puertas hasta el 1 1 de Marzo, 
Langres, Auionney Besam;on estaban entonces libres de tropas alemanas. — Belfort, sitiada 
desdeel 4 de Noviembre de 1870, no capituló hastaque recibió orden de Paris.y la guarnición 
salió el 18 de Febrero con los honores de guerra. — A las fechas de batallas dadas página 245 
y en que Coulmiers, Bapaume y Villersexel son consideradas como victorias francesas, 
añadamos la defensa de Chateaudun (18 de Octubre), la batalla indecisa de Beaune-la-Rolande 
(18 Noviembre), las derrotas del Mans (10-12 Enero) y de Saint-Quentin (19 Enero). 

ocuparse de aspiraciones más elevadas, comprender las alegrías de 
la vida intelectual y moral. 

Las circunstancias que determinaron el movimiento de la Commune 
de París eran, bien considerado todo, un hecho relativamente insig¬ 
nificante, el escaso vigor de la defensa por parte del gobierno y el 
abandono de un parque de artillería de que los Prusianos podrían 
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apoderarse al entrar en París; pero eso fueron simples detalles. 
Francia estaba desunida; era necesario que los dos elementos opuestos 
se agrupasen francamente uno con otro en toda la sinceridad de sus 
aspiraciones, en toda la rectitud de sus voluntades. Tal es lo que 
hicieron los comunalistas de París, más conocidos, como todos los 
vencidos, por una denominación injuriosa, communards. Las condi¬ 
ciones de supremo peligro en que á la sazón se hallaba París eran 
á propósito para elevar los corazones: triplemente rodeada por las 
tropas alemanas, que ansiaban el saqueo; por las tropas francesas, 
que ardían en deseos de vengar las victorias germánicas con la sangre 
de sus compatricios, y por la masa de la nación francesa, que se 
hubiera lanzado voluntariamente sobre París, foco de incesantes revo¬ 
luciones, la gran ciudad no podía esperar el triunfo, á pesar de la 
inmensidad de sus recursos. Para quien tuviera la menor noción de 
historia no podía ofrecer duda el resultado fatal del conflicto. Todos 
los que aclamaban la Commune, viejos revolucionarios ó jóvenes en¬ 
tusiastas, sabían de antemano que estaban destinados á la muerte, y, 
como víctimas propiciatorias, por la nobleza de su sacrificio y por 
la amplitud de sus ideas, ostentaban una gravedad serena, que se 
reflejaba sobre la fisonomía general de París, y le daban en aquellos 
días de resolución viril y de completo desinterés un aspecto de ma¬ 
jestuosa grandeza que jamás había tenido. Los mismos hombres en¬ 
viados al poder obedecían en su mayor parte á móviles más elevados 
que los que impulsan ordinariamente á los ambiciosos de títulos, de 
honores y de influencia; también veían ante sí, pasado un plazo de 
algunas semanas ó de algunos meses, la inevitable derrota. 

Condenados de antemano á una implacable represión, los hombres 
de la Commune hubieran debido aprovechar aquel corto plazo de 
existencia para dejar grandes é incomparables ejemplos, para plan¬ 
tear, para más allá de revoluciones y contrarrevoluciones, una sociedad 
futura desembarazada del hambre y del azote del dinero; mas para 
iniciar semejante obra hubiera sido preciso concertarse en una vo¬ 
luntad común y poner en práctica un saber experimentado ya, lo 
que no era posible, porque los insurrectos de París representaban 
grupos muy discordes que forzosamente habían de obrar en sentido 
inverso unos de otros: unos sujetos todavía á accesos de romanti- 
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cismo jacobino, otros que sólo tenían honrados intentos revolucio¬ 
narios; únicamente una minoría se daba cuenta de que era preciso 
proceder con método á la destrucción de todas las instituciones del 
Estado y á la supresión de todos los obstáculos que impiden la agru¬ 
pación espontánea de los ciudadanos. En resumen, la obra del go¬ 
bierno de la Commune fué mínima, y no podía ser de otro modo, 
puesto que en realidad estaba en manos del pueblo armado. Si los 
ciudadanos hubieran sido impulsados por una voluntad común de 
renovación social, la hubiesen impuesto á sus delegados; pero sólo 
les preocupaba la defensa: combatir bien y bien morir. 

La falta principal que cometió el gobierno de la Commune, falta 
inevitable, puesto que derivaba del mismo principio sobre el cual 
se había constituido el poder, consistía precisamente en ser un go¬ 
bierno y en reemplazar é imponerse al pueblo por la fuerza de las 
cosas. El funcionamiento natural del poder y el vértigo de mando 
le llevó á considerarse como el representante de todo el Estado fran¬ 
cés, de toda la República, y no sólo de la Commune ó división terri¬ 
torial de París como tomando la iniciativa de invitar a una libre 
asociación á otras communes, campos, villas y ciudades. De tal modo 
se contagió el nuevo poder con la locura gubernamental, que se creyó 
obligado á entrar en relaciones oficiales con los representantes de 
los Estados monárquicos europeos, olvidando su origen inmediato, 
la rebeldía: salido del pueblo, se imaginaba pertenecer ya a otra 
clase, la de los dominadores; pero el pueblo hablaba también por 
su boca cuando publicó el decreto que abolía el servicio militar, 
rompió sus lazos con el clero, devolvió las prendas empeñadas en 
el Monte de Piedad y las multas y retenciones de salario á los obre¬ 
ros y abolió el pago de alquileres por las habitaciones. ¿No era 
eso ya como un principio de sociedad comunista ? 

En París se vió por primera vez en el mundo lo que jamás ha 
tenido analogía en la historia; los Parisienses no odiaban al ene¬ 
migo que les había tenido sitiados durante cinco meses, dejando en 
sus monumentos las señales marcadas con sus obuses. Los Alema¬ 
nes acampaban todavía alrededor de los fuertes exteriores del Este, 
desde Saint-Denis hasta Villeneuve Saint- Georges, y no se odiaba 
á aquellas gentes que ejercían por mandato su oficio de soldados. 
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El mundo, que tenía fijas sus miradas en París, vió con admiración 
que las ideas de la fraternidad de los pueblos, proclamadas por La 
Internacional , se habían convertido en una realidad viviente. Lo 
que literatos y artistas, Eugenio Pelletan (en La Presse) y Cour- 

bet, habían pedido 
en tiempo del Impe¬ 
rio, el derribo de la 
columna de Vendó¬ 
me, el pueblo de Pa¬ 
rís lo quería efectuar 
á la presencia misma 
de aquellos á quienes 
el alto pilar recor¬ 
daba sus derrotas. 
Cosa inaudita hasta 
entonces, los vencidos 
derribaron con entu¬ 
siasmo el monumento 
de antiguas victorias, 
no para adular vil¬ 
mente á los que aca¬ 
baban de vencerles á 
su vez, sino para ates¬ 
tiguar sus simpatías 
fraternales á los her¬ 



VARLIN 

Obrero encuadernador, fusilado en Mayo 1871. 


Varlin, miembro de La Internacional, formaba parte de la 
minoría, de tendencia socialista. 


manos á quienes se 
había conducido con¬ 
tra ellos y sus sen¬ 
timientos de execra¬ 
ción contra los amos y los reyes, que, de una parte y de otra, 
conducían sus súbditos al matadero. Aunque la Commune de París 
no tuviera más que ese hecho en su activo, merece ser colocada muy 
alto en la evolución de las edades contemporáneas. 

Evidentemente, una sociedad nueva que obraba en tan comple¬ 
to desacuerdo con la antigua política, no podía suscitar en el mundo 
rutinario de las clases gubernamentales más que un sentimiento uni- 
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versal de horror y de reprobación. Los miembros de la Commune 
comenzaron por limitar su sueldo á lo más estricto, y continuaron 
comiendo modestamente en el bodegón de la esquina; los que ha¬ 
bían sido tomados entre los obreros jornaleros continuaron su com¬ 
pañerismo con los compañeros de 
trabajo, dejando á sus mujeres y 
sus hijas en sus talleres de cos¬ 
tura, en los lavaderos ú ocupa¬ 
ciones ordinarias. Tal derogación 
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pués cínicamente de haber elegido entre los prisioneros, designando 
para la muerte á todos los que tenían una cabeza noble, inteligente 
y digna; á los ancianos, porque habían obedecido á sus conviccio¬ 
nes, á los más jóvenes, porque habían obrado por el entusiasmo 
que inspiran las cosas grandes. 

Bien puede asegurarse: el objeto que se propusieron los con¬ 
servadores con la represión de la Commune fué operar una selección 
al revés, como se hizo en tiempo de la Inquisición, suprimiendo los 
hombres culpables de una inteligencia superior, de gran pensamiento 
y voluntad que no se acomodaban al embrutecimiento que ha de 
caracterizar á los súbditos obedientes. Esa selección de las víc¬ 
timas favoreció al clericalismo español, que impidió, en efecto, á sus 
conciudadanos pensar y obrar durante trescientos años; en Francia 
no pudo proseguirse con bastante método para llegar á resultados 
tan decisivos, pero ha tenido consecuencias muy apreciables en la 
evolución histórica de la generación siguiente. ¡ Cuántas veces, en 
circunstancias graves, se ha observado que faltaban hombres! En su 
conjunto, si el socialismo ha cesado en su carácter generoso, fer¬ 
viente y humanitario, para transformarse en un partido político dis¬ 
puesto á acomodarse á las intrigas de los parlamentos, ¿ no ha de 
buscarse una de sus causas en el hecho de haberle privado de sus 
mejores hombres ? ¡ Se le había herido en la cabeza! 

Pero «nada se pierde», y si es cierto que la reacción pudo 
creer decapitada al fin «la hidra socialista», los acontecimientos de 
la Commune, aumentados por el eco, se propagaron á lo lejos en las 
masas profundas de los pueblos como una garantía de emancipación 
y libertad. En todas partes, hasta en el fondo de las prisiones ru¬ 
sas y de las minas de Siberia, renació la confianza en el porvenir. 
La historia de París proclamando la fraternidad de los hombres, 
tomó proporciones épicas. 

Esa notable fuerza moral que posee el solo nombre de París en 
el conjunto de la evolución humana, y como consecuencia en el 
movimiento de las revoluciones, se explica, como su fuerza de atrac¬ 
ción material, por las condiciones geográficas de su medio. De to¬ 
das partes acuden las mariposas á aquel foco de luz, á riesgo de 
abrasarse. La convergencia de los ríos hacia el centro natural de 
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la cuenca del Sena es como un símbolo del movimiento que lleva 
á los hombres de inteligencia y de ambición hacia aquel foco de ac¬ 
tividad. No se trata solamente de los inmigrantes que se dirigen á 
París como á cualquiera otra gran ciudad en busca de clientes 
para su comercio ó para su profesión ; considerado desde ese punto 
de vista, París es inferior á otras aglomeraciones urbanas donde se 
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crea más riqueza monetaria en menos tiempo; se trata principal¬ 
mente de los que allí acuden atraídos por la vida intelectual, moral 
y artística de la ciudad, por el encanto que ejerce como persona co¬ 
lectiva, por la fascinación que produce. París es el país tropical, la 
primavera eterna de la inteligencia. Las cifras traducen ese estado de 
cosas, puesto que, teniendo en cuenta todas las proporciones, París 
es la ciudad capital que recibe mayor número de visitantes, y donde 
la vida se hace más intensa y más variada en sus manifestaciones. 


Los elementos primordiales de la población indígena presentan 
también, respecto de la evolución, un carácter notable de dualidad 
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étnica. El estudio del mapa de las Galias nos muestra los Belgas, 
pueblos que seguramente eran germanos ó muy germanizados, en¬ 
contrándose en los valles bajos del Marne y del Oise, con los Celtas 
propiamente dichos: allí se unían las dos aguas, aportando cada una 
su carácter propio; la herencia, legado del medio anterior, produ¬ 
cía contrastes forzosos en la mentalidad y en las energías de las 
diversas poblaciones que, tras siglos y siglos, trabajaban por mez¬ 
clarse y confundirse en millones de familias. Esa lucha continua 
que se opera en las profundidades sociales, ha de manifestarse por 
una efervescencia mayor, por un trabajo exterior cuya fuerza, en 
ocasiones excepcionales, llega hasta las explosiones revolucionarias, 
y pueden producirse en diferente sentido, sea en dirección progre¬ 
siva, sea, por el contrario, en un movimiento de regresión. He ahí 
por que, durante el período de la Reforma, el París de los Ligueros 
obraba indudablemente al servicio de la Iglesia contra el pensamiento 
libre: ¡qué triste contra - revolución fué la matanza de la San 
Bartolomé! Pero en otras circunstancias, París se halló á la cabeza 
de la nación francesa, combatiendo y sufriendo por la causa común 
de todos los pueblos. La década que lleva por excelencia el nom¬ 
bre de «Revolución» merece realmente ser distinguida por la ola 
de sentimientos y de pensamientos de que París fué entonces el 
porta-voz para el género humano y por la significación de los actos 
que en su seno se produjeron. Luego, pasada aquella gran época 
de que data el mundo moderno, en varios otros momentos del siglo 
XIX se desarrollaron acontecimientos de importancia mundial: la re¬ 
volución de 1848, que repercutió en crisis secundarias en el mundo 
entero é inauguró, por decirlo así, la entrada oficial del socialismo 
en las agitaciones políticas, y la revolución de 1871, la Commune de 
París, que suscitó tantas esperanzas en los ánimos de los pueblos 
oprimidos. 

Algunos días antes de la Commune, Bismarck, mirando desde la 
cima de una colina la ciudad de París, que acababa de capitular, la 
mostraba á sus cortesanos con ademán desdeñoso diciendo: «¡la bestia 
está muerta!» Y quizá nunca fué la acción revolucionaria de París tan 
poderosa en la historia de la evolución general. A partir del momento 
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de la proclamación de la Commune y más aún después de su terrible 
fin, los oprimidos de todas las naciones, conscientes de. solidaridad, 
se sintieron verdaderamente unidos en un mismo ideal, designado por 
un mismo término simbólico. España, especialmente, que se hallaba 
en estado de revolución permanente desde la expulsión de la reina 
Isabel II, fué profundamente conmovida por el ejemplo de París, y 
cuando se proclamó la república 
española (1873), el movimiento 
general que se produjo en la 
mayor parte de las provincias y 
de los municipios tomó un ca¬ 
rácter esencialmente comunalista. 

El principio de la Federación, 
que parece escrito sobre el mis¬ 
mo suelo de España, donde cada 
división natural de la comarca 
ha conservado su perfecta indi¬ 
vidualidad geográfica, pareció es¬ 
tar á punto de triunfar: llegó 
hasta ser generalmente acogido 
por cierto tiempo y llevó al poder 
á un ferviente discípulo de Prou- 
dhon, el íntegro Pí y Margall, 
uno de los pocos hombres á quie¬ 
nes el ejercicio de la autoridad no 

pudo corromper. Pero la centralización militar había llegado á ser 
demasiado poderosa para que soltara la nación, que era su presa, y 
se suscitó una nueva insurrección carlista que hizo necesario el ejér¬ 
cito. Republicanos de ocasión, oradores de palabra altisonante, se 
prestaron á ese juego para afirmar la dominación del sable, y el 
día 3 de Enero de 1874, un general, seguido de sus tropas, entró 
en el salón de sesiones del Congreso, obligando á los diputados á 
retirarse. Así se instalan las monarquías. 

No obstante, uno de los municipios federados que había hecho 
surgir la revolución, la ciudad de Cartagena, se defendía aún valien¬ 
temente, apoyada por la cintura de fuertes que le rodea y por los 
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Aunque no tomó parte en la Commune. 
fué fusilado el 21 de Mayo en la Plaza del 
Panteón. 
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barcos de guerra de que se había apoderado. Representada por 
hombres más conscientes, más lógicos, más resueltos, más tenaces 
que la mayoría de los revolucionarios de la época, el municipio de 
Cartagena se aproximó mucho más que el de París al ideal de igualdad 

y de fraternidad entre 
ciudadanos y atacó 
con mayor franqueza 
los problemas socia¬ 
les : durante mucho 
tiempo los proletarios 
Cartageneros recor¬ 
daron sus dichosos 
días de trabajo y de 
bienestar durante el 
sitio. Los defensores 
de la ciudad tomaron 
muy en serio su mi¬ 
sión : no vacilaron eh 
libertar los mil qui¬ 
nientos penados del 
presidio (12 Julio de 
1873) y confiarles la 
tripulación de la flo¬ 
ta; con ellos empren¬ 
dieron cruceros en 
pleno Mediterráneo ; 
con ellos libraron un 
combate naval contra los buques «del orden» y se presentaron 
ante Almería y Alicante; después, cuando capituló el fuerte de Car¬ 
tagena que resistió el último, atravesaron la línea del bloqueo en el 
buque acorazado La Numancia para entregar á las autoridades fran¬ 
cesas de Orán (12 Enero 1874) los personajes revolucionarios que la 

reacción triunfante hubiera fusilado. 

Al terminar el año, llamado por Martínez Campos, Alfonso XII, 
el joven hijo de la reina Isabel, debidamente bendecido por el papa 
para emprender su tarea de reparación monárquica y religiosa, des- 
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embarcaba en Barcelona, y, más carlista que el mismo D. Carlos, 
ponía manos á la obra para borrar las huellas de las revoluciones 
que acababan de conmover España. Inmediatamente abolió el jurado, 
el matrimonio civil, la libertad de enseñanza, devolvió á la Iglesia 
y á las congregaciones los bienes eclesiásticos no vendidos, prohibió 
á los no católicos todo ejercicio público del culto: se acercó todo 



CARTAGENA y'SU BAHÍA 


Cl. J. Kuhn, edit. 


lo posible al régimen de los buenos tiempos de la Inquisición, sin 
lograr á pesar de todo satisfacer á la Iglesia. En las colonias man¬ 
tuvo incólumes los privilegios de los plantadores, dando satisfacción 
á la república de los Estados Unidos, de la cual había capturado un 
buque y fusilado unos ciudadanos. 

Respecto de este asunto, la monarquía española no podía espe¬ 
rar más que ganar tiempo, porque ningún hombre de buen sentido 
podía dudar del «destino manifiesto» que esperaba á las colonias an¬ 
tillanas. No hay duda que la población de Cuba estaba demasiado 
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dividida en sus intereses para que le fuera posible emanciparse de 
la «madre patria» mientras existieran allí negros esclavos. Los 
«peninsulares», es decir, los nacidos en España, mercaderes ó fun¬ 
cionarios, que habían ido á explotar á los habitantes de la isla, eran 
muy numerosos y se apoyaban desvergonzadamente sobre la guarni¬ 
ción. Por otra parte, los Cubanos de raza blanca ó mezclada, que se 
hallaban empeñados en las luchas directas de intereses con los Espa¬ 
ñoles privilegiados, no osaban rebelarse mientras participaban en el 
crimen de la esclavización de los negros y temían una insurrección 
servil; por último, los mismos negros, repartidos sobre un extenso 
territorio donde era difícil toda concentración de esfuerzos, no po¬ 
dían dar un carácter general á sus sublevaciones, casi siempre lo¬ 
cales, dirigidas contra un amo ó un capataz aborrecido, y el número 
rápidamente creciente de emancipados introducía entre Africanos y 
Africanos, una rivalidad de intereses y de simpatías. Además, la 
vigilancia de la isla era fácil: los barcos podían sin dificultad blo¬ 
quear los principales accesos de la costa, y la forma muy estrecha 
de Cuba permitía á un ejército español dominar bien todo el inte¬ 
rior del país. Así se explicaba en cierto modo la tenacidad del 
gobierno español como dominador de Cuba, pero ¿qué hombre de 
Estado hubiera podido contar á la vez con la extinción pacífica de 
la esclavitud y con la constante longanimidad de los rudos y po¬ 
derosísimos vecinos del Norte, los mercaderes americanos? La pér¬ 
dida de Cuba, de Puerto Rico y de las islas Vírgenes, sólo era para 
España una cuestión de tiempo. 

Como la península Ibérica, después de su ensayo de república fe¬ 
deral, Francia, después de la Commune, se halló arrastrada por un 
movimiento de reacción extremada; pero, lo mismo que en España, 
era imposible á los gobernantes franceses ir hacia el pasado tan lejos 
como deseaban y como la lógica les exigía. En primer lugar no 
osaron restablecer la monarquía, que era precisamente su primer deber 
de «rurales» y de cristianos. La terrible resistencia de aquel París 
que odiaban, de que habían huido y que, sin embargo, les fascinaba, 
les llenaba de terror, viéndose obligados á prometer, á ofrecer ga¬ 
rantías que hubiera sido difícil recusar en seguida. A lo menos, los 
hijos de los comunalistas asesinados, viendo las cosas desde un punto 
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de vista elevado, pudieron atestiguar la victoria de sus padres, puesto 
que en la conservación de la palabra «República» había á pesar de 


í)istritos fuertemente jiloxerados en 1880 . , . 

„ débilmente atacados „ „ ... 

„ libres de la plaga . 

i: 7500000 


en 1906^ 


250 


600 Kil. 


todo el reconocimiento de un principio nuevo, el del derecho del 
hombre substituyendo al derecho divino. Bien lo comprendían los fa¬ 
náticos reaccionarios, pero estaban ligados é impedidos por un con- 
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junto de circunstancias que les impedían retroceder saltando sobre el 
siglo hasta los años que precedieron á la fecha fatal de 1789. Hasta 
el mismo rey que habían escogido, y al que reconocían el doble 
privilegio de reconciliar las dos ramas de la monarquía, puesto 
que el heredero natural del conde de Chambord era el nieto de 
Luis Felipe ; ese mismo rey, verdaderamente providencial, se negó 
en el momento oportuno á arriesgar la aventura de una restau¬ 
ración. La monarquía se vió obligada á abdicar por impotencia 
senil; pero mucho tiempo después de su defunción, los muertos go¬ 
biernan á los vivos: la «República sin republicanos», tal fue la fór¬ 
mula casi oficial del régimen instaurado en la Francia vencida. El 
espectáculo de ese estado de cosas ilógico fué á la vez lamentable y 
risible; era una mezcla de supervivencias incongruentes. La situa¬ 
ción política de un país cuyos ciudadanos parten de principios opues¬ 
tos no puede ser provisionalmente más que el caos. 

Otra calamidad cayó sobre Francia. La masa de la nación, muy 
económica, después de haber sufrido la terrible destrucción causada 
por la guerra, fué asolada por la filoxera, desastre comparable al an¬ 
terior : no puede evaluarse en menos de diez mil millones la pérdida 
real sufrida por una región de Francia, precisamente la que había 
escapado á la otra invasión *. Y esa pérdida de dinero era todavía 
poca cosa comparada con la paralización del trabajo, que, producién¬ 
dose en toda una industria nacional, amenazaba cambiar los hábitos 
tradicionales, y los modificaba poderosamente, en efecto ; desplazaba 
las poblaciones, por decirlo así, y cambiaba el alma de una parte no¬ 
table de la nación. Muchos departamentos donde no se conocía la 
miseria, donde el bienestar general era la regla, como el Herault y 
la Gironda, fueron gravemente atacados en su proletariado agrícola, 
reapareciendo allí la mendicidad. Las propiedades, muy depreciadas, 
cambiaron de posesores, y en muchos puntos se constituyeron gran¬ 
des propiedades, con la reunión de centenares de vinas arruinadas 
cuyos antiguos propietarios se habían visto obligados á abandonar el 
país. Mientras que la mayoría de aquellos á quienes había herido 
el desastre se volvían hacia el gobierno para pedir, unos socorros. 


• Gabriel Hanoieau, Nouvelle Revue , i 5 Noviembre 1902. 
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otros destinos, algunos hombres de iniciativa se ingeniaban bus¬ 
cando mejores procedimientos de cultivo ó creando nuevas indus¬ 
trias; otros fueron á establecerse en Argelia ó en colonias lejanas. 
Es indudable también que la propagación de la filoxera ha contri¬ 
buido á aumentar en el campesino francés esa prudencia que le dis¬ 
tingue acerca del aumento de su familia: por falta de confianza en 
el porvenir, limita el número de sus hijos, y Francia, donde la ju¬ 
ventud escasea, disminuiría en población si los inmigrantes Belgas, 
Italianos, Suizos, Germanos y Eslavos no vinieran á rellenar los 
vacíos. 


A este respecto, las demás naciones civilizadas del mundo, á 
excepción de ciertas comarcas donde domina el elemento burgués 
— tales como el país «sajón» en Transilvania, y muchos distritos de 
Nueva Inglaterra, — no se dejan dominar por el mismo espíritu de 
prudencia, y la población aumenta en el conjunto de los Estados en 
que los economistas formulan regularmente sus cuadros estadísticos; 
pero desde otro punto de vista, Europa y las naciones europeizadas 
se aventuran menos á la ligera que antes en los conflictos diplomá¬ 
ticos y en las violencias á mano armada. El terrible choque franco- 
alemán parece haber inspirado prudencia á los conductores de los 
pueblos. Aunque en ninguna otra época de la historia se hayan 
hecho en el mundo, en proporción de los recursos nacionales, tan¬ 
tos gastos de guerra; aunque los ejércitos hayan excedido mucho en 
número y en sabia organización á todas las masas de hombres de 
que los grandes capitanes se hayan hecho seguir hasta el presente, 
y aunque los almacenamientos de fuerzas destructivas hayan repre¬ 
sentado gradualmente en el presupuesto un conjunto que se hubiese 
considerado imposible, aun bajo un Napoleón; sin embargo, las 
naciones de Europa, militarizadas hasta el extremo, se limitan á ob¬ 
servarse con maligna desconfianza, aunque hablando de paz, de res¬ 
peto de los tratados y de la solicitud de los gobiernos por la feli¬ 
cidad de los pueblos. Cada nación emplea millones y hasta miles 
de millones en blindar sus fronteras y sus barcos, en llenar sus ar¬ 
senales de obuses y sus cuarteles de carne de cañón. La guerra ha 
sido proclamada santa, evocadora de fuerza y de valor; hasta el 
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gran estratégico de las victorias alemanas, de Moltke, se dignó úl¬ 
timamente romper su silencio habitual para declarar que la paz 
universal «no es un hermoso sueño». Sin embargo, los pueblos civi¬ 
lizados no osan arriesgarse en las bellas realidades de nuevas guerras 
y de nuevas matanzas. 

Desde la capitulación de París, la Europa llamada cristiana ha 
permanecido en paz armada, y la guerra sólo se ha producido en 
la península de los Balkanes, donde los Rusos, so pretexto de las 
matanzas y de los grandes horrores cometidos en los países eslavos 
de Turquía, contaban con fáciles triunfos. Pensábase que el hombre 
enfermo no osaría resistir al «coloso del Norte». Resistió, no obs¬ 
tante, y las peripecias de la guerra ruso-turca, 1877 y fueron 

tales que hicieron dudar todavía más á los fautores de luchas ar¬ 
madas, y evidenciaron cómo tales aventuras, en caso de resistencia 
firme, pueden ocasionar terribles percances al asaltante. No hay 
duda que Rusia era con mucho la más fuerte en hombres y en ma¬ 
terial de guerra, y, despreciando á su enemigo, contaba confiada¬ 
mente con un éxito rápido; pero los generales cortesanos que ro¬ 
deaban al soberano, marchando al alcance de su triunfo, le hicieron 
asistir á grandes desastres. Por lanzarse precipitadamente á través 
de los Balkanes camino de Constantinopla, el ejército ruso fué ata¬ 
cado por los flancos y se vió obligado á mantenerse á la defensiva; 
después vino á chocar imprudentemente contra los muros de Plevna, 
dejando las largas pendientes cubiertas de cadáveres. Se compren¬ 
dió entonces el cambio que los progresos de la balística habían 
operado en las condiciones de la guerra, aumentando las ventajas 
de los sitiados resueltos que esperan tranquilamente al enemigo. 
Sin embargo, la desigualdad de las fuerzas y de los recursos era 
demasiado grande entre los beligerantes para que la victoria defini¬ 
tiva no quedara para los Rusos, ayudados por los Rumanos; pero 
tampoco esta vez lograron su objeto: Tsarograd, «la ciudad de los 
Czares». Poco seguros sobre la actitud de la ciudad populosa y 
sobre la de la flotó inglesa, se detuvieron en el arrabal de San 
Stefano, donde (1878) dictaron una paz humillante á los Turcos, 
dejándoles apenas poner un pie en tierra de Europa, bajo la alta 
inspección del vencedor. 
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Sin embargo, ese gran cambio de equilibrio en la fuerza rela¬ 
tiva de las grandes potencias europeas era demasiado considerable 
para que éstas no pidieran revisar el contrato, y enviaron sus mi¬ 
nistros á Berlín bajo la presidencia del conde de Bismarck, consi¬ 
derado como una especie de decano en los consejos de la fuerza, y 
allí se hizo sin apelación el nuevo reparto de los territorios de la 
Balkania y del Asia Menor entre los Estados. Servia y Montene¬ 
gro, emancipados del feudalismo turco, recibieron un aumento de 
territorio; Bulgaria se constituyó en principado tributario, y Ru- 
melia, al sud de los Balkanes, quedó provincia turca: la nacionalidad 
búlgara resultó así cortada en dos; era necesario conservar ele¬ 
mentos de intrigas y de guerras futuras. Rumania fue pagada por 
la ayuda que prestó á Rusia en un momento peligroso con la pér¬ 
dida de la Besarabia, y se le dieron los pantanos de la Dobrudja en ^ 
cambio de la provincia fértil y populosa que se vió obligada á 
abandonar. Los Rusos se tomaron, naturalmente, una buena parte 
del territorio de la nación vencida: á la Besarabia de Europa unie¬ 
ron una banda del Asia Menor en la que se halla la plaza fuerte de 
Kars y el puerto tan felizmente situado de Batum. En cuanto á 
Austria, que había prestado algunos servicios diplomáticos, recibió 
en cambio una pequeña abra en el Adriático, y, regalo mucho más 
importante, la gerencia indefinida de las dos provincias eslavas de la 
Bosnia y de la Herzegovina, grandes trozos de la península balká¬ 
nica, á propósito para redondear el imperio austro-húngaro, modi¬ 
ficando la extraña forma que le daba el largo corte del litoral de 
la Dalmacia. Para todos hubo, hasta Persia sacó una parcela de 
tierra. Por último, la Gran Bretaña, que pudo considerarse vencida 
al mismo tiempo que Turquía, á la que no había podido socorrer eficaz¬ 
mente hasta el último momento, debió al talento de su plenipoten¬ 
ciario lord Beaconsfield, la cesión de la isla de Chipre, mediante 
pensión, así como una especie de protectorado sobre el Asia Menor. 
Sin embargo, esta última cláusula, que hubiera exigido gran des¬ 
pliegue de fuerzas lo mismo que grandes desembolsos, ha quedado 
casi letra muerta, aunque la nación inglesa hubiera podido aprove¬ 
char esta situación para hacerse la protectora eficaz de los Armenios 
y asegurar así una poderosísima clientela en aquel pueblo inteli¬ 
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gente. Otras estipulaciones del tratado de Berlín fueron también 
escritos vanos, entre otras, aquella por la cual la Puerta se com¬ 
prometía á distribuir por igual la justicia entre todos sus súbditos, 


N." 465 . África recortada en posesiones enropeas. 



La Gran Bretaña ocupa Egipto, Sudán, etc., desde el Cairo á Mombasa, el Africa meri¬ 
dional desde Blantyre á Capetown, además domina en Bathurst, Freetown, Akka y Lagos, y 
por último en Walfishbay, Zanzíbar y Berbera. — Las posesiones francesas dan al mar en 
Argel, Túnez, San Luis, Konakry, Bingerville, Porto-Nuovo y Libreville, y del lado opuesto 
del continente comprenden Madagascar y el territorio de Obock. — Alemania se ha instalado 
en Daressalam, NVindhuk, Buca y Lome. —Turqufa conserva Trípoli. — El rey de los Belgas, 
bajo el nombre de soberano del Estado independiente del Congo, rema en Boma. — Italia 
posee Massua y Magadoxo; España, Rio de Oro y Bata; Portugal, Bissao, Cabinda, San Pablo 
de Loanda y Chinde. 

sin excepción de raza ni de culto, y especialmente á proteger los 
agricultores armenios contra los bandidos kurdos: jamás promesa 
alguna fue más atrozmente violada. 
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Aunque las deliberaciones solemnes del consejo de Europa no 
pudiesen tener valor real sino ratificadas por la voluntad de los mis¬ 
mos pueblos, dábales cierta importancia el hecho de proceder de una 
asamblea que representaba toda Europa. El mundo oficial se había 
ensanchado, pues, singularmente desde el tratado de Westphalia, 
aun después del congreso de Viena. También había cambiado el 
lenguaje de los diplomáticos: ya no hablaban solamente en nombre 
de sus soberanos respectivos, se expresaban muy cortésmente respecto 
de otra potencia, el conjunto de las naciones civilizadas. Era evi¬ 
dente que se tenía conciencia de un nuevo estado de cosas, de una 
cierta unidad procedente de la existencia de una opinión pública 
europea. No sólo las potencias temían mutuamente atacarse, sino 
que comprendían también que una nueva gran guerra en Europa 
hubiera desagradado á los mismos que hubieran tenido la perspectiva 
de la victoria. Sabían también que las conquistas perpetradas en paí¬ 
ses lejanos sobre pueblos reputados como bárbaros ó salvajes les se¬ 
rían, no solamente perdonadas, sino consideradas como meritorias y 
gloriosas. Así, pues, con la excitación tácita de sus pueblos, los 
gobernantes de Europa se dedicaron á despedazar Africa, Asia y 
Oceanía, para distribuir los trozos y constituir con ellos su imperio 
colonial. 

Al principio del siglo XX, las potencias casi han terminado el 
reparto de Africa, frecuentemente designado con el nombre de 
«Continente negro», en parte porque está habitado por negros, y 
algo también porque no es enteramente conocido. Extensos terri- 
torrios que comprenden muchos miles de kilómetros cuadrados tie¬ 
nen ya su dueño oficial, según el almanaque de Gotha, pero no han 
sido recorridos aún por ningún viajero. Desde el punto de vista de 
la conquista, poco importa, porque es indudable que la fuerza mi¬ 
litar de ataque que poseen los Estados europeos es suficientemente 
grande para triunfar de hordas sin disciplina ni estrategia; basta 
que tal ó cual país sea atribuido por convención diplomática á la 
Gran Bretaña, á Francia ó Alemania para que la tal potencia escoja 
con calma su hora de ocupación general ó parcial y de explotación 
comercial. Actualmente el continente africano puede ser conside¬ 
rado como una simple dependencia económica de Europa, y puede 
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afirmarse que los blancos, con su fuerza real, que les da tan absurda 
superioridad, y con su prestigio triunfante, no hubieran encontrado 
ninguna resistencia si la ocupación de las diversas comarcas no 
hubiera por su parte dado lugar á injusticias y á atrocidades de todo 
género; sin contar que en muchas ocasiones las guerras y las in¬ 
surrecciones han sido voluntariamente suscitadas, porque daban mo¬ 


tivo á los oficiales para reprimirlas y adquirir gloria, honores, títu¬ 
los y ascensos. 

El argumento por excelencia de los políticos dedicados con ardor 
á recortar el mundo en territorios coloniales, consiste en la exposición 
de la necesidad de dar salida á la población exuberante de Europa 
y á la sobreabundancia de los productos manufacturados. A ese 
artículo fundamental se añaden, aunque con íntima incredulidad, 
algunas frases repetidísimas sobre la influencia moralizadora de la 
civilización cristiana, y la conciencia queda satisfecha. Es verdad 
que la mayor parte de esos territorios anexionados bajo latitudes le¬ 
janas, no son á propósito para la aclimatación de los Europeos, y 
también que éstos, aunque el clima les fuera propicio, no hallarían 
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en ellos ocupaciones conformes á su género de vida. Aquellas gran¬ 
des extensiones agregadas al territorio llamado «colonial» no deben 
ser consideradas como verdaderas colonias, puesto que no están des¬ 
tinadas á recibir colonos; sólo pueden servir para albergar á los 
excedentes de la población emigrante de Europa; son sencillamente 
lugares de residencia de algunos mercaderes que tratan de explotar 
las riquezas naturales del territorio y de satisfacer las necesidades 
de los indígenas. Mas como la mayor parte de aquellos naturales, 
habituados á una existencia sencillísima, encuentran á su alrededor, 
en los productos de la tierra, cuanto les es necesario, los esfuerzos 
de los supuestos colonizadores han de combinarse de modo que sus¬ 
citen nuevas demandas, especialmente la del aguardiente ó de un 
veneno cualquiera bautizado con ese nombre: entre los negros impul¬ 
sados á la locura, la moneda, antes desconocida, sólo se utiliza para 
la compra de ginebra *. Tal es, en los países ocupados del con¬ 
tinente negro, lo que se considera como el principio de la civili¬ 
zación, la etapa que sucede á la de la esclavitud. Admitamos que 
en ello hay progreso, puesto que al comprador negro se le ha 
puesto actualmente la etiqueta de hombre libre. 

Los orígenes de las anexiones coloniales modernas del Africa se 
remontan á las edades de las exploraciones marítimas, genovesas y 
portuguesas, cuando los navegantes de los siglos xni y XIV descu¬ 
brieron la isla de Lagname, llamada después Madeira, y la tierra de 
Lancelot, denominada en el día Lanzerote, en las Canarias. Pronto 
pasaron los exploradores desde las islas al litoral; desde aquella 
época residen en Africa representantes de Europa, comerciantes y 
misioneros, y se va haciendo la mezcla de las sangres á la vez que 
la de las ideas. Todavía, en recuerdo de los Portugueses, los negros 
del Congo dan á los Europeos los nombres de M’putu, «gente del 
Putuv, de Portugal V Los indígenas de lá región costeña son deu¬ 
dores de algo más que el nombre á los misioneros de Lisboa y de 
Oporto que se les presentaron : les deben la cruz con que sin co¬ 
nocer su origen, adornan sus casas; les deben la consagración oficial 
á un santo patrón, la zina día santu: negros y negras fetichistas, 

* A. d'Almada Negrejros, Congris Colonial international de París. 1900. 

* Ch. Lemaire, Sotas manuscritas. • 
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en virtud de la aspersión, son verdaderos bautizados. También 
íueron sacerdotes del Cristo quienes llevaron á los Africanos las estam- 
pitas de Jesús, de la Virgen y de los santos que se han ido cam¬ 
biando gradualmente en fetiches y que se han considerado durante 
mucho tiempo como de procedencia autóctona; esas figurillas grose¬ 
ras, erizadas de clavos, representan el Crucificado acribillado á lan- 
zazos, y la Virgen de los Dolores. En el interior del país no se ven 
esos fetiches, que sólo existen en las comarcas occidentales antigua¬ 
mente visitadas por los catequistas : imágenes groseras, tal es lo que 
resta de las antiguas conversiones; las formas religiosas que enseña¬ 
ron en otro tiempo los sacerdotes católicos se deterioran de la ma¬ 
nera más extraña por el regreso á las antiguas concepciones en 
cuanto los misioneros cesan de visitar la comarca. Entre los Bam¬ 
bas, ribereños del bajo Congo, los jóvenes de la tribu se someten 
por los brujos á un estado de síncope semejante á la muerte durante 
tres días, después resucitan. Evidentemente se trata con esto de 
imitar al «Señor Jesús» en el gran misterio de su muerte y de su 
vuelta triunfante á la vida '. 

El imperio colonial portugués, que se extendía hacia las co¬ 
marcas desconocidas del interior, no tenía límites precisos, supo¬ 
niéndose que comprendía todas las comarcas del continente, aparte 
de la Mauritania y de la cuenca nilótica; pero los países ocupados 
constituían una escasa superficie relativa; el pequeño Portugal sólo 
podía suministrar un corto número de plantadores y aventureros. 
Los Holandeses les despojaron de la parte meridional del Africa, es 
decir, el distrito del Cabo de Buena Esperanza, que pasó después 
á ser posesión de los Ingleses con todo el territorio adyacente; des¬ 
pués, los recién venidos, anexionándose terrenos, llegaron durante el 
curso del siglo á apoderarse osadamente de una amplia zona en la 
región del Zambeze, fingiendo ignorar completamente la pretensión 
de Portugal, reconocida hacía tres siglos por el derecho público 
europeo, de poseer toda la anchura del continente africano, desde la 
costa á la contra-costa, desde Angola á Mozambique. Además, des¬ 
pués de haber tomado el territorio que les convenía, los Ingleses 


• Keane, Man, Pastand Present. p. 109. 
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extienden sobre el resto de las posesiones portuguesas una especie 
de protectorado y, en la opinión general de los profetas políticos, 
todo el antiguo territorio lusitano pasará tarde ó temprano á la do¬ 
minación de Inglaterra. Portugal, convertido en feudatario de la 
Gran Bretaña, no pasa en realidad de ser el usufructuario de las 
riquezas territoriales de que el dueño eminente se apoderará por 
anexiones sucesivas en proporción de los intereses del momento. ¿ No 
se dió el caso, durante la guerra contra los Boers de las repúblicas 
holandesas, de servirse del puerto de Louren^o-Marquez como si 
aquella admirable abra le perteneciera oficialmente? 

A esas importantísimas posesiones de la punta meridional de 
Africa donde se hallaba, antes de la apertura del canal de Suez, el 
lugar de etapa necesario para los navegantes entre las tierras ribe¬ 
reñas del Atlántico, supo unir Inglaterra una banda de terrenos que 
se extiende al Norte hasta Tanganyika y que continúa no lejos de la 
otra extremidad del lago para continuarse por la cuenca nilótica 
hasta el Mediterráneo. A pesar de la laguna que separa en dos esta 
zona mediana del Africa, los nacionalistas ingleses cuentan utilizarla 
en su beneficio por la construcción de una vía férrea de siete á ocho 
mil kilómetros de longitud que uniría el puerto del Cabo al de Ale¬ 
jandría y que por medio de bifurcaciones se uniría de distancia en 
distancia á los mercados del litoral sobre el Océano índico y el mar 
Rojo. Puede considerarse esta obra realizada ya en más de la mitad, 
puesto que el ferrocarril del Sud atraviesa el Zambeze — la línea 
se abrió en Septiembre de 1905 — , que el del Norte alcanza á 
Khartum, y que, en los espacios intermedios, los barcos de vapor 
van y vienen sobre el Nilo y sobre los grandes lagos. La Gran 
Bretaña es, pues, la soberana preponderante de toda la mitad orien¬ 
tal de Africa, donde las otras potencias sólo tienen colonias de im¬ 
portancia secundaria. Sin embargo, no todo se presenta aún á 
medida del deseo de los ambiciosos de territorio, porque los montes 
de Etiopía, donde nace el Nilo Azul, se levantan todavía insumisos 
como una alta ciudadela, y el Egipto inglés queda incompleto mien¬ 
tras no posea las fuentes del río y no pueda arreglar su curso para 
el riego de sus llanuras. 

Los mercaderes británicos poseen también en el oeste de Africa 
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riquísimos territorios de explotación, entre los cuales se hallan las 
populosas tierras que recorre el Níger inferior; pero de ese lado 
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extienden sobre el resto de las posesiones portuguesas una especie 
de protectorado y, en la opinión general de los profetas políticos, 
todo el antiguo territorio lusitano pasará tarde ó temprano á la do¬ 
minación de Inglaterra. Portugal, convertido en feudatario de la 
Gran Bretaña, no pasa en realidad de ser el usufructuario de las 
riquezas territoriales de que el dueño eminente se apoderará por 
anexiones sucesivas en proporción de los intereses del momento. ¿ No 
se dió el caso, durante la guerra contra los Boers de las repúblicas 
holandesas, de servirse del puerto de Louren^o-Marquez como si 
aquella admirable abra le perteneciera oficialmente? 
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se abrió en Septiembre de 1905 — , que el del Norte alcanza á 
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comprenden más de la mitad de los países mauritanos, es decir, la 
región que puede llamarse la Europa africana. Es una comarca 
que, por su posición sobre el contorno de la cuenca del Mediterrá¬ 
neo, frente á España, Francia é Italia, forma parte geográficamente 
de ese « mundo latino», al que perteneció también históricamente en 
tiempo de la gran Roma. Túnez y Argelia, cuya población autóc¬ 
tona es la de los Bereberes, muy probablemente emparentados con 
los otros aborígenes de las costas del Mediterráneo occidental, no 
han recibido hasta una época relativamente reciente el elemento 
étnico extranjero de los Arabes, pero actualmente, el reflujo de los 
inmigrantes, Italianos, Franceses y Españoles, mezclados con algunos 
otros Europeos, implanta allí una nueva raza que, por sus orígenes, 
parece bien predispuesta á arraigarse fuertemente, y que, en efecto, 
á pesar de los malos pronósticos del principio, se ha aclimatado per¬ 
fectamente. Europa se ha engrandecido realmente por la anexión 
del Africa Menor, como se ha engrandecido al otro extremo del 
continente negro por la población del Cabo y de las colonias 
vecinas. 

Argelia, aunque se extiende ya muy lejos en el desierto, por los 
oasis que en el mismo se hallan diseminados hasta el Touat, se halla 
prácticamente separada de las demás posesiones francesas situadas en 
las márgenes del Senegal, sobre el alto y el medio Níger, en las 
riberas del lago Tchad ó Tzadé, en las del golfo de Guinea, y, con 
mayor motivo, en los espacios tórridos del Ouadai : costosísimas ex¬ 
pediciones militares y exploraciones de atrevidos viajeros que se 
han aventurado en lo desconocido no han podido reunir aún los dos 
extremos de ese inmenso imperio africano sino por medio de una red 
de itinerarios de mallas muy espaciadas. Además, si Argelia y Tú¬ 
nez son colonias de población donde los Europeos cultivan la tierra 
y fundan familias, los otros territorios anexionados por Francia al 
otro lado del desierto no son colonias propiamente dichas, y, con¬ 
sideradas desde el punto de vista utilitario, son siempre una causa 
de pérdida para el presupuesto nacional, y no pueden dar benefi¬ 
cio más que á negociantes y proveedores del ejército. Sin embargo, 
la Tierra se empequeñece diariamente por efecto de la velocidad y 
de la ubicuidad que los nuevos motores dan al hombre; el espa¬ 







TERRITORIOS DISPUTADOS DE AFRICA 


En cuanto á Alemania, igualmente rica en desiertos, posee al 
sudoeste de Africa grandes extensiones rocosas que un presupuesto 
generoso trata penosamente de fertilizar, pero al este del conti¬ 
nente es donde se halla su territorio más abundante en población, en 
recursos actuales y en promesas: rodea de un extremo á otro el 
mar interior de Africa, el Tanganyika, y confina con el Nyanza, 
más extenso aún. A esa Africa alemana corresponde, al otro lado 
del Tanganyika, el inmenso Estado del Congo, llamado «indepen¬ 
diente» por los tratados porque todavía no pertenece á ninguna 
potencia europea, pero del cual ha hecho su territorio particular un 
soberano de Europa y que subvencionan los recursos financieros 


ció desierto que separa la meseta mauritana del valle nigeriaho se 
estrecha en consecuencia, y el conjunto de la Francia africana ha^ta 
el Congo promete presentar un día cierta unidad geográfica. Se 
puede aspirar racionalmente á la construcción de un ferrocarril que 
una el golfo de Gabes al delta del Níger por el lago Tzadé y á la 
creación de una vía transafricana como trozo de una línea de trán¬ 
sito rápido entre Francia y el Brasil. 
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votados por su Parlamento. Ese reino congolés, ciento veinte veces 
mayor que Bélgica, completa la lista de las anexiones europeas con 
la Erythrea y la Somalia italianas y la pequeña parte de España en 
islas y en costas. No queda más que tomar que la Etiopía, á me¬ 
nos que ese imperio se europeice poco á poco, es decir, se entre¬ 
gue á los mercaderes, á los industriales y á los especuladores de 
Europa. Al Norte, la Tripolitana tiene ya su presunto conquista¬ 
dor, reconocido por las potencias cristianas, Italia; por último, al 
extremo nor-occidental, Marruecos da lugar cada año á la reunión 
• de plenipotenciarios europeos y al movimiento de las escuadras. 
¿Quién será el dichoso poseedor, ó quiénes serán los participantes 
ávidos y celosos? 

Si Marruecos ha escapado hasta el presente á la toma de pose¬ 
sión por una potencia europea, débese precisamente á que su pose¬ 
sión es ambicionada hace siglos y las ambiciones rivales se neutralizan. 
Marruecos tiende hacia España : Ceuta avanza hacia Gibraltar, 
Tánger hacia Tarifa. Cuando transcurridos los setecientos años de 
guerra entre musulmanes y cristianos por la posesión del suelo ibérico 
en beneficio de los últimos, ocurrió que éstos tomaron posición para 
perseguir á sus enemigos hasta en el vecino continente, y aquel im¬ 
pulso dió por resultado la toma de Ceuta y de los otros presidios, 
fortines del litoral mauritano que, desde el punto de vista de la 
conquista, no tienen por decirlo así, más que un valor simbólico. El 
verdadero protector de Marruecos contra una invasión española fué 
en realidad la Gran Bretaña, que ocupó Tánger de 1662 á 1684 y, 
algunos años después, apoderándose de Gibraltar, plantó una espina 
en la carne misma de España y vigiló el estrecho. Herida en lo 
vivo, la nación humillada no podía pensar en llevar más adelante sus 
conquistas sobre el continente africano. Ya lo intentó en diversas 
ocasiones, pero sencillas advertencias á la sordina procedentes de 
diversas partes de Europa, le significaron que debía contentarse con 
las posiciones adquiridas. Por su parte, Francia, lamentando las 
ocasiones perdidas, vigila en la frontera argelina, trata de infiltrar 
su protectorado sobre los límites del imperio, mientras que Ingla¬ 
terra y Alemania trabajan por implantar sólidamente su comercio y 
su influencia en los puertos del litoral. 







MARRUECOS Y LAS POTENCIAS 


Para excusar de antemano, sea la anexión de Marruecos por uno 
de los Estados europeos, sea la repartición de la comarca, compa¬ 
rase ese imperio á Turquía, calificándole también de «hombre en- 
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El Bled es Siba está rayado según el mapa deM. Camille Fidel (Bulletin de la Société de 
Géographie d'Oran, 1903). El Bled e! Maghzen comprendía entonces el Marruecos marítimo, 
desde Tetuán á Ifni, como también á Fez, Marrakech, Tafilete y varios distritos. En 1907, se¬ 
gún M. de Segonzac, se reduciría al triángulo Tánger, Fez, Rabat. 

Termo»; pero esta broma no está justificada: ninguna población 
oprimida reclama allí la intervención extranjera, y, excepción hecha 
de los comerciantes judíos, no hay entre las tribus animosidad de 
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raza ni odio de religión; Marruecos no necesita todos esos médicos 
que le rodean ofreciéndole remedios y preservativos. Si de repente 
desapareciesen los bachadur , ministros ó embajadores extranjeros que 
residen en Tánger, y si las poblaciones marroquíes no tuvieran que 
desconfiar de esos diplomáticos de ambiciones rivales, el equilibrio 
interior de la nación no se alteraría en lo más mínimo: las dos 
quintas partes del territorio que tiene en los mapas el nombre de 
«Marruecos» continuaría pagando el impuesto y constituiría el país 
sumiso que se dejaría administrar por los funcionarios del empera¬ 
dor, mientras que los territorios independientes cuyos habitantes se 
niegan á pagar las contribuciones y que representan las tres quintas 
partes del país 1 formarían otras tantas repúblicas muy activas, que 
sé bastarían á sí mismas, gracias á su pequeño comercio y á la 
libertad de la emigración periódica. Ese Bled es Siba, el « País li¬ 
bre», no pide nada á Europa, sino que no se toque á sus derechos. 
¿ Pero cual será la gran potencia que, siendo sucesora del emperador 
de Marruecos, tendrá el tacto necesario para no ofender á esas tribus 
autónomas ? 


En el continente de Asia, donde han existido poderosos im¬ 
perios desde tiempos inmemoriales, no han podido las naciones de 
Europa proceder al reparto con la misma desenvoltura que en el 
continente negro; pero cada posesión europea ha llegado á ser un 
punto de apoyo para nuevas anexiones de extensión considerable. 
Rusia ha aprovechado su dominio sobre Siberia, que representa ya 
la tercera parte de la superficie asiática, para extender su influen¬ 
cia política y hasta administrativa sobre los territorios vecinos, 
Mandchuria, Mongolia, Dsungaria, Kachgaria, y, por esta parte, la 
frontera se ha hecho flotante, de modo que no se sabe de cuántos 
centenares de miles de kilómetros cuadrados se ha ensanchado el 
territorio ruso. Por su parte los Ingleses, dueños de la India, van 
dominando cada vez más los principados vasallos y consolidando por 
nuevas anexiones sus «fronteras científicas» del Oeste sobre las 
altas tierras de los Baloutches y de los Afghanes ; en el centro, ata- 

• R. de Segonzac, Société de Oéog. d'Alger el de i Afrique du Nord, 2° tnm., 1902, pá¬ 
gina 183. 
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can al Tibet al otro lado del formidable Himalaya; mientras que al 
Este redondean sus dominios de la Barmania y se apoderan de los 
ricos y pequeños Estados de la península malaya. Por ultimo, 
Francia, habiendo introducido sus soldados y sus funcionarios sobre 
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el litoral del mar de China, extiende sus posesiones en el interior 
á expensas del reino de Siam, reducido actualmente á un Estado 

mínimo. 

Al occidente de Asia, Anatolia y Persia presentan un espec¬ 
táculo análogo al de Marruecos; esas comarcas deben también a 
ambiciones rivales su permanencia bajo el yugo de sus actuales amos 
mahometanos. Rusia, Inglaterra y Alemania ambicionan el Asia Me- 
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ñor y Mesopotamia, de donde resultan conflictos incesantes y la pro¬ 
longación de la dominación turca. Persia es como un extenso tablero 

N.* 469. Slam entre Barmanla y Annam. 



de ajedrez donde los jugadores ingleses y rusos adelantan sabiamente 
las piezas al mismo tiempo que dirigen respetuosos homenajes al 
chah de los chahs en su palacio de Teherán. 
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ha llegado á ser, por decirlo así, un fragmento de Europa trans¬ 
portado al pleno Océano Pacífico, pasando sobre el continente de 
Asia. Como potencia europea, por medios tomados á la Europa 
moderna y con una sabia maestría, el Japón fué recientemente el ven¬ 
cedor rápido y decisivo de China: no hubo choque naval ó terres¬ 
tre que no le fuera favorable. En la desembocadura del Yalou fué 
exterminada la flota china; en el asalto de Wei-hai-wei se rindió la 
guarnición china. En pocas semanas las fuerzas japonesas dominaron 
el imperio, y como consecuencia hubieran tomado una buena parte 
del territorio continental, si no hubieran intervenido las potencias 
europeas para que el equilibrio del Extremo Oriente no se modi¬ 
ficara bruscamente en perjuicio suyo. 

La inauguración del siglo XX se hizo en la Flor del Medio por 
una intervención de todas las potencias «civilizadas» , Japón y Es¬ 
tados Unidos de América inclusive. La verdadera razón de esa 
invasión colectiva no es de las que pueden declararse: los instrumen¬ 
tos diplomáticos no han de hacer constar con ingenuo candor que los 
Estados pueden tener por móvil, como los simples particulares, la 
afición al pillaje. El Japón había anexionado á su archipiélago na¬ 
cional la gran isla de Formosa y algunos islotes, y Rusia quiso tomar 
también im gran trozo de la China; pues Francia, Alemania é In¬ 
glaterra para no ser menos se proponían también sacar su parte. 

Pero no sólo cada gran potencia aspiraba á adquirir un gaje 
material de conquista consistente en buenas tierras, en puertos, en 
mercados, necesitaban también privilegios de industria y de mono¬ 
polio en tal ó cual provincia del interior; los negociantes de Europa 
y de los Estados Unidos fijaban su atención y su codicia en las minas 
conocidas ó presuntas, en tal ó cual serie de estaciones para futuros 
ferrocarriles, y, más ávidos que los diplomáticos, más insaciables que 
los mismos mercaderes, los misioneros protestantes y católicos re¬ 
clamaban por todas partes pagos, pensiones, excusas con regalos 
expiatorios, aparte de las venganzas por persecuciones y ultrajes, 
verdaderos ó supuestos. El eco de las reclamaciones fué oído por 
las potencias de Europa, pero todas querían intervenir á la vez, 
temiendo que alguna de ellas resultase aventajada en el momento 
de la distribución del despojo. Lo que se llamó la «guerra» fué 
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horrible en extremo, por cuanto no hubo resistencia : allí no hubo 
más que matanza y pillaje; todos se complacían primeramente en 
ello y se felicitaban mutuamente por sus crímenes ; después, cuando 
Europa conoció la verdad, bandidos y asesinos se lavaron las ma¬ 
nos acusando á sus aliados: Franceses, Ingleses, Rusos, Alemanes, 
Americanos y Japoneses echaron unos sobre otros la responsabili¬ 
dad de la horrible matanza, al mismo tiempo que reclamaban am¬ 
plias indemnizaciones por la obra realizada y pedían por añadidura 
castigos para sus adversarios. La Iglesia cristiana hizo otro tanto, 
como para atestiguar con brillo la parte que había tomado en la 
guerra de exterminio y de botín: viéronse en las capillas cabezas 
de decapitados expuestas á la gloria del Dios vengador y de sus 
fieles misioneros '. 

Aunque las potencias de Europa unidas al Japón se ocupan con 
celo de ocupar poco á poco el contorno de China, el imperio es dema¬ 
siado extenso, y su población, recénsada en 1901 en número de 425 mi¬ 
llones de individuos, representa una parte demasiado considerable de 
la humanidad culta para que los asaltantes no reconocieran la im¬ 
posibilidad de repartir inmediatamente la China; en consecuencia se 
ha aplazado esta obra formidable de fraccionamiento del imperio 
chino de conformidad con un trazado ampliamente comprendido de 
«esferas de influencias», ó más bien se ha dejado á la buena pro¬ 
videncia que protege á los hábiles en el reparto del botín. 

Los Estados Unidos de América, rivales de Rusia en la preten¬ 
sión de ser la primera entre las grandes potencias del mundo mo¬ 
derno, tomaron una parte secundaria en los asuntos de China: 
tenían otros intereses más apremiantes. La «doctrina de Monroe», 
que oponen con rudeza á los gobiernos europeos en las cuestiones 
políticas relativas al Nuevo Mundo, lógicamente hubiera debido pro¬ 
hibirles toda intervención en debates referentes á naciones y á co¬ 
marcas no americanas ; pero no fué así, y la conciencia de su fuerza 
aumentó la ambición de la república americana, viéndole los otros 
Estados tomar parte en el reparto de las islas Oceánicas: disputo el 
archipiélago de Samoa á los Alemanes y á los Ingleses, para apro- 

• Neu>-York llerald, 18 Septiembre 1900. 
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piarse finalmente una de las islas y apoderarse de todo el grupo de 
Hawai, más cercano á sus costas. En realidad, esta última adquisi¬ 
ción no era, bajo forma política, más que un negocio comercial: 
unos plantadores americanos y algunos de esos misioneros religiosos 
que se hallan siempre en todo asunto de captación, habían mono¬ 
polizado gradualmente y cultivado las buenas tierras del archipiélago 
para la producción de la caña de azúcar. Trabajadores alquilados, 
importados de las Azores, de las islas Oceánicas, de la China y del 
Japón, reemplazaban sobre aquellos campos á los indígenas, que 
quedaban fatalmente destinados á la miseria y á la muerte, y las abun¬ 
dantísimas cosechas pudieron pronto, gracias á la anexión, bene¬ 
ficiarse de la libre importación en los Estados Unidos, aunque el 
caso constituyera una infracción de la doctrina tradicional y repre¬ 
sentara la continuación de la antigua política de los esclavistas. 

Después estalló la guerra hispano-americana, en la que el go¬ 
bierno español se halló empeñado por su loca obstinación en continuar 
la opresión económica y política de Cuba: un poco de prudencia, 
una apariencia de justicia, algunos sentimientos equitativos hubiesen 
hecho de los Cubanos, que con justificados motivos desconfiaban de 
sus vecinos los Yankees, ardientes patriotas castellanos. Pero los do¬ 
minadores rara vez saben moderarse, y suelen llegar hasta los límites 
extremos de su poder tentando al destino; su obcecación, que llaman 
el honor, lo quiere así. España marchó, pues, conscientemente á su 
ruina, dejando en buena actitud á los políticos de los Estados Unidos, 
quienes, como es natural, tuvieron la pretensión de intervenir en 
nombre de la justicia y de la humanidad. Los últimos actos de la 
soldadesca española en la desgraciada Cuba, donde, con algunas in¬ 
termitencias, la lucha duraba cerca de cuarenta años, fueron verda¬ 
deramente horribles: jamás los procedimientos de guerra habían 
causado tantos desastres en la colonia. El censo de 1887 indicó una 
población insular de 1.742,000 individuos, el que más de diez años 
después, siguió á la retirada de las guarniciones españolas, dió un 
total menor de 269,000 personas. Los patriotas de la isla pudieron 
creer que esas pérdidas serían el rescate de su libertad y que los 
Estados Unidos cumplirían su promesa de respetar la perfecta auto¬ 
nomía de los Cubanos, libertados por las armas de la República 
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americana, grande y generosa. Y en efecto, oficialmente, desde 1902, 
Cuba tiene el rango de potencia independiente, con su presidente 
de la República, su vicepresidente y dos Cámaras elegidas, pero esas 
son ficciones que no engañan á nadie: desde todos los puntos de 
vista, y sobre todo económicamente, la gran isla forma parte del 
dominio del gran capital americano. Pero la guerra presentaba otros 
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objetivos, la rica Antilla, Puerto Rico, y allá lejos, en los mares de 
China, el vasto archipiélago de las Filipinas. 

La extrema desproporción de las fuerzas entre los barcos ame¬ 
ricanos y las flotas españolas, de material gastado y de artillería 
vieja, dió á las peripecias de la guerra, en las Filipinas y en las aguas 
antillanas, un aspecto teatral propio para excitar da imaginación de 
las gentes sencillas y para producir el pueril entusiasmo del pueblo 
vencedor. El desfile circular de los barcos del almirante Dewey, 
pasando sucesivamente delante de la flota española, en la bahía de 
Manila, y en menos de una hora transformarla en inmenso brasero; 
los barcos del almirante Cervera escapando uno tras otro de la estre- 
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cha garganta de Santiago y yendo, sin combatir, á tropezar de escollo 
en escollo á todo lo largo de la costa, fueron cuadros poderosa¬ 
mente trágicos de que se apoderaron los periodistas, los novelistas, 
los actores y los versificadores, exaltando hasta el delirio el patrio¬ 
tismo de los políticos de América. Su lenguaje había cambiado 
súbitamente, y en las asambleas cesó de celebrarse la emancipación 
de los pueblos sobre el modo lírico para no pensar más que en la 
conquista y el botín: como los cortesanos de Napoleón antes de la 
campaña de Rusia, los de los «héroes» americanos no hablaban más 
que de los «pliegues temblorosos de la bandera» y del «vuelo del 
águila de alas desplegadas». Pero lo que es aún más grave, la 
República se dejó infectar completamente por el ejemplo de todas 
las brutalidades antiguas. 

Verdad e*s que la conquista violenta es inconciliable con la Cons¬ 
titución, pero esa Constitución, que se afecta continuar venerando 
religiosamente, carece de la elasticidad necesaria para que pueda con¬ 
formarse con ella la política americana, que se desarrolla y se mo¬ 
difica con el tiempo, en bien ó en mal, según los impulsos del mismo 
pueblo. Por otra parte, el Tribunal Supremo, que es el gran intér¬ 
prete de la Constitución, ha declarado repetidas veces que la vo¬ 
luntad del Congreso es superior á la Constitución. Al principio de 
la guerra de la independencia, el pago de las tasas por las colonias 
no representadas en el Parlamento de Westminster les parecía la 
injusticia por excelencia, y más de un siglo después, esas mismas 
colonias convertidas en República norteamericana, hallaban perfecta¬ 
mente justo imponer derechos de varias clases á las poblaciones de 
Puerto Rico, sin necesidad de consultarles'. 

Y á pesar de la Constitución y de la doctrina de Monroe, la 
América de Washington se cree con derecho para conservar la po¬ 
sesión colectiva de las Filipinas, y procede á la ocupación de aque¬ 
llas islas por medios tomados de las prácticas del exterminador 
hebreo Josué y del atormentador Torquemada. En los tiempos mo¬ 
dernos, fecundos en horribles represalias, como todas las edades de 
la humanidad, oscilantes entre el bien y el mal, hay pocos incidentes 


* Darius H. Pingrey, The Forum, Octubre 1900. 
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tan abominables como la orden militar del general Smith, conde 
nando á muerte á todos los varones de la isla Samar mayores de 
diez años. 

De ese modo, al principio del siglo XX, la República norteame¬ 
ricana se une á las otras grandes potencias en la triste solidaridad 
de política agresiva, creadora de desavenencias internacionales, y se 
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Bajo la dirección de la policía, el arrendatario es expulsado y la casa queda inhabitable. 


acostumbra á la idea de nuevas guerras. Y sin embargo, el con¬ 
junto de los pueblos civilizados se halla actualmente repartido de 
una manera muy estrecha sobre el globo empequeñecido para que 
sufra las mismas conmociones, participe en los mismos movimientos 
de opinión y tienda á administrarse según principios comunes. En 
oposición á esta tendencia, pero sometiéndose á ella en apariencia, 
puesto que no se habla ya del «concierto europeo», sino del con¬ 
cierto mundial, los diversos grandes Estados, obedeciendo á sus tra¬ 
diciones de rivalidad y de odio, continúan su antigua política de 
conquista y de anexión, de privilegios y de monopolios y hasta 


V—77 













306 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


tratan de levantar murallas de la China á lo largo de sus fronte¬ 
ras, y no abdican en manera alguna el viejo derecho de opresión 
y de matanza sobre sus súbditos. Se ha visto á la Puerta matar 
metódicamente más de 300,000 Armenios, de quienes temía su activa 
inteligencia y sus sentimientos demasiado libres; se ha visto á Rusia 
asistir complaciente á esos horrores y hasta facilitarlos, quizá con 
objeto de que sus regimientos, en un porvenir próximo, pudieran 
apoderarse fácilmente de una tierra sin habitantes sospechosos de 
espíritu revolucionario; se ha visto, en fin, á cada gobierno reser¬ 
varse para continuar en su país, según las circunstancias, toda clase 
de actos por censurados que sean por la opinión del mundo entero. 
Sin embargo, sobre esas naciones y sobre los que las rigen, aparece 
ya, y cada vez con mayor claridad, una imagen más grande, la del 
género humano constituyéndose en organismo unitario. 

¿No es ya un hecho de importancia capital que casi todas las 
naciones cultas de la Tierra se hayan asociado en «Unión postal uni¬ 
versal » para el transporte á través de los continentes y los mares, de 
las cartas y documentos, de los impresos y papeles de negocios, de 
las muestras de comercio, y por último, para el pago de pequeñas 
cantidades de dinero, y esto por un precio mínimo determinado de 
antemano según una tarifa uniforme? Desde el año 1875 funciona el 
servicio de una manera irreprochable, sin que los diversos Estados 
hayan de ocuparse de él más que para suministrar á la empresa 
universal el material necesario á las expediciones y para percibir la 
parte de los ingresos que les corresponde según las cuentas gene¬ 
rales. Cada año se da á los interesados alguna nueva facilidad, 
alguna reducción de tasa ; cada año la Unión postal cuenta con 
algún nuevo país en su liga que comprende ya más de mil millones 
de hombres, y el movimiento prodigioso de sus negocios aumenta 
en proporciones imprevistas. Para esta inmensa tela de araña que 
extiende sus hilos sobre toda la superficie de la Tierra, se ha esco¬ 
gido como centro la ciudad de Berna, humilde capital que no hace 
sombra á Londres, ni á París, ni á Chicago. 

Después del éxito de esa hermosa obra mundial, se han lan¬ 
zado muchas otras con el mismo resultado por la iniciativa de los 
individuos y de los grupos, á quienes los gobiernos, obligados por 



la fuerza de la opinión pública, han debido suministrar medios de 
ejecución. Así también los marinos de todas las naciones cambian 
las noticias por medio de señales conocidas de todos, y los conta¬ 
gios, peste ó cólera, son detenidos en el lugar de origen, y tele¬ 
grafiado el estado del barómetro de observatorio en observatorio, se 
traza diariamente desde 1863 el mapa de las presiones atmosféricas, 
base de toda previsión del tiempo. Y aun eso no pasa de insig- 
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niñeantes resultados del acuerdo mundial en comparación de los que 
tantos filántropos esperan del arbitraje. Verdad es que por el mo¬ 
mento empiezan mal, conviniendo para escoger como árbitros á los 
personajes cuyo objetivo es directamente opuesto al de las naciones, 
á los dominadores que viven como parásitos dé la médula del pueblo 
y cuyo interés inmediato consiste en tenerle en esclavitud. Cuando 
la conferencia de La Haya se reunió en 1899, los inspiradores de 
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En 1907 , China, Abisinia, Marruecos, Afghanistán, Nepal, Bhutau y el sultanato de 
Ornan no forman todavía parte oficialmente de la Unión postal universal. En China, un ser¬ 
vicio independiente se relaciona con la Unión universal y sólo cuesta 2 S céntimos expedir 
una carta de Europa á cualquier gran ciudad china. 

El rayado estrecho cubre las diferentes partes del imperio británico entre las cuales el 
franqueo de las cartas sólo cuesta 10 céntimos por i5 gramos. Los territorios dejados en 
blanco son aquellos en que, á consecuencia de la falta de habitantes, no es'á organizado el 
servicio. 
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aquel Congreso internacional creyeron atestiguar una habilidad ge¬ 
nial haciendo que el czar expidiera las invitaciones, aquel entre 
todos los hombres que, por el título y la ilusión de los pobre..de 
espíritu, se acerca más á la majestad divina. Se imagino candida¬ 
mente que la paz universal tenía grandes probabilidades de realiza¬ 
ción entre los pueblos porque el emperador de todas las Rusias se 
declaraba partidario de la conciliación universal; pero en el momento 
mismo en que el czar convocaba á los delegados de las potencias 
para reunirse bajo su sombra protectora, llamaba á las armas nuevas 
fuerzas militares y decretaba el aumento de su flota y el refuerzo 
de su artillería. Al mismo tiempo, como para dar seguridad a los 
Estados conquistadores ambiciosos de anexiones, se guardó bien de 
invitar á la reunión á los representantes de los pueblos amenazados: 
los enviados de las repúblicas sud-africanas, á las que á la sazón hacia 
Inglaterra una guerra indigna, no fueron admitidos; además, por «con¬ 
veniencia internacional», el representante de Dios sobre la Tierra, 
aquel cuya misión es predicar la paz entre los hombres, fué olvidado 
en la lista de las invitaciones. La conferencia de La Haya, a pesar 
de su ilustre patronato, no fué más que una comedia política, y sin 
embargo, no puede menos de ser considerada como un signo de los 
tiempos, porque, si la opinión de los hombres que piensan no 
hubiera llegado á la conclusión de que era necesario reemplazar 
todas las violencias de la guerra por el arbitraje, no se hubieran 


tomado la molestia de practicar aquel engaño. 

Como quiera que sea, la aparición de esa nueva anfictionia de 
los pueblos se manifiesta cada vez más, á pesar de los intereses pri¬ 
vados, exclusivos de los diversos Estados que quisieran conservar 
su aislamiento, y que, bien á su pesar, se han visto obligados a 
constituirse en un sindicato general. El escenario se ha ampliado, 
puesto que comprende ahora el conjunto de las tierras y de los 
mares pero las fuerzas que luchaban en cada Estado particular son 
igualmente las que se combaten en toda la Tierra. En cada país 
el Capital trata de avasallar á los trabajadores; asi también sobre 
el gran mercado del mundo, el Capital, aumentado desmesurada¬ 
mente, prescindiendo de todas las antiguas fronteras, trata de hacer 
que obre en su provecho la masa de los productores y de asegu- 
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rarse la clientela de todos los consumidores del globo, salvajes y 
bárbaros, lo mismo que civilizados. Se ha dado ya el caso de que 
una orden de bolsa determinara el envío de una escuadra, cuando el 
ministerio francés hizo ocupar Mitilene para recuperar un crédito 
usurario, y la guerra de Grecia contra Turquía, en 1897, estuvo 
de tal modo mezclada de especulaciones sobre los fondos otomanos, 
que surgió la duda de hasta qué punto las hostilidades eran serias 
ó servían para ocultar bajo la farsa de las batallas y del fuego de 
los cañones el juego más desenfrenado del alza y de la baja. Era 
evidente que todo había sido preparado de antemano: todo se arre¬ 
gló para dar la victoria á los gruesos batallones de Turquía y para 
asegurar á la pequeña Grecia la posesión á lo menos mediata de la 
isla de Creta, que era el objeto de la guerra. 

En la actualidad, la omnipotencia del Capital y su carácter 
internacional son fenómenos tan bien establecidos que se habla sen¬ 
cillamente, como de un hecho consumado, de la próxima substitución 
de los gobiernos por los bancos para la gerencia de la administración, 
lo mismo que para las empresas de la paz y de la guerra. Por lo 
demás, puesto que ya administran directamente — aunque bajo nombre 
supuesto — los miles de millones del presupuesto, ¿ no administran 
también indirectamente todos los negocios del Estado? Y, por eso 
mismo, ¿no toman las diversas individualidades políticas un carácter 
cada vez más internacional bajo la dirección del sindicato, que puede 
tener interés en exaltar á tal ó cual figura de la farsa política y 
que no ve en las naciones sino cifras que inscribir, según las nece¬ 
sidades del momento, en tal ó cual columna del gran libro ? ^ sin 

embargo, por terriblemente poderosos que hayan llegado á ser esos 
grupos de comanditarios que se disputan los tesoros del mundo, no 
son todavía los dueños ; cada día se producen conflictos entre ellos 
y las multitudes de trabajadores que emplean, debido á que la con¬ 
tradicción económica es absoluta entre el Capital y el Trabajo: en 
tanto que el primero tiene por tendencia natural reducir á esclavi¬ 
tud á todos los que se hallan á su servicio, el segundo no puede 
menos que envilecerse y hundirse en la baja rutina si no es libre, 
espontáneo, alegre y creador de fuerza personal y de iniciativa. La 
conciliación de esos dos contrarios, cuadratura del círculo que bus- 
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can algunos hombres de bien, es imposible, pero á cada nueva 
lucha, da lugar el resultado á transacciones temporales que, si hay 
progreso, se aproximan gradualmente á la justicia, que trae consigo 
la libre participación de todos los hombres en el trabajo, en sus pro¬ 
ductos y en las maravillas que descubre. 

Tal es el ideal de la sociedad. Estudiemos el estado actual de 
las cosas para ver si, en su rápida mareha del día, se mueve la 
humanidad en la dirección deseada. 
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El hecho de trazar una frontera política sobre 
la cima de los Alpes ha bastado para elevar 
prácticamente aquellas montañas. 

CAPITULO PRIMERO 


Conocimiento científico del planeta. — Regiones polares. 
Recuento de los hombres. 

Colonización del Norte. — Patriotismo y odios nacionales. 
Fronteras llamadas naturales. — Nacionalidades. 
Ganglios mundiales. — Razas suprimidas. 

A lo menos los progresos del hombre en el conocimiento 
de su morada son incontestables. En los orígenes de la 
historia el horizonte que rodeaba á cada tribu le parecía 
el límite del mundo; lo desconocido le sitiaba por todos lados. 
Ahora la ciencia de todos beneficia á cada uno: no bay hombre de 
mediana instrucción que no tenga la sensación de vivir sobre una 
bola terrestre á la cual podría dar la vuelta sin haber de luchar con 
monstruos y sin tropezar con prodigios. 
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Durante el siglo XIX se fijaron definitivamente los rasgos prin¬ 
cipales del planeta entre los círculos polares; los misterios se han 
disipado poco á poco; los viajeros africanos han acabado por des¬ 
enredar la madeja de los ríos nilóticos, congoleses y zambézicos 
y han descubierto las sangrías de los grandes lagos hacia las cuen¬ 
cas fluviales; las relaciones del Tsangbo al Brahmaputra fueron acla¬ 
radas á su vez, y muchas otras cuestiones menos importantes fueron 
dilucidadas. En resumen, es actualmente posible presentar un cuadro 
casi coherente de la tierra limitada á los cinco continentes, pero se está 
lejos aún de poseer mapas de gran escala de todos los países habi¬ 
tados. Europa, desde Finlandia á Portugal, desde Escocia al Mar 
Negro; el Africa septentrional, desde Orán al Mar Rojo; la India, 
la mayor parte de los Estados Unidos tienen su colección consti¬ 
tuida por mapas topográficos, llamados de Estado Mayor, donde 
han sido representados los detalles completos del modelado y de 
las aguas, los bosques, los cultivos y las habitaciones humanas; pero 
¡qué omisiones en los mapas de otros países! Los atlas en curso 
de publicación, como los de Stieler y de Vivien de Saint-Martin, 
que dibujan los países no europeos en escalas que varían del 5 al 
8.000,000® del tamaño verdadero, hallan frecuentemente dificultades 
para llenar las mallas de la red de triangulación; á falta de datos 
precisos el cartógrafo se ve obligado á interpretar los documentos 
que posee. El proyecto de Penck, consistente en el trazado de una 
figuración del mundo á la escala uniforme del millonésimo, no podría 
ejecutarse aún para el Tibet, la Amazonia, el Sahara y la Papuasia 
sin grandes manchas blancas; pero ese mapa se hará, como se harán 
también después los trazados precisos que constituyen los mapas 
topográficos, porque no pasa día sin que se aumente con nuevos 
detalles ese inventario de las formas de la superficie terrestre y sin 
que se dibuje con más rigurosa exactitud. 

Pero falta conocer los dos casquetes polares, defendidos por los 
bancos y las murallas de hielo. En la zona boreal, el espacio no 
recorrido sólo era, en 1903, de 3.980,000 kilómetros cuadrados ’, ó 
sea la 128. a parte de la superficie terrestre, una vez y media la su- 


* Olinto Marinelli, Rivista Geog.ltal., Abril 1903, p. 194. 
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perficie del Mediterráneo, y las exploraciones polares se suceden tan 
rápidamente en nuestros días, que puede esperarse cada ano una 
extensión notable de los itinerarios en la dirección del polo. 


N." 472. Estadio progresivo del globo: Papuas!» y valle del Danablo. 



El trazado de estos dos ríos de Nueva Guinea ( 6 Papuasia), que desembocan en la costa 
sud-occ,dental, se efectuó en Octubre de .906 por J. H. Hondius van Hervverden. Las lineas 
puntilladas indican direcciones de cimas lejanas. Los ríos son navegables para los barcos 
que calan tres metros hasta los trazos transversales. 

V. a.: ciudad abandonada ; Vill.: villa ocupada en 1906. 


En los parajes de la zona polar austral, es decir, hacia la An¬ 
tártida, la superficie del vacío que han de conquistar los explora- 
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Hay en esto algo de humillante para el genio del hombre, y la 
competencia que se ha establecido entre sabios belgas, ingleses, 
franceses, escoceses, alemanes y noruegos para forzar el paso de los 


N.* 474 . Región polar antirtica. 
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bancos de hielo meridionales, prueba que el hombre ha sentido como 
una herida de amor propio por nó haber más que tocado apenas 
los contornos del supuesto continente. Verdad es que los viajes de 
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penetración hechos en ese reino de las nieves y de los h.elos, donde 
nadie cuenta hallar hermanos en humanidad, donde no se ha encon¬ 
trado hasta ahora mam,Tero ni reptil - solamente pingüinos peces 
y un insecto, - verdad es que esos viajes no son comparables en 
interés de utilidad inmediata con los que se emprenden en «erras 
populosas y fértiles, pero basta que esas tierras y esas aguas antar¬ 
ticas sean desconocidas, y que además el intento de su conocuntento 

sea peligrosisimo, como si la muerte prohibiera la entrada, para 

que el hombre quiera 

recorrerlas, y cono¬ 
cer su forma y el as¬ 
pecto de todas sus 
condiciones físicas. 

El hombre quiere ex¬ 
plorar hasta la última 
roca de su dominio 
terráqueo. Y, sin 
embargo, el ilustre 
navegante Cook, que¬ 
riendo poner límites 

llondius van Herwerden. á la posteridad, COmO 
UNA PIRAGUA SOBRE EL NOORD-R.V.ER, NUEVA GUINEA SUelen haCerlO IOS 

grandes hombres, pre¬ 
tendía que jamás marino alguno viajaría bajo latitudes más próximas 
al polo que las que él había alcanzado (i 7 7 2 )- Desanimados por esta 
profecía, bien escasos fueron los viajeros que osaron pasar de las 
ciudadelas flotantes desprendidas de los glaciares del Sud. Las ex¬ 
ploraciones polares antárticas no comenzaron de nuevo hasta la ter¬ 
cera década del siglo XIX, al mismo tiempo que se producía un nuevo 
impulso hacia el Norte ; posteriormente, después del descubrimiento 
de la Tierra de Victoria, de sus altos volcanes y del gran acantilado 
de hielo que se creyó infranqueable, las tentativas cesaron de nuevo. 
Pero la voluntad humana es indomable. Los viajes polares antar¬ 
ticos se renovaron con el siglo XX : la primera invernada en los 
bancos australes se hizo con Adrián de Gerlache (estío de 1898); 
después los marinos de la Discovcry osaron subir al volcán Terror 
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y avanzar al Sud á través de las nieves sobre las mesetas del con¬ 
tinente de hielo (1902-1903). 

Y no es la curiosidad de los contornos exteriores lo único que 
excita al habitante de la Tierra: quiere también penetrar bajo la 
corteza, estudiar su composición, estudiar su vida. La obra de reac¬ 
ción que ha impulsado al hombre á triunfar del espacio á que estaba 



Cl. A. de Gerlache. 

LA «BÉLGICA» COGIDA EN LOS HIELOS DEL ANTARTICO 
Fotografía tomada á la luz de la luna. 


primitivamente sujeto y á trasladarse á voluntad á cualquier punto 
del planeta, le ha llevado también á dominar todas las condiciones 
del medio, nativo ó de su elección, primero para conocerlas, después 
para modificarlas á su conveniencia. Después de haber reconocido 
las formas y medido las dimensiones de su vivienda, ha excavado 
el suelo, ha escudriñado sus cimientos, ha seguido las venas de 
arena', de arcilla ó de carbón, los hilos de agua ó de metal, ha 
comparado los terrenos entre sí, ha descubierto su edad > su 
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ción de sucesión: ha llegado á ser geólogo, y esos mismos mapas 
que ha sabido hacer para indicar las posiciones respectivas de todos 
los rasgos de la superficie terrestre, los ha recogido para indicar 
en ellas la superposición de los estratos lo mismo que su aplicación 
y uso en sus trabajos. Mientras que unos trabajadores exploran así 
la Tierra, otros recorren los ríos, los lagos y los mares: estudian 
su temperatura, la salinidad, las corrientes, el oleaje, los abismos, 
los torbellinos; señalan los peligros y descubren los medios de evi¬ 
tarlos. Otros exploran los golfos de fuego, las lavas y los cráte¬ 
res, en tanto que otros sondean el espacio aéreo y estudian sus 
fenómenos hasta más allá de los confines del aire respirable á una 
altura tres veces superior á la de las montañas más elevadas. Des¬ 
pués el hombre ha querido enlazar la geología con la geografía por 
la historia, hallar el por qué y el cómo de cada rasgo del suelo, 
reconstituir la evolución gradual de cada modelado y, del mismo 
modo que el estudiante pasa de la anatomía á la fisiología, ha de 
considerar el geógrafo el globo terrestre como un ser viviente cuyos 
órganos se modifican incesantemente. 

¡Cuántas investigaciones anejas, cuántas ciencias especiales se 
refieren á esos órdenes primarios de estudios en el gran dominio 
del género humano! No por miles, sino por millones para ser justo 
con todos los humildes, deben contarse los colaboradores de la obra 
inmensa: el conocimiento y la ordenación del planeta. 

Relativamente á la superficie de la tierra habitable, el número 
de los hombres es todavía muy pequeño, puesto que apenas excede 
de mil quinientos millones. Siguiendo las metáforas de los poetas, 
pueden compararse las generaciones humanas á las «arenas del mar » 
ó á las «olas del Océano», pero esas son exageraciones: en reali¬ 
dad, si todos los hombres se hallaran distribuidos sobre los conti¬ 
nentes á igual distancia unos de otros, cada uno de ellos tendría 
por territorio particular el espacio de nueve hectáreas, ó sea 90,000 
metros cuadrados, y apenas vería á 300 metros de distancia en todas 
direcciones á sus vecinos más próximos. Si, por el contrario, se 
quisiera reunir á todos los hombres en alguna gran llanura rodeada 
de un hermoso anfiteatro de montañas, dando á cada individuo un 
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Pero los -hombres no se concentran todos en nn ponto, n. se 
colocan como en las casillas de nn tablero de ajedrez qoe cubr.era la 
Tierra Su distribución es en estreno irregular y obedece a leyes 
de múltiples (actores. Parece que la primera condición hub.era s.do 
procurarse el alimento, y que en el curso de las edades los hom¬ 
bres se hubieran gradualmente aproximado á la zona troptcal, donde 
dice Humboldt, algunos metros cuadrados bastan para al.men.ar al 
habitante; después, finalmente, estrecharse en esos termos,os de 
eterna primavera, donde casi ningún trabajo es necesar.o para ase¬ 
gurarse la existencia. La verdad es muy diferente: prese,nd.endo 
de la cuestión de saber cuál fué el origen de la raza humana, o de 
las razas humanas, preciso es hacer constar que en mnguna época 
los países cálidos han sido habitados por una poblacon mas densa 
que las otras comarcas; actualmente la fracción de la human,dad 
que vive en la cintura ecuatorial es muy inferior á lo que ex,g,r,a 
una repartición uniforme sobre «1 globo. Hasta puede decirse que 
desde hace dos mil años se ha obrado hacia el Norte una espece 
de movimiento de las agrupaciones humanas que han llegado a for¬ 
mar naciones cultas. Si el hombre vive de nada en certas partes 
de la zona tropical, no prospera en ellas, y la existencia puramente 
vegetativa, no le conduce á desarrollar su in.eligenc.a y a temerse 
dueño de la naturaleza demasiado clemente que le rodea. El hom¬ 
bre pulula, por el contrario, en los territorios que reclaman de su 
parte un trabajo constante, de donde resulta una evolucon gradual 
de su ser. Salvo algunas excepciones, esas «regiones del esfuerzo» 
están todas situadas en la zona templada septentrional. 

Resulta, pues, que, por necesidad de trabajo ó por despreco del 
clima, ninguna comarca se ha hallado demasiado fr,a para la ex,s- 
tencia del hombre. En la zona donde el suelo está endurecdo por 
largos meses de invierno, el habitante primitivo encontraba med,o de 
v ¡¿ dedicándose á la pesca ó á la caza; al presente la humanidad 
ha sabido procurarse allí provisiones en abundanca; por el vest, o, 
las habitaciones confortables y el combustible ha creado un med.o 
nuevo transportando al Norte el clima del Mediodía: caree,endo de 
sol ha almacenado sus fuerzas y las utiliza lejos de las comarcas 
donde obran naturalmente. Ya no causa admiración ver mudades 
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poderosas como Petersburgo á tanta distancia del ecuador, bajo e 
grado 6o de latitud, muy cerca de la línea isotérmica que indica el 
punto del hielo para la temperatura media anual: mas de un mdlon 
de personas se estrechan en aquella ciudad de fundación apenas 
secular, construida sobre un suelo alternativamente fangoso y helado. 

En Siberia muchas ciudades situadas al norte del cero isotérmico se 
pueblan rápidamente ; grupos de habitaciones permanentes se fundan 
cada año en la dirección del polo. En 1890, hacia el grado 49, 
bajo la misma latitud que Francia, se hubieran hallado en el Cañada 
oriental los últimos cultivos y las últimas casas de los blancos; pero 
allí también, como en el mundo antiguo, la población se continua 
hacia el círculo polar. Nada impide que la bahía de Hudson reciba 
un collar de ciudades sobre todo su contorno y que se funden 
comercios, sanatorios, fábricas y. establecimientos científicos en el 
archipiélago de la Artida. El Spitzberg tiene ya sus hoteles, sus 
tinglados para la carga y descarga, sus principios de caminos; acaso 

tendrá un día su Babilonia y su Alejandría. 

Estando ya la Tierra abierta á todos - á lo menos en principio, 
porque el hombre no se pertenece aún, - conviene á cada individuo, a 
cada grupo de amigos dejarse ir espontáneamente á la fuerza de atrac¬ 
ción que tal ó cual parte de la Tierra ejerce sobre ellos. Nada sena 
más fácil, al parecer, que realizar el voto formulado por Ricardo 
Wagner de organizar una «emigración racional, del género humano 
hacia los países del Mediodía; pero no se ha dicho que de la movilidad 
actualmente adquirida por el hombre, resulta el movimiento de que 
habla el artista. Los individuos en buena salud se hacen un ideal con¬ 
forme al clima que les ha modelado; ¡cuántas veces se ha visto un Es¬ 
cocés sofocarse de calor al lado de un Meridional aterido de frío! Todo 
lo que se puede prever es que un porvenir próximo sabrá utilizar los 
climas diversos del globo para hacer frente á las debilidades del orga¬ 
nismo individual : el niño podrá ser criado al aire vivificante del Norte, 
el reumático podrá hallar un clima seco, el nervioso podra residir en 
las cimas de las montañas, el anciano se calentará en los países del sol. 


Ya proceda de cada hombre aislado ó de todo grupo humano, 
el deseo de cambiar de residencia, la población de la Tierra se halla 


v — se 
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retenida en su evolución por una serie de fenómenos en que la ru¬ 
tina y la fuerza de antiguas supervivencias influyen en gran manera. 

El planeta está recortado políticamente por una red de fronteras que 
dividen las diversas partes de la Tierra declaradas propiedad impe¬ 
rial, real ó nacional, y se ha de realizar toda una revolución del 
pensamiento antes de modificar á este respecto las convenciones 
tradicionales. Por lo demás es tanto más fácil desatinar, enganarse 
y engañar á los demás en semejante asunto, cuanto que se imaginan 
bajo una misma palabra cosas muy diferentes y que hasta se las 
emplea en la conversación corriente en sentidos muy opuestos de 
amor y odio, de ternura y de ferocidad. Tal es la palabra «patria», 
que significa el lugar donde se despierta á la vida en los brazos 
del padre, y que se comprende también como el territorio cerrado 
en cuyo rededor todos los hombres son enemigos. 

Verdad es que, tomada en su primera acepción, el amor de la 
«patria» es legítimo y normal. Se ama naturalmente más lo que se 
conoce mejor: nada más conforme á la evolución humana. La comu¬ 
nión de amor creada por el trabajo hace querer el surco de donde 
se ha sacado el sustento, donde se ha penado, donde se ha sufrido, 
y también donde, después de penas y fatigas, se ha encontrado 
consuelo y reposo. En esta tierra que nos ha dado la existencia y 
los medios de conservarla, se han formado también todas las aso¬ 
ciaciones de la vida ; en ella, después de haber mamado la leche 
materna, se vieron y se conocieron todos nuestros semejantes, se 
amó y se fundó la familia, se saboreó la caricia del lenguaje que 
se comprende y del canto que nos hizo reir ó llorar. He ahí puras 
y nobles fuentes que manan directamente de las condiciones norma¬ 
les de la vida. No es extraño que cada grupo humano, creyéndose, 
si no solo en el mundo, al menos el único interesante y merecedor 
de la felicidad, dé un valor excepcional al rincón de tierra que 
habita, ni que las otras regiones le parezcan inferiores porque no le 
pertenecen. Además, las comarcas más populosas, las «patrias» más 
«ilustres», distinguiéndose entre todas por ventajas materiales evi¬ 
dentes, dan á sus habitantes la idea de un mérito colectivo, como si 
el suelo del territorio nacional, más noble que el de otros países, 
fuera una recompensa especial debida á sus residentes por el Destino. 
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Esta ilusión de propietario explica hasta cierto punto la pre¬ 
tensión que tiene el patriota de amar su país con amor excesivo, 
pero á esa causa se unen otras que son execrables. Si en toda 
nación se encuentran individuos que trabajan por desembarazarse de 
toda preocupación, de todo impulso irracional, de toda idea pura¬ 
mente tradicional, la nación misma en su conjunto se halla todavía 
en la moral primitiva de la fuerza; complácese en asolar, arrebatar, 
matar y cantar victoria sobre los cadáveres insepultos; se glorifica 



UNA CASA EN LA FRONTERA EN HALLUIN (NORTE) 

De una fotografía de M. Leprétre. 


con todo el daña que sus antepasados hicieron á otros pueblos; 
se entusiasma, enloquece celebrando en verso, en prosa, en repre¬ 
sentaciones triunfales todas las abominaciones cometidas por los 
suyos en país extranjero, y hasta invita solemnemente á su dios á 
participar en la embriaguez popular. Y no se limita á ponderar las 
matanzas antiguas, sino que se complace en preparar otras nuevas, 
no sólo contra países limítrofes, sino, lo que es más incomprensi¬ 
ble, contra tierras lejanas cuyos habitantes ni siquiera han oído 
hablar de sus invasores. Al amor del suelo y de la lengua natal, 
que se alaba siempre cándidamente como fuente de patriotismo, se 
mezclan la avidez del pillaje y el odio al extranjero para hacer que 
florezca esa flor híbrida que suele celebrarse como la más bella. No 
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obstante, los progresos morales é intelectuales realizados durante el 
curso de las generaciones han abierto muchos ojos; no son pocos 
los que comienzan á comprender cuán absurdo es en los otros ese 
egoísmo « etnocén trico » que no quieren admitir que sea tan estú¬ 
pido en ellos mismos. Cualquiera que sea nuestra verdadera signi¬ 
ficación nacional, todos queremos ser el «pueblo del Medio», como 
los Chinos. Si la «gran nación» francesa ha repetido por las mil 
voces de sus diarios que «marcha á la cabeza de la civilización», 
Hegel, á quien los Alemanes creen confiados en su palabra, afirma 
que su pueblo es «la incorporación del espíritu objetivo», lo que 
puede traducirse por esta frase más sencilla: «los Alemanes son los 

únicos que comprenden la verdad» '. 

Al mismo género de manía ha de atribuirse el insistente mal 
gusto con que los sabios de diversos países afectan hablar de sus 
trabajos como perteneciendo á la ciencia «alemana», á la ciencia 
«francesa», sin comprender que esa vanidad es tan ridicula como la 
que resultaría de envanecerse de la ciencia «borgoñona», «valdense» 
ó del Salzkammergut. 

¡Qué contraste con el lenguaje de nuestros antepasados de 1789! 
Escúchese á Condorcet hablando del establecimiento del sistema mé¬ 
trico: «La Academia ha procurado excluir toda condición arbitraria, 
todo lo que pudiera indicar á sospechar la influencia de un interés 
particular de Francia ó de una pretensión nacional; ha querido, en 
una palabra, que, si los principios y los detalles de esta operación 
pudieran pasar solos á la posteridad, fuese imposible adivinar por que 
nación fué ordenada y ejecutada». Y el decreto de la Constituyente 
en 1792 reproducía la idea en términos semejantes. En la misma 
época el estandarte del conde de Warwick, tomado durante la guerra 
de Cien años, en 1427, fué quemado por la guardia nacional de 
Montargis como tributo respetuoso á la fraternidad de los pueblos. 

El fondo del debate sobre la idea de patria y sobre los pro¬ 
blemas políticos en. general consiste en saber si existe una moral 
colectiva diferente de la moral individual; si la grosería censurada 
al hombre aislado es plausible en los grupos cultos. La psicología 


* Ludwig Gumplowicz, Socialc Sinnatáuschungen. « Neue Deutsche Rundschau », 1896. 
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N.° 476. Vías férreas catre Calais y Milán. 

(Véase pág. 333) 



Trabajo en ejecución : Túnel de Lótschberg, desde Spiez á Brigue. 

Trabajos en proyecto, que suscitan grandes objeciones: Joux en Vallorbes mejorando a 
linea de Pontarlier ; Lons-le-Saulnier á Ginebra porSaint-Claude; Saint-Amourá Bellegarde; 
Chamounix á Aosta, sub-franqueando el Mor.t-Blanch; Albertville á Aosta por el pequeño 
Saint-Bernard; Sens i Saint-Florentin ; Labarre (D) á Arc-Senans (AL 


de las multitudes es indudablemente una ciencia nueva, pero no ha 
intentado jamás presentar como bueno lo que constantemente con- 
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dena como malo en el individuo. Basta conformarse con la «moral 
cristiana», para tener que admitir la verdad de la observación de 
Tolstoi: «Si es vergonzoso para un joven manifestarse groseramente 
egoísta, sea no dejando comer á los demás, sea apartando á los dé¬ 
biles que le cierran el paso, sea valiéndose'de la fuerza para privar¬ 
les de lo necesario, no menos vergonzoso es desear lo que se llama 
engrandecimiento de su patria, y, puesto que se considera necio y 
ridículo hacer su propio elogio, también debiera juzgarse necio hacer 
el elogio de su país... » El egoísmo colectivo es todayia mas funesto 
que el egoísmo individual, porque se multiplica al infinito; si cada 
persona humana tiene derecho á nuestra simpatía y á nuestra adhe¬ 
sión, con mayor motivo lo exigen cada grupo de hombres, cada 
tribu, cada nación. Ateniéndose sencillamente á la moral, tal como 
se practica actualmente entre gentes que se respetan, los odios pa¬ 
trióticos no tienen ya razón de ser. 

Las patrias, tal como cada hombre de Estado tiene el «deber» 
de levantar sobre las demás naciones, sólo dan lugar á razonamientos 
falsos y á complicaciones funestas. Ante todo, lo que los diplo¬ 
máticos repiten acerca de las «fronteras naturales» que separan los 
Estados en virtud de una especie de predestinación geográfica, carece 
de razón. No hay fronteras naturales en el sentido que les dan los 
patriotas. Dejando aparte el caso de las islas, como la Gran Bretaña, 
todos los límites marcados entre las naciones son obras del hombre, 
y nada impide que sean desplazados ó destruidos. Sin duda hay- 
grados en el absurdo, y tal frontera, como esa línea truncada que 
los plenipotenciarios, tras discusiones, protocolos y rectificaciones han 
trazado entre Francia y Bélgica, sobre una longitud de unos tres¬ 
cientos kilómetros á vista de pájaro, es una fantasía risible para el 
contrabandista y alguna vez muy molesta para el viajero pacifico ; 
pero las líneas de partición política trazadas sobre las cimas alpinas 
y sobre las crestas de los Pirineos no son menos arbitrarias y no 
respetan más las afinidades naturales. Es indudable que el límite 
franco-belga separa Flandes de Fiandes, Hainaut de Hainaut y Ar- 
denne de Ardenne; pero la línea de demarcación señalada de piedra 


* La Reme Blanche, i.° Mayo 1896, traducción de Alf. Athys. 
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en piedra sobre los grandes Alpes, ¿no corta en dos unos territorios 
cuyos habitantes hablan la misma lengua, practican las mismas cos¬ 
tumbres y formaban parte en otro tiempo de la misma confederación ? 
;No ha rechazado violentamente de un lado hacia Italia, de otro hacia 
Francia, los escarts del Brian<;onesado, antes unidos en república ? Y 
en los Pirineos, ¿no desune la frontera Vascos y Vascos, Aragoneses y 
Aragoneses, Catalanes y Catalanes? Muy á su pesar, pastores y leña- 
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dores de una y de otra parte respetan esa línea ficticia que, de parte 
de los Estados soberanos, les valen amenazas, multas y prisiones. 

En resumen, el río es todavía la frontera menos nefasta de todas, 
porque la atracción ejercida por los suelos fértiles del valle y el 
comercio que por él circula, se opone á la tendencia que tiene la 
frontera á despoblar sus inmediaciones, mientras que en la montaña 
esta última acción se une á la de la altura, cuyo efecto normal es 
rarificar la población. No es extraño, pues, que sobre algunas de¬ 
cenas de miles de kilómetros que suman los límites de los Estados 
europeos, la corriente de agua no entre á lo sumo más que por un 
millar de kilómetros, cuyo trozo más largo está representado por 
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* La Reme Blanche, i.° Mayo 1896, traducción de Alf. Athys. 


MARCAS PROHIBIDAS 


33 1 


en piedra sobre los grandes Alpes, ¿no corta en dos unos territorios 
cuyos habitantes hablan la misma lengua, practican las mismas cos¬ 
tumbres y formaban parte en otro tiempo de la misma confederación ? 
;No ha rechazado violentamente de un lado hacia Italia, de otro hacia 
Francia, los escarts del Brian<;onesado, antes unidos en república ? Y 
en los Pirineos, ¿no desune la frontera Vascos y Vascos, Aragoneses y 
Aragoneses, Catalanes y Catalanes? Muy á su pesar, pastores y leña- 



C!. J. Kuhn, edil. 

UNA VISTA DE BRIAN£ON — CUARTELES Y FORTIFICACIONES 

dores de una y de otra parte respetan esa línea ficticia que, de parte 
de los Estados soberanos, les valen amenazas, multas y prisiones. 

En resumen, el río es todavía la frontera menos nefasta de todas, 
porque la atracción ejercida por los suelos fértiles del valle y el 
comercio que por él circula, se opone á la tendencia que tiene la 
frontera á despoblar sus inmediaciones, mientras que en la montaña 
esta última acción se une á la de la altura, cuyo efecto normal es 
rarificar la población. No es extraño, pues, que sobre algunas de¬ 
cenas de miles de kilómetros que suman los límites de los Estados 
europeos, la corriente de agua no entre á lo sumo más que por un 
millar de kilómetros, cuyo trozo más largo está representado por 

































332 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


la corriente Drina-Save-Danubio, desde Bajina-Bachta (Servia) á Silis- 
tria (Dobrudja). 

Diversas potencias que se habían repartido el suelo en la Anti¬ 
güedad y en la Edad Media, procediendo con lógica estipulaban 
que la frontera, marcada por murallas, empalizadas ó por un foso 
de trabajo humano, se dedicaría á la naturaleza salvaje, prohibida 
á los hombres. Era, en efecto, el medio más seguro de impedir al 
desgraciado desposeído que volviera al sitio del hogar devastado y 
de labrar otra vez el surco acostumbrado. Así procedieron el em¬ 
perador de China y el de Corea entre sus dominios, y esa misma 
práctica seguían los barones feudales para el establecimiento de sus 
«marcas» de división territorial. Pero las convenciones se olvidan, 
la vigilancia se rebaja, mientras el amor de la tierra dura en el cam¬ 
pesino, y cuando han pasado los años, los lustros y los siglos, la 
marca prohibida se habita de nuevo. En nuestros días los Estados 
obran de otro modo, y hasta con resultados más funestos, porque 
la línea de frontera ejerce como una especie de hipnotismo sobre 
los soldados, los gendarmes y los carabineros encargados del cui¬ 
dado de conservar los límites y los postes. En todas partes por 
donde se ha tolerado la existencia de un sendero, de un canal ó 
de un ferrocarril, cada pasajero va seguido de una mirada inquisi¬ 
dora; si parece sospechoso se le interroga, se le registra, se le 
encarcela, perteneciendo como una cosa al sargento> de la patrulla. 
Por ambos lados y á lo largo de los caminos algo frecuentados se 
elevan cuarteles, y todos los pasajes considerados como de valor 
estratégico hállanse obstruidos por fortificaciones. 

Tómese como ejemplo de separación política una frontera de las 
llamadas naturales, la de los Alpes entre Francia é Italia, y se reco¬ 
nocerá que lo escarpado de las pendientes, la altura de los collados, 
la abundancia de las nieves, la fatiga de las ascensiones son poca 
cosa en hecho de límites, en comparación con los cordones de adua¬ 
nas y de puestos militares. En otro tiempo los montañeses se comu¬ 
nicaban libremente de vertiente á vertiente durante una gran mitad 
del año; no teniendo motivos para odiarse, se ayudaban mutua¬ 
mente de montaña á montaña, y, según las estaciones, conducían 
sus rebaños sobre los eriales más favorecidos. Había municipio, 
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cuyas fronteras no estaban indicadas por mojones, que se había esta¬ 
blecido sobre la cima de una montaña para tener campos sobre una 
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pendiente y praderas y bosques sobre la pendiente opuesta. ¿No se 
extendía una misma república desde los valles bajos franceses á los 
valles bajos italianos, y, entre los caminos, no había un túnel, la «Tra- 
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versette» del Viso, que, centenares de años antes del siglo de los 
ingenieros, evitaba ya á los montañeses el harto penoso acceso de la 
cima? Ahora «reina el orden» sobre aquellas alturas y hay autori¬ 
dades celosas que vigilan para que los vecinos no se visiten mutua¬ 
mente sin expedientes ó sin interrogatorios. No se traza ya sendero 
en los Alpes sin permiso de Roma y de París. Desde hace cuarenta 
años existen cinco caminos carreteros sobre los collados de la frontera 
francesa-italiana, los del Pequeño San Bernardo, del Mont Cenis, del 
Mont Genevre, del collado de Larche y del collado de Tende, y 
durante esta edad de tanto progreso no se ha trazado un nuevo ca¬ 
mino. Asimismo no existe más vía férrea que la que pasa bajo las 
montañas de la Maurienne, entre Modana y Bardonneche, vía que 
quizá no existiría aún si en la época en que fué construida no 
hubieran pertenecido las dos vertientes al mismo soberano, á la vez 
dueño del Piamonte y de Saboya. ¡ Qué complicaciones causa á las 
autoridades francesas la apertura del túnel del Simplón! Aun admi¬ 
tiendo que las «cuestiones patrióticas» no entren para nada en la 
elección de una nueva vía entre París y Milán, entre Inglaterra e 
Italia, ¿podrá decirse otro tanto de la línea Marsella-Milán ? Seria, 
sin embargo, indispensable reunir esas dos grandes ciudades europeas 
por el corto empalme — veinte kilómetros á vuelo de pájaro entre 
Brian^on y Bardonneche — que pasaría bajo el collado de las Echelles 
de Planpirlet en un subterráneo de poco más de tres kilómetros. 
Mientras esa línea mayor de comunicación no se termine, el comer¬ 
cio de Marsella será gravemente perjudicado por el mismo gobierno 
que tiene obligación de protegerle, porque la estrategia militar no 
permite que se taladren túneles en su frontera. Hace medio siglo 
que se disputa acerca de otra vía férrea, considerada como absolu¬ 
tamente urgente, laque uniría Niza y Turín por el collado de Tende. 
Su construcción está decidida, votada y aprobada; pero no basta 
establecer el presupuesto de un ferrocarril, formular y verificar su 
trazado, es preciso también construir los fuertes que le han de bom¬ 
bardear y depositar las pólvoras que le harán saltar. Finalmente, 
los Italianos plantan la vía contorneando la frontera francesa. 

Las fortificaciones, tal es, en efecto, la gran cuestión relativa á 
las fronteras. Júzguese por Brianvon, el antiguo lugar de mercado 
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donde se reunían los pacíficos montañeses de la parte de acá y de 
allá para discutir sus asuntos y renovar su amistad. Al presente es 
un conjunto de murallas, de bastiones, de cuarteles, de puentes for¬ 
tificados, de baterías abiertas en la roca, y cada montaña próxima, 


N.°;478. Vías férreas de la Girooda al Ebro. 

(Véase pág. 336) 
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Las vías cuya construcción está, según parece, decidida, son las de Olorón á Jaca por el 
Somport (altura 1,632 metrog); de St.-Girons á Lérida, pasando en túnel á 1,300 metros de 
altura sobre el collado de Salau; de Ax á Puigcerdá por el collado de Puymorens ( 1,931 me¬ 
tros), y de Puigcerdá á Ripoll por el collado de Tosa (1/00 metros). El Pourtalet está á al¬ 
gunos kilómetros al este de Somport. 


escalada por una sucesión de íuertes, tiene en su cima otra ciudadela. 
Los reductos se elevan hasta sobre la zona de las avalanchas, y los 
cazadores alpinos que guarnecen aquellas murallas siempre cubiertas 
de nieve, no pueden acercarse á ellas sin cavar trincheras y túneles. 
La más alta cima de todo el macizo, el Chaberton, que tiene 3,138 
metros, ó sea 1,800 metros más que Brian^on, perdida como en el 
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fondo de un abismo, está también coronada por un fuerte, obra ita¬ 
liana que se impone á todos los trabajos de defensa de los picos 
franceses: las dos naciones se combaten con millones, cambiando 
cumplimientos diplomáticos. El camino del monte Genevre esta cor¬ 
tado en diferentes puntos y se halla suspendido sobre formidables 
precipicios que franquean puentes levadizos. Los dispendios realiza¬ 
dos de una parte y de otra en construcciones, maniobras y provi¬ 
siones necesitan un presupuesto anual que, al cabo de un siglo, 
representaría el rescate de un reino. Es fácil comprender por qué 
las naciones limítrofes retroceden ante la tarea de crear comunica¬ 
ciones nuevas: un camino es muy costoso indudablemente, pero los 
fuertes que le obstruyen lo son mucho más aun. 

Compréndese también por qué, bajo semejante régimen, se des¬ 
puebla la zona de las fronteras. Los habitantes de la alta montana 
tenían ya tendencia á emigrar á comarcas menos frías, más ricas en 
industrias y en recursos; pero ese movimiento espontáneo se acelera 
por efecto de la dominación militar. Los grandes jefes, dueños de 
sus guarniciones y no teniendo frente á sí más que una débil po¬ 
blación civil, la desprecian por tanto mayor motivo cuanto que los 
funcionarios de toda clase, más numerosos en proporción sobre la 
frontera que en cualquiera otra parte del territorio, están absoluta¬ 
mente á su devoción. So pretexto de defensa nacional y de los 
grandes intereses de la patria, queda suprimida toda voluntad indi¬ 
vidual. Sujetos á obedecer siempre, los ciudadanos prefieren ale¬ 
jarse, no dejando alrededor de los cuarteles y de las fortificaciones 
más que los proveedores y parásitos de tales sitios. En realidad, 
puede decirse que el hecho de trazar una frontera política sobre la 
cima de los Alpes ha bastado para elevar prácticamente aquellas 
montañas y hacerlas inaccesibles á sus antiguos habitantes. 

Los Pirineos nos muestran el mismo fenómeno económico, de 
una manera más notable todavía. No existe un solo gran camino 
que franquee esta cordillera á más de 2,000 metros de altura: entre 
el collado de Puymorens (1,931 metros) al Este, y el Pourtalet (»* 79 5 ) 
al Oeste, sobre un espacio rectilíneo de 190 kilómetros, no hay un 
solo camino carretero entre el valle del Garona y el valle del Ebro. 
Ningún ferrocarril atraviesa los Pirineos, porque la línea de Per- 


pignan á Barcelona se engancha en los promontorios extremos de la 
cordillera sobre el litoral marítimo, en tanto que la vía de Bayona 
á Madrid rodea absolutamente los montes del lado Oeste, para des¬ 
cribir una gran curva á través del país Vasco. La red de los ferro¬ 
carriles presenta, pues, una laguna de 430 kilómetros entre dos de 
sus líneas paralelas, y sin embargo, en el enorme espacio interme- 
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después de beber, siempre se halla la ocasióu de colocar la «,e,a 
frase- «iYa uo hay Pirineo, 1 », cuando éstos se elevan cada vez 
más, por decirlo asi, entre las lilas de soldados, de gendarmes, « 
migúele,es y de carabineros. Lo mismo que en los Alpes, la p - 
blación disminuye, más que diezmada por la emigración, a pesar de 
atractivo que ejercen en verano las villas de curacon y de placer, 
la, frontera no representa para los gobiernos respecuvos mas que 
motivos de desconfianza y de vigilancia, y los res,den,es son cons,- 
derados como impertinentes que perturba» las operaciones de aduana 
y de estrategia, y por tanto, lo mejor que pueden hacer los habi- 
,antes primitivos es irse de allí. Al extremo de desconfianza y 
enemistad se debe, como única causa, que durante med.o siglo no 
se haya construido más que una carretera y ningún ferrocarr, a 
través de los Pirineos. Doce incentivos han brotado en los valles, 
esperando el día en que la alianza más intima de los pueblos permt,a 
perforar las montañas sin guarnecer con fortalezas las mmed.acones 

de los subterráneos. 

Es evidente que los verdaderos intereses locales no suelen ser 
tos comprendidos por administraciones lejanas que viven en grandes 
ciudades donde nada recuerda los pastos, los bosques n. las bellezas 
de la montaña. En otro tiempo, todos los pueblos situados en as 
dos vertientes á lo largo de los Pirineos, lo mismo que sobre las 
mesetas de la península española, estaban unidos por facieres , pa¬ 
labra que se escribía también paseries, como si se derivase de paz, 
y esos contratos, por períodos variables de diez, nueve, siete o cinco 
años, estipulaban pactos de amistad, valederos hasta en tiempo de 
guerra: «Los habitantes de las montañas y valles franceses y es¬ 
pañoles podrán comerciar, comunicar con sus vecinos y cambiar sus 
mercancías como en tiempo de paz. Y los ganados de dichos países 
podrán pacer en todas las partes de la montaña como en tiempo de 
paz.. Tales eran las convenciones expresas de los facieres, firmados 
por los delegados de los municipios en nombre de su «soberanía le¬ 
gítima , y siempre al aire libre, bajo la inmensidad del cielo, al lado 
del mojón fronterizo. Aun en los tratados europeos, hasta en e 
tratado de Utrecht en 17.3, fueron considerados como valederos 
aquellos contratos: continuaron formulándose análogos contratos hasta 
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después de la Revolución francesa; hacia el final del siglo XIX (1887) 
celebrábanse todavía cerca de San Juan de Luz, pero habiendo per¬ 
dido ya su sentido, que los gendarmes, los carabineros y los em- 


N.° 479. Viajeros que atraviesan la Mancha y la frontera franco-belga. 



En realidad, el contraste es menor que el que resulta de las cifras anteriores, suministra¬ 
das por las compañías del Oeste y del Norte. Por los puertos bretones, por Saint-Malo y Gran- 
ville, con escala en las islas Normandas, por Dunkerque hacia los puertos ingleses y escoceses 
del mar del Norte, se produce cierto movimiento que se añadiría al que indica el diagrama. 

Además la vía férrea directa París - Colonia - Berlín - San Petersburgo, atraviesa Bélgica, y 
su tráfico carga indebidamente las curvas superiores. 

Es notable que, año tras año, el número de viajeros que entran en Francia por la frontera 
del Norte sea superior al de los que por la misma salen. Respecto del movimiento anglo- 
francés, los informes no permiten apreciar si sucede allí lo mismo. 


pleados del gobierno afectan ignorar '. Ardouin-Dumazet 1 cita super¬ 
vivencias análogas, bajo el nombre de derecho de compascuité, es 

' Wentworth Webster, Société Ramond, i8y2. 

* Voyage en France, 41 .* serie, ps. 88, 131 y 157. 
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decir, de pasto en común ; los veintiún municipios del país de C.ze 
hacen pacer sus ganados en el valle español de Aezcoa; asimismo 
el país francés de Baretous tiene derecho de pasto sobre el valle de 
Roncal, mediante el homenaje anual consistente en la entrega de tres 

becerras de dos años, sin defectos. 

El humor sombrío con que los patriotas vigilan sus fronteras de 

tierra se manifiesta igualmente en las fronteras marítimas, en medio 
de las cambiantes olas. El Paso de Calais parece formar una barrera 
suficiente para que no sea necesario vigilar sus inmediaciones; es 
un foso de ciudadela suficientemente ancho á los ojos de la guar 
nición de Douvres, bastión extremo de Inglaterra. Á raíz del gran 
impulso industrial que hacia la mitad del siglo XIX inclinó á los in¬ 
genieros á la empresa de las vías mayores de comunicación, parecía 
indispensable establecer una vía continua entre las dos principales 
ciudades del mundo, Londres y París. El estrecho sólo tiene 31 ki¬ 
lómetros de orilla á orilla, y la mayor profundidad donde chocan 
las grandes corrientes de marea del mar del Norte y de la Mancha 
que se propagan unas contra otras, sólo es de 5 4 metros : el todo, 
como un simple rasguño superficial. Los forjadores de proyec¬ 
tos — puentes , viaductos , conductos tubulares , túneles — se pre¬ 
sentaron en gran número; pero en tanto que la empresa pareció 
quimérica, los gobiernos respectivos apenas se interesaron en el 
asunto. Cuando últimamente, en 1868, un inventor, Thomé de Ga- 
mond, forzó á la opinión pública, después de treinta años de son¬ 
deos y de investigaciones, á comprender la formalidad de sus planes, 
cuando trabajos preüminares sobre las costas de Francia y de Ingla¬ 
terra demostraron que la obra era perfectamente práctica, las autori¬ 
dades militares británicas, poseídas de repentino espanto, prohibieron 
en absoluto la continuación del trabajo: el pensamiento de que unos 
regimientos invasores podrían aparecer un día saliendo debajo del 
mar se presentó como espantosa visión. Indudablemente ese temor 
es pueril, pero está basado en las ventajas incalculables que ha valido 
á la Gran Bretaña su posición puramente insular. Sin embargo, es 
seguro que, gracias á ese nuevo camino que uniera materialmente 
la isla inglesa á su antiguo continente, Londres hubiera visto decu¬ 
plicar anualmente el número de sus visitantes europeos, y la Gran 
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Bretaña, convertida en el puente de todo el Mundo Antiguo hacia 
América, sería por eso mismo el depósito casi exclusivo del comercio 
continental, en detrimento del Havre, de Dunkerque, de Amberes, de 
Rotterdam, de Brema y de Hamburgo. Puede juzgarse la pérdida 
que desde ese punto de vista sufre Inglaterra comparando el número 
de viajeros que atraviesan anualmente la frontera franco-belga con 
los que cruzan el estrecho: es cinco veces más considerable para el 
primer conjunto de vías, y, sin embargo, el grupo Amsterdam-Bru- 
selas dista mucho de ejercer una fuerza de atracción comparable á 
la de Londres. 

No contento con los obstáculos que la Naturaleza ha puesto á 
la entrada en el Reino Unido, este Estado, á imitación de los Esta¬ 
dos Unidos y bajo la misma influencia regresiva que determinó la 
guerra del Transvaal, ha tomado una decisión á la vez inútil y ve¬ 
jatoria: la visita sanitaria de los viajeros de tercera clase, quienes 
además han de justificar la posesión de 125 francos. De hecho se 
niega la admisión á algunas docenas de personas al año, pero se 
molesta y humilla á millares. 


Para justificar la existencia de las fronteras, cuyo absurdo salta 
á la vista, se saca argumento de las nacionalidades, como si las 
agrupaciones políticas tuvieran todas una constitución normal y exis¬ 
tiera superposición real entre el territorio delimitado y el conjunto 
de la población consciente de su vida colectiva. Es indudable que 
cada individuo tiene el derecho de agruparse y de asociarse con 
otros según sus afinidades, entre las cuales la comunidad de costum¬ 
bres, de lengua y de historia es la primera en importancia, pero 
esa misma libertad de agrupación individual implica la movilidad de 
la frontera; ¡cuán poco de acuerdo está la franca voluntad de los 
habitantes con los convencionalismos oficiales! 

La rebelión de Grecia durante la primera mitad del siglo xix 
fué el acontecimiento que más contribuyó á dar cuerpo á ese ilusorio 
principio de las nacionalidades, al que se ha querido dar una vir¬ 
tud especial, como si el derecho de insurrección tuviera otro origen 
esencial que la voluntad del individuo uniéndose á otras voluntades. 
Los prodigiosos acontecimientos que recordaban los clásicos y los 
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románticos de In burguesía instruida, los nombres de Atenas 
Maratón, de Platea y Salamina obraban sobre los • 

exorcismo: mientras los insurrectos de la Motea y de las tslas e 
rebelaban simplemente para desembarace de los exactores osman 
sus amigos de la Europa occidental, los «filhdeno.», creian as.s 
á una resurrección de los Milciades y Pericles: la Greca an.g 

, i D/\t 7 oris v los Capo d Istria. La op 

surgía de su tumba con los Botzans y ios ^ P 

sición de las raras y de las lenguas entre Griegos europeos y Turcos 

de procedencia asiática, lo mismo que el contras,, entre cnsttanos y 
musulmanes, entre la crur y la media luna, ayudaba á fortificar la 
idea quimérica de la existencia de nacionalidades reales constitutivas 
de los seres colectivos; la cuestión del origen verdadero de lo» Grie¬ 
gos modernos, Chiripeares ó Eslavos, sólo estaba planteada para un 

corto niimero de enuli.os. s „,„elón ineompleta 

Después del experimento de Crecía y ae » 
que le dieron las grandes potencias europeas, vino la formaoon de 
italia, más característica desde «1 punto de vista de la, nacionalidades 
que la tentaiiva casi abortada de la emancipación helen.ca, porque, 
mientras la nación griega, dispersada sobre todas las costas de Oriente, 
no ofrece frontera precisa en ninguna parte de su dominio, la pobla¬ 
ción de lengua italiana corresponde de una manera bastante exacm a 
,„s contornos geográficos de la Península: fe A**. asnina ‘ a- 
Ha, limitan, excepto algunos enclaves, la comarca dore suena ,1 ■ 

Además, esa unidad italiana, que parecía tan b.en .nd.cada por e 
recinto en anfiteatro de los Alpes, había sido antes aclamada po 
muchos escritores: desde el tiempo de la Revolución francesa hab.a 
constituido la reivindicación por excelencia de todos los patrio,as de 
la Península. ¡Y cuántas veces éstos, pasando del deseo a, la^ acción 
intentaron la obra de emancipación y de unificación de Italia 
conjunto de esas tentativas constituye una de las epopeyas mas no- 
- ,ables que nos presenta la historia de los pueblos. I.al.a «una» se 
ha hecho ya; sin embargo queda todavía una I.al.a «.o red.rn.da», 
que comprende Istria, el Trentino y Malta, mientras que la nacio¬ 
nalidad « redimida» convertida en gran potencia, se ha apresura o 

. Lo, Alpos o¡«.n l«»a.. donde »«“ " *• E " '* ** ^ d “ a ' 

suena la lengua alemana. 
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á imitar á sus antecesoras, atentando contra otras nacionalidades en 
el continente de Africa para darse un cortejo de colonias, y ocupa 
la Eritrea y la Somalia oriental, esperando que la muerte del «hom¬ 
bre enfermo» le haga heredera de la Tripolitana y le permita hacer 
valer sus «derechos» á la posesión de la Albania. 

N.° 480. Italia Irredenta. 




Las partes rayadas están habitadas por Italianos no unidos á la madre patria, 6 por Lati¬ 
nos de lengua románica (alrededor de Cíes, de Cavalese y de Cortina). Cerca de Tremo hay 
un islote germánico y otros dos en Italia, al este del lago de Garda. Las poblaciones eslavas 
penetran á lo largo del valle del Save hasta las inmediaciones de Udina. 


La tercera gran experiencia, la de Alemania, mucho más com¬ 
plicada, se prosigue hace varias generaciones; pero ¿ puede veree 
seriamente en esta evolución confusa un desarrollo del principio de 
las nacionalidades? Cuando la nación alemana se empeñó en ese 
movimiento de unidad, no se hallaba, como Italia, sostenida en su 
obra por el símbolo visible que da un territorio geográfico bien 
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claro, marcado por límites precisos. Alemania no tiene fronteras 
naturales: Galia, Eslavia, Escandinavia y Germania se penetran mu¬ 
tuamente y por intrusiones profundas. Para que pudiera nacer la 
conciencia común de la Unidad nacional, desarrollarse, alcanzar su 
madurez de realización, el lazo de cohesión debería ser, no el terri¬ 
torio, sino la lengua ó al menos el parentesco de las lenguas. Fun¬ 
dándose por grados en un mismo dialecto noble, que sirva para la 
expresión de los altos pensamientos, los idiomas populares preparan 
la patria. Alemania se formó así en las conciencias mucho antes 
de que se tratase de darle una existencia práctica. Cuando la nación 
germánica se hallaba aún recortada en un número mal definido de 
grandes y pequeños Estados y de provincias, cada cual con su ideal 
unitario diferente, el sentimiento nacional trabajaba ya por la cons¬ 
titución unitaria de toda la parte de la Europa central, wo die deuls- 
che Zunge klingt. Puede decirse que Alemania es mucho más la 
creación de Lessing que la de Bismarck, y es de notar ¡ cuán superior 
es la primera parte de la obra en lógica y en precisión comparada 
con la segunda ! Es completa, en una pieza y no se complica con 
ningún atentado á derechos extranjeros; abarca bien toda Alemania 
y no piensa en engrandecerse á expensas de los vecinos bajo pre¬ 
texto de política, de estrategia ni de precedentes históricos. 

Mas, en comparación de aquella Alemania de los pensadores, 

¡ cuán diferente ha sido su realización ! ¡ Cuántas veces los autores 

del drama han querido consolidar el principio de la nacionalidad 
por su violación misma, fortificar la patria alemana, apoyándola sobre 
una zona exterior de territorios que no le pertenecen, y que, en vir¬ 
tud de la lengua, del origen, lo mismo que por la voluntad precisa 
de los habitantes, son una parte viviente de la carne de otra nación! 
A pesar de los comentarios, las restricciones y las glosas científicas, 
no puede haber duda sobre el hecho de la unión de los Alsacianos 
de lengua alemana, lo mismo que los Loreneses al conjunto político 
de que París es la capital. No es dudoso tampoco que los Dina¬ 
marqueses que viven al norte del Eider hasta la frontera actual del 
Jylland son verdaderos Dinamarqueses, no menos por el corazón que 
por la lengua y la tradición de los abuelos. Por último, cerca de 
siglo y medio ha transcurrido en las llanuras orientales de la Ger- 
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N.° 481. Área del Pangermanismo. 



Fuera de las fronteras de Alemania, los paises habitados por poblaciones de lengua ale¬ 
mana están cubiertos de un rayado estrecho, y los habitados por poblaciones de lenguas ger¬ 
mánicas (flamenco - holandés, dinamarqués-noruego, sueco), de un rayado ancho. 

Los alófilos del Imperio, Loreneses, Dinamarqueses y Eslavos diversos, están represen¬ 
tados por un puntillado. — Algunos pangermanistas reclaman para Alemania toda la Europa 
central, desde Amberes á la Transylvania y desde Trieste á Dorpat. 


mania desde que los Polacos de la Poznania fueron violentamente 
atribuidos á* Prusia, y los descendientes de los que fueron así arran¬ 
cados á todo su pasado, han quedado Polacos á pesar de todo, pro- 
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testando siempre en el fondo de su corazón contra la injusticia 
imperdonable cometida con su raza. 

De ese modo, Alemania como Italia y como Grecia — porque ésta 
en sus ambiciones nacionales, reivindica como otros tantos Helenos, 
muchos Rumanos, Albaneses, Eslavos y hasta I urcos de Macedonia, 
de Tracia y de las islas, — todas esas naciones de grandes apetitos 
no tienen ya el derecho de reprochar á las otras, Francia, Gran Bre¬ 
taña ó Rusia, no haber respetado en sus anexiones amistosas ó en 
sus brutales conquistas, el «principio» de las nacionalidades. El 
hecho es que unos y otros se han dejado guiar igualmente por un 
espíritu colectivo de expoliación y de pillaje, y ese espíritu se mani¬ 
fiesta sobre todo cuando se trata de tierras lejanas que se califican 
hipócritamente de «colonias», aunque en su mayor parte no lleguen 
á ser lugares de residencia para los emigrados del país conquistador, 
y queden siendo únicamente comarcas de «explotación» extremada, 
donde los militares van á «sacrificarse por la gloria de la patria», 
y donde los Especuladores tratan de enriquecerse por el trabajo 
gratuito de esclavos, de coolíes, bays ó siervos. Como es natural, 
todos esos atentados se explican por medio de la jerga convencional 
relativa á la «lucha por la existencia» ; nombres de sabios, fórmulas 
truncadas y afirmaciones pedantescas dan un aspecto filosófico á las 
antiguas preocupaciones, á las vanidades hereditarias, á las pasiones 
odiosas. Con palabras griegas y giros alemanes se justifican las ma¬ 
tanzas á los ojos de los culpables; les basta llamarse originarios de una 
raza superior y presentar como prueba la fuerza, la brutalidad misma. 
«Eso mismo hacían, sin haber aprendido Antropología, los antiguos 
Hebreos cuando degollaban sin remordimiento Filisteos y Amalecitas» 1 . 

Pero el patriotismo agresivo se ha hecho sabio durante el curso 
del siglo XIX para dar más consistencia á esta ilusión de las nacio¬ 
nalidades. Antiguamente los conquistadores no se ingeniaban para 
enseñar su idioma á los vencidos; al contrario, complacíanse en ver 
en ellos seres inferiores, incapaces de elevarse hasta la dignidad de 
sus amos por el uso de las mismas expresiones, de los mismos ade¬ 
manes, del mismo sonido de voz; el vencedor gusta de burlarse del 


> Paul Mantoux, Pages l.ibres, 22 Marzo 1902. 


PATRIOTISMO EXPANSIONISTA 


347 


incomprensible tartamudeo de su cautivo: todas las crueldades le 
parecen justificadas por esta diferencia de lenguaje que, según él, 
constituye una prueba evidente de desigualdad, en detrimento de 
aquellos á quienes puede insultar en su bello idioma de victorioso. 

¡ Cuántas veces, desde las guerras de Galaad y de Efraim, referidas 
en el libro de los Jueces *, se ha recurrido á la matanza de los ene¬ 
migos porque no habían sabido pronunciar la palabra Shibboleth ú 
otra palabra de paso con el verdadero acento del terreno! Verdad 
es que no se había descubierto aún lo que se llama el principio de 
las nacionalidades. Después se han apresurado á disfrazar los ven¬ 
cidos de compatriotas: se les harta de lecciones y de ejemplos para 
que aprendan la lengua del vencedor, y que, desde la segunda ge¬ 
neración, pueda considerárseles como pertenecientes á la raza. Y 
así, por orden superior, las muestras de las casas, las inscripciones 
de los coches y los anuncios oficiales están escritos en el idioma de 
los conquistadores: el Eslovaco, el Servio y el Rumano han de esfor¬ 
zarse por hablar magyar, el Polaco y el Dinamarqués expresarse en 
alemán y el Bretón ha de rezar en francés. 

Sin embargo, los odios nacionales se atenúan á pesar de los 
esfuerzos intentados por los nacionalistas y los gobernantes. Verdad 
es que existen odios de frontera á frontera, pero ¿qué es ese odio 
en comparación del que se producía espontáneamente en otro tiempo 
contra el hombre de fuera sólo porque era extranjero? Todos los 
viajeros que han visitado varias veces Inglaterra durante un período 
de algunas décadas, no pueden menos de haber notado progresos ad¬ 
mirables realizados en aquel país respecto de benevolencia mutua y 
de cortesía en la última mitad del siglo. Antes el extranjero debía 
temer la grosería, y en ocasiones hasta la violencia de los naturales. 
El continental denunciado á la multitud por su figura, su traje, su 
lenguaje ó su acento, era ridiculizado é insultado, Darnned Frenchman 
era una de las expresiones usuales con que el extranjero, aunque no 
perteneciera á la nación de los «enemigos hereditarios», solía ser per¬ 
seguido en sus paseos. El Inglés desconocido, y con mayor motivo 
el no Inglés, que llegaba á una población por primera vez, no podía 


* Capitulo XII, vers. 5 y 6. 
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confiar en el respeto de las gentes, sobre todo de los niños. En 
cuanto era notado comenzaba el peligro, principalmente si tenía la 
desgracia de ostentar algún defecto físico, ó si iba demasiado bien 
ó mal vestido: «Bill, títere is a stranger , heave a stone at him!-» 
tal era el grito con que se le acogía '. Y con frecuencia la ame¬ 
naza se cumplía, y el extranjero, apedreado, se veía obligado á 
refugiarse en un establecimiento, donde todavía le perseguían las 
risas y las burlas de los concurrentes, entre los cuales los de más 
edad prolongaban su tormento, sometiéndole como si fuera un espía, 
á un interrogatorio en regla. A veces se le cortaba la retirada 
antes de que hallara un asilo, y los insultadores le rodeaban dan¬ 
zando como salvajes alrededor de una víctima destinada al sacrificio. 
Esa danza era denominada «lo dance the /tog *— la danza del puerco 
espín. Un escritor muy conocido que ha estudiado profundamente 
la vida rural en Inglaterra, refiere que su madre, holandesa de na¬ 
cimiento, no podía salir de su casa sin verse hostigada por perse¬ 
guidores y sin que se desarrollara en su rededor la ronda feroz. 
Cincuenta años después ha habido un cambio notable. Sin duda el 
«hombre viejo» no se ha desvanecido todavía por completo, y en 
diversos puntos, en los campos lejanos no está el extranjero al abrigo 
de toda injuria, pero comunmente la cortesía y hasta la benevolencia 
y la cordialidad se manifiestan bajo todas sus formas. 

A pesar de la obstinada persistencia con que los espíritus atrasa¬ 
dos se empeñan en conservar y aun en bañar en sangre los límites de 
la frontera — límites que ni siquiera tienen el mérito de la duración, 
puesto que cambian con frecuencia, — las cadenas que unen el indi¬ 
viduo al suelo natal se han hecho más frágiles, por decirlo así, y los 
atractivos - especiales de cada comarca ejercen menos presión para 
retener á los hombres. La población tiende cada vez más á repar¬ 
tirse sobre el planeta, según las ventajas de toda clase que presen¬ 
tan los diversas comarcas desde el punto de vista del clima, de los 
recursos para el trabajo, de las facilidades de la vida y hasta de las 
bellezas de los paisajes. Gracias á este acuerdo cada vez más acen- 


1 Bill, ahí va un extranjero, tírale una piedra. 
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tuado entre el hombre y el globo, puesto que cada individuo puede 
ya prever, anticipar y hasta vivir el día en que se establece sobre 
un suelo de elección, sobre una tierra que se había «prometido» á sí 
mismo, se hace una distribución normal de los hombres en las diversas 
partes de la Tierra en proporción de sus elementos de acomodación. 
El éxodo de unos veinte millones de Europeos hacia la América del 
Norte ha sido el resultado más importante de esta movilidad del hom¬ 
bre, pero otras regiones templadas y hasta tropicales del Nuevo Mundo 
se han poblado también y se poblarán todavía más. Una gran parte 
de las extensiones siberianas y de la China exterior, la Australasia 
y muchas comarcas africanas reciben y recibirán de la misma manera 
nuevas poblaciones: el género humano, como el agua del mar, busca 
su nivel, y actualmente puede hallarlo fácilmente por la desaparición, 
al menos parcial, de los obstáculos que dificultaban su movimiento. 

Como conviene á un organismo tan extenso y tan complejo como 
es el del cuerpo mundial, el conjunto de la humanidad escoge espon¬ 
táneamente tal ó cual centro para la gerencia especial de una clase 
de intereses ó para la discusión profunda de ciertos problemas: lejos 
de reconocer una capital única, designa, en consideración de las ven¬ 
tajas que de ella han de resultar, una ciudad del mundo civilizado, 
en Europa ó en el Nuevo Mundo, como lugar de administración per¬ 
manente ó de reunión temporal. En ciertos casos, los gobiernos, 
obrando como individuos, eligen la ciudad directora, frecuentemente 
la iniciativa pertenece á las sociedades científicas ú otras, guiadas 
en la adopción por la importancia de los trabajos realizados en tal ó 
cual punto, y algunas veces hasta por la belleza del lugar. Á dece¬ 
nas se han constituido así centros naturales, aceptados por todos en 
perfecta unanimidad. De ese modo París es la ciudad escogida por 
todos los Estados para residencia de la «Comisión del metro»; Lon¬ 
dres, ó por mejor decir, su suburbio Greenwich, está señalado por 
el meridiano internacional común, y allá se centralizan los informes 
relativos á las longitudes terrestres; «la hora de Greenwich» regula 
los cronómetros de todo el mundo, según un modo de convenio al 
que únicamente Francia ha negado su aprobación. Berna, que no 
pasa de ser una humilde capital comparada con las grandes ciudades 
del mundo, ha sido tomada para estación central de organización 
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para Correos y Telégrafos, como también para órgano internacional 
de los Ferrocarriles, el secretario de las Sociedades de la Paz, la 
oficina de Propiedad artística y literaria, etc., etc. Las sociedades 
sabias se agrupan alrededor de Roma para la estadística, y los geó¬ 
logos se dirigen á Berlín para la confección de su mapa común, 
mientras que Bruselas, ya centro del «Instituto Colonial Internacio¬ 
nal» y de la «Oficina geológica», se ocupa de dirigir á los bibliógra¬ 
fos el boletín de todos los libros, artículos 
y documentos diversos publicados cada año '. 
Ginebra es la residencia de la « Convención » 
para la asistencia de los heridos en los cam¬ 
pos de batalla; Estrasburgo centraliza los in¬ 
formes relativos á la seismología; un palacio 
ha de erigirse en La Haya para recibir los 
«delegados de la paz», etc. 

Además de los centros de actividad 
" que conviene no desplazar para con- 
■V '] servar la regularidad del trabajo, hay 
puntos de reunión, variables cada año 
ó en diferentes períodos, que atraen los 
interesados, sabios, artistas, industriales 
ú otros, hacia las comarcas que, según 
las épocas ó el trabajo especial de que se trate, parece que tienen 
la mayor fuerza de atracción. Esos puntos de reunión se convierten 
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en realidad, durante algunos días, en los centros naturales donde es¬ 
pontáneamente se dirige la vida de la humanidad. Los congresos 
itinerarios pasean libremente sobre la Tierra sus obras colectivas. 

Ampliándose el espacio, la mejor organización de los recursos 
permite á la población aumentarse indefinidamente de año en año, 
de década en década, y cada nueva evaluación hecha por los etnó¬ 
grafos desde el principio del siglo XIX, prueba que hay un notable 
aumento. ¡ Y sin embargo, se han verificado inútiles exterminios, 
como si al hombre le faltase sido para vivir! Verdad es que en la 
serie de tribus eliminadas, se cuentan muchas que no se han supri- 
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mido voluntariamente y que han muerto sólo á consecuencia de 
haber sido impotentes para hacerse un nuevo medio. Los Europeos 
van por todas partes acompañados de un cortejo de enfermedades, 
terribles guardias de corps de que suelen servirse inconscientemente 
llevándolas por delante para hacerse sitio, y merecen el nombre que 
les dan los Tinehs de la América boreal, Eiote Oaeilim , «los que 
arrastran la muerte tras de sí» *. De ese modo han desaparecido 
hasta el último muchos insulares oceánicos, no 
porque se les haya exterminado de propósito 
deliberado, sino indirectamente por el medio 
creado á su alrededor. Así también la llegada 
del hombre blanco á las regiones boreales ha 
hecho desaparecer los autóctoflos. Y los La- 
pones rusos de la península de Kola se hallan 
evidentemente en vía de extinción: enfermos 
en su mayor parte, cubiertos de llagas y de 
úlceras, sucios y nauseabundos, tristes y des¬ 
interesados de sí mismos, disminuye gradual¬ 
mente su número, y no cuentan ya, al principio 
del siglo XX, más que 16,000 individuos re¬ 
partidos en veinticinco villas, sobre un espacio 
de unos 100,000 kilómetros cuadrados *. Los 
Esquimales de la Groenlandia polar eran toda¬ 
vía 300 en 1890; doce años después habían 
(Peary). Del otro lado de las tierras boreales de América, desde la 
punta Barrow á las islas Aleutienas, no hay más que 5 oo indígenas, 
donde vivían cinco veces más á la mitad del siglo XIX. Empobre¬ 
ciendo los mares boreales, los balleneros han suprimido los recursos 
que permitían á los ribereños continuar el combate de la vida. 

La destrucción de los aborígenes ha sido frecuentemente volun¬ 
taria : el fusil, el veneno, los contagios conscientemente diseminados 
han hecho obra de muerte. Así los colonos de la Tasmania ma¬ 
taron todos los «negros» de la isla; hasta se daban primas á los 
asesinos para adelantar la tarea, y había cazadores dedicados á la 

t Petitot; Elie Reclus, Le Primilif d’Australie, págs. 371 y siguientes. 

* Goebel, Globus, n. # 16, 23 de Octubre de 11,02. 
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caza humana; la última mujer de Tasmania, una vieja de setenta y 
cinco años, llamada por burla Lalla Rook, fué muerta en 1876, como 
una mona, entre las ramas de un árbol donde se había refugiado. 
Otras tribus australianas fueron destruidas de la misma manera, y 
en el Queensland se tuvo la ingeniosa idea de instituir una policía 
«negra», es decir, indígena, destinada al exterminio de los vaga¬ 
bundos de su propia raza que se hallaren en las inmediaciones de 
los campamentos. Los Guanches de las Canarias habían sido ya 
muertos ó vendidos en su mayor parte fuera del Archipiélago, desde 
el siglo XVI, y el último insular de pura sangre murió en 1828. 
La América del Norte, sobre todo California, fué un inmenso ma¬ 
tadero de los aborígenes: desaparecieron naciones enteras, hace 
cerca de un siglo, en la época en que Cooper escribió su libro El 
último Mohicano , verdad, no tan sólo para los Indios de aquella 
tribu, sino también para muchas otras poblaciones cazadoras del 
Nuevo Mundo. En la América meridional los Españoles y los Por¬ 
tugueses realizaron una obra de destrucción análoga á la de los 
Anglo - Americanos de la América del Norte, y en las Antillas no 
quedan ya descendientes de los millones de naturales que encon¬ 
traron allí los conquistadores: apenas 120 Caribes en los bosques 
de la Dominica, es todo lo que queda de las antiguas tribus, con 
algunos mestizos de San Vicente y los de las islas de la bahía, en 
la costa de Honduras. En la Tierra del Fuego dura todavía la 
caza del hombre: la mitad muere de tisis en las misiones. 

Hubo expulsiones en masa, especialmente aquella cuya terrible 
responsabilidad aceptaron los Rusos, después de la ocupación de los 
altos valles caucásicos, que fueron á la vez matanzas parciales, 
porque semejantes éxodos no pueden realizarse sin ocasionar una 
formidable pérdida de hombres, por efecto de las enfermedades, del 
hambre, de la nostalgia, de los conflictos con los extranjeros. Per¬ 
diendo su patria y su nombre los desgraciados pierden su alma. 
¿Quién hablará ya de los Tcherkesses, de los Abkhazes, de los 
Tchetchenes ni de los Lesghienses? Se han confundido con los Tur¬ 
cos, los Griegos y otros, entre los cuales se hallan los trozos de 
tierra que se les ha distribuido. Sin embargo, continúan existiendo 
representantes de la raza, y si se habla de la desaparición total de 
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esas tribus sólo se tendrá razón á medias, porque su muerte no es 
más que aparente. Muchas naciones son así consideradas como des¬ 
truidas, cuando no han hecho sino asimilarse á las poblaciones cir¬ 
cundantes. A lo menos su descendencia se ha conservado, como la 
de los Sabinos ha persistido en Roma, como la de los Iberos y los 
Liguros persisten en las Galias, é Inglaterra tiene sus Bretones. La 
sangre de los Algonquines y de los Seminólas se encuentra entre 
los Americanos del Norte, y la de los Araucanos entre los Hispano- 
Chilenos. 

Varios estadísticos han aventurado la evaluación del número de 
hombres que podría alimentar nuestro globo planetario. Esa eva¬ 
luación depende en primer lugar del género de vida que se su¬ 
ponga al habitante medio, porque una población cazadora de unos 
5oo millones viviría estrecha en este globo donde viven hoy triple 
número de hombres ; pero si se trata de basarse sobre la alimen¬ 
tación media del Europeo, ¡ cuántos puntos sujetos á controversia 
suscita semejante estudio ! La productividad de los diferentes terri¬ 
torios depende de factores tan poco conocidos todavía, la «ración 
necesaria» varía aun de tal modo, según los autores especialistas, que 
no ha de extrañarse la divergencia de los resultados. Woyeikov 
ha calculado 1 que una población de dieciséis mil millones de hom¬ 
bres en la sola banda ecuatorial comprendida entre el grado i 5 
norte y el grado i 5 sud sería perfectamente normal. En las regio¬ 
nes tropicales productivas en bananas y otras plantas de considerable 
rendimiento nutritivo, basta una superficie de i 5 metros cuadrados, 
dice Humboldt, para producir regularmente el alimento de un 
hombre. Es decir, que si en las cuencas del Ganga y de otros 
ríos de la India, sobre la vertiente oriental de la meseta mejicana, 
en las Yungas de Bolivia y los valles fluviales de Colombia, del 
Brasil, sobre las costas de la América central, se utilizaran las tie¬ 
rras de fecundidad poderosa, se hallarían fácilmente territorios diez 
y veinte veces mayores que los 22,5oo kilómetros cuadrados nece¬ 
sarios para asegurar su subsistencia á la humanidad entera, que, 
proporcionalmente, podría alcanzar sin peligro quince, veinte, treinta 


* Giuseppe Ricchieri, l'niversitd populare, 1903. n.° 24. 
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mil millones de individuos. Existen ya distritos puramente agríco¬ 
las en que la población, viviendo únicamente del producto de sus 
huertos, excede con mucho en densidad kilométrica á los distritos 
industriales que existen alrededor de nuestras fábricas de la Europa 
occidental. Sirva de ejemplo la isla de Tsung-Ming, donde cerca de 
1.200,000 habitantes, que corresponden á 1,475 P or kilómetro cua¬ 
drado, renuevan incesantemente el suelo para sacar de él su pan. 

Haciendo constar que ninguna consideración de cantidad puede 
prevalecer sobre la cualidad de la humanidad de mañana, podemos 
admitir con un evaluador circunspecto, Ravenstein, que la capaci¬ 
dad de acomodación de nuestra Tierra se elevaría á seis mil millo¬ 
nes de seres humanos. Sin embargo, semejantes cálculos carecen de 
valor positivo en cuanto parten de la hipótesis primera de que las 
condiciones actuales de trabajo no han de cambiar, y que la Tierra 
se llenará poco á poco siguiendo el modelo presentado en nues¬ 
tros días por las diversas regiones de Europa: ha de considerarse 
este hecho capital, que el cultivo no tiene aún el carácter intensivo 
dictado por la ciencia, y que el aumento de los productos facili¬ 
tará el aumento de los hombres, según una tasa completamente 
imprevista. Además, ha de reconocerse que la extensión de las 
buenas tierras, actualmente muy limitada, no puede menos de ensan¬ 
charse en grandes proporciones, en una parte por la irrigación del 
suelo, en otras por el drenaje ó por la mezcla de los terrenos. 
En realidad antes no existían «buenas tierras » : todas han sido 
creadas por el hombre, cuya potencia creadora, lejos de haber dis¬ 
minuido, se ha aumentado, por el contrario, en enormes proporcio¬ 
nes. Las regiones que en nuestros días han llegado á ser fecundas, 
estaban antes cubiertas de bosques y pantanos; gradualmente, de 
siglo en siglo, el hombre ha conquistado por la azada ó el arado 
mayores extensiones, y los mismos espacios que no podían alimen¬ 
tar un solo individuo por la caza ó por la pesca, alimentan hoy á 
centenares ; hasta los campos de guijarros, las canteras, las rocas, 
como las de Malta, se convierten en fértiles jardines en los que el 
trabajo almacena, bajo forma de plantas, una reserva de calor solar 
cada vez más considerable. Todo progreso de la ciencia agrícola 
sobre los diez mil millones de hectáreas que la humanidad posee 
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en tierras cultivables, representa un aumento posible de alimento y 
un aumento correspondiente de alimentados. Precisamente la parte 
del mundo que, en su conjunto, está mejor adaptada á la produc- 


N." 482. Dos territorios de la misma población: Uruguay y Tsung-Ming. 



i: 7500000 


O . "Too 200 40oK¡I 

La República del Uruguay contaba 1.038,086 habitantes en Diciembre de 1904: ha de 
añadirse á ese territorio una porción de la provincia brasileña de Rio Grande do Sul 
( 1.149,070 habitantes en 1900) para llegar á los 1.200,000 insulares de Tsung-Ming. Se 
observará que los dos países están situados en la misma latitud, aunque en hemisferios di¬ 
ferentes. 


ción vegetal y, por consecuencia, á la alimentación humana, está 
apenas tocada por el trabajo en la inmensidad de su contorno; y 
ese trabajo está dedicado en una buena parte á la producción ó á 
la cosecha de géneros industriales de utilidad secundaría. Hay ex- 
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La geografía no es una cosa inmutable; se hace 
y se rehace todos los días, y d cada instante se 
modifica por la acción del hombre. 
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Horror y esplendor de las ciudades. 

Inmigración de los campesinos. — Reparto de las ciudades. 
Red de etapas. — Crecimiento normal y anormal. 
Originalidad de las ciudades. 

Ciudades políticas, militares é industriales. 
Organización urbana. — Higiene y arte. — Ciudades-jardines. 

A la fuerza de atracción natural del suelo que tiende á re¬ 
partir normalmente los hombres, á distribuirlos de una 
manera rítmica sobre toda la Tierra, se une en el mundo 
moderno una fuerza completamente opuesta en apariencia, la que 
agrupa centenas de millares y hasta millones de hombres en ciertos 
puntos estrechos alrededor de un mercado, de un palacio, de un 
foro ó de un parlamento. Hay ciudades, ya considerables al prin¬ 
cipio de la era de las vías férreas, que se convierten en ciudades 
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inmensas, en montones de casas alineadas, recorridos por una red 
infinita de calles y callejuelas, de bulevares y de avenidas, sobre las 
cuales pesa durante el día una cúpula grisácea de humo, y por la 
noche se eleva un resplandor, que ilumina el cielo. Las Babilonia y 
las Nínive de la antigüedad asombraron á los pueblos; pero ¡cuánto 
más grandes, complejas y bullidoras de materia humana y de má¬ 
quinas prodigiosas son las Babilonias modernas, que unos maldicen 
y otros celebran! Rousseau, deplorando el envilecimiento de tantos 
campesinos que van á perderse en las grandes ciudades, llama á 
éstas «Golfos de la especie humana», en tanto que Herder ve en 
ellas los «Campos atrincherados de la civilización». He aquí cómo 
las juzga Ruskin ', dirigiéndose á la ciudad que en nuestros días es 
la mayor y no la peor de todas, la capital del inmenso impeno 
británico: «Hacer dinero es el gran juego de los Ingleses. Véase 
esa enorme, esa sucia ciudad de Londres, ruidosa, humeante, hedion¬ 
da, feo montón de ladrillos recalentados que exhalan veneno por 
cada poro. ¿ Imagináis que sea una ciudad de trabajo ? ¡ Ni una 

de sus calles! Es una gran ciudad de juego, pero un juego muy 
feo y laborioso y que, no obstante, no es sino un juego... Es 
una gran mesa de billar sin bayeta con bolsas tan profundas como 
el insondable abismo, pero billar al fin». Es verdad; se justifican 
todos los vituperios de los que maldicen, pero también todas las 
exaltaciones de los que glorifican. ¡Cuántas fuerzas vivas se han 
extinguido por falta de aplicación, ó se han destruido recíproca¬ 
mente por el odio en esas ciudades de aire impuro, de mortales 
contagios, de luchas desordenadas! Pero también de esas reuniones 
de hombres han brotado las ideas, y allí se han originado nuevas 
obras y han estallado las revoluciones que han desembarazado á la 
humanidad de las gangrenas seniles. «Hay en el mundo una fer¬ 
mentación infernal», exclama Barbier, y, por su parte, Hugo mag¬ 
nifica ese mismo París en versos entusiastas: « París es la ciudad 
madre... adonde para nutrirse de la idea acuden las generaciones». 

La obra múltiple de las ciudades, para el bien y para el mal, 
se representa en las pasiones y en la voluntad de las gentes que 

* The Crown of the unid Olive, ps. 31, 32. — Edit. de 1897. 
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huyen del campo y de las pequeñas poblaciones en busca de una 
vida más amplia, soliendo hallar en una gran ciudad el abatimiento 
y la muerte. Pero sin ocuparnos de los atrevidos innovadores que 
se dirigen, voluntariamente hacia tal ó cual Babilonia moderna, han 
de tenerse en cuenta los innumerables que son conducidos hacia los 
centros de población, quedando allí como aluviones que arrastrara 



UN RINCÓN DE LIVERPOOL 

Un retrete, una tuente y un depósito de basura para doce casas. 


la corriente para abandonarlos sobre las playas: los campesinos des¬ 
pojados jurídicamente de su tierra por la conveniencia de algún 
gran propietario ó por el capricho del señor que transforma sus 
campos en terrenos de pasto ó de caza; los domésticos rurales que 
la gente de la ciudad atrae á su rededor ; las nodrizas que reem¬ 
plazan á las madres; los obreros, soldados, empleados y funciona¬ 
rios á quienes se asigna una vivienda en la gran ciudad y, en 
general, todos los que, obedeciendo á unos amos ó al amo más im¬ 
perioso, la necesidad económica, aumentan forzosamente la población 
urbana. 
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De burla puede calificarse el lenguaje de los propietarios mo¬ 
ralistas que aconsejan á los campesinos que queden sujetos á la 
tierra, cuando por las mismas exigencias les desarraigan y les crean 
condiciones de vida que les obligan á huir hacia la ciudad. ¿Quién 
suprimió los comunales, quién redujo y después abolió completa¬ 
mente los derechos de uso, quién roturó los bosques y los eriales, 
privando así al campesino del combustible necesario ? ¿ Quién cercó 
la propiedad para marcar bien la constitución de una aristocracia 
territorial ? Después, cuando nacieron las grandes industrias, ¿ no 
cesó el propietario de dirigirse al pequeño hilador del campo y á 
los humildes fabricantes de la villa? ¿Qué extraño es que la huida 
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que se dirigen voluntariamente hacia las ciudades, se descompone 
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buscar allí su alegría, su interés y una satisfacción más intensa de 
su vida personal, este ideal varía absolutamente según ios indivi¬ 
duos, y los hay que se abandonan á una especie de afán inexpli¬ 
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cuyos propietarios legales las dejan arruinarse, á pesar de tener 
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en su ventaja todo lo que puede hacerlas dignas de ser conserva¬ 
das y amadas: á su lado, sombreando el techo, se eleva el árbol 
patrimonial ; una fuente de agua pura mana en un pliegue de la 
pradera; todo lo que se ve desde el umbral, jardín, huerto, prado, 
campos y bosquecillos pertenecían y aun pertenecen á la familia, 
que se compone solamente de una pareja de ancianos que procu¬ 
ran utilizar la fuerza que les queda en el cultivo de su hacienda y 
en el cuidado de su casa ; pero todo perece, el pantano invade el 
prado, la mala hierba crece en los paseos, las cosechas disminuyen 
de año en año y los techos se hunden sobre las granjas y los gra¬ 
neros. Cuando falten los viejos se derrumbara la casa. ¿Pero no 
tienen familia, hijos, nietos ó sobrinos que puedan continuar la obra 
de los abuelos como éstos la continuaron? Tienen un hijo, es ver¬ 
dad, pero este hijo desprecia la tierra: se ha hecho gendarme en 
alguna ciudad lejana, complaciéndose en recoger borrachos y en for¬ 
mular «procesos verbales». Cuando mueran sus padres no sabrá 
qué hacer de los campos patrimoniales: volverán á ser eriales hasta 
que los compre algún gran señor ó los reciba casi gratuitamente 

para redondear su territorio de caza. 

Si tales fueran las únicas causas del prodigioso crecimiento de 
las ciudades, se convertirían en enfermedades sociales y se tendría 
derecho á maldecirlas, como lo hicieron los profetas de Israel res¬ 
pecto de la antigua Babilonia. Esas ciudades que crecen á la vista 
de día en día, casi de hora en hora, proyectando como pulpos sus 
largos tentáculos en los campos, serían verdaderamente monstruos, 
vampiros gigantescos que chupan la vida de los hombres ; pero todo 
fenómeno es complejo. Si los peores, los depravados y los deca¬ 
dentes van á consumirse ó á pudrirse más pronto en un medio 
furioso de placer, ó ya delicuescente, los mejores, los que quieren 
aprender y buscar ocasiones de pensar, de mejorarse, de engran¬ 
decerse como escritores, como artistas y aun como apóstoles de 
alguna verdad, los que se dirigen piadosamente hacia los museos, 
las escuelas, las bibliotecas y reaniman su ideal al contacto de 
otros hombres igualmente prendados de grandes cosas, esos son 
también los inmigrantes de las grandes ciudades, y gracias á ellos 
continúa rodando el carro de la civilización humana á través de las 


V — 91 







































REPARTICIÓN DE LAS CIUDADES 


363 


de establecerse los hogares domésticos y donde se elevarían las mu¬ 
rallas protectoras: del vuelo de las aves, de la parada de un ciervo 
perseguido, del choque de un barco contra la costa se hace depen- 
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der la construcción de una ciudad. La capital de Islandia, Reykjavik, 
nació por la voluntad de los dioses En 874, cuando el fugitivo 
Ingolfr, al llegar á la vista de Islandia, lanzó al mar las imágenes de 
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madera que representaban los ídolos del hogar, trató de seguirlos, 
pero en vano, porque los perdió de vista, y se vió obligado á fun¬ 
dar en la orilla un campamento provisional, hasta que, tres años 
después, encontró las maderas sagradas cerca de las cuales transfirió 
su ciudad, tan ventajosamente situada como puede serlo en aquel te¬ 
mible «País de los Hielos». 

Si la Tierra fuera completamente uniforme en su relieve, en la 
cualidad del suelo y las condiciones del clima, las ciudades ocupa¬ 
rían una posición geométrica por decirlo así: la atraoción mutua, 
el instinto de sociedad, la facilidad de los cambios las hubieran 
fundado á distancias iguales unas de otras. Dada una región llana, 
sin obstáculos naturales, sin río, sin puerto, situada de una manera 
particularmente favorable y no dividida en Estados políticos distin¬ 
tos, la ciudad mayor se hubiera elevado directamente en el centro 
del país; las ciudades secundarias se habrían repartido á intervalos 
iguales á 'su rededor, rítmicamente espaciadas, y cada una tendría su 
sistema planetario de ciudades inferiores con su cortejo de villas. 
La distancia normal de una jornada de marcha, tal debería ser sobre 
una llanura uniforme el intervalo entre las diversas aglomeraciones 
urbanas: el número de leguas recorridas por un andador ordinario 
entre el alba y el crepúsculo, sea doce á quince, correspondientes 
á las horas del día, constituiría la etapa regular de una ciudad á 
otra. La domesticación de los animales, después la invención de las 
ruedas y por último las máquinas han modificado gradual ó brusca¬ 
mente las medidas primitivas: el paso de la montura y luego la vuelta 
al eje determinaron el avance normal entre las grandes reuniones de 
hombres. En cuanto á las villas, su distancia media tiene por medida 
el trayecto que puede recorrer el agricultor conduciendo su carretilla 
cargada de paja ó de espigas. El agua para el ganado, el transporte 
fácil de los frutos del suelo, he ahí lo que determina el sitio del es¬ 
tablo, del granero y de la cabaña. 

En muchas comarcas pobladas desde tiempos remotos y que 
presentan todavía en la distribución urbana de sus habitantes las 
distancias primitivas, se halla, en el desorden aparente de las ciu¬ 
dades, un orden de distribución que fué evidentemente determinado 
por el paso de los caminantes. En la «Flor del Medio», en Rusia, 
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donde los ferrocarriles son de creación relativamente reciente, en la 
misma Francia, se puede observar la admirable regularidad con que 
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se distribuyeron las aglomeraciones urbanas antes que las explota¬ 
ciones mineras é industriales viniesen á turbar el equilibrio natural 
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de las poblaciones Así, la ciudad capital de Francia, París, se 
ha rodeado, hacia las fronteras ó las costas del país, de ciudades 
que sólo á ella ceden en importancia: Burdeos, Nantes, Ruán, Lille, 
Nancy, Lyon. La antigua ciudad, fenicia y después griega, Marse¬ 
lla, pertenece por sus orígenes á otra fase de la historia diferente 
de las ciudades galas y después francesas; sin embargo, su posición 
se armoniza con la suya, porque se halla á la extremidad medite¬ 
rránea de un radio que doblaría la distancia normal de París á los 
grandes planetas urbanos de su órbita. Entre la capital y las capi¬ 
tales de segundo orden, se fundaron, á intervalos sensiblemente 
iguales, ciudades menores, pero todavía considerables, separadas por 
una doble etapa, ó sea de veinticinco á treinta «leguas»: Orleans, 
Tours, Poitiers, Angulema. Por último, á la mitad del camino de 
cada uno de esos centros de tercer orden, se han formado villas 
modestas que indican la etapa media: Etampes, Amboise, Chatelle- 
rault, Ruffec, Libourne. De ese modo, el viajero que atravesaba 
Francia hallaba alternativamente una villa de simple descanso y una 
ciudad de completo reposo: la primera bastaba al peatón, la segunda 
convenía al jinete. Sobre casi todos los caminos se producía de 
la misma manera el ritmo de las poblaciones, cadencia natural arre¬ 
glada sobre la marcha de los hombres, de los caballos y de los 
carruajes. 

Las irregularidades de la red de las etapas se explican por los 
rasgos del relieve, el curso de los ríos, los mil contrastes de la 
geografía. La naturaleza del suelo, en primer lugar, determina á 
los hombres en su elección de un terreno para las viviendas. La 
villa no puede nacer sino donde nace la espiga; sepárase del in¬ 
grato erial, de los montones de guijarros, de las duras arcillas, y 
surge espontánea en la proximidad de las tierras flojas, fáciles de 
labrar, y no en las regiones bajas y húmedas, de fecundidad ex¬ 
cepcional : la historia de la agricultura enseña además que los alu¬ 
viones blandos alejan al hombre por su insalubridad, y no fueron 
dedicados al cultivo sino por esfuerzos colectivos correspondientes á 
un período ya muy adelantado de la humanidad. 


* Gobert, Le Gerotype. 
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Las tierras demasiado desiguales, lo mismo que los suelos de¬ 
masiado áridos, no atraen tampoco las poblaciones é impiden ó 
retrasan su fundación. Los glaciares, las nieves, los vientos fríos 
expulsan, por decirlo así, á los hombres de los ásperos valles de 
las montañas: la tendencia natural de las ciudades consiste en fun¬ 
darse inmediatamente fuera de la región difícil en el primer punto 
favorable que se presenta á la salida misma de los valles. Cada 
torrente tiene su población ribereña en la campiña baja, allá donde 
su cauce, repentinamente ensanchado, se ramifica en una multitud 
de ramas á través de los arenales. Cada doble, triple ó cuádruple 
confluente de valles da nacimiento á una gran aglomeración, tanto 
más considerable, en igualdad de circunstancias, cuanto que los 
cauces convergentes son más caudalosos. ¿ Hay posición más natu¬ 
ralmente indicada que la de Zaragoza, á la mitad del curso del 
Ebro, en el cruce del doble valle donde corren el Gallego y el 
Huerva ? Y Toulouse, metropolitana del mediodía de Francia, ¿no 
ocupa un lugar que el dedo de un niño hubiera podido señalar de 
antemano como punto de cita de pueblos, sitio donde comienza la 
navegación fluvial, debajo de la confluencia del alto Garona, del 
Ariege y del Lers ? En los dos ángulos occidentales de Suiza, Ba- 
silea y Ginebra están situadas en la encrucijada de las grandes vías 
seguidas por los pueblos emigrantes, y, sobre la vertiente meridio¬ 
nal de los Alpes, todos los valles sin excepción tienen á su puerta 
de salida una ciudad guardiana ; poderosas ciudades, Milán y mu¬ 
chas otras, marcan los puntos de convergencia, y el alto valle del 
Po, constituyendo los tres cuartos de un círculo inmenso, tiene por 
centro natural la ciudad de Turín. 

Sobre el curso inferior del río, la fundación de ciudades se de¬ 
termina por condiciones análogas á las del medio : á la conjunción 
de dos corrientes ó sobre un punto de bifurcación de tres ó cuatro 
vías navegables ó de los caminos naturales que se presentan á la 
vez, en lugar de las dos únicas de la parte inferior ó superior del 
río. Aparte de otros grupos que se fijan en las escalas de pa¬ 
rada necesarias, rápidos, cascadas, desfiladeros rocosos, donde vienen 
á calar los barcos, donde se trasbordan las mercancías; los estre¬ 
chos de los ríos, en los sitios donde el cruce se hace con facili- 
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N.° 486. Costa desierta. 


dad, están también indicados como solar de villa ó de ciudad, si 
se juntan otras ventajas á las que ofrece la angostura fluvial. Tal 
curva bien marcada de un río, aproximando su valle á un gran 
centro de actividad situado en otra cuenca, puede reunir también los 
hombres en gran número. Así se edificó Orleans en la orilla de¬ 
recha del Loira, que 
se desarrolla más al 
Norte en la dirección 
de París, y Tzaritsin 
se halla en el sitio 
en que el Volga se 
acerca al Don. Por 
último, sobre cada 
río, el punto vital por 
excelencia es el sitio, 
próximo á la des¬ 
embocadura, en que 
viene á detenerse la 
marea ascendente y 
sostener la corriente 
superior y donde los 
barcos, conducidos 
por la corriente de 
agua dulce, encuen¬ 
tran naturalmente á 
los de mar bogando 
con el flujo. En la 

organización hidrográfica, ese punto de reunión puede ser asimilado 
al cuello del árbol, entre el sistema de la vegetación aérea y el de 
las raíces profundas, tal es la forma normal del gran puerto europeo 
en los mares de macea: Hamburgo ó Londres, Amberes ó Burdeos. 

Los recortes del litoral influyen también sobre la repartición 
de las ciudades. Algunas costas arenosas apenas curvadas, inabor¬ 
dables á los barcos, á excepción de los días de absoluta^ calma, son 
en todo lo posible evitadas por el hombre del interior, lo mismo que 
por el marino aventurado sobre el Océano. Ejemplo: en la costa 
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de 220 kilómetros de longitud, que se perfila en línea recta desde 
el estuario del Gironda hasta la desembocadura del Adour, no hay 

N.° 487. Costas con muchos puertos. 
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otra ciudad que la pequeña Arcachón, simple estación balnearia y 
residencia veraniega, situada detrás de la orilla, dentro de las mu¬ 
rallas formadas por las dunas del cabo Ferret. Así también los for- 
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midables cordones litorales que bordean las Carolinas, á lo largo 
del Atlántico, no dan acceso, entre Norfolk y Wilmington, más que 
á pobres pueblecillos que sostienen entre sí con gran dificultad un 
peligroso tráfico. En otras regiones costeras, islas, islotes, rocas, 
promontorios y penínsulas, que multiplican los mil recortes, calas y 
ensenadas, impiden también el nacimiento de las ciudades, á pesar 
de las ventajas que presentan las aguas profundas y bien resguar¬ 
dadas. La violencia de una naturaleza atormentada no permite más 
que á un corto número de hombres agruparse allí cómodamente. Los 
sitios más favorables son aquellos en que la costa, bajo un clima 
templado, es accesible á la vez del exterior y del interior á toda 
clase de vehículos, barcos y carruajes. 

Por contraste con la costa rectilínea de las Landas, casi des¬ 
provista de villas y ciudades, puede citarse el litoral del Mediterráneo 
languedociense entre el delta del Ródano y la desembocadura del 
Aude. En esta región, los centros de población considerables se 
aproximan más que lo que constituye el término medio en el resto 
de Francia, aunque la densidad kilométrica de los habitantes no ex¬ 
cede lo normal del conjunto del territorio. La razón de ese collar de 
ciudades debe buscarse en la disposición geográfica de la comarca. 
La ruta que seguían los Italianos para dirigirse á España ó á Aqui- 
tania evitaba lo mismo las montañas abruptas del interior que los 
pantanos, los lagos salinos y las bocas fluviales de la costa. La 
parte alta, abrupta, muy débilmente poblada, casi inhospitalaria, que 
limita al Sud el muro de los Cevennes, comienza en las mismas in¬ 
mediaciones del mar, y, por consiguiente, el movimiento de la his¬ 
toria fué rechazado hacia la ruta del litoral mediterráneo. Por otra 
parte, el comercio había de buscar lugares de acceso, sea en la 
desembocadura de los ríos, la del Aude ó la del Herault, ó bien en 
una curva protegida artificialmente por escolleras. Por efecto de esas 
necesidades se fundaron : Narbona, que tuvo su período de poten¬ 
cia mundial cuando era la más populosa de las Galias; Beziers, que 
fué próspera en tiempo de los Fenicios y que es todavía uno de los 
grandes mercados agrícolas de Francia; Agde, la ciudad griega, á la 
que ha sucedido en importancia Cette, otra ciudad de origen helé¬ 
nico; Montpellier, la capital intelectual del Mediodía, donde los Sarra- 
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cada ventaja aumenta su fuerza de atracción, cada desventaja las 
disminuye. La grandeza de los grupos urbanos se mide exacta¬ 
mente por la suma de los privilegios naturales; admitiendo, como se 
comprende, que el ambiente histórico sea idénticamente el mismo. 
Dos ciudades, una de Africa y otra de Europa, que se hallen en 
condiciones similares, no dejarán de ser muy diferentes, puesto que 
la evolución de la historia circundante difiere para cada una: sin 
embargo, habrá paralelismo en sus destinos. Por un fenómeno aná¬ 
logo al de las perturbaciones astrales, dos centros urbanos próximos 
se influyen mutuamente, sea para desarrollarse de común acuerdo 
cuando sus ventajas se completan, como Liverpool, la comerciante, 


ceños y los Judíos fueron los precursores del Renacimiento. Al otro 
lado se estrechan todavía las ciudades, y la antigua Nimes, sentada 
al borde de su fuente, concierta con el curso del Ródano por las 
tres ciudades Aviñón, Beaucaire y Arles. 

Todas las condiciones naturales, agrícolas, geográficas y, climá¬ 
ticas influyen en bien ó en mal sobre el desarrollo de las ciudades; 
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templado, es accesible á la vez del exterior y del interior á toda 
clase de vehículos, barcos y carruajes. 

Por contraste con la costa rectilínea de las Landas, casi des¬ 
provista de villas y ciudades, puede citarse el litoral del Mediterráneo 
languedociense entre el delta del Ródano y la desembocadura del 
Aude. En esta región, los centros de población considerables se 
aproximan más que lo que constituye el término medio en el resto 
de Francia, aunque la densidad kilométrica de los habitantes no ex¬ 
cede lo normal del conjunto del territorio. La razón de ese collar de 
ciudades debe buscarse en la disposición geográfica de la comarca. 
La ruta que seguían los Italianos para dirigirse á España ó á Aqui- 
tania evitaba lo mismo las montañas abruptas del interior que los 
pantanos, los lagos salinos y las bocas fluviales de la costa. La 
parte alta, abrupta, muy débilmente poblada, casi inhospitalaria, que 
limita al Sud el muro de los Cevennes, comienza en las mismas in¬ 
mediaciones del mar, y, por consiguiente, el movimiento de la his¬ 
toria fué rechazado hacia la ruta del litoral mediterráneo. Por otra 
parte, el comercio había de buscar lugares de acceso, sea en la 
desembocadura de los ríos, la del Aude ó la del Herault, ó bien en 
una curva protegida artificialmente por escolleras. Por efecto de esas 
necesidades se fundaron : Narbona, que tuvo su período de poten¬ 
cia mundial cuando era la más populosa de las Galias; Beziers, que 
fué próspera en tiempo de los Fenicios y que es todavía uno de los 
grandes mercados agrícolas de Francia; Agde, la ciudad griega, á la 
que ha sucedido en importancia Cette, otra ciudad de origen helé¬ 
nico; Montpellier, la capital intelectual del Mediodía, donde los Sarra- 
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cada ventaja aumenta su fuerza de atracción, cada desventaja las 
disminuye. La grandeza de los grupos urbanos se mide exacta¬ 
mente por la suma de los privilegios naturales; admitiendo, como se 
comprende, que el ambiente histórico sea idénticamente el mismo. 
Dos ciudades, una de Africa y otra de Europa, que se hallen en 
condiciones similares, no dejarán de ser muy diferentes, puesto que 
la evolución de la historia circundante difiere para cada una: sin 
embargo, habrá paralelismo en sus destinos. Por un fenómeno aná¬ 
logo al de las perturbaciones astrales, dos centros urbanos próximos 
se influyen mutuamente, sea para desarrollarse de común acuerdo 
cuando sus ventajas se completan, como Liverpool, la comerciante, 


ceños y los Judíos fueron los precursores del Renacimiento. Al otro 
lado se estrechan todavía las ciudades, y la antigua Nimes, sentada 
al borde de su fuente, concierta con el curso del Ródano por las 
tres ciudades Aviñón, Beaucaire y Arles. 

Todas las condiciones naturales, agrícolas, geográficas y, climá¬ 
ticas influyen en bien ó en mal sobre el desarrollo de las ciudades; 
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y Manchester, la manufacturera, sea para perjudicarse cuando los 

privilegios son del mismo orden: así es como, cerca de Burdeos, 

« 

sobre el.Garona, la ciudad de Libourne, situada al otro lado del 
«Entre dos Mares», sobre el Dordoña, hubiera podido prestar al 
tráfico servicios casi idénticos; pero la proximidad de la primera ha 
perjudicado á la segunda; ésta, comida por su rival, y después de 
haber perdido todo su valor marítimo ó poco menos, sólo tiene im¬ 
portancia como lugar de etapa continental. 

Ha de hacerse constar también el notable fenómeno consistente 
en que la fuerza geográfica puede, como la del calor ó la de la elec¬ 
tricidad, transportarse á distancia, obrar lejos de su hogar y hacer 
que surja de rechazo una ciudad que diversas razones hacen prefe¬ 
rible al lugar de origen. Pueden citarse como ejemplo tres de los 
puertos del Mediterráneo donde los deltas fluviales crean condicio¬ 
nes especiales para las ciudades de cambio: Alejandría, que á pesar 
de su alejamiento de la corriente nilótica, es el depósito comercial 
de toda la cuenca; Venecia, el puerto de la llanura padana, y Mar¬ 
sella, el del valle del Ródano. Odesa, alejada veinte kilómetros de 
la desembocadura del Dniepr, vigila su tráfico. 

Después de las ventajas del clima y del suelo, las del subsuelo 
ejercen á veces una influencia decisiva. Tal ciudad nace brusca¬ 
mente en un sitio desfavorable en apariencia, gracias á la riqueza 
subterránea de la comarca en piedras de construcción, en arcillas 
útiles para modelar ó esculpir, en substancias químicas, en metales 
de toda especie, en combustibles minerales. Potosí, Cerro de Pasco, 
Virginia-City han nacido en regiones donde, á no existir las 
venas de plata, jamás hubiera podido fundarse ciudad alguna. Mer- 
thyr-Tydfil, Le Creusot, Essen, Lieja y Scranton son creaciones de 
la hulla. Todas las fuerzas naturales, antes inutilizadas, han dado 
origen á ciudades nuevas precisamente en los sitios en que antes se 
evitaba, sea al pie de las cataratas, como Ottawa, sea en las mon¬ 
tañas, al alcance de los conductos que distribuyen la electricidad, 
como en los valles de Suiza. Cada adquisición del hombre crea 
puntos vitales en lugares imprevistos, lo mismo que cada nuevo 
órgano se da centros nerviosos correspondientes. ¡ Qué cambio tan 
rápido se operará en la repartición de las ciudades cuando el hom¬ 
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bre domine la aviación y la aeronáutica! Así como ahora busca á 
la orilla del mar sitios favorables para expedir y recibir los barcos, 
así también se sentirá naturalmente inclinado como el águila hacia 
las altas cimas desde donde su mirada alcance el infinito del espacio. 


N.* 488. Un puerto de estuario: Amberes y el Escalda. 
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La navegación es excesivamente difícil en el Escalda, á causa de los bancos de arena, de 
los codos bruscos del cauce, de las corrientes de marea y de las nieblas frecuentes. A pesar 
de esas contrariedades, el puerto de Amberes goza de gran prosperidad. El puerto de Zeebrug- 
ge, recientemente abierto al tráfico, lo mismo que el canal marítimo que le une á Brujas, ha 
de prestar servicios al comeraio belga sin perjudicar á Ostende ni á Amberes. 


A medida que se amplía el dominio de la humanidad cons¬ 
ciente y que las atracciones se hacen sentir sobre un espacio más 
extenso, las ciudades pertenecientes á un organismo mayor pueden 
agregar á sus ventajas especiales, causa de su origen, otros privile¬ 
gios de una naturaleza más general que les aseguren una misión 


V — 91 























374 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


histórica de mayor importancia. Así, como hemos visto, Roma, 
París, Berlín no han cesado de adquirir, en su mismo engrandeci¬ 
miento, nuevas causas de ampliación 1 ; ¿y no puede decirse lo 
mismo de Londres, actualmente la mayor ciudad del mundo ? La 
causa principal de su prosperidad, la situación del puerto á la ca¬ 
beza de la navegación marítima del Támesis, ha puesto la ciudad, 
convertida en capital del Reino Unido, en el caso de aprovechar 
otras ventajas que, sin esas circunstancias, hubieran quedado en po¬ 
tencia, pero sin realizarse jamás. De ese modo, de progreso en 
progreso relativamente al conjunto del mundo, Londres ha llegado 
á ser el punto central al que, desde todas las extremidades del globo, 
puede llegarse por término medio más fácilmente. 

En el desarrollo de las ciudades, ocurre muy frecuentemente 
que el crecimiento ó decrecimiento de esos grandes organismos se 
efectúa con un movimiento muy irregular, por golpes que determi¬ 
nan evoluciones rápidas de la historia. Así, tomando una vez más 
el ejemplo de Londres, se ve que en su origen las ventajas locales 
de esta ciudad, aunque teniendo cierta importancia, no eran sufi¬ 
cientes para procurarle el rango que ha adquirido entre las demás 
ciudades. Indudablemente, su posición en una llanura bien limitada 
al Norte por colinas protectoras, á la orilla de un gran río y en la 
confluencia de un río pequeño, precisamente en el punto en que el 
vaivén de la marea facilitaba la alternativa de la navegación, el em¬ 
barque y desembarque de las mercancías, todas esas condiciones 
eran muy favorables á Londres para hacerle prevalecer en su lucha 
de existencia con las demás ciudades de Inglaterra, pero esos pri¬ 
vilegios locales no adquirieron su verdadero valor hasta que los 
Romanos escogieron esa posición para hacer de ella el centro de • 
convergencia de las rutas trazadas en todos sentidos en la mitad 
meridional de la gran isla. La Roma británica debía elevarse en el 
lugar escogido como punto central. Pero cuando las legiones ro¬ 
manas hubieron de abandonar Albión y todas las «rutas altas», 
high streets, construidas entre los puestos militares y el puerto de 
la comarca, fueron abandonadas, Londinium perdió por eso mismo 


* J. G. kohl, Die Geographische Lage der ¡fauptstádte Eurnpas. 
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toda su importancia y no fué más que una simple ciudad de Bretaña, 
reducida, como tantas otras, á sus ventajas puramente locales, y du¬ 
rante doscientos años quedó completamente ignorada de la historia '. 
Fué preciso que se restablecieran las relaciones con el continente 
para que la posición de Londres adquiriese nuevamente su valor. 


N.* 489. Ua puerto de alta mar: Sao Francisco. 
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Los favores administrativos, la atracción de cortesanos y corte¬ 
sanas, de funcionarios, policías, soldados y la multitud interesada 
que se agrupa alrededor de los «diez mil de arriba» dan á las 
capitales un carácter muy variado y distinto para que convenga 
estudiarlas como tipos de grupo urbano : su desarrollo es en gran 
parte ficticio. Se puede razonar mejor sobre la vida de las ciuda¬ 
des que deben su historia casi únicamente al medio geográfico. No 


* üomme, Village Communilies, ps. 48, 5 i; Green. The Síaking of England, p. 118. 
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hay trabajo más fructífero para un hombre estudioso que la biogra¬ 
fía de una ciudad cuyo aspecto, mejor todavía que los anales, per¬ 
mite consignar sobre el terreno los cambios sucesivos desarrollados 
de siglo en siglo siguiendo cierto ritmo. Se ve reaparecer ante los 
ojos de la inteligencia la cabaña del pescador y la de su vecino 
el hortelano; dos ó tres haciendas ocupaban parte de la campiña, 
un molino movía su rueda bajo el peso de la caída del agua. Des¬ 
pués se elevó una torre de acecho sobre la colina. En la parte 
opuesta del río, sobre la orilla que tocaba la proa de la barca, 
se construyó una nueva cabaña; una posada y una tienda atrajeron 
pasajeros y viajeros cerca de la casita del barquero, después se 
estableció un mercado sobre la inmediata explanada nivelada. Una 
vía, cada vez más ampliamente, trazada por los pasos del hombre 
y de los animales, descendió de la llanura al río, en tanto que 
un sendero serpentino escaló la colina; comenzaron á manifestarse 
los futuros caminos sobre la pisoteada hierba de los campos, y se 
edificaron casitas sobre los cuatro ángulos de la encrucijada. El 
oratorio llegó á ser la iglesia, la torre del vigía se convirtió en 
fortaleza, cuartel ó palacio; la aldea se transformó en villa, después 
en ciudad. 

La verdadera manera de estudiar una aglomeración urbana que 
cuente una larga existencia histórica, consiste en visitarla en deta¬ 
lle conforme á los fenómenos de su crecimiento. Ha de comenzarse 
por el lugar que consagró casi siempre la leyenda, donde fué su 
cuna, y acabar por sus fábricas y sus muladares. 

Cada ciudad tiene su individualidad particular, su vida propia, 
su fisonomía, trágica ó triste en unas, alegre, ingeniosa en otras. 
I^as generaciones que en ellas se sucedieron le han dejado su carác¬ 
ter distintivo; constituye una personalidad colectiva cuya impresión 
sobre el ser aislado es mala ó buena, hostil ó benévola. Pero la 
ciudad es también un personaje muy complejo, y cada uno de sus 
diversos barrios se distingue de los otros por un carácter particu¬ 
lar. El estudio lógico de las ciudades, á la vez en su desarrollo 
histórico y en la fisonomía moral de sus edificios públicos y priva¬ 
dos, permite juzgarlos como se juzgarían unos individuos : se ob- 
cuál es la dominante de su carácter y hasta qué punto, en la 
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complejidad de sus influencias, han sido útiles ó funestas al pro¬ 
greso de las poblaciones que se han hallado en el radio de su acti¬ 
vidad. Hay ciudades que se ven al primer aspecto dedicadas al 
trabajo, pero que pueden contrasta! singularmente entre sí, según el 
funcionamiento normal ó patológico dado á las industrias locales, 
que se desarrollan en condiciones de paz, de igualdad relativa y de 
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tolerancia mutua, ó que son arrastradas en los remolinos de una fu¬ 
riosa concurrencia, de una especulación caótica y de una explotación 
feroz de la clase de los proletarios. Otras ciudades se manifiestan 
á primera vista superficiales, burguesas, rutinarias, sin originalidad, 
sin vida; otras han sido edificadas para la dominación, para la opre¬ 
sión de los países circundantes, y son instrumentos de conquista y 
opresión, á cuya vista se experimenta un sentimiento de temor ó de 
horror espontáneo. Hay otras además, de aspecto siempre viejo, aun 
en sus partes modernas, lugares de sombra, de misterio ó de miedo, 
donde uno se siente penetrado de los sentimientos de otra edad, en 
tanto que hay ciudades eternamente jóvenes que predisponen á la 
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alegría, donde la menor construcción tiene un perfil original, donde 
las casas son alegres como los habitantes, de aspecto poético, aña¬ 
diendo su propia vida á la del hombre. Por último, ¡cuántas ciudades 
de aspectos múltiples, donde cada clase social encuentra barrios que 
se le asemejan y en las que los siglos modifican muy lentamente la 
actitud y el lenguaje! ¡ Cuántos lugares lamentables ante los cuales 

se querría llorar! 

Los contrastes aparecen claramente en el modo de crecimiento 
que presenta cada ciudad. Según la importancia de la dirección de 
sus cambios por tierra, una proyecta sus suburbios como tentáculos 
á lo largo de los caminos; asimismo, la situada á la orilla de un 
río va prolongándose frente á los sitios de anclaje y de desembarco. 
Causa extra ñeza la rara desigualdad que presentan dos barrios ri¬ 
bereños, que parecen tan bien situados uno como otro para la re¬ 
sidencia del hombre: la causa de esta diferencia se explica por la 
dirección del movimiento fluvial. La plaza de Burdeos, por ejem¬ 
plo, sugiere á primera vista la ¡dea de que el verdadero centro del 
círculo habitado debería hallarse en la orilla derecha del río, en el 
sitio en que se elevan las casas del arrabal de La Bastida; pero el 
Garona, que describe una curva poderosa, inclina sus aguas vivas 
sobre los muelles de la orilla izquierda, y del lado por donde corre 
el verdadero río se establece también la actividad comercial, la acti- 
vidad política: la población sigue la marcha de las aguas y se aleja 
de los bancos fangosos de la orilla derecha. El monopolio ha hecho 
el resto, apoderándose del arrabal estrechándolo entre rieles y barre¬ 
ras y afeándolo con depósitos y cobertizos. 

Suele decirse que las ciudades tienen tendencia á crecer cons¬ 
tantemente hacia el Oeste. Este hecho, que se comprueba en mu¬ 
chos casos, se explica muy bien en las comarcas de la Europa 
occidental y en las que tienen un clima análogo, puesto que en 
esos países sopla con más frecuencia el viento de Occidente, y los 
habitantes que se establecen en los barrios sueltos hacia el aire libre 
están menos expuestos á las enfermedades que los que viven en 
la parte opuesta de las ciudades, bajo un viento cargado de im¬ 
purezas al pasar sobre las chimeneas, las alcantarillas y miles ó 
millones de personas humanas. Además, no ha de olvidarse que los 
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ricos, los ociosos, los artistas, que pueden gozar plenamente de la 
contemplación de los cielos, tienen más á menudo ocasión de admirar 
las bellezas del crepúsculo vespertino que las de la aurora: siguen 
inconscientemente el movimiento del sol en su dirección de Este á 
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Geste, y á la caída de la tarde se complacen en verle descender en 
las nubes resplandecientes; pero ese crecimiento normal de las ciuda¬ 
des siguiendo la marcha del sol tiene muchas excepciones: la forma 
y el relieve del suelo, el atractivo de los sitios pintorescos, la direc¬ 
ción de las aguas corrientes, los barrios parasitarios originados por 
las necesidades de la industria y del comercio han desviado frecuente- 
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Geste, y á la caída de la tarde se complacen en verle descender en 
las nubes resplandecientes; pero ese crecimiento normal de las ciuda¬ 
des siguiendo la marcha del sol tiene muchas excepciones: la forma 
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mente á los hombres de la riqueza y de la ociosidad hacia otras 
partes de las ciudades. Bruselas y Marsella son dos ejemplos de esta 
divergencia del tipo normal. 

Por el hecho de su mismo desarrollo, la aglomeración urbana, 
como todos los organismos, tiende á morir. Obedeciendo á las con¬ 
diciones del tiempo, ya se siente vieja cuando surgen otras ciudades 
impacientes de vivir á su vez. No hay duda que conservan todavía 
algunas condiciones de duración, gracias á la fuerza de inercia común 
de los que la habitan, gracias también á la rutina y á la potencia de 
atracción que todo centro ejerce sobre el círculo de sus inmediacio¬ 
nes ; pero, sin contar con los accidentes mortales que pueden herir 
á las ciudades lo mismo" que á los hombres, cada persona.urbana no 
se rejuvenece, no se rehace constantemente sino á condición de gastar 
una suma de esfuerzos cada vez más considerable, y frecuentemente 
retrocede ante esa necesidad constante. La ciudad debe ensanchar sus 
calles y sus plazas, reconstruir, desplazar ó arrasar sus murallas, re¬ 
emplazar viejas construcciones que ya carecen de objeto por edificios 
que respondan á sus nuevas necesidades. 

En tanto que una ciudad de América nace bien acomodada á 
su medio, París, envejecido, embarazado y mugriento, debe recons¬ 
tituirse todos los días, y en la pugna de las existencias, ese trabajo 
continuo le crea una grandísima inferioridad frente á frente de las 
ciudades nuevas como Nueva York y Chicago. Tal es la causa por 
que, en las cuencas del Eufrates y del Nilo, ciudades inmensas 
como Babilonia, Nínive, el Cairo han cambiado " sucesivamente de 
lugar. Conservando, al menos en parte, su importancia histórica, 
gracias á las ventajas del sitio, cada una de esas ciudades había de 
abandonar sus barrios anticuados y alejarse, para evitar los escom¬ 
bros y, también con frecuencia, las pestilencias, procedentes de los 
montones de inmundicia: generalmente el puesto abandonado de las 
ciudades que .se desplazan se ocupa por sepulcros. 

Otras causas de muerte, más decisivas porque tienen por causa 
el mismo desarrollo de la historia, han herido á algunas ciudades 
antes famosas : circunstancias análogas á las que produjeron su crea¬ 
ción hicieron su destrucción inevitable. El cambio de un camino ó 
de una encrucijada por otras vías más favorables puede suprimir re¬ 
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pentinamente la ciudad que los transportes habían creado: Alejan¬ 
dría arruinó á Pelusa, Cartagena de las Indias entregó Puerto Bello á 
la soledad de los bosques. La atracción del comercio y la represión 
de la piratería cambiaron de lugar muchas ciudades edificadas sobre 
el litoral rocoso del Mediterráneo. Antes estaban suspendidas sobre 
ásperas colinas y se ceñían con espesas murallas para defenderse con¬ 
tra los señores y los corsarios; en la actualidad han descendido de 


CI. J. Kuhn, edu. 

UNA PARTE DE LA CIUDAD ALTA DE CARCASSONNE 

sus rocas y se extienden ampliamente á la orilla del mar: en todas 
partes el borgo se ha convertido en marina; á la Acrópolis sucede 
el Píreo. . 

En nuestras sociedades autoritarias en que las instituciones polí¬ 
ticas han solido dar á la voluntad de uno solo una influencia prepon¬ 
derante, ha ocurrido que el capricho de un soberano colocaba algunas 
ciudades en sitios donde no hubieran nacido espontáneamente ; fun¬ 
dadas en lugares antinaturales, sólo se han desarrollado á costa de un 
enorme derroche de fuerzas vivas: así se edificaron con exagerados dis¬ 
pendios Madrid y Petersburgo, cuyas casitas rurales y aldeas primiti¬ 
vas, abandonadas á sí mismas, sin Carlos V ni Pedro I, jamás hubieran 
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llegado á ser ciudades populosas como lo son en el día. Sin embargo, 
aunque creadas por el despotismo, viven como si tuvieran un origen 
normal, debido al trabajo asociado de los hombres: aunque no desti¬ 
nadas por el relieve natural del suelo á ser centros, lo son, sin em¬ 
bargo, por la convergencia de los caminos, de los canales, de los 
ferrocarriles, de las correspondencias y de los cambios intelectuales; 
porque la geografía no es una cosa inmutable ; se hace y se rehace 
todos los días; á cada instante se modifica por la acción del hombre. 

Ya no se habla de César constructor de capitales; grandes ca¬ 
pitalistas ó especuladores, presidentes de sindicatos financieros, le 
han sucedido como fundadores de ciudades. Vense construcciones 
erigidas en algunos meses sobre una extensión considerable, con un 
instrumental espléndido, un orden maravilloso, sin que falten escue¬ 
las, bibliotecas y museos. Si la elección de lugar es favorable, las 
nuevas creaciones entran vigorosamente en el movimiento general 
de la vida, y el Creusot, Crewe, Barrovv-on-Furness, Denver, la 
Plata ocupan un lugar entre los centros de población; pero si el 
lugar ha sido mal escogido, las ciudades mueren con los intereses 
particulares que les dieron nacimiento: Cheyenne-City, habiendo 
cesado de ser la estación final de un ferrocarril, adelanta sus casitas 
sobre la línea férrea, y Carson-City desaparece cuando se agotan 
las minas de plata que agruparon los habitantes en aquel horrible 
desierto. Además, si el capricho del capital trata á veces de fun¬ 
dar ciudades que los intereses generales de la sociedad condenan á 
perecer, también destruyen numerosos grupos de poblaciones que 
conservan condiciones de vida. ¿ No vemos en los grandes subur¬ 
bios de algunas ciudades importantes que grandes banqueros y pro¬ 
pietarios territoriales aumentan cada año su territorio en centenares 
de hectáreas, cambiando metódicamente los cultivos en plantaciones 
ó en parques de faisanes ó de caza mayor, arrasando aldeas y villas 
para poner en su lugar y á distancias proporcionales algunas casillas 
de guardas? 

Entre las ciudades semi ó completamente ficticias y que no res¬ 
ponden á las necesidades reales de las sociedades trabajadoras entre¬ 
gadas á sí mismas, han de contarse también las plazas de guerra, al 
menos las que hacen construir en nuestros días los grandes Estados 
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centralizados. Era muy diferente cuando la ciudad contenía toda la 
tribu ó formaba el núcleo natural de la nación ; entonces necesitaba 


protegerse elevando murallas que contorneaban exactamente el límite 
de los barrios y elevaban en sus ángulos' torres de acecho. En aquella 
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época, la ciudadela, donde todos los ciudadanos se refugiaban en 
caso de peligro supremo, lo era el templo, edificado en la cima de 
la colina guardiana, el monumento consagrado por las estatuas de los 
dioses. Las ciudades que constituían un organismo doble, como Ate¬ 
nas, Megara y Corinto necesitaban proteger hasta el camino interme¬ 
diario por largos muros paralelos. 

El conjunto de las fortificaciones, explicándose por la naturaleza 
del suelo, adquiría con el paisaje un aspecto armonioso y pinto¬ 
resco. Pero en nuestros días de extrema división del trabajo, en 
que la fuerza militar ha llegado á ser prácticamente independiente 
de la nación y en que ningún paisano puede entrometerse á dar 
opiniones estratégicas, la mayor parte de las ciudades fuertes tienen 
contornos desagradables, sin la menor armonía con las ondulaciones 
del suelo y que cortan el país en rasgos que ofenden á la vista. 
A lo menos los ingenieros italianos del Renacimiento, y después 
Vauban y sus émulos procuraban dibujar el perfil de sus plazas for¬ 
tificadas siguiendo una simetría perfecta: algunas de esas obras, que 
tienen el aspecto de cruz de estrellas con radios y gemas, con¬ 
trastan regularmente por los muros blancos de sus bastiones y re¬ 
ductos con la tranquila placidez de las campiñas frondosas. Pero 
nuestras plazas modernas no pretenden parecer bellas; no preocupa 
la belleza á sus constructores. Basta una mirada sobre el plano de 
las ciudades fortificadas para ver, en efecto, que son feas, repug¬ 
nantes y en completa discordancia con su medio. Lejos de enlazarse 
con los contornos del país, ni de prolongar libremente sus brazos 
por los campos, la plaza de guerra parece amputada de sus miem¬ 
bros, herida en sus órganos esenciales. Obsérvese la triste forma 
exterior tomada por ciudades como Estrasburgo, Metz y Lille. Esta 
última ciudad se ha hallado de tal modo estrechada entre sus mura¬ 
llas, que ha debido resurgir, por decirlo así, fuera de la zona de las 
servidumbres militares. Roubaix y Tourcoing doblan la aglomeración 
fortificada y en la actualidad se trata de reagrupar los tres elementos 
en un total armonioso por medio' de amplias avenidas. 

A pesar de la belleza de algunos edificios, la gracia de sus paseos 
y el atractivo de su población, París es también una de las ciu¬ 
dades afeadas por el cerco brutal de sus murallas. Desprendida de 
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aglomeración minera como aquella interminable y sinuosa Scranton, 
cuyos setenta mil habitantes no tienen siquiera una hectárea de 
hierba sucia ni de follaje ennegrecido para consolar los ojos entris¬ 
tecidos por todas las fealdades de la fábrica! Y la enorme Pitts- 
burgo, con su corona semicircular de altos suburbios flamígeros y 
humeantes, ¿ cómo imaginársela bajo una atmósfera más sucia, ya 
que, según los indígenas, haya ganado en limpieza de las calles y 
en claridad de los horizontes desde la introducción del gas natural 
en las fábricas? Otras ciudades, menos negras, son poco menos 
repulsivas porque las compañías de ferrocarriles se han apoderado 
de las calles, plazas y paseos, por donde hacen circular sus trenes, 
causando víctimas á su paso, y molestando con sus silbidos, huma¬ 
redas y trepidaciones. Algunos de los más bellos sitios de la Tierra 
han sido deshonrados: en vano tratará de seguir el paseante en Búffalo 
las márgenes del admirable Niágara, á través de barrancos, cruzamiento 
de líneas, canales cenagosos, montones de tierra, de basura y de todas 
las inmundicias de la ciudad. 

Una bárbara especulación afea también las calles por las dis¬ 
tribuciones del terreno, donde los empresarios construyen grandes 
barrios combinados de antemano por arquitectos que ni siquiera han 
visitado el sitio, ni mucho menos se han tomado la molestia de in¬ 
terrogar á los futuros habitantes ; aquí construyen una iglesia ojival 
para los episcopales, allá un edificio romano para los presbiterianos, 
acullá una especie de panteón para los baptistas; trazan sus calles 
en cuadros y en losanges, varían caprichosamente el dibujo geomé¬ 
trico de las plazas y el estilo de las casas, conservando religiosa¬ 
mente los sitios más ventajosos para las tiendas de bebidas funestas. 
Ciudades ficticias, construidas sobre un tipo vulgar que por algún 
detalle atestigua siempre la insolencia fastuosa de los constructores. 

De todos modos, toda ciudad nueva llega pronto, por la misma 
yuxtaposición de las viviendas, á constituir un organismo colectivo, 
cada una de cuyas células procura desarrollarse en perfecta salud, 
primera condición de la salud del conjunto. La historia enseña que 
las enfermedades de los unos producen las de los otros; por tanto, 
es peligroso para los palacios dejar que la peste se cebe en los 
tugurios. Ningún municipio ignora la importancia que tendría un 



Todas las ciudades cuyos nombres están indicados tienen lo menos 5 ,ooo habitantes. La 
densidad de población de este territorio montado sobre la frontera es de unos 1,000 habitan¬ 
tes por kilómetro cuadrado. 


este respecto, las ciudades de los países más adelantados están en 
rivalidad pacífica para poner en práctica ó ensayar procedimientos 
particulares de limpieza y de comodidad. Verdad es que las ciuda¬ 
des, como los Estados, tienen gobernantes excitados por el medio 
mismo á ocuparse principalmente de sus intereses privados; pero 
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ya es mucho saber lo que conviene hacer para que los organis¬ 
mos urbanos funcionen un día mecánicamente para la adquisición 
de provisiones, la circulación de las aguas puras, del calor, de la 
luz, de las fuerzas, del pensamiento, la repartición constante de los 
instrumentos y la expulsión de las materias que han llegado á ser 
inútiles ó funestas. Ese ideal está todavía muy lejos de ser reali¬ 
zado ; al menos, muchas ciudades han llegado ya á ser bastante sa¬ 
lubres para que la vida media sea más elevada que la de muchas 
poblaciones rurales, cuyos habitantes aspiran continuamente el hedor 
de muladares y basureros y han quedado en la ignorancia primitiva 
de toda higiene. 

La conciencia de la vida urbana se manifiesta también por las 
preocupaciones de arte. Como la antigua Atenas, como Florencia, 
Nürnberg y las demás ciudades libres de la Edad Media, cada una 
de nuestras ciudades modernas se empeña en embellecerse: hasta la 
villa más humilde se da un campanario, una columna ó una fuente 
esculpida. Arte muy triste y pesado en general el manipulado por 
profesores titulares, bajo la vigilancia de una comisión de incompe¬ 
tentes, tan presuntuosa como ignorante. El arte verdadero es siempre 
espontáneo y no se acomoda a las alineaciones impuestas por el 
trazado callejero. Los hombres mezquinos que tanto abundan en los 
consejos municipales, suelen proceder a la manera de aquellos Mum- 
mius capaces de encargar á sus soldados la restauración de los cua¬ 
dros deteriorados; se imaginan que alcanzarán la belleza por la 
simetría y que unas reproducciones idénticas darán á sus ciudades 
obras como el Parthenon ó como la iglesia de San Marcos. ¿ No 
tenemos en Europa una ciudad, cuyas mismas construcciones la hacen 
vulgar por excelencia, la extensa Munich, que contiene tantas y tan 
escrupulosas imitaciones de monumentos griegos y bizantinos, obras 
maestras á las que faltan el medio, el aire, el suelo y los hombres ? 

Aunque los copistas logren la reproducción de monumentos en 
todo exactos á los que les han servido de modelos, no dejarán de 
producir un trabajo contra la Naturaleza, porque un edificio no se 
comprende sin las condiciones de espacio y de tiempo que lo han 
producido.» Cada ciudad tiene su vida propia, sus rasgos, su fiso¬ 
nomía particular: ¡ con qué veneración se aproximarían á ella los 
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constructores! ¡Es un atentado contra la personalidad colectiva cons¬ 
tituida por la ciudad quitarle su originalidad para erizarla de cons- 


CASAS VIEJAS DE LA HJGH—STREET EN EDIMBURGO 

trucciones vulgares ó de monumentos contradictorios con su carácter 
actual ó con su pasado! El gran arte consiste en transformar la 
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ciudad nueva para adaptarla á las necesidades del trabajo moderno, 
conservando todo lo que tuvo de pintoresco, de curioso ó de bello 
en los siglos pasados; es preciso saber conservar en ella la vida y 
darle la salubridad y la utilidad perfectas, del mismo modo que unas 
manos piadosas restablecen la salud de un enfermo. Así es como en 
la ciudad de Edimburgo unos hombres inteligentes, á la vez artis¬ 
tas y sabios, emprendieron la restauración de la admirable calle de 
High-Street, que desciende de la fortaleza al palacio de Holyrood, 
uniendo las dos células principales de la antigua ciudad. Abando¬ 
nada repentinamente, cuando la marcha á Inglaterra del rey Jacobo, 
por los parásitos de la corte, chambelanes, militares, hombres de 
placer, proveedores y hombres de ley, esta avenida de casas ricas 
cambió de habitantes; los pobres hicieron de ellas su vivienda, aco¬ 
modando lo mejor posible las grandes salas, dividiéndolas por medio 
de tabiques groseros. Dos siglos después de la deserción de aquella 
calle, se había convertido en un conjunto de caserones con patios 
nauseabundos, de rincones invadidos por las fiebres: la población, 
vestida con harapos insanos, siempre manchados de lodo, se com¬ 
ponía en gran parte de enfermizos, escrofulosos y anémicos. A los 
vicios elegantes de la corte habían sucedido los vicios con toda su 
pública repugnancia. Contra esas horribles sentinas dirigieron sus 
ataques los restauradores, transformando gradualmente cada casa, 
restableciendo las escaleras de anchas rampas y las salas de chime¬ 
neas monumentales, introduciendo en todas partes grandes oleadas 
de aire puro y de luz, á la vez que conducían agua abundante al 
último desván y colocaban bajo-relieves y adornos en las desnudas 
paredes del edificio. Lo pintoresco de las construcciones se conservó 
con respeto y hasta se aumentó con torres, azoteas y miradores, 
despojado todo del horrible acompañamiento de la basura y de la 
hediondez; la calle, antes repugnante y sucia, está ahora limpia y 
ostenta en sus balcones flores y follaje, lo mismo que, en un jardín, 
la flor brota del pie de la rama primera cuando un trastorno vio¬ 
lento ha conmovido el suelo que le sustenta. 

Pero en una sociedad donde los hombres no tienen el pan se¬ 
guro, donde los miserables y hasta los hambrientos constituyen todavía 
una gran proporción entre los habitantes de cada gran ciudad, la 
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reforma de los barrios insalubres no pasa de ser un bien á medias, 
porque los desgraciados que los habitaban se ven expulsados de 
sus antiguos tugurios y forzosamente han de buscar otros en los 
suburbios adonde llevarán sus emanaciones ponzoñosas. Por excep¬ 
cionalmente ilustrados y de gusto perfecto que sean los ediles de 
una ciudad, aunque cada restauración ó reconstrucción de edificio se 
hiciera de una manera irreprochable, no dejarían de ofrecer todas 
nuestras ciudades el penoso y fatal contraste del lujo y d& la miseria, 
consecuencia necesaria de la desigualdad, de la hostilidad, que cortan 
en dos el cuerpo social. Los barrios suntuosos, insolentes, tienen 
como contraste unas casas mezquinas, que ocultan tras sus paredes 
exteriores, bajas y desniveladas, patios húmedos, con un pavimento 
formado de mezclas solidificadas de toda clase de suciedades. Hasta 
en las ciudades cuyos administradores procuran ocultar hipócrita¬ 
mente todos los horrores, cubriéndolos con exterioridades decentes 
y blanqueadas, la miseria rezuma sin remedio: se siente que allí 
detrás cumple la muerte su obra más cruelmente que donde no hay 
hipócritas ocultaciones. ¿Cuál es, entre nuestras ciudades modernas, 
la que no tiene su White-Chapel y su Mile-End road? Por bella, por 
grandiosa que pueda ser en su conjunto una aglomeración urbana, 
siempre tiene sus vicios aparentes ó secretos, su tara, su enfermedad 
crónica, que conduce irrevocablemente á la muerte si no se logra res¬ 
tablecer la libre circulación de una sangre pura en todo el organismo. 

¡Cuántas ciudades están todavía muy lejos del tipo de salubridad 
y de estética futuras! Un diagrama, publicado en el anuario de 
Petersburgo para el año 1892, da un notable ejemplo del consumo 
de vidas humanas de aquella capital: partiendo del año 1754, época 
en que la población de Petersburgo era de 1 5 o,000 individuos, la 
curva de acrecentamiento se eleva en 126 años á 950,000 personas, 
en tanto que la curva de población hipotética, calculada según la 
mortalidad y sin contar los inmigrantes, desciende á 5 o,000 bajo 
cero. La natalidad no llega á exceder algo de la mortalidad hasta 
i 885 , año de la gran limpieza. ¡Cuántas ciudades en el mundo, 
como Budapest, Lima, Rio de Janeiro, estarían en vía de ruina rá¬ 
pida si no vinieran los campesinos á llenar los huecos dejados por 
los muertos! Si los Parisienses se extinguen al cabo de dos ó tres 
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generaciones, cúlpese al olor pernicioso de la ciudad; si los Judíos 
polacos son declarados inútiles como reclutas en mayor número que 
los jóvenes de otras nacionalidades, cúlpese á las ciudades en que 
vegetan pobremente en el ghetto. 

¡ Cuántas aglomeraciones existen cuyo cielo parece un velo fune¬ 
rario ! Penetrando en una ciudad ahumada, Manchester, Seraing, 
Esaen, El Creusot ó Pittsburgo, se ve que las obras de los lilipu¬ 
tienses humanos empañan la luz, profanan la hermosura de la Natu¬ 
raleza. Una cantidad de carbón escapada á la combustión, formando 
un velo continuo de una fracción de milímetro de espesor \ basta, 
sobre todo unida á la niebla, para contrabalancear la luz solar. La 
atmósfera opaca que á veces pesa sobre Londres es justificadamente 

célebre. 

Además del problema del humo, fácil de resolver, el saneamiento 
de los centros urbanos suscita otros muchos. El sistema de evacua¬ 
ción de las aguas sucias y de la basura casera, la clarificación de 
las aguas de cloaca, sea por procedimientos químicos, sea por su 
empleo racional en agricultura, distan mucho de haber recibido solu¬ 
ciones satisfactorias ó aceptadas y no pocos municipios ni siquiera 
piensan en tales asuntos. La elección de un suelo firme para el 
tránsito rodado que no dé polvo ni lodo, y la organización eficaz 
de los transportes en común tienen también su influencia sobre la 

salud general. 

Numerosos indicios demuestran que el movimiento de flujo que 
lleva hacia las ciudades la población de los campos puede detenerse 
y aun transformarse en un movimiento de reflujo. En primer lugar, 
la carestía de alquileres urbanos conduce naturalmente á los trabaja¬ 
dores á fijar su residencia en los suburbios, y los jefes de industria 
tienen interés en favorecer el éxodo, puesto que ha de producir 
la baja en los precios de la mano de obra. La bicicleta, los tran¬ 
vías de servicio matinal y los trenes obreros han permitido á miles 
de trabajadores y empleados de corto sueldo alojarse con alguna 
ventaja pecuniaria en un aire menos cargado de ácido carbónico. 
Debido á esa facilidad, en Bélgica, los municipios rurales de muchos 

< Ch. Dufour, Bulletin de la Soc. Vaudoise des Sciences Xaturelles. Junio-Septiembre 
1895 , p. 145- 
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distritos han conservado su población gracias á la extensión de los 
«cupones semanales». En 1900 no se contaban menos de i 5 o,ooo 
obreros que residían por la noche y el domingo en su pueblo y 
cada día de la semana iban á trabajar hasta 5 o kilómetros de distan¬ 
cia, — mediante el abono semanal de 2’25 francos, — en una fábrica 
ó manufactura de alguna ciudad lejana. Pero tal solución es bastarda, 



CASAS DE BOURNEVILLE 

Villa industrial de los contornos de Manchester. 

porque el jefe de familia se agota en largos trayectos, en malas 
comidas, en cortos reposos nocturnos, aparte de que el saneamiento 
de las villas suscita los mismos problemas que el de las ciudades '. 

Más aún: la electricidad suministrada por el agua corriente, 
tiende á reemplazar al carbón y á dispersar las fábricas á lo largo 
de los ríos. Así se ha visto la ciudad de Lyon, á pesar de su 
potencia de atracción por el trabajo y el florecimiento artístico, dis¬ 
minuir en muchos miles anuales el número de habitantes, no por 

« Emile Vandervelde, L'Exodt rural. 
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falta de prosperidad, sino al contrario, porque sus ricos tejedores y 
otros industriales habían extendido su dominio de actividad por los 
departamentos vecinos hasta los Alpes, en busca de cascadas ó rá¬ 
pidos que les suministraran la fuerza motriz necesaria. 

Considerándolo bien, toda cuestión de utilidad se confunde con 
la misma cuestión social. ¿Llegarán todos los hombres sin excep¬ 
ción á respirar el aire en cantidad suficiente, á gozar plenamente de 

la luz del sol, á dis¬ 
frutar la belleza de 
la frondosidad de los 
árboles y del per- 
lume de las flores, á 
alimentar suficiente¬ 
mente su familia libre 
del temor de que le 
falte el pan ? Pues en 
este caso, y única¬ 
mente de ese modo, 
podrán las ciudades 
realizar su ideal y 
transformarse en ab¬ 
soluta conformidad 
con las necesidades y 
los placeres de todos, convirtiéndose en cuerpos orgánicos perfecta¬ 
mente sanos y bellos. 

Á ese programa pretende responder la ciudad-jardín. Y efectiva¬ 
mente, industriales inteligentes y arquitectos innovadores han logrado 
crear en Inglaterra, donde el tugurio urbano era de lo más repugnante, 
cierto número de centros en condiciones tan perfectamente sanas para 
el pobre como para el rico. Port-Sunlight, Bourneville y Letchworth 
contrastan felizmente con los slums de Liverpool, de Manchester y 
otras ciudades análogas, y las tablas de mortalidad de esas localida¬ 
des rivalizan por la pequeñez de sus cifras con las de los barrios más 
suntuosos de nuestras capitales — io ó 12 defunciones anuales por 
1 ,000 habitantes ; — pero resulta que siempre son privilegiados los 
que habitan las ciudades jardines, y la buena voluntad de los filán¬ 
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tropos no basta para conjurar las consecuencias del antagonismo que 
existe entre el Capital y el Trabajo. 

No es indispensable recurrir á esas creaciones de nuestra época 
para encontrar notables pruebas del anhelo de belleza que sentían 
algunas ciudades antiguas, el cual únicamente se satisface por la 
formación de un conjunto armónico. Pueden citarse especialmente 
las municipalidades de los Polabos, gentes de origen eslavo que 
viven en la cuenca 


del Jeetze, afluente 
hanoveriano del 
Elba . Allí están 
todas las casas dis¬ 
puestas á distan¬ 
cias proporciona¬ 
das alrededor de 
una gran plaza ova¬ 
lada, en la cual se 
hallan un pequeño 
estanque, un bos¬ 
que de encinas ó 
de tilos, algunas 
mesas y asientos 
de piedra ; cada vi¬ 
vienda dominada por un alto caballete, vuelve su fachada hacia la 
plaza y presenta sobre su puerta una inscripción biográfica y moral. 
La verdura de los jardines exteriores se desarrolla en un hermoso 
círculo de árboles únicamente interrumpido por el camino que une la 
plaza á la carretera general ; sobre esa línea de unión con las otras 
villas se han construido la iglesia, la escuela y la posada *. 

De tal modo se halla concentrada la población en algunas gran¬ 
des ciudades, que excede de 1,000 habitantes por hectárea, especial¬ 
mente en algunos barrios de París; en Praga se estrechan más aún 
las multitudes; en New-York, en 1896, la pululación de los seres 
humanos alcanzó su mayor densidad, 1,860 individuos por hectárea 


CASA OBRERA EN LETCHWORTH 
Nueva ciudad-jardín i 5o kilómetros de Londres. 
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1 Dr. Tetrner, Globus, 7 Abril 1900 . 
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en una extensión de 130 hectáreas Alrededor de las ciudades que 
el ramo de guerra no ha rodeado de una marca prohibida á la edi¬ 
ficación, la campiña se cubre de quintas y de casas. Atraídos hacia 
lo que es su centro natural, los agricultores se aproximan cada vez 
más al macizo continuo de construcciones y forman en su contorno 
un anillo de población densa; obligados, en consecuencia, á conten¬ 
tarse con menor espacio para su habitación y sus cultivos, se entre¬ 
gan á un trabajo más intenso: de pastores se hacen labradores, y 
de labradores se hacen hortelanos: los mapas demográficos manifies¬ 
tan bien ese fenómeno de la repartición anular de los campesinos 
transformándose en horticultores. Así la ciudad de Bayreuth está 
ceñida de una zona donde la densidad de la población es de 109 
habitantes por kilómetro cuadrado; alrededor de Bamberg, la den¬ 
sidad kilométrica alcanza la cifra de 180 individuos, y el terreno 
sobre que se ha reunido aquella multitud era en su origen de esca¬ 
sísimo valor ; mezcla de arena y de turba, sólo convenía antes al 
crecimiento de las coniferas: actualmente se halla transformado en un 
suelo incomparable para la horticultura *. En la región mediterránea 
sucede que el amor á la ciudad, en lugar de poblar la campiña de 
suburbio, la despuebla por el contrario. El gran privilegio de poder 
discutir los intereses públicos ha cambiado por tradición todo el 
mundo en ciudadanos. El llamamiento de la agora como en Grecia, 
de la vida municipal como en Italia, atrae á los habitantes hacia la 
plaza central donde se debaten los asuntos comunes, más aún en los 
paseos públicos que entre las sonoras paredes de la casa de la ciu¬ 
dad. Así en Provenza, el pequeño propietario, en vez de habitar 
en sus campos, permanece siendo ante todo un «urbano» invete¬ 
rado. Aunque posee su casa de campo, no se instala en aquella 
vivienda rural, sino que reside en la ciudad, desde donde puede ir, 
paseándose por el camino que íorma la línea de unión, á visitar 
sus árboles frutales y á recoger la cosecha. Los trabajos del campo 
son para él cosa secundaria *. 

Por un movimiento de reacción muy natural contra el espan- 

* Lawrence Corthell, Revue Scientifique , 27 Junio 1896, p. 81 5 . 

* Chr. Sandler, Volks-Karten , p. 1. 

* Edmond Demolías, Les Franjáis d'aujourd'hui, ps. 106, 107. 
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toso consumo de hombres, el envilecimiento de los caracteres y la 
corrupción de tantas almas cándidas que se mezclan y confunden en 

N.° 192 . Slums de Manchester y Salford. 


2® is* 



1 : 50000 


o 1 2 3 Kil. 

Según los trabajos de T. R. Marr, Housing conditions in Manchester and Salford, los cua¬ 
dros negros de casas ó cubiertos de los rayados i y 2 deben desaparecer á causa de sus de¬ 
plorables condiciones higiénicas. Las demás habitaciones son relativamente sanas. 

la «cuba infernal», algunos reformadores piden la destrucción de las 
ciudades, la vuelta voluntaria de la población hacia la campiña. No 
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hay duda que en una sociedad consciente, que quisiera resuelta¬ 
mente el renacimiento de la humanidad por la vida de los campos, 
esa revolución sin precedente sería estrictamente posible, puesto que 
evaluando en cien millones de kilómetros cuadrados solamente la 
superficie de las tierras de residencia agradable y sana, dos casas por 
kilómetro cuadrado, capaz cada una para siete ú ocho habitantes, 
bastarían para albergar á la humanidad; pero la naturaleza humana, 
cuya ley primera es la sociabilidad, no se acomodaría á esa dispersión. 
Verdad es que necesita el rumor del viento que agita los árboles y 
el murmullo de los arroyos, pero necesita también la asociación con 
algunos y con todos: el globo entero es para la humanidad una 
ciudad enorme, única que puede satisfacerle. 

Actualmente nada hace presumir que esas prodigiosas aglome¬ 
raciones hayan alcanzado su mayor extensión imaginable ; al contra¬ 
rio : en los países de colonización nueva, donde la agrupación de 
los hombres se ha hecho espontáneamente, de manera que concor¬ 
dara con los gustos y los intereses modernos, las ciudades tienen 
una población proporcional mucho más considerable que las aglo¬ 
meraciones urbanas de las envejecidas comarcas de Europa, y algu¬ 
nos de los grandes núcleos de atracción tienen más del cuarto ó 
del tercio, á veces hasta la mitad de los habitantes del país. Com¬ 
parada con el conjunto de su círculo atractivo, Melbourne es mayor 
que Londres, porque la población circundante es más móvil, y no 
ha de arrancarse, como en Inglaterra, de los campos, donde se 
hallaba arraigada durante siglos. Sin embargo, ese fenómeno espe¬ 
cial de plétora en las ciudades australianas proviene en gran parte 
de la repartición del territorio de las campiñas en vastos predios 
donde los inmigrantes no han hallado lugar, habiendo sido expul¬ 
sados desde los latifundios hacia las capitales '. De todos modos, el 
trabajo de trasplantación se hace cada vez más fácil, y el crecimiento 
de Londres podrá hacerse incesantemente con menor gasto de fuer¬ 
zas. Al principio del siglo XX, esta ciudad apenas consta de un 
séptimo de la población de las islas Británicas; no es imposible 
que adquiera también el tercio ó el cuarto de los habitantes del 


* J. Denain-Darrays, Questions diplomatiquts el coloniales, i.* Febrero 1903. 
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del mundo colonial. Una aglomeración próxima de diez, de veinte 
millones de hombres en la cuenca inferior del Támesis ó en la em¬ 
bocadura del Hudson, ó en cualquier otro lugar de atracción, no 
sería imposible, y hasta hemos de prepararnos á esta ¡dea como á 
la de un fenómeno normal de la vida de las sociedades. • K1 creci¬ 
miento de los grandes núcleos de atracción no se detendrá hasta la 
época en que se establezca el equilibrio entre el poder atractivo de 
cada centro sobre los habitantes de los espacios intermedios; pero 
entonces no se detendrá el movimiento, sino que se transformará 
cada vez más en ese incesante cambio de población entre las ciu¬ 
dades que se observa ya y que puede compararse al vaivén de la 
sangre en el cuerpo humano. Es indudable que el nuevo funcio¬ 
namiento dará origen á nuevos organismos, y las ciudades, tantas 
veces renovadas ya, habrán de renacer aún bajo nuevos aspectos en 
concordancia con el conjunto de la evolución económica y social. 









LATINOS v ¿ 
r GERMANOS 

La Historia no ha disertado de las riberas del 
Mediterráneo. 

CAPITULO III 


Vanidades nacionales. — Latinos. — Oriente mediterráneo. 
El hombre enfermo. — Grecia. — Italia. 

Península Ibérica. 

Francia: sus colonias, el proceso Dreyfus, París y la Provincia. 

Oligantropía. — África Menor. —Marruecos y Sahara. 
Alemania: sus defensas marítimas, la navegación interior. 
Austria-Hungría. — Bélgica. — Holanda. — Escandinavia. 

A SÍ como el individuo, en su pasión instintiva de durar á 
todo trance, rechaza la idea de la muerte y suscita en 
su imaginación el sueño de la inmortalidad personal, las 
naciones tampoco quieren admitir que puedan desaparecer: los cam¬ 
bios inevitables, revoluciones y catástrofes, quieren que respeten su 
existencia. No sólo querrían las naciones continuar viviendo, sino 
que pretenden tener la primacía, si no en todo, á lo menos en algo 
que las clasiñque en la primera categoría. Suele aceptarse irónica- 
v — 101 
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mente que Francia se califique á sí misma de «Gran Nación», pero 
; cuál de sus vecinas ó rivales lejanas no se considera como merece¬ 
dora de ese título? La Gran Bretaña, dominadora de los mares, ¿no 
rodea el mundo con un círculo de colonias, de las cuales una ó 
varias á la vez están siempre iluminadas por el sol en el zenit ? ¿ No 

se alaba la « Anglo-Sajonia» trasatlántica de ser entre las naciones la 
más audaz é ingeniosa y la más apta para los descubrimientos y para 
el progreso? ¿No se considera Alemania la primera por la potencia 
de su genio y por la amplitud de sus pensamientos? «Santa Rusia» 
se intitula la gran devoradora de reinos y de imperios, la heredera 
universal de todos los Estados del Mundo Antiguo. La China es la 
gran abuela, la nación inmortal, y el Japón, el imperio del «Sol 
Naciente», se ha dado por carrera la inmensidad de los tiempos. 
Lo mismo sucede con las naciones que se envanecen sobre todo de 
su pasado, porque reconocen que no son las primeras en lo presente. 
Grecia se enorgullece de ser el país de Platón y de Aristóteles, de 
Herodoto y de Tucídides, de Esquilo y de Sófocles, de Apeles y 
de Fidias, en tanto que Roma habla de su antiguo imperio sobre el 
mundo entonces conocido y de que gobierna todavía en muchos 
países por su lengua, su espíritu, su religión, su moral y sus leyes. 
Por último, los más pequeños Estados creen tener al menos una su¬ 
perioridad, y con sinceridad harto cándida, por ejemplo, los Suizos, 
en sus fiestas nacionales celebran sus virtudes, y hasta el pueblo 
errante de los Judíos, llevando su patria en la suela de los zapatos, 

se proclama el «Elegido de Dios». 

Para dar más cuerpo á sus reivindicaciones de superioridad, los 
patriotas de cada nación se complacen en apoyarse sobre una frac¬ 
ción más extensa de la humanidad, á la cual aplican, ciertamente sin 
razón, el nombre de «raza», de una significación muy elástica. Á 
los pueblos mediterráneos que participaron de la antigua civilización 
romana se les llama «Latinos», como si las lenguas que hablan, ita¬ 
liano, español, portugués, francés, rumano y romanche les consti¬ 
tuyeran una especie de descendencia moral respecto de los antiguos 
habitantes del Lacio; hasta suelen añadirse los Helenos de Europa, 
de las islas y del Asia Menor á esa pretendida raza de los Latinos, y 
se les da como clientela natural las tierras del África Menor ó Mau- 
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ritania, cuyos residentes bereberes son harto poco numerosos para 
que se les conceda el derecho de formar una raza aparte 

Además los Latinos se atribuyen también la mitad del Nuevo 
Mundo, es decir, todas las poblaciones de origen muy mezclado, 
blanco, rojo y negro, que hablan el francés, el español ó el portu¬ 
gués, en las Antillas, Méjico, América Central y todo el continente 
colombiano al sud de Panamá. 

Aparte del mundo latino, los que lucharon más enérgicamente 
contra el poder de Roma y que acabaron por derribarlo, se consi¬ 
deran como formando una segunda raza, á la que unen al Norte, 
como sub-raza, los Escandinavos de Dinamarca, de Suecia, de No¬ 
ruega y de Islandia. Además los Germanos reivindican como perte¬ 
necientes á su raza todos aquellos que en las islas Británicas, en los 
Estados Unidos y en la Potencia del Canadá han tomado el nombre 
de «Anglo-Sajones» y pretenden también constituir por sí solos la 
raza directora del mundo. 

Los Eslavos de la Europa oriental, desbordándose al Oeste sobre 
Alemania, al Sudoeste sobre Austria-Hungría y Balkania, al Sudeste 
sobre las regiones caucásicas y al Este sobre los inmensos territorios 
del Asia, abarcan también bajo el nombre de raza eslava muchos 
pueblos sometidos. Finalmente, las naciones dominadoras del mundo 
de cultura de tipo europeo se dignan consentir en ceder un puesto 
á su lado, bajo el nombre de «raza amarilla», á los quinientos mi¬ 
llones de Chinos, de Indo-Chinos y de Mongoles. 

En cuanto á los Japoneses, los clasificadores se hallan indecisos: 

; se les colocará entre los «amarillos», á los cuales pertenecen por 
el origen, el color, la lengua y las tradiciones, ó se les unirá a los 
Anglo-Sajones con los cuales están estrechamente aliados en con¬ 
cepto político y cuyas costumbres tratan de copiar? ¿Y con que 
nombre designarán los trescientos millones de peninsulares hindus 
ó dravidianos? Ordinariamente hay tendencia á no ver en ellos 
más que una simple dependencia de la « raza» anglo-sajona que les 
gobierna. 

Desde la última mitad del siglo XIX, gran número de «Latinos», 
considerados como personajes representativos, se abandonan á cierto 
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desaliento y parecen admitir como una especie de axioma que «el 
alma latina está vacía», que el genio de la raza está definitivamente 
agotado. Tales necedades sólo pueden explicarse por la vanidad 
herida. Los triunfos rápidos y decisivos del ejército alemán en la 
guerra de 1870, la superioridad incontestable de tales ó cuales Ale¬ 
manes, Ingleses, Americanos ó Rusos en diversos ramos de la cien- 
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cia ó del arte, la furia de aplicaciones industriales por cuyo medio 
los Estados Unidos se han colocado en primer término, constituyen 
tantas pruebas brillantes de la extensión de los progresos materiales 
é intelectuales en el mundo, que los Latinos no pueden evidentemente 
reivindicar la hegemonía: se sienten distanciados, y por despecho se 
creen ya muertos. Son risibles todas esas letanías y oraciones fúne¬ 
bres pronunciadas sobre su difunta raza por los mismos Latinos y 
repetidas en coro por Anglo-Sajones y Germanos. Felizmente ese 
duelo se aplica á pueblos vivos y bien vivos: la historia no ha deser¬ 
tado de las riberas del Mediterráneo. 


MEDITERRÁNEO ORIENTAL 






Á excepción de dos puntos estratégicos, Gibraltar y Malta, la 
parte occidental de este mar interior es bien latina, pero las costas 
orientales son muy disputadas, y la mayoría de poblaciones que por 
esa parte pertenecen á la vertiente mediterránea, permanecen aún 
fuera del círculo de las anexiones europeas, si no en concepto polí¬ 
tico— porque Egipto ha venido á ser dependencia directa de la Gran 


Bretaña —, al menos en cuanto á las costumbres, á las lenguas y á 
la conciencia étnica. Aquellas admirables comarcas, teatro de nues¬ 
tra primera civilización histórica, han sido de tal modo pisoteadas, 
gastadas, arrasadas, puede decirse, por los conquistadores sucesivos, 
que á duras penas han podido reflorecer. Los restos de las grandes 
naciones que allí se sucedieron. Armenios y Heteos, Elamitas y Cal¬ 
deos, descendientes de los pueblos del Asia Menor, Frigios y Licios, 
Fenicios de Siria, Egipcios del Nilo y gentes de la Cirenaica, se han 
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visto forzados á prosternarse ante tantos amos, que han llegado á 
perder toda energía : ni siquiera conciben ya que, como sus antepa¬ 
sados, les sea posible vivir en independencia política: cambiar de 
dominadores, adquirir algunos privilegios, obtener tolerancia para 
sus cultos respectivos, á eso se limita su ambición colectiva. Toda 
iniciativa ha desaparecido; á esos indígenas no les queda más que 
la ductilidad, la plasticidad, la astucia para acomodarse á su con¬ 
dición servil, á lo menos para conseguir algún beneficio material. 
Desde los principios de la historia, en los países mediterráneos del 
Oriente existe, relativamente á ciertos aspectos, un gran retroceso : 
la población ha disminuido y la superficie completamente desierta se 
ha aumentado. Las arenas en muchos puntos llegan hasta las orillas 
del Eufrates, y los Beduinos nómadas recorren hoy lo que antes fue 
la fecunda campiña de los Caldeos. 

Sobre una gran parte del territorio de la antigua Siria, la po¬ 
blación se ha concentrado sobre las dos vertientes de los montes del 
litoral, especialmente hacia las dos metrópolis actuales, de una parte 
Beirout, de la otra Damasco. Aunque dependientes del Gran Señor, 
gran parte de los habitantes de la comarca han conservado las prác¬ 
ticas religiosas de los tiempos de la dominación bizantina. Los cultos 
y las sectas, con sus ritos y sus tradiciones hereditarias, son las 
causas determinantes de la división de los hombres en sociedades y 
en naciones diversas, y esto, no sólo porque las religiones orientan 
especialmente la vida, sino porque corresponden á una instrucción 
y á una educación particulares : modifican la voluntad, las costum¬ 
bres y hasta el tipo del rostro y del cuerpo. 

Entre Musulmanes, Metualis, Drusos, Maronitas, Griegos unidos, 
Griegos ortodoxos, Sirios y Armenios, que en su mayor parte pro¬ 
ceden del mismo fondo étnico y de los mismos cruzamientos de raza, 
las diferencias se han hecho profundas y manifiestas en las fisono¬ 
mías, la expresión, las actitudes, en todo el «ritmo visible de la 
vida » , porque las «grandes características del individuo proceden 
de nuestras ideas dominantes» 1 . Las sociedades son «organismos 
que las ideas dominantes modifican según un tipo particular». La 

' André Chevrillon, En Syrie. «Société Normande de Géographie», Enero-Febrero de 
1898, p. 33. 
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faz cambia al mismo tiempo que las ideas ; sobre el* fondo nacional 
se planta una nueva marca, la del carácter profesional, al cual se 
sobrepone el tipo moral, el de la idea. 

Entre los diversos Sirios, el cristiano no tiene la superioridad 
moral. Separado de las funciones nobles y respetadas, despreciado, 
rechazado, tenido por inferior por su mis¬ 
mo nacimiento, obligado á ingeniarse 
para defenderse, á vivir de artificios y de 
astucias, reducido á las resignaciones pa¬ 
cientes, á las solicitaciones prolongadas, 
el cristiano de Oriente se ha hecho á la 
vez humilde, obsequioso é inteligente, 
pero de una inteligencia que no crea ni 
inventa y á la que faltan las ideas gene¬ 
rales. Carece de voluntad, de iniciativa, 
de pensamiento original y personal 

La pequeña Palestina, con la estrecha 
cuenca cerrada del Jordán, es también un 
campo de religiones diversas, que repre¬ 
sentan otras tantas patrias diferentes. Los 
musulmanes, los que profesan el culto del 
sultán, son los más numerosos, pero aco¬ 
gen con tolerancia á cristianos y judíos. 

Los primeros forman tantos ejércitos ene¬ 
migos como ritos diferentes existen : ca¬ 
tólicos romanos, ortodoxos griegos, protestantes de denominaciones 
diversas tienen iglesias, capillas, conventos, hospitales, cuyos inte¬ 
reses distintos son muy enérgicamente defendidos; frecuentemente 
han estallado escaramuzas que hubieran tomado proporciones de ver¬ 
daderas batallas si los soldados musulmanes no hubieran intervenido 
caritativamente. Cada uno de esos cristianos se cree con derecho 
especial á poseer el lugar santo donde sus propios pecados han sido 
expiados por la muerte de un Dios, y considera como un ultraje 
que otros puedan tener una pretensión igual á la suya. 

* André Chevrillon, En Syrie, «Société Normande de Géographie», Enero-Febrero de 
1898, p. 35. 
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En cuanto á los Judíos, ¿no están en su propio país, en el terreno 
que el mismo Jehovah dió á sus antepasados ? Musulmanes y cris¬ 
tianos son por ellos considerados como intrusos en aquella tierra de 
promisión, y sin embargo, aun siendo descendientes de los más an¬ 
tiguos inmigrantes, necesitan pedir humildemente un acceso que no 
siempre se les concede. Los Judíos son actualmente en número de 
sesenta mil, ó sea como uno sobre diez habitantes, en los límites 
de la Palestina, y sobre esos sesenta mil individuos, cerca de la 
mitad se compone de mendigos y parásitos sostenidos por la caridad 
de los ricos banqueros de Occidente. La gloria de Israel no res¬ 
plandece en la Jerusalén actual; sin embargo, el «pueblo elegido» 
espera confiadamente reconstruir un día su templo sobre la montaña 
de Sión. Sobre los diez millones de Judíos esparcidos en el mundo, 
hay unos doscientos mil, «los Sionistas», que se han ligado en una 
sociedad que espera contra toda esperanza que les será devuelta la 
tierra de los abuelos á pesar del sultán, de los mahometanos y de 
los cristianos, y aun de la inmensa mayoría de sus correligionarios 
indiferentes ; pero la pequeña Palestina, cuyo suelo alimenta escasa¬ 
mente en el día 340,000 habitantes, ¿ cómo podrá recibir la multitud 
de los Judíos que vuelvan del tercero y tan largo cautiverio? ¡En¬ 
tonces intervendrá el milagro para que afluyan hacia Jerusalén, la 
nueva Londres, todas las riquezas del mundo entero! 

Ya el país limítrofe de la Judea, Egipto, sólo pertenece á un 
dueño musulmán. Sabido es que en la repartición de Africa — casi 
enteramente terminada en nuestros días, puesto que Abisinia y Ma¬ 
rruecos son los únicos trozos no repartidos todavía, la Gran Bretaña se 
ha adjudicado las tierras del Nilo, las más deseables del mundo por 
su maravillosa fertilidad y por su posición en el centro mismo del 
grupo de los antiguos continentes, en el paso de Europa á las Indias. 

Hasta se dice que Inglaterra considera como suya la bahía de 
Bomba, directamente al sud de Creta, habiéndose asegurado así de 
antemano la posesión de todo el litoral que se extiende á 1,000 kiló¬ 
metros al oeste de Alejandría ; del mismo modo que los antiguos 
Ptolomeos y otros dominadores de Egipto, se inclina fácilmente á 
considerar la Cirenaica como una dependencia natural de la tierra 
del Nilo, y aunque Italia estableciera, como desea, sus colonias en el 
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país de Barka, Inglaterra habrá tomado al menos su ventaja de in¬ 
tervención y de vigilancia naval. El interés de ese Estado es evi¬ 
dente: el establecimiento de un ferrocarril entre un puerto de la 
Cirenaica y Suez permitiría reducir en veinticuatro horas lo menos 
el trayecto de Londres á Bombay por Marsella, Alejandría y Port- 
Said . por un paquebot rápido, la travesía del Mediterráneo, de Bran- 



t: 40000000 

¿- ' 'sóo 1000 zuooKil 

La bahía de Bomba es la que penetra por el Este en el país de BarUa. 


disi á Bomba, no emplearía más que una treintena de horas. La 
posesión de Chipre, en el golfo que baña á la vez las costas de 
Cilicia y las de Siria, á la vista del Taurus y del Líbano, contribuye 
también poderosamente á dar á los Ingleses una posición prepon¬ 
derante en el Mediterráneo oriental. 

Pero aunque Chipre y Egipto hayan sido arrancados al impe¬ 
rio del Jefe de los Creyentes, este imperio existe aún, y la misma 
rivalidad de las potencias le promete una duración larga. En rea¬ 
lidad Turquía, con sus dependencias de Europa, de Asia y de 
Africa, no se pertenece á sí misma ; es la cosa de lo que se llama 
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el «concierto europeo», es decir, Inglaterra en su «espléndido ais¬ 
lamiento» y los dos grupos de Estados, Tríplice y Duplice. Si el 
sultán es el amo temible es porque se le permite serlo, y verdade¬ 
ramente los gobiernos de Europa son muy amplios en sus autori¬ 
zaciones : le dan poder para oprimir á sus súbditos de toda raza, de 
toda lengua, de toda religión ; puede imponer á capricho los impues¬ 
tos y embolsarse su producto, hasta puede usar ilimitadamente del 
derecho de vida y muerte que pertenece á los soberanos absolutos. 

Las matanzas de Armenia, demasiado sabiamente organizadas 
para que se viera en ellas el resultado de levantamientos populares 
y de guerra entre razas, fueron quizá, de todas las abominaciones 
modernas, las que representan el mayor cúmulo de crímenes. En 
la misma Constantinopla, la matanza del 26 al 29 de Agosto de 
1896 se hizo con un método que atestigua la fría voluntad del or¬ 
denador de los asesinatos. La víspera se marcaron con yeso las 
casas de los Armenios destinados á la muerte, y aquellos desgra¬ 
ciados, vigilados por todas partes, no podían huir y habían de 
resignarse pacientemente á lo inevitable. Luego, al amanecer, los 
matarifes y gentes de oficios sangrientos, diestros en descuartizar ani¬ 
males, comenzaban su tarea, y procedían rápidamente, sin tumulto, 
sin gritos, al sacrificio de sus víctimas: casi en todas partes la ope¬ 
ración se hacía en pleno día, sobre el umbral de la puerta que 
había de quedar manchada de sangre en signo de la ira imperial. 
Así perecieron miles de hombres en la fuerza de la edad. ¿Cuán¬ 
tos exactamente ? Las relaciones oficiales quedarán indudablemente 
desconocidas mucho tiempo; las evaluaciones aproximadas hablan 
de siete mil cadáveres. En cuanto á los que de 1894' á 1896, y 
todavía en 1900, perecieron bajo los golpes de los Kurdos en las 
provincias de Van, Erzerum, Mamuret-el-Azis, Bitlis, Sivas, Diarbe- 
kir y Halep, las cifras de apreciación varían de 300 á 5 oo,ooo, y 
una emigración continua, sobre todo hacia la Transcaucasia, ha re¬ 
ducido aún á algunas centenas de mil verosímilmente el número de 
los Armenios de aquellas provincias, que antes de las matanzas lle¬ 
gaba á un millón, según unos, y dos millones, según otros cre- 

* Consúltese Pierre Quillard, Pour rArmenie. Cahiers de Quin^aine, Junio 1902. 
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yéndose generalmente que los Armenios no constituían la mayoría 
más que en distritos limitados, como alrededor de Zeitun, Much, 
Van, etc. En la relación de los horrores de aquel tiempo, ha de 
hacerse mención especial de los habitantes de Zeitun, quienes, viendo 
el aspecto de las cosas, organizaron la defensa de sus montañas, 
hicieron prisionera la guarnición (28 de Octubre de 1895), y resis¬ 
tieron á un ejército turco hasta que los cónsules europeos negociaron 
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una rendición (30 de Enero de 1896). Esta solución «salvaba la faz» 
del sultán y protegía los Armenios contra toda grave molestia ulte¬ 
rior. Los Zeituniotas habían conquistado el derecho á la existencia. 

A primera vista parece imposible explicarse que semejantes actos 
hayan sido tolerados por las potencias europeas, porque se exige á 
lo menos cierto decoro en la conducta de los amos ; pero es tradi¬ 
cional en esta materia que los soberanos tengan las manos libres, y 
además los gobernantes, teniendo todos sobre su conciencia algún 
hecho análogo, se sienten más ó menos solidarios hasta en el cri¬ 
men, y por espíritu de cuerpo tratan de hacer el silencio, de encu- 
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brir el atentado que hubieran debido evitar. Por otra parte, es 
posible que en este asunto de los Armenios haya habido también 
cierta complicidad tácita. Sin hablar de esos supuestos hombres de 
Estado, de esos viles diplomáticos que ponen su honor en recibir 
decoraciones y títulos de la mano sanguinaria, ¿ no tendría Rusia 
algún interés en ver desembarazada su frontera transcaucásica de un 
pueblo de tendencias independientes, casi republicanas, asociado por 
muchos de sus jóvenes á los grupos temibles de los estudiantes 
rusos? La complicidad de la política moscovita es tanto más grave 
cuanto que hasta 1882, so pretexto de comunidad de religión, la 
práctica constante de los czares consistió en apoyarse sobre los Ar¬ 
menios para facilitarse inteligencias en el imperio turco. Por último, 
uno de los soberanos de Europa, el emperador alemán, afectó á pesar 
de todo y siempre ser el «gran amigo del sultán», cuyo ejercito ha 
hecho encuadrar y maniobrar por los oficiales de sus propias tro¬ 
pas. Cualquiera que sea la razón de la actitud protectora de Ale¬ 
mania respecto al gobierno turco, los beneficios materiales debidos 
á esta benevolencia han sido considerables. La futura vía férrea 
del Bosforo al golfo Pérsico ha sido concedida á unos Alemanes, 
y éstos cuentan sobre el apoyo del sultán para entrar rápidamente 
en posesión del instrumental del comercio del imperio en Europa 
y en Asia. 

De todos modos, por favor ó por amenaza, Turquía, considerada 
como potencia europea, se halla completamente á merced de los 
capitalistas que dirigen su hacienda y disponen indirectamente de 
los ejércitos y de las flotas de Europa. El «Sultán Rojo» no tiene 
más remedio que inclinarse cuando los embajadores extranjeros vie¬ 
nen á traerle sus órdenes. Inglaterra marca á su antojo los límites 
del país situado detrás de Adén sin que el gobierno turco tenga 
nada que replicar; Rusia expide libremente por los Dardanelos sus 
barcos de guerra más ó menos disfrazados en vapores de placer, 
Francia, cuidadosa siempre de los intereses de capitalistas y nego¬ 
ciantes averiados, toma tranquilamente una isla en prenda, sin que 
se haga la menor tentativa para disputársele. Por fin Austria con¬ 
fisca en su beneficio dos provincias en parte mahometanas, mientras 
que otras provincias conquistan su independencia. Durante el último 
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siglo, el territorio y la población de Turquía de Europa han dismi¬ 
nuido cerca de tres cuartas partes '. 

No ya á un «hombre enfermo», sino á un amputado de brazos 
y piernas debería compararse lo que resta del imperio de Souleiman 
el Magnífico. De ese modo, hallándose Turquía bajo la dependencia 
cada día más estrecha de los capitalistas europeos, es de presumir 
que éstos continuarán distribuyendo el país á sus protegidos reales, 
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Disminución de Turquía desde 1812 á 1905 

Disminución de Turquía desde 1812: Besarabia, 44,572 kilómetros cuadrados; Grecia, 
65,036; Rumania, 131,020; Servia, 48,303 ; Montenegro, 9,438 ; Bulgaria-Rumelia, 96,660; 
Bosnia-Herzegovina, 5 1,018 ; Creta, 8,660; total, 454,707 kilómetros cuadrados ; resta 169,91 o 
kilómetros cuadrados; disminución proporcional, 72,8 por 100. 

Los distritos que obedecían al Sultán en 1812 están actualmente ocupados por más de 
25 millones de habitantes, de los cuales 6.130,200 solamente han quedado bajo el dominio de 
la Puerta: disminución proporcional, 75,8 por 100. 


como lo han hecho ya respecto de Rumania, de Servía, de Bulgaria, 
de Bosnia-Herzegovina, de la isla de Samos y de Creta. 

Sin embargo, los recursos de toda clase en hombres, en tierras 
y en productos variados que posee Turquía en Europa y en el Asia 
anterior, en los límites que se le han querido dejar por cierto 
tiempo, son todavía de gran valor. En primer lugar el pueblo turco, 
en Europa, es aquel cuyos individuos son los más fuertes y los 
más sanos; si no es el más inteligente, si hasta es el menos flexible 
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á la adaptación, es al menos el más honrado y el más sincero, lo 
mismo que el más sobrio y el que usa menos bebidas excitantes. 
Ciertamente también los Albaneses y los Lazes, los Kurdos, los Ára¬ 
bes y tantos otros pueblos encerrados en los límites de lo que se 
llama Turquía, tienen una grande vitalidad nacional y constituirían 
admirables elementos de progreso en un país libre; pero sus fuer¬ 
zas se emplean en dañarse los unos á los otros; y del mismo modo 
que en Asia las pasiones de los Kurdos han sido suscitadas contra 
sus vecinos de Armenia, así en Europa los Albaneses, los Tcher- 
kesses expulsados de los altos valles del Cáucaso, los Griegos han 
sido lanzados contra los Búlgaros y los Servios ; el equilibrio polí¬ 
tico se conserva por el odio recíproco de los sometidos. No sola¬ 
mente existe el odio de pueblo á pueblo por simples diferencias de 
raza, de lengua y de tradiciones, sino que en un mismo pueblo se 
detestan recíprocamente de clase á clase porque el gobierno turco 
ha confiado todas las bajas tareas de opresión y de exacción á suje¬ 
tos escogidos entre los vencidos. De sus propios compatriotas ó 
correligionarios han de quejarse en sus infortunios los desgraciados 
de cada culto ó de cada nacionalidad. 

Ha de notarse que en el Oriente turco, la administración se 
ocupa muy poco de las subdivisiones territoriales; los indígenas de¬ 
penden de tal ó cual autoridad, no en virtud del lugar que habitan, 
sino de la religión que profesan; habitantes cuyas casas están con¬ 
tiguas se hallan sujetos á diferentes impuestos y regidos por leyes 
diferentes, porque su dios — ó el ceremonial de adoración del mismo 
dios — no es el mismo. Esa concepción del gobierno, que haría 
honor á la tolerancia de los Turcos, si no fuera acompañada de 
otras prácticas menos laudables, explica cómo entre los habitantes 
del imperio no hubo jamás conciencia común; siempre se sintieron 
desunidos, arrastrados por intereses hostiles, animados de ambiciones 
diferentes. La unidad artificial que se les dió durante los períodos 
de expansión y de conquista provino únicamente de la solidez de los 
ejércitos, es decir, del régimen del terror; mas en cuanto ese lazo 
de la fuerza llegó á relajarse y aun á soltarse completamente, los 
pueblos, enemigos ante todo por la voluntad gubernamental, se 
hallaron unos junto á otros como fieras encerradas en una jaula co- 
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mún. Poco á poco, al levantamiento concertado contra los opreso¬ 
res Osmanlis, ha reemplazado una lucha que casi deja en paz á los 
Turcos y de la que el espectador no iniciado no puede comprender 
nada: Griegos, Búlgaros, Koutzo-Válacos, Servios, Montenegrinos, 
hasta facciones rivales de idéntica nacionalidad se matan entre sí 
con el beneplácito del gobierno de Stambul y de las cinco poten- 
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cias. Actualmente, pues, los odios, las ambiciones rivales, las super¬ 
vivencias y supersticiones monárquicas son demasiado tenaces para 
que pueda esperarse la única solución verdaderamente normal, que 
sería la libre federación de todas las poblaciones de la Europa sud- 
orfental en un conjunto de grupos iguales en derechos, de muni¬ 
cipios autónomos, formando unidad únicamente por los intereses 
comunes y la resistencia á las agresiones del exterior. Ese sería el 
único medio de evitar el crimen que se prepara después de tantos 
otros, la expulsión de todos los Turcos de sus antiguas conquistas 
de Europa. Hasta nuestros días toda constitución de un Estado 
cristiano en la Balkania tuvo por consecuencia práctica la expulsión 
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de los musulmanes. Pero en la historia de las naciones, ¿qué nación 
tuvo siempre bastante respeto hacia el suelo y la libertad ajena para 
tener ahora el derecho de tirar la primera piedra á los descendien¬ 
tes de los antiguos conquistadores? ¿No habrá llegado aún el tiempo 
de vivir todos en paz los unos junto á los otros sobre esta buena 
Tierra, tan amplia que podría recibir sin pena una población diez 
veces mayor y darle en abundancia el pan y el bienestar? Hagamos 
constar, no obstante, que existen elementos de concordia, proceden¬ 
tes de los revolucionarios turcos, búlgaros, macedonios y armenios 
que se han entendido en Ginebra, en París ó en otros puntos. 

De todos los Orientales, los Griegos son los más aproximados 
á este ideal de la federación futura, y esto porque su existencia 
como nación no está materialmente unida á la del pequeño reino 
helénico, que comprende oficialmente, según los tratados, una parte 
de la península del Pindó, la Morea, las islas Jónicas y las islas 
Egeas de Europa. Grecia es más que esto, porque fuera del reino 
hay regiones griegas cuyos habitantes, poseídos de un ardiente pa¬ 
triotismo de raza y de lengua, no consentirían en cambiar su suerte 
por la de los electores de Atenas ó de Patras: indudablemente se 
les considera como formando parte del conjunto de los súbditos del 
Gran Señor; á veces hasta han de sufrir vejaciones de parte de 
funcionarios rudos ó de diplomáticos odiosos, pero esas molestias son 
el precio con que pagan su autonomía positiva en la libre adminis¬ 
tración de sus escuelas y otros establecimientos, lo mismo que en 
la gerencia de sus intereses comunes: de ese modo constituyen la 
célula de espera de un cuerpo político y social mucho más amplio 
y de más alta significación que el pequeño Estado encerrado en las 
fronteras del Epiro y de la Tesalia. 

Quizá tengan una conciencia exagerada de su fuerza colectiva, 
y, como todos los patriotas, se atribuyan en el porvenir major 
parte que la que les corresponda. El hecho es que han sido amar¬ 
gamente sorprendidos cuando se han apercibido que en el movi¬ 
miento de desintegración sufrido por la Turquía contemporánea, 
pueblos tenidos por ellos en escasa estimación y considerados como 
bárbaros, sin derechos, se han levantado enfrente de ellos reclamando 
la igualdad en el reparto ó la federación. Todavía necesitan tiempo 
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para habituarse á la idea de que Turcos y Búlgaros no se someterán 
á su hegemonía. 

El período de expansión parece terminado para el mundo helé¬ 
nico. Actualmente la gran tarea es un trabajo de elaboración in¬ 
terna que eleva y renueva el conjunto de la nación y le permite, 
no ciertamente igualar á sus abuelos — porque Grecia brillaba en¬ 
tonces como llama aislada en medio de las tinieblas , sino no ser 
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inferior á ninguna de las naciones cultas en las diversas manifesta¬ 
ciones de la vida, no sólo el comercio y la industria, sino también 
las artes y el pensamiento. Hay todavía ciertas partes de Grecia 
cuyas poblaciones sólo á medias parecen desprendidas de la bar¬ 
barie supersticiosa de la Edad Media turca ó veneciana. La áspera 
Etolia, los montes salvajes del Taigeto son todavía comarcas de mi¬ 
seria y de ignorancia; muchas islas que en otro tiempo fueron 
cultivadas por poblaciones prósperas, no son hoy sino rocas cuyos 
míseros habitantes emigran hacia lugares más dichosos. El mono¬ 
polio mata hasta pasados los siglos: así es como la mayor parte 
de los insulares griegos del Egeo no practican la pesca ni la nave¬ 
gación, á pesar de la excelencia de sus radas y de sus abrigados 
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ancones, á pesar de sus brisas alternadas; el recuerdo confuso de 
la gloria pasada no despierta su iniciativa. La causa está, dice Phi- 
lippson ', en la antigua dominación de Venecia, que prohibía todo 
tráfico no reglamentado por ella en su exclusivo beneficio. 

Lo mismo que Grecia, Italia es muy desigual por el desenvolvi¬ 
miento de sus diversas partes. El contraste es tan grande entre la 
mitad septentrional de la Península y la mitad meridional, que ha 
podido ser considerado por muchos Italianos como la oposición nor¬ 
mal de dos naciones encerradas en un mismo cuadro geográfico, pero 
quedando moralmente extranjeras la una á la otra. El hecho es que 
la mayor parte de los Napolitanos y de los Sicilianos se inclinan á 
creerse pueblos vencidos reunidos por la fuerza á los «Piamonte- 
ses» ó «Continentales». Desde todos los puntos de vista difiere 
la evolución : mientras que en el Norte, Milán, Turín, Génova, par¬ 
ticipan del movimiento intenso de la vida europea y Florencia vuelve 
á la vida de arte y de belleza que tuvo en la época del Rena¬ 
cimiento, Nápoles está en vía de dejarse distanciar y de perder 
hasta la primacía puramente material que le daba el número de sus 
habitantes; en cuanto al territorio de las provincias montuosas que 
dependen de aquella ciudad, sigue cojeando á la Italia del Norte. 
El meridional permanece inferior en todos conceptos, exceptuando 
las cualidades nativas de bondad, de rectitud y de cándida cordia¬ 
lidad. La industria se introduce en el país sin haber sido llamada 
y á pesar suyo; los comisionados que le envía el gobierno para 
dirigirle, dominarle y morigerarle son hombres venidos del Norte, y 
suele considerarse á tales funcionarios como intrusos y parásitos. El 
mismo Garibaldi no profirió la palabra decisiva que hubiera podido 
hacer que surgiera nuevamente la Gran Grecia de su largo sueño. 

A pesar de los beneficios sucesivos de la «civilización», los 
Sicilianos, bajo ciertos conceptos, se hallan en un estado social 
muy inferior á sus antepasados los Sículos, como lo demuestra el 
estado de los campos. Actualmente los labradores y otras gentes 
de la tierra trabajan los grandes feudos de los ricos propietarios 
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siempre ausentes que habitan las ciudades, hasta cuando han de an 
dar diariamente una ó dos leguas para ir á cultivar su campo: no 
hay más que grandes aglomeraciones urbanas en Sicilia, porque los 
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Este mapa contiene absolutamente todas las aglomeraciones de casas que se hallan en el 
mapa del Estado Mayor italiano, cuya escala es de i á 100,000. Y sin embargo, esta porción 
de Sicilia tiene una densidad kilométrica muy elevada, cerca de 150, ó sea más del doble que 
la de Francia. 

campos están desiertos por la noche. La causa de esta enorme de¬ 
perdición de fuerzas es la inseguridad del país, que no ha cesado 
desde el período de las guerras cartaginesas : en todos tiempos fué 
peligroso habitar en el campo, bajo los Romanos, durante las guerras 
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serviles, después, cuando las incursiones de los Sarracenos, y ac¬ 
tualmente por el bandolerismo. En tiempo de los Sículos, por el 
contrario, las villas se extendían alegremente entre los cultivos, y los 
habitantes no pensaban en construir muros de defensa. Setenta gene¬ 
raciones antes que la nuestra, la población siciliana estaba más nor¬ 
malmente distribuida que en nuestros días, porque era más dichosa 1 . 

El aspecto de la campiña no ha tomado el carácter alegre y 
variado de los campos cultivados con amor, más que sobre las pen¬ 
dientes orientales del Etna y en algunos distritos del norte de la 
isla, donde el suelo está muy repartido entre labradores propietarios 
que viven sobre sus estrechas parcelas 5 . 

En la gran isla de Cerdeña, mucho menos poblada que Sicilia, 
la situación es todavía peor. Dividida antiguamente en vastos feu¬ 
dos distribuidos á los nobles de España, ha heredado un régimen 
territorial quizá más lamentable que el antiguo, porque si con el 
feudalismo han desaparecido los diezmos, les han reemplazado pesa¬ 
dos impuestos, y la impotencia económica de los cultivadores es tal, 
que una gran parte de los proletarios campesinos se ve obligada á 
abandonar el suelo al Estado: el fisco se hace propietario de un 
territorio cada vez más extenso, del cual no sabe qué hacer y que 
queda baldío. En 1900, los perceptores de impuestos procedieron 
así en Cerdeña á 3,887 ventas judiciales, de las cuales cerca de la 
cuarta parte — 856 — era por atrasos menores de 5 francos ’. 

¿Qué extraño es que el bandolerismo, es decir, la reivindica¬ 
ción de la tierra por el campesino contra el feudatario y contra el 
Estado, haya existido durante siglos, con la complicidad tácita de 
todas las poblaciones de la campiña? No hubo jamás bandolerismo 
en Toscana, porque los labradores comían el trigo de sus campos y 
la fruta de sus vergeles; no lo hubo tampoco en la inmensa llanura 
lombardo-véneta, porque la naturaleza del país, cruzada de caminos 
en todos sentidos, facilitaba la represión; pero en toda la parte 
meridional de Italia y en las dos grandes islas Sicilia y Cerdeña, 
donde las montañas ofrecían antes retiros seguros á los perseguidos, 


* Georges Perrot, Rcvue da Deux Monda, 1Junio 1897, p. 627. 

• Paul Ghio, Nota sur l'ltalie contemporaine, p. 86 . 

' Paul Ghio, Ibid.. p. 95. 


los bandidos han solido constituir verdaderos Estados en las fronteras 
flotantes. Paul Ghio nos habla de un jefe de banda que poseía la 
montaña de las Marcas y se calificaba de «grandísimo dueño y pode¬ 
rosísimo príncipe»; acuñaba moneda con su propia efigie, y si hubiera 
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Malta, por Cuenta de Inglaterra, Bizerta, por cuenta de Francia, vigilan el istmo medite 
rráneo. Italia tiene una estación de torpederos en Mesina. 


recibido la investidura del papa, nada le hubiera impedido entrar en la 
asamblea de los altos personajes oficiales. Un Pedro de Calabria, fuera 
de la ley en el siglo anterior, se proclamó «emperador de los montes, 
rey de los bosques y mediador de los caminos de Nápoles á Florencia». 
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Las condiciones económicas eran muy diferentes en las dos mi¬ 
tades de la península; el movimiento de emigración, que ha tomado 
una importancia capital en la vida de Italia, presenta un contraste 
notable según el lugar de origen de los emigrantes. Las gentes del 
Norte, obreros que disponen no sólo de sus brazos sino de una 
instrucción relativa, emigran sobre todo temporalmente: como alba¬ 
ñiles, constructores de caminos y mecánicos, los «Piamontes» cuen¬ 
tan seguramente siempre con un buen salario, y emigran así en 
virtud de la ley de «capilaridad social», yendo á Francia, Suiza, 
Alemania y otras partes de Europa, á veces hasta las canteras de 
Asia, donde han perforado por cuenta de Rusia el túnel del Gran 
Khingan sobre el Transiberiano; gracias á la especialidad de su 
trabajo, á su destreza, á su actividad y á su vida sobria, reúnen 
un pequeño peculio y vuelven después á su patria. En cuanto á los 
expatriados de la árida Liguria, de las Marcas, de los Abruzzos, 
de los Pouilles, de las montuosas Calabrias, de la pobre Basilicata 
y de la hambrienta Sicilia, emigran de una manera permanente sin 
esperanza de regreso. Ellos son los que suministran el más grueso 
contingente á los 200,000 Italianos que desde el año 1903 atra¬ 
viesan anualmente el Atlántico Norte ', y quienes por el aumento 
de su población han hecho de Marsella la segunda ciudad de 
Francia, quienes han monopolizado la navegación fluvial sobre el 
Paraná y el estuario Platense, estando además en vías de italianizar 
la Tunicia. 

Italia, todavía tan pobre en algunas de sus provincias, ha sufrido 
mucho, como Francia, por sus pasiones coloniales y por el despla¬ 
zamiento de fuerzas que ha sido su consecuencia. Esa combinación, 
que tuvo por realidad el desastre sufrido sobre la meseta de Etiopía 
en 1895, había tenido un objeto diferente. La conquista de Túnez 
era muy deseada por los políticos de la península: la- tradicional 
gloria popular hubiera quedado satisfecha si hubiera continuado la 
política de la gran Roma contra Cartago, y la empresa no presen¬ 
taba peligro; pero las potencias de Europa no dieron, según parece, 
su consentimiento: sobre todo la Gran Bretaña, que posee el arsenal 


• Véanse Diagramas números 456 7457, páginas 213 y 21 5 . 


ITALIA Y SUS DESEOS COLONIALES 


423 


de Malta en el centro del Mediterráneo, veía con malos ojos la ex¬ 
tensión de Italia «una» á los dos lados del mar Interior. Bajo la 
inspiración de Bismarck, que embrollaba así Francia é Italia para 
mucho tiempo, la ocasión fué aprovechada por otro ladrón, y en la 
actualidad Italia hace casi abiertamente sus preparativos para la ane¬ 
xión de la Tripolitana y de la Cirenaica: ya -no es más que cues¬ 
tión de oportunidad, toda vez que el sindicato de los banqueros y 
de los reyes ha dado su aprobación diplomática. Se habla también 
de proyectos que, cuando llegue la desmembración del Imperio turco, 
darán la Albania á la potencia que tiene enfrente al otro lado del 

Adriático. 

Sea lo que fuere de las anexiones futuras, Italia tiene.siempre 
que resolver el más grave de los problemas en sus propios limites. 
Obedece á dos amos, y, por consiguiente, se halla dividida contra 
sí misma: su propia capital cobija dos soberanos, forzosamente ene¬ 
migos, puesto representan dos principios opuestos, uno de origen 
celeste, el otro de delegación nacional. El papa, si no es Dios, es 
á lo menos su vicario, su embajador directo, encargado de dictar 
al mundo entero de los fieles y de los infieles las infalibles volun¬ 
tades de lo alto, á pesar de no ser más que un pequeño principe, 
de territorio de tal modo circunscrito en todos sentidos, que una 
bala de cañón pasaría fácilmente' por encima, en tanto que el rey 
de Italia, sencillamente hombre y un poco maldito, es un gran per¬ 
sonaje, el «buen hermano» de los más poderosos emperadores. 
¿Cómo conciliar esos elementos inconciliables, sino por continuas 
escapatorias y subterfugios, por un armazón de mentiras que no 
engañan á nadie? Y los patriotas italianos, que han encerrado al 
papa en un estrecho barrio de Roma, están muy orgullosos á la 
consideración de que de todas las partes del mundo católico se 
elevan los votos en un coro inmenso hacia el «Soberano Pontífice». 
Él mismo es también un Italiano, y los que sienten la pérdida de 
la antigua dominación romana se complacen en ver en él como un 
reflejo en el círculo inmenso de la Iglesia. Los conflictos, son, pues, 
inevitables, puesto que la tensión de los espíritus se produce en 
sentido inverso, suscitando odios y rencores. Las luchas entre Guel- 
fos y Gibelinos continúan bajo otras formas, y, mientras las na- 
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ciones estén encerradas en sus fronteras y envueltas en sus viejas 
tradiciones políticas, el mismo balanceo que en las épocas de la 
Edad Media y del Renacimiento arrastrará ahora á Italia, unas ve¬ 
ces hacia su vecina del Norte, Alemania, otras hacia cualquier otro 
gran Estado. 

Los dos reinos que se reparten desigualmente la península Ibé¬ 
rica, España y Portugal, se han conservado separados y hostiles, 
encerrándose cada uno en su patriotismo local y en la rutina ad¬ 
ministrativa. La consecuencia natural ha sido hacer de Portugal una 
cantidad no apreciable, que apenas tiene una apariencia de indepen¬ 
dencia política. Demasiado débil para no tener necesidad de apoyos 
extranjeros en la cuestión de orden internacional; demasiado divi¬ 
dido, hasta en concepto geográfico, por el contraste que presentan 
las dos mitades del país separadas por el estuario del Tajo; dema¬ 
siado ignorante y desprovisto de valor propio en la masa de su 
población; por último, demasiado privado de sus elementos enérgicos 
por la constante emigración que lleva sus mejores hijos hacia las 
costas brasileñas, Portugal carece de fuerza para reaccionar contra 
los intereses de familia, de poder y de dinero que atraen sus amos 
á la órbita de las potencias extranjeras, ó más bien en la de la 
Gran Bretaña, reina de los mercados portugueses por el símbolo 
de su moneda, tan acertadamente denominada el «soberano». A 
pesar de la humillación que los Ingleses le hicieron sufrir en i 885 , 
cuando, pasando del valle del Limpopo á las orillas del lago Nyassa, 
se apoderaron de la cuenca media del Zambeze, tradicionalmente 
considerada hasta entonces como posesión portuguesa, la sujeción 
política del pequeño reino á la política inglesa se ha hecho tan pa¬ 
tente, que hasta las colonias africanas de Loanda y de Mozambique, 
sin hablar de Louren<;o Márquez, están ya subordinadas á las exi¬ 
gencias administrativas y fiscales de Inglaterra. 

Quizá se halle España en vías de sufrir una humillación seme¬ 
jante. Tan unida á los puertos británicos por los caminos del Océano 
como lo está á Francia, y no teniendo con ésta más que dos vías 
férreas de unión directa, la península es en gran parte vasalla del 
capital inglés, que comandita en ella gran número de minas, ferro- 
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carriles, manufacturas y otras empresas. Hasta el ultraje indeleble 
hecho á España como nación por la ocupación militar de Gibraltar 
contribuye, de tal modo son débiles los hombres, á aumentar el 


N.* 497 . Lisboa y el Tafo. 



prestigio de Inglaterra; ese dardo clavado en la carne viva produce 
la enfermedad de todo el cuerpo. Ese solo punto, apenas percep¬ 
tible sobre el conjunto del mapa, basta para determinar toda la polí¬ 
tica del Estado. España ni siquiera osa defenderse: la posición de 
Algeciras domina la de la ciudadela inglesa sobre el golfo, y la 
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Gran Bretaña ha significado á los Españoles que consideraría como 
acto «poco amistoso» la construcción de toda obra militar sobre la 
punta que hace frente á sus propias fortificaciones, y España se ha 
visto obligada á interrumpir sus trabajos defensivos, mientras los 
ingenieros ingleses aumentan á su antojo los medios de ataque. 

Los graves acontecimientos que privaron recientemente á España 
de su imperio colonial, á excepción de algunos presidios africanos 
sin gran valor, de las Canarias, de Fernando Po y de Annobon, 
hubieran debido hacer comprender á los directores de la nación que 
era indispensable seguir vías nuevas; pero los gobernantes, encerra¬ 
dos en sus prácticas tradicionales y en el consiguiente estado de 
alma, ¿pueden aceptar otras advertencias que las de una brutal re¬ 
volución ? No sólo no han destruido un solo abuso, sino que han 
aumentado su número. La Iglesia ha reclamado privilegios y garan¬ 
tías; el ejército, nuevos honores; la marina, un aumento de presu¬ 
puesto. En tan grave circunstancia, en que estaban en juego los 
destinos de España, los hombres de «Estado» no veían en su mayor 
parte más que sus intereses de clase. Todos los que por ambición 
se habían declarado capaces de dirigir los asuntos del país, hubieran 
debido al menos dar prueba de voluntad, de consecuencia en las 
ideas, de fuerza y de alegría en la acción, y, al contrario, en nin¬ 
guna época de su existencia la España oficial ha profesado en más 
alto grado el culto del énfasis oratorio. Los gobernantes subían al 
poder porque sabían hablar bien: habían sido escogidos como ora¬ 
dores amplios y sonoros en sus discursos, hábiles, flexibles y prontos 
en sus réplicas. No se les pedía tener razón, sino quedar encima 
en los torneos parlamentarios; en cuanto á los actos políticos, al 
carácter y á la conducta, eran cosas que, escapando á la admiración 
de los tontos, se consideraban por eso mismo como secundarias. El 
Congreso español, que es entre todos los Parlamentos de Europa, 
«elegido» según las prácticas administrativas más desvergonzadas, 
era también el en que se oían los más bellos discursos. Los desas¬ 
tres se sucedieron uno tras otro, pero ¡qué fuertes palabras se pro¬ 
nunciaron para dramatizar esas desgracias ó para transformarlas en 
otros tantos triunfos! Con ellas pudiera escribirse una antología, 
comparable á los más bellos modelos de la antigüedad clásica. 
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Si España ha pagado así los gastos de su derrota con admira¬ 
bles prosopopeyas, no está menos obligada, como los demás pue¬ 
blos, á acomodarse á la vida contemporánea. Á medida que las 
cuestiones nacionales cesan de ser exóticas, exteriores, para tocar á 
los intereses de provincia ó de clase, el arte de decir con sonori¬ 
dad disminuye de importancia: hay necesidad en lo sucesivo de 
ocuparse de hechos, de cifras, de elementos precisos. Una evolución 
análoga á la que se realizó en todos los demás países se produjo 
en la península. Aunque el socialismo no ha aboüdo aún el floreo 
de la frase — de lo que todavía está lejos, — no obstante, ha sim¬ 
plificado algo el lenguaje de la tribuna, y los artistas en bellas 
palabras se han visto obligados á poner sordina á su voz para no 
desagradar á su público de trabajadores. La vida nacional se vuelve 
más seria y el lenguaje ha de conformarse por una sobriedad mayor 
á esa participación cada vez más intensa al estudio de los proble¬ 
mas contemporáneos. Como dice exactamente un escritor moderno: 
«No hay razón de acusar de degenerado al pueblo español; aun 
no está constituido, puede decirse que no existe» *. Su formación 
normal fué sofocada en germen por Fernando de Aragón, Car¬ 
los V, Felipe II; pero España y Portugal nacen á la vida: los 
dueños se ven obligados, bien á pesar suyo, á contar con una opi¬ 
nión pública. 

Francia, como España, ha sido muy menoscabada y disminuida 
políticamente: ya no le es posible soñar, como lo hizo varias veces 
en su historia, en conservar ó reconquistar el primer rango entre 
las naciones; ha de contentarse con ser una unidad en el «con¬ 
cierto» de las ocho «grandes potencias», con .clasificar su ejercito 
en la tercera categoría y su flota de guerra en la tercera ó cuarta, 
mientras que por su población, su comercio y su industria queda 
más atrás en la lista de preeminencia. Impotente para hacer preva¬ 
lecer su voluntad en los consejos de Europa, ha tratado de indem¬ 
nizarse por anexiones de territorios ultramarinos: después de la Gran 
Bretaña, es la nación que más ha sufrido esa enfermedad contagiosa 
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á que Novicov ha dado el nombre de « kilometritis » 1 . La exten¬ 
sión del imperio colonial que, según los mapas, se supone perte¬ 
nece á Francia, excede con mucho en superficie al espacio que la 
metrópoli ocupa en Europa. La consecuencia inevitable de todas 
esas anexiones consiste en debilitar el país, si no colonizador, al me¬ 
nos conquistador: esa vegetación frondosa de ramas adventicias ha 
de agotar la savia del tronco principal. Bastaría que la potencia 
se comprometiera en empresas vitales de ataque ó de defensa con 
el resto de Europa para que le fuese imposible ocuparse de las co¬ 
marcas situadas completamente fuera de su órbita de atracción. ¿No 
es eso, por lo demás, lo que sucedió durante las guerras de la Re¬ 
volución y del Imperio? La mayor parte de las posesiones france¬ 
sas de ultramar dejaron de pertenecerle porque ningún interés tenían 
las poblaciones indígenas en defenderse contra el menor ataque de 
los barcos ingleses que «mandaban á las olas». Durante la misma 
guerra de 1870, hubo territorios de los oficialmente designados «co¬ 
lonias francesas» que fueron completamente evacuados, sin que un 
enemigo se tomara la molestia de atacarlos. Evidentemente todos 
esos países alejados de la comarca de donde proceden los invasores 
permanecen como adquisiciones precarias, puesto que los conquista¬ 
dores no han arraigado y sólo están allí como explotadores odiados 
ó como visitadores temidos. La proporción de los naturales de 
Francia que residen en los territorios llamados coloniales, situados 
fuera de la Mauritania, y que no tienen por habitantes más que 
indígenas con ó sin derecho de voto, es infinitesimal, por decirlo 
así. En todas las colonias africanas, asiáticas ú oceánicas, excep¬ 
tuando la Reunión y la Nueva Caledonia, apenas se cuentan 25 ,000 
Europeos civiles, de los cuales á lo sumo 20,000 son Franceses, 
y 36,000 soldados venidos de la Metrópoli. Las posesiones de la 
Indo-China, que tienen ciertamente gran importancia económica y 
que no pueden menos de aumentar constantemente su valor, deben 
sus progresos materiales mucho menos á sus propietarios y admi¬ 
nistradores franceses que á los mercaderes europeos de otro origen, 
á los inmigrantes chinos y principalmente á los mismos indígenas, 
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que son hombres de trabajo y de inteligencia. En cuanto á las An¬ 
tillas francesas, la Martinica y la Guadalupe, los hijos de los antiguos 
esclavos, todavía negros ó mulatos por su origen africano, han lle¬ 
gado, no obstante, á ser franceses por la lengua, la educación, el 
sufragio y la conciencia nacional; mas por el comercio han entrado 
ya, á pesar de las tarifas diferenciales, en el círculo de atracción de 
los Estados Unidos. 



Cl. An;. Thomas. 


VISTA GENERAL DE BARCELONA 


A pesar del número y de la extensión de sus posesiones colo¬ 
niales, en las que los patriotas franceses fingen hallar la fuerza, y 
que en realidad son una causa de debilidad, Franca comprende la 
inseguridad de su posición entre dos Estados mucho más poderosos 
que ella, el uno por su dinero y sus flotas, la Gran Bretaña; el otro 
por su población y su ejército, el imperio germánico; y se ha visto 
también obligada á buscar una alianza, aun á riesgo de atropellar lo 
que antes respetaba con el nombre de los principios republicanos. 
Los diplomáticos se han esforzado por armonizar las notas de la Mar- 
sellesa con las del Himno del Czar, y el noble ideal que inspiraba 
á los hombres de la Convención ha sido olvidado por sus descen¬ 
dientes. Sin embargo, á los regocijos oficiales y populares ocasiona¬ 
dos por esta alianza, se han unido sentimientos muy diferentes . al 
lado de los aduladores que se sienten dichosos reconociéndose como 
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lacayos de un elevado personaje, no han faltado hombres que se 
sintieran satisfechos al manifestar simpatía por un pueblo extranjero, 
formándose una unión que, aparte de las ceremonias oficiales, cons¬ 
tituye un elemento de la fraternidad futura. La derrota de Rusia en 
Oriente y la Revolución que ruge desde el mar Negro al Báltico ha 
avivado ese sentimiento, mientras que en las altas esferas se ha en¬ 
friado proporcionalmente. 

La política «bajamente burguesa» que dirigió los asuntos políticos 
de Francia y de toda Europa durante el centenario de la Revolu¬ 
ción, se caracterizó bien por las amenazas oficiosas que el gabinete 
francés dirigió á la Puerta en 1898, después de las horribles matanzas 
de Armenia. El sultán, embriagado por su omnipotencia, osó contra¬ 
riar algunas indignas especulaciones de capitalistas europeos. « Tened 
cuidado, se le avisó en seguida, no han de hacerse ilusiones en.Cons- 
tañtinopla. El morboso temor de las responsabilidades, que ha para¬ 
lizado la acción de las potencias, no garantiza en modo alguno á la 
Puerta la impunidad acerca de las indemnizaciones de que se trata... 
Mientras sólo se trataba de humanidad, de derecho y de protección 
á una clientela en peligro de muerte, Europa podía retroceder ... 
Cada potencia encuentra toda su lucidez y toda su energía cuando se 
trata de los intereses materiales de sus jurisdiccionales» Matad 
vuestros Armenios si se os antoja, pero no toquéis á nuestro dinero. 

En verdad que semejante indiferencia ante las injusticias más 
flagrantes, ante los crímenes colectivos más espantosos, podía funda¬ 
damente inclinar á los pesimistas á pensar que el manantial de todas 
las buenas pasiones se había irremediablemente agotado. Y sin em¬ 
bargo, en aquella época se produjo un acontecimiento en sí trivial, 
una injusticia cometida á sabiendas con un oficial por el delito de no 
ser simpático á sus camaradas. Cosas semejantes ocurren todos los 
días, pero se necesita cierta combinación de circunstancias, además 
el tiempo necesario para que la opinión se apasione y por último el 
talento y el querer comunicativos de algunos hombres valientes para 
determinar el movimiento general. 

Todos esos elementos se reunieron en el proceso Dreyfus, que 

* Articulo de Le Temps, reproducido por el Mechveret, 1.“ Agosto 1898. 
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fué el proceso del ejército, no solamente del ejército francés, sino de 
todos los ejércitos de todos los tiempos y de todos los países, porque 
estableció las consecuencias fatales de la autoridad indiscutida, la 
crueldad, la necedad, el espíritu sistemático de capricho y de men¬ 
tira, y sobre todo la subordinación de todo sentimiento de justicia 
y de honor al espíritu de cuerpo. Tantos votos y tantas voluntades, 
lanzándose de todas las partes del mundo, se unieron en este pro¬ 
ceso, representación de millones de otros procesos desconocidos ó 
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1 Amelia y Túnez. - 2. Sudán y Africa occidental, desde el Senegal al Dahomey. 
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descuidados en general, aunque conocidos en un círculo local, que 
' puede verse en él un acontecimiento de orden universal y que por 
esto mismo ha «contribuido á la futura unidad de la raza humana». 
Además alcanzó una belleza trágica por su larga duración, por sus 
conmovedoras peripecias y por su efecto teatral. «Por los ataques 
feroces, pueriles, hipócritas de los unos, tuvo el interés complicado 
de los dramas bárbaros, y por la firme defensa de los ciudadanos, 
adquirió la sencilla belleza armoniosa de la tragedia antigua» *. 

Esa guerra furiosa de las dos mitades de Francia, a proposito de 
un hombre que ni por su genio, ni por su inteligencia, ni sus cuali- 


« Ch. Péguy, Revue Blanche, i 5 , VIH, io s g, ps. 631,632. 
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dades morales se elevaba lo más mínimo sobre el vulgo, es uno de 
los mil incidentes de la lucha incesante que se desarrolla en todos 
los medios entre conservadores é innovadores, pero quizá en Francia 
con más encarnizamiento que en otros países, á causa de la potencia 

casi equivalente de 
los elementos en opo¬ 
sición , simbolizados 
por el contraste geo¬ 
gráfico del macizo 
central y de las lla¬ 
nuras, es decir, del 
lugar de rarefacción 
y del foco de atrac¬ 
ción. Sin embargo, 
el contraste es doble, 
porque si las regiones 
montuosas del centro 
constituyen un mun¬ 
do diferente de las 
cuencas del Sena, del 
Saona y del Garona, 
hay también oposición 
clara entre el Norte y 
el Mediodía, pero las 
dos formas de anta-, 
gonismo se manifies¬ 
tan de diverso modo. La individualidad provincial persiste mucho 
tiempo en los inmigrantes de París, especialmente los procedentes de 
Auvernia, de la Marche y de Saboya, que continúan viviendo aparte 
entre la misma multitud, concentrados en el pensamiento de la ga¬ 
nancia. Puede decirse en general que todo provinciano llega con un 
sentimiento de respeto casi religioso por la gran ciudad, que repre¬ 
senta á sus ojos, y con razón, un centro intelectual muy superior á su 
medio primitivo, al mismo tiempo que la ciudad donde se desarrolla 
la gran historia y donde se concentran inmensos tesoros aportados 
de todo el mundo. Pero el «Meridional» propiamente dicho, el 
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Tolosano, el Marsellés y el Gascón ven las cosas de otra manera: no 
se creen inferiores al Parisién; diríase que han conservado un resto del 
orgullo de los Romanos ó de los ciudadanos de la Provincia , cuando 
éstos se aventuraron en las regiones frías, pantanosas ó selváticas del 
Norte de la Galia; quizá recuerdan instintivamente los días de la 
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LA GRUTA DE LOURDES 


Edad Media, anteriores al atroz Simón de Monfort, cuando las gentes 
de la lengua de oc, Albigenses y otros, tenían amplia conciencia de 
la superioridad de su civili'-ación comparada con la de los Bárbaros del 
Norte; quizá algunos Meridionales, sin darse apenas cuenta, lleguen 
con un sentimiento de venganza. Sus grandes habladores desplegan 
allí su tonante elocuencia como en país conquistado. 

He ahí un fenómeno que puede parecer extraño, y que sin em¬ 
bargo es una consecuencia natural de la opresión, aquí y allá victo¬ 
riosa, que los invasores del Norte hicieron sufrir en otro tiempo á 
las poblaciones meridionales; éstas reaccionan ahora contra los Sep- 


v — 100 


























434 


EL HOMBRE V LA TtBRKA 


tentrionales de una manera muy compleja. Mientras que hace seis¬ 
cientos años el Mediodía representaba sin duda alguna la parte más 
avanzada de la nación, su acción se complica en nuestros días con 
elementos regresivos muy poderosos. Al lado de una mayoría de 
electores cuyo color político se denomina «radical» y aun «radical 
socialista», cuyos representantes se dedican á la separación de la 
Iglesia y del Estado, al lado de campesinos que entran libremente 
en la vía corporativa, hasta comunista, se hallan los grupos más 
violentamente supersticiosos y reaccionarios. Si la lengua proven- 
zal trata de renacer á la vida, lo que es su derecho — justifica su 
ambición legítima por poemas de gran belleza literaria —, el sentido 
general de ese movimiento se inclina francamente hacia la reacción 
católica. ¿No es vergonzoso que la pasión cruel de las corridas de 
toros, con la muerte del animal y todo el espantoso preludio de ca¬ 
ballos destripados y de hombres en peligro se haya apoderado de 
tantas ciudades del Mediodía, y que hayan sentido despertar su anti¬ 
guo espíritu municipal contra el gobierno central, culpable de querer 
aplicar las leyes, poco draconianas por cierto, dictadas durante el 
siglo para la protección de los animales? 

En ese conflicto de las dos Francias, es natural que los elemen¬ 
tos conservadores se hayan descargado de cuanto podía servirles de 
estorbo para el combate. La monarquía les molesta, tanto más que, 
lejos de ser un principio absoluto, esta subordinada á la existencia 
de una familia real ó imperial, y que varias de esas familias se 
disputan el poder. Fracasadas las tentativas de restauración, preci¬ 
samente á causa de las luchas entre candidatos á la soberanía, pare¬ 
ció más práctico declararse republicanos conforme á la opinión del 
papa, porque un nombre no compromete á nada, y bajo el de «Cosa 
común» pueden abarcarse todas las supervivencias del pasado más 
en contradicción con las ideas nuevas. Naturalmente el centro de 
unión para la derecha y la izquierda del gran ejército conservador 
había de ser la vieja Iglesia católica, diestramente adaptada á todas 
las maniobras modernas, pero incapaz de transigir sobre los princi¬ 
pios que son, como lo fueron siempre, la sumisión de las inteligen¬ 
cias y de las voluntades á la tradición religiosa. El respeto á los 
intereses adquiridos es aquí de tal modo acatado, que el personal de 
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la reacción francesa parece haber cambiado apenas durante un siglo. 
Una de las más interesantes y lógicas consecuencias de la historia 
consiste en que, bajo la República oficial, la mayor parte de los que 
mandan el ejército francés son precisamente los nietos de los emi¬ 
grados realistas que invadieron Francia á sueldo de la coalición de 
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A la izquierda San Miguel de Aiguilhc, en el centro Nuestra Señora de Francia, á la de¬ 
recha la Catedral. 


los reyes. Los nombres enumerados en los anuarios coinciden ad 
mirablemente, á un siglo de distancia, con los que figuraban en 
Coblenza y en Quiberon en la lista de los mercenarios extranjeros . 
Por una evolución muy natural y que, por tanto, á nadie puede 
culparse de ella, los realistas invasores de Francia se han transfor¬ 
mado en «patriotas intransigentes». 

• Urbain Gohier, V Armée de Condi, «Revue Blanche», i.° Julio 1898. 
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Sin ser única á este respecto entre las naciones, Francia es, no 
obstante, el grupo étnico que se cita ordinariamente como menos 
fecundo en progenitura. En tanto que en la mayor parte de las co¬ 
marcas europeas y de los otros continentes pertenecientes al mismo 
tipo de civilización, la población, ayudada por los admirables pro¬ 
gresos de la higiene moderna y el descubrimiento de incesantes 
recursos, aumenta en proporciones antes jamás alcanzadas, Francia 
aumenta muy escasamente en residentes, y hasta ha sucedido varias 
veces desde hace algunos años que el número de nacimientos ha 
sido inferior al de las defunciones, y que únicamente la afluencia de 
extranjeros ha impedido un verdadero retroceso en la población 
francesa. A excepción de Bretaña, es decir, de la provincia francesa 
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sobre todo sus campesinos, profesan el precepto de la «reserva mo¬ 
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anual de cien mil nacimientos equivale, en efecto, en el equilibrio 
militar, á una enorme matanza en un campo de batalla. 

Resulta, pues, que esas causas profundas, íntimas, del retroceso 
ó del progreso de la población, hacen más. si no por la prosperidad 
verdadera, al menos por la influencia relativa de las naciones, que 
los bruscos acontecimientos políticos, las inmigraciones ó los éxodos. 
La población de un simple cantón de una veintena de mil indivi¬ 
duos, cuya tasa de nacimientos durante cuatro siglos excediera de 
las defunciones un dos por ciento — uniría, por ejemplo, la natali¬ 
dad de Austria - Hungría, treinta y ocho por mil, á la mortalidad 
inglesa, dieciocho por mil —, podría teóricamente llegar á cincuenta 
millones de hombres, lo suficiente para cubrir el territorio de la 
Alemania entera; si luego por un brusco cambio se cambiara la 
proporción por completo, los cincuenta millones se reducirían otra 
vez á algunos miles de individuos al cabo del mismo plazo de cua¬ 
trocientos años. Así se ha visto á la población franco - canadiense 
aumentar de una manera maravillosa, elevar sus flotas humanas como 
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una marea y mostrar sus veinticinco mil individuos allí donde sólo 
existía un millar cien años antes; y, por otra parte, que naciones 
que han perdido sus recursos en tierra, en agua, en relaciones co- 
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Las cifras indican la población de 1900, por 1,000 habitantes en 1800; se ve que en una 
quincena de departamentos ha habido disminución efectiva. 

A 1,000 habitantes en 1800, corresponden aproximadamente en 1900: Francia 1,450, 
España 1,800, Italia 2,400, Suiza 2,5oo, Alemania, Bélgica, Holanda 3,000 (?), Inglaterra 

3,5oo ( ? ). 

merciales, han acabado por desaparecer, tales los Hymiaritas y los 
Babilonios, no dejando más que un nombre y vestigios donde habían 
cultivado extensos campos y edificado ciudades populosas. Pero esas 
revoluciones, de tan alta importancia histórica, fijan menos la aten- 
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ción que los hechos bruscos, de interés completamente secundario. 
« La despoblación mata las naciones sin causar dolor á los individuos 
que las forman, y no sintiéndose dolor, ninguna queja se oye» 

¿ Amenaza actualmente la existencia de la nación francesa esa enfer¬ 
medad social que Aristóteles denominó oligantropía ? ; Ha llegado 

para ella el momento de prepararse á morir? 

¿Cuáles son las causas de la disminución en el progreso de la 
población kilométrica? Seguramente son múltiples, pero es muy 
difícil saber en qué orden de importancia han de colocarse, sin con¬ 
tar con que este orden puede variar según las diversas provincias. 
El hecho característico en la disminución parcial de la población 
francesa consiste en que « la pobreza conserva la vitalidad de la 
raza, en tanto que la riqueza ó el bienestar constituye un pacto 
con la muerte» *. Los cuatro grupos de departamentos que se des¬ 
pueblan son las riquísimas comarcas de la baja Normandía, la Gas¬ 
cuña oriental con el Quercy, una parte del Languedoc, Provenza y 
la región borgoñona y champañesa. Los dos departamentos donde 
el mal es más inveterado, el Eure y el Lot-y-Garona, en los cuales 
la lista anual de los muertos excede á la de los nacimientos desde 
hace dos tercios de siglo, se clasifican entre aquellos cuyos terre¬ 
nos tienen la mayor fecundidad. No puede decirse que aquí, porque 
en el banquete de la vida no haya cubierto, se vean los candi¬ 
datos al festín obligados á retirarse, ni que siquiera tengan ocasión 
de nacer; los recursos son abundantes y aun sobreabundantes; mas 
por la concepción especial de la vida, que ha llegado á ser el ideal 
de los propietarios, se explica la reserva de las fuerzas que en otras 
partes se emplean en el aumento de la natalidad. En esos distri¬ 
tos, no sólo disminuye regularmente el número de los matrimonios 
y aumenta el de los célibes, sino que los mismos esposos se acer¬ 
can cada vez más al celibato *. 

¿Cuál es, pues, su ideal? Perpetuar la riqueza ó al menos el 
bienestar en la familia. No pudiendo conservar sus bienes para sí 
más allá de la tumba, el egoísta posesor quiere al menos que su 

* Arséne Dumont, Hevue Scienlifique, 20 Julio 1895, p. 92. 

* Arséne Dumont, Re vu* mensuelle de l'Ecolé d'A nthropologie de París, 1 5 Enero 1897 

* Edmond Demolins, A quoi lient la supériorité des .4 rtglo-Saxons, p. , 30. 
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propiedad no sea fraccionada, y prefiere correr el riesgo de haber 
de transmitirla á un pariente, á repartirla entre varios hijos. Cosa 
rara y antinatural: la procreación de los hijos, es decir, la evoca¬ 
ción de la generación que viene y que debiera continuar fácilmente 
la obra de la humanidad, se deja á los desgraciados, á los que no 
tienen cuidado alguno del porvenir. Y esta incuria de los genito¬ 
res es quizá preferible al cuidado de los que ven en los hijos la 
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una multitud meridional — (Narbona 5 de Mayo de 1907) 


simple continuidad del nombre, de la herencia, de la influencia aris¬ 
tocrática ó burguesa. 

Si el propietario tiene empeño en la eterna duración de su 
propiedad, al menos puede transmitirla á los suyos, mientras que 
otra categoría de individuos ni siquiera tiene este ideal. El funcio¬ 
nario, el hombre dedicado á la vigilancia de sus conciudadanos, se 
inclina fácilmente á no tener más que ambiciones personales. Los 
oficiales, los empleados del Estado, los asalariados de las compañías, 
no tienen una existencia asegurada, no sólo por su trabajo, como 
parece á primera vista, sino por la benevolencia de sus superiores, 
que pueden despedirles, arruinarles cuando les convenga. Además, 
todos esos empleados no tienen en perspectiva ascensos ó mejoras 
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en su situación sino á condición de agradar á sus jefes : todo ade¬ 
lanto es á ese precio. El interés les impone visitas, servicios, 
complacencias y cierta buena presencia para aumentar las probabi¬ 
lidades de avance, y los gastos están casi siempre en relación con 
el rango á que se aspira. En tales condiciones es imposible una 
familia numerosa ; constituiría hasta un escándalo á los ojos de los 
que pueden distribuir las dotaciones y las plazas á los hijos suple¬ 
mentarios. Razones análogas impulsan á las mismas prácticas á los 
que ejercen profesiones liberales, como médicos y abogados; por 
último, los individuos cuyas funciones imponen una educación relati¬ 
vamente superior, es decir, los directores y profesores de facultades 
y de colegios, son generalmente pobres en hijos : por una risible 
ironía de las cosas, los pontífices de la moral pública, de acuerdo 
con otros pontífices, los sacerdotes célibes, se dedican ostensible¬ 
mente á la abstención voluntaria \ Además de los hechos de limi¬ 
tación consciente de las familias que en tan gran número se observa 
entre propietarios y aristócratas, se ha de mencionar también, según 
la mayoría de los médicos, los hechos de esterilidad conyugal pro¬ 
cedentes, en las familias acomodadas, de la sobrealimentación en 
substancias azoadas. Suele imaginarse que aumentando las dosis de 
alimentación, haciendo ti abajar excesivamente el aparato digestivo, 
se gana en fuerza y en salud, y sucede lo contrario. La infecun¬ 
didad de los matrimonios suele ser causada por esa riqueza conti¬ 
nua de alimentos tónicos á los cuales se añade el vino puro, el cafe 
fuerte y los licores, sucediendo lo que con las plantas ampliamente 
nutridas, que se llenan de hojas y no dan fruto . 

La composición social de muchos centros industriales que con¬ 
servan oficialmente una posición muy secundaria en los departamen¬ 
tos, impone la existencia de un núcleo poderoso de familias muy 
ricas que tienen el orgullo de su posición y desdeñan el mundo de 
los funcionarios. A esa aristocracia industrial corresponde un nu¬ 
meroso proletariado que constituye la gran mayoría de la población, 
y una clase intermediaria de revendedores que viven de la clientela 

• Arséne Duraont, Profession el Natalité, sesión de la Sociedad de Antropología de Pa- 
nS ’ • ^MaureL Of \a dipopulalion de la b'rance. la misma Sociedad, 18 Diciembre 1896. 
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de los obreros y suelen estar sometidos al poder discrecional de los 
dueños. Y resulta que esas diversas clases tienen una gran natali¬ 
dad, muy superior á la de las sociedades burguesas compuestas de 
rentistas y de funcionarios. La existencia es aleatoria, lo mismo 
para el obrero que para el patrón ; uno y otro corren tras la fortuna, 
aceptando sus consecuencias; arriesgando diariamente pérdidas y 
ganancias, no temen aventurar hijos en la batalla de la vida, hasta 



se ha observado que, por el contagio de las ideas y el espíritu de 
imitación, la población agrícola que rodea los centros obreros se 
siente inclinada á fundar familias numerosas. Dumont ha hallado 
numerosos ejemplos alrededor de Dunkerque, de Lillebonne y otras 
ciudades industriales. 

Las condiciones económicas y sociales reaccionan de diverso 
modo sobre el equilibrio de la población, haciendo variar constan¬ 
temente las oscilaciones de la vida y de la muerte. Como quiera 
que sea el estado ó el resultado de esas alternativas, el progreso 
no es movimiento que se mide solamente por orden numérico, si¬ 
guiendo la estadística precisa de las cabezas de hombres, mujeres y 













442 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


niños. No hay duda que el número es un elemento de civilización, 
pero no es el principal, y hasta en ciertos casos puede ser un obs¬ 
táculo al desarrollo de un verdadero progreso en bienestar personal 
y colectivo, lo mismo que en bondad mutua. 

Por otra parte, la inmigración de las poblaciones vecinas toma 
en Francia el lugar de los que dejan de nacer en ella, y es indudable 
que los hijos de extranjeros son «buenos Franceses», tan perfectos 
patriotas como fueron entusiastas Prusianos los Dubois-Reymond, los 
Verdy del Vernois y otros descendientes de los calvinistas. Se ha 
notado con frecuencia que entre los hombres que con más vehemencia 
han discurrido sobre la «gloria de Francia», se halla cierto número 
cuyos abuelos nacieron fuera de sus fronteras: el suelo, el medio y 
la lengua modelan el individuo que se coloca entre la masa de la 
nación. En resumen, no parece que Francia, comparada con sus 
vecinas, les ceda en valor en su parte de trabajo útil. 

A las naciones latinas, y sobre todo á Francia ha de conside¬ 
rarse unida el Africa menor, es decir, la parte del continente africano 
que las extensiones arenosas y pedregosas del Sahara, antes — á lo 
menos parcialmente—ocupadas por un brazo de mar (De Lapparent), 
limitan sobre todo el frente meridional, desde el golfo de Gabes 
hasta el Atlántico de las Canarias. Por la continuidad de las tierras 
emergidas, esta «Africa menor», la Mauritania, pertenece al conti¬ 
nente negro, mas por su arquitectura geológica, por la dirección, la 
naturaleza y los pliegues de sus cadenas de montañas (Ed. Suess), 

i 

por sus plantas y su fauna, como por sus razas de hombres autócto¬ 
nos, esta comarca es mucho más europea que africana: forma un todo 
con el mundo mediterráneo, que constituyen Italia y sus islas, Pro¬ 
venza, Languedoc, las Baleares y la península Ibérica. 

No obstante, los acontecimientos políticos separaron frecuente¬ 
mente durante el curso de la historia las dos vertientes del mar in¬ 
terior : eran tan grandes los peligros de la navegación antes de la 
época moderna, que los movimientos de colonización eran casi siem 
pre impedidos ó largamente retardados y las expediciones militares 
solían ser comprometidas: para ir de una orilla á otra se emplea¬ 
ban entonces tantos días como horas tardan en la actualidad los 
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buques de marcha rápida. Después de la destrucción del imperio 
romano, se produjo la separación completa entre las poblaciones de 
las dos orillas, y aun la emigración victoriosa de los Arabes pudo 
hacerse á lo largo de la costa septentrional del continente sobre la 
enorme distancia que separa el mar Rojo del Atlántico, el Sinaí de 
los Pirineos. Habiendo sido interrumpido el movimiento normal del 
Norte al Mediodía, entre las dos unidades del inundo mediterráneo, 
se manifestó una presión secundaria de Este á < leste. 

Actualmente ha podido reconstituirse la cohesión natural, aun¬ 
que brutalmente, por la conquista militar. La Argelia y Túnez son 
colonias francesas, ó por mejor decir, sud-europeas, puesto que los 
principales inmigrantes son Franceses del Mediodía, Españoles, Maho- 
neses, Malteses é Italianos: éstos predominan mucho en Túnez, en 
tanto que los Españoles sobresalen en número sobre los Franceses 
en la Orania. Sin embargo, las tierras mauritanas no son sino muy 
parcialmente, desde el punto de vista etnológico, anejos de la Europa 
moderna; son ante todo un país bereber, y aun, en cierta medida, 
una región de conquista árabe: Asia se mezcla allí con Europa y 
con la antigua Occitania. Cuando Napoleón III, con gran escándalo 
de los colonos franceses, calificó la Argelia de «reino árabe», dijo 
una gran parte de verdad. Por lo demás, los militares franceses que 
unieron la Argelia á Europa profesaron siempre la misma opinión 
que el emperador de su elección, y esta opinión les era impuesta 
por el espíritu de cuerpo: el deseo de mandar, tan propio de sol¬ 
dados, les hacía preferir los súbditos árabes, de quienes eran amos 
absolutos, á los conciudadanos franceses, á quienes podían despre¬ 
ciar, pero que se hallaban protegidos por la ley común. 

Vino después la era de la colonización oficial ; se había im¬ 
pedido á los inmigrantes establecerse á su antojo sobre tierras 
amistosamente compradas á los Arabes ; á la sazón se trataba de 
determinar de antemano el lugar donde se edificaría una villa de tal 
número de casas con jardines de tantas áreas y campos de tantas 
hectáreas, adonde se expediría un número de cultivadores fijado en 
las oficinas de París, con un cuaderno de cargos debidamente fir¬ 
mado y marcado por toda la serie de las autoridades militares y 
civiles. Ain-Fouka, la primera villa fundada por el general Bu- 
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geaud, que recibió en la historia la reputación de un gran coloniza¬ 
dor, fué inaugurada militarmente por una compañía de 147 colonos, 
precedida de oficiales, soldados y tambores. Cada concesionario re¬ 
cibió con la casa y el campo una dote de 700 francos y una mujer 
enviada de Tolón por el general. Se comprende lo que llegaría á 
ser la población de aquella villa oficial, felizmente reemplazada al 
poco tiempo por familias de verdaderos labradores. Fouka se ha 
convertido en la graciosa villa costeña de Castiglione, de casas des¬ 
parramadas en la playa y en las viñas. 

La farsa de la colonización oficial se cambió después en trage¬ 
dia, cuando, en 1848, la Asamblea Nacional, queriendo desembara¬ 
zarse de los revolucionarios parisienses, quiso instalar de un golpe 
quince mil colonos en una cuarentena de villas fundadas en diver¬ 
sos puntos á la casualidad. Aquello fué un lamentable desastre: la 
mayor parte de los colonos improvisados perecieron ó se dispersa¬ 
ron ; hubo población en que sólo quedó un individuo, llamado por 
irrisión «el guarda de las ruinas». Una vez más quedó probado 
que la colonización oficial es más funesta que útil por los gastos 
que ocasiona, los malos elementos que aporta y el desaliento en 
que sumerge á los colonos libres. 

Retardada por esa deplorable ingerencia del gobierno en la co¬ 
lonización, la población se ha ido efectuando, no obstante, de una 
manera continua, como resultado de las iniciativas personales. Desde 
los primeros días se produjo un principio de toma de posesión efec¬ 
tiva fuera de las fortalezas y de los campos ocupados por los sol¬ 
dados y los parásitos del ejército, y á pesar de la incertidumbre 
política del porvenir, algunos valientes hortelanos y labradores se 
aventuraron en los campos, fuera de la zona del cañón, comenzando 
con la piqueta la era de la anexión positiva. Diezmados por las 
fiebres y por las balas, los rudos campesinos no se desanimaron : á 
los primeros sucedieron otros más numerosos ; las villas desocupa¬ 
das por la muerte se repoblaron de nuevo, después por segunda y 
tercera vez. Hasta las villas oficiales acabaron por prosperar cuando 
los antiguos concesionarios desaparecieron y en ella se instaló la 
colonización libre. Las casas blancas con tejados rojos se elevaron 
sobre las colinas al lado de los pinos y de los algarrobos ilumi- 


COLONIZACIÓN OFICIAL 


445 


nando de lejos el espacio, en tanto que las tiendas negras de los 
Arabes, pegadas al suelo, se perdían en los accidentes del terreno. 
Las habitaciones europeas se agrupaban, alineándose en calles; na¬ 
cían villas unidas por caminos, luego por ferrocarriles: el conjunto 
de los puntos ocupados se enlazaba en un todo geográfico por una 
red de vías de comunicación, y poco a poco la sociedad civil euro- 



Cl. J. Kuhn,'ed¡t. 

BONA — VISTA TOMADA DESDE H1PONA 


! pea, la del trabajo y de la industria, reemplazó, rechazándolas á 
cuarteles y campamentos, á las tropas de todas armas y de todos 
uniformes, únicas que en las primeras décadas habían representado 
,á los ojos de los Arabes la «gran tienda» de Francia. Al princi¬ 
pio los musulmanes de Africa creyeron que Francia era un país 
dividido en cuatro grandes tribus, los Zuavos, los Cazadores de 
Africa, los Grandes Capotes y los «Alegres» ó disciplinarios, asi 
[llamados por antífrasis. Los Arabes no veían en los paisanos más 
que una casta inferior comparable á la de sus pastores *. 

t 


• Emite Masqueray, Souvenirs el Yisions d" A frique, p. 36. 
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Algunos profetas, grandes partidarios de la fuerza, habían afir¬ 
mado ya que, en el conflicto inevitable de razas, los inmigrantes 
europeos, aumentando incesantemente en número, acabarían por ex¬ 
terminar las poblaciones de otro origen, para ocupar su lugar, como 
los Ingleses han reemplazado á los Pieles Rojas y á los Tasmanios. 
Un hambre atroz que hizo perecer quizá más de medio millón de 
indígenas argelinos, en 1857, pareció dar razón á aquellos teóricos 
del exterminio, pero después de aquel gran desastre nacional, la 
natalidad árabe y kabila fue muy considerable, los vacíos se colma¬ 
ron, y la población se aumentó de nuevo. Durante las últimas dé¬ 
cadas, el aumento de los elementos nacionales que pueden calificarse 
de «indígenas», en comparación con las gentes llegadas de Europa, 
se ha conservado en la misma proporción que la de los inmigrantes 
extranjeros, no formando éstos más que una sexta ó séptima parte 
de la cifra total de los habitantes. Desde el punto de vista numé¬ 
rico, los elementos africanos y asiáticos poseen, pues, una gran 
superioridad, compensando en parte la preponderancia que dan al 
elemento francés el prestigio de la conquista, la posesión de las 
riquezas militares y la cohesión política, administrativa, industrial y 
comercial. 

La mayor debilidad de los indígenas, comparados con los Franco- 
Europeos, consiste en su falta de unidad. Ante todo cada ciudad 
rompe la cohesión del mundo árabe; casi sin excepción, la pobla¬ 
ción de los grupos urbanos es europea en gran mayoría, y hasta 
en aquellos en que el elemento árabe es muy considerable, la direc¬ 
ción se halla tan bien centralizada en manos de Franceses por las 
instituciones políticas y las ventajas de la cultura intelectual y de la 
fortuna, que su preponderancia es enorme: no hay comparación po¬ 
sible entre los habitantes de origen europeo y los indígenas. Y no 
es eso todo: las ciudades están unidas unas á otras, cuando no por 
ferrocarriles, por caminos, donde la circulación consciente, represen¬ 
tada por los mensajes, las cartas, los periódicos y los envíos de todas 
clases es esencialmente francesa: esa red que representa el sistema 
nervioso entre todos los ganglios de las ciudades, asegura la supe¬ 
rioridad de los jnmigrantes desde el punto de vista de la cohesión y 
de la influencia. 


INFERIORIDAD DE LOS INDÍGENAS 


447 


Pero hay más todavía: existen ciertos distritos rurales donde los 
Arabes están en minoría y donde sus territorios étnicos se hallan, 
por consecuencia, separados unos de otros. Por ejemplo, el Sahel 
de Argel y la gran llanura de la Mitidja son tierras esencialmente 
francesas, donde los Arabes apenas son ya huéspedes tolerados y en 
su mayor parte simples mercenarios. En esta región se produce una 
laguna tanto mayor en el mundo árabe, en cuanto casi inmediata 
mente al este de los campos ocupados por las villas francesas de la 
Mitidja se eleva la alta cindadela del Djurdjura, habitada por cerca 
de un millón de Kabilas que tienen perfecta conciencia de su origen 
distinto como nación. Hacia su centro, la masa de los Arabes de la 
Argelia francesa se halla cortada en dos mitades diferentes. Al sud 
de Orán la población de los campos por colonos españoles y fran¬ 
ceses ha producido un fenómeno análogo: á pesar de la presencia 
de Marroquíes en número de 7,000 (censo de 1900), los musulma¬ 
nes están en minoría efectiva en el distrito de Orán, y los Arabes 
del Oeste, limítrofes de la frontera, tienen cortada toda comunica¬ 
ción fácil con los Arabes del Este que viven sobre las mesetas y las 
alturas que dominan el valle del Cheliff. En realidad puede decirse 
que la conciencia colectiva de la nacionalidad árabe es debida princi¬ 
palmente á la presencia de los Franceses en Argelia. Antes de la 
mitad del siglo, la diferencia esencial, única á loá ojos de los indí¬ 
genas, era la del culto: la desemejanza de origen se manifiesta cada 
vez más y reemplaza parcialmente á la de la fe, á medida de los pro¬ 
gresos de la irreligión y de una superior comprensión de las cosas. 

Sin embargo, si los contrastes históricos están mejor comprendi¬ 
dos no deja de verificarse una aproximación moral, á pesar de los 
mismos individuos que son objeto de ella, en contra de sus propias y 
constantes afirmaciones. Se pretenden inconciliables para siempre, 
como el fuego y el agua; pero eso son vanas palabras, expresiones 
adverbiales. Ante todo, los colonos de Europa, aventurados a lo 
lejos en medio de Kabilas y de Arabes, han de obedecer al instinto 
de conservación, y aclimatarse moralmente, adaptarse á la nueva resi¬ 
dencia: la lengua, el modo de pensar y las costumbres se modifican 
algunas veces de una manera completa. Respecto de los indígenas 
que permanecen en las ciudades, el fenómeno es análogo: la mayo- 
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ría de ellos se convierten en proletarios lo mismo que los otros 
obreros que se reúnen en Argel y en los puertos secundarios del 
litoral. Entre esos dos extremos las aproximaciones se hacen de 

N.® 499. Reparto de la población del Africa del Norte. 
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Los distritos de Arge'ia están colocados de izquierda á derecha, en el mismo orden que 
la longitud de las capitales. El ancho de las columnas es proporcional á la población total del 
distrito representado. En cada columna el orden de las nacionalidades es el mismo: de abajo 
arriba Franceses (en blanco). Israelitas (en negro). Españoles é Italianos (dos rayados de 
sentido diferente), otros extranjeros (en blanco ), Arabes y Bereberes (incluso Marroquíes). 


diversos modos, á pesar del cambio de insultos y odios, y de las 
injusticias de que es culpable la raza victoriosa. 

Por el mismo vestido se aumenta la semejanza. La mayor parte 
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de los colonos argelinos no visten como campesinos franceses: más 
parecen Españoles, con su chaqueta corta, su ancha faja de lana 
negra, roja ó morada y sus alpargatas. En cuanto á los Arabes y 
gentes de toda raza que pueblan los suburbios y barrios bajos de 

N.° 500. Argelia. Túnez, Sahara. 
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las ciudades, y que con más ó menos fundamento se tienen por 
«musulmanes», muchos llevan una vestidura sin nombre, compuesta 
de piezas sucias, aunque pintorescas, en que el amplio calzón, el 
turbante y la chechia recuerdan el antiguo traje mediterráneo del 
Sud, en tanto que el resto se parece al traje de los Napolitanos. 
Y la mezcla de las razas, que no existiría á juzgar por las esta¬ 
dísticas, se prosigue incesantemente fuera de las uniones oficiales. 

















































































45o 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


¡Cuántas huellas de sangre europea son evidentes en la mayor parte 
de las ciudades, y aun en los campos! Por último, desde el punto 
de vista moral, han de verse Arabes y colonos franceses discu¬ 
tiendo en el mercado sus compras y sus ventas: allí se ve que 
constituyen la misma pasta humana, con las mismas sutilezas, la 
misma astucia y en el fondo con la misma bondad. 

El mejor fundamento de unión entre los dos elementos étnicos 
más diversos, el Francés del Norte y el Arabe medio nómada, es el 
que suministran los Europeos meridionales y principalmente los Es¬ 
pañoles con sus familias numerosas. ¿No son ya éstos medio Moros 
por sus antepasados, que devuelven á los Arabes lo que antigua¬ 
mente recibieron de ellos ? En cuanto á los colonos franceses, 
padecen la enfermedad nacional por excelencia, es decir, el miedo al 
matrimonio y á los cuidados paternales. Las jóvenes de casas bur¬ 
guesas se casan difícilmente, y las dotes y las posiciones respectivas 
de fortuna se discuten antes durante largos años. Las llagas de la 
«paleopartenia » y de la «oligantropía» existen también sobre esta 
tierra que ante todo se trata de poblar. 

De todos modos no ha de temerse actualmente que se haga 
nuevamente la separación entre Mauritania y Europa. Los musul¬ 
manes de diversas razas que constituyen el grueso de la población 
están demasiado separados unos de otros por las ciudades, los 
territorios de colonización europea y las vías férreas, para que un 
levantamiento nacional, ó por mejor decir, una serie de sublevacio¬ 
nes locales pudiera rechazar hacia al mar los invasores franceses. 
Arabes y Kabilas podrían servir en todo caso de aliados á un par¬ 
tido eji caso de guerra civil ó á un invasor extranjero en caso de 
gran guerra. En lo sucesivo el peligro que amenaza directamente á 
la dominación francesa no vendrá ciertamente de los musulmanes de 
Africa, aunque esa perspectiva preocupe á ciertos escritores sospe¬ 
chosos. El fanatismo de religión ó de origen étnico es superficial, 
no cabe duda: lo que se toma por tal no suele ser más que el 
amor propio fortificado por la antigua rutina. La era de la guerra 
santa pasa para el Arabe como ha pasado para el cristiano, y si 
alguna vez el panislamismo, desde el Indo al Adriático y desde el 
Nilo al Atlántico, hubiera de levantarse delante del Europeo, sería 
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un episodio de la guerra eterna, del explotado contra el explotador, 
y no de la del mahometano contra el rumí. 

No, las influencias de procedencia europea prevalecerán cada 
vez más; pero ¿no es una ley ineludible que la colonia alcance un 
día su mayor edad política, y si entonces se halla, como no es du¬ 
doso, en condiciones diferentes de las de la metrópoli por algunos 
elementos esenciales, reivindique su autonomía ? Llegado ese caso, 
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los Argelinos, procedentes de tantas razas mediterráneas, Liguros é 
Iberos por el origen común, se sentirán Argelinos y no Franceses, 
y i respecto de la metrópoli, tendrán un ideal de emancipación ó 
de libre federación política; entonces habrán de ser tratados esos 
colonos de ultramar con la más estricta prudencia, con un tacto 
delicado y respetuoso para conservar su homenaje y su simpatía. 
El peligro de la unidad colonial sería grande si las flotas francesas 
no tuvieran ya su completa libertad de movimiento, si Marsella y 
Tolón hallaran cortadas sus comunicaciones con Argel y Bizerta, 
Especialmente Túnez, donde, entre los Europeos, los colonos fran¬ 
ceses están en minoría, correría el riesgo de caer como fruto maduro 
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en poder de la nación de Europa más inmediata, la que la geografía 
designe como heredera de la Roma antigua. 

Sea lo que fuere de las perspectivas políticas de orden secundario, 
Mauritania queda siendo una nueva provincia de la «más grande 
Europa», hasta incluyendo Marruecos, á pesar de la aparente inde¬ 
pendencia de que ahora goza. Ese país del «Occidente», el Maghreb 
de los Arabes, está rodeado por todas partes por las potencias euro¬ 
peas, cuyos representantes con gran cortejo de invernantes se han 
establecido en Tánger para transformarla en ciudad francamente euro¬ 
pea, indicio de su futura toma de posesión. Trabajado en el interior 
por toda clase de intrigas, el gobierno central no parece obrar sin 
pedir los consejos y recibir los subsidios de los rivales de Europa 
que se disputan su herencia, y en cuanto á las tribus independien¬ 
tes, que constituyen el bled es siba (país insumiso), dependen tam¬ 
bién de Europa, al menos indirectamente, puesto que los objetos 
de fabricación industrial tienen todos ese origen, y cada año se 
aumenta esta dependencia comercial por la fuerza de las cosas. Ade¬ 
más, obreros marroquíes, por decenas de millar, se han habituado á 
ir á la vecina Argelia á trabajar como leñadores, labradores, boyeros 
y peones, uniéndose así económicamente á la civilización europea: 
bastaría dejar la acción espontánea, sin la menor presión exterior, 
á las influencias naturales del simple contacto para que Marruecos se 
fuera europeizando gradualmente; toda guerra de conquista retardará 
el movimiento, añadiendo el odio y el deseo de venganza á los sen¬ 
timientos ya hostiles procedentes de la idea de superioridad religiosa, 
porque el musulmán, adorador del dios único, desprecia al «perro 
rumí», al que no tiene menos de tres dioses en uno solo y además 
una diosa madre, á menos, lo que es más grave todavía, que per¬ 
manezca indiferente á toda idea ó práctica religiosa. 

La europeización y más especialmente el afrancesamiento auto¬ 
mático de Marruecos se realizará más rápidamente con la construc¬ 
ción de vías férreas, y ya puede decirse que el ferrocarril que se 
construye hasta el desierto de Figuig y más allá, ha hecho mara¬ 
villas. Las gentes de los oasis, á quienes las brutalidades militares 
habían iniciado en la guerra, se dejan seducir por el cebo de un 
tráfico fructífero, y actualmente, sobre los collados del Gran Atlas, 
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se hace la invasión comercial de Marruecos. Pero la principal 
puerta de acceso que da entrada al imperio de Occidente es, por 
el lado de la frontera argelina, la amplia avenida que se abre por 
Oudjda, en dirección de Fez, entre los montes del litoral del Atlas 
propiamente dicho. El vaivén de las emigraciones y del comercio 
se ha hecho siempre por este valle intermedio, que es por donde 
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forzosamente habrá de pasar la continuación del ferrocarril longi 
tudinal de Mauritania, entre el golfo de las Sirtes y el Atlántico: 
por el interior de las tierras, paralelamente á la costa, se desen¬ 
vuelve el eje normal del movimiento humano, la vía histórica de 
los Bereberes y de los Romanos, de los Vándalos y de los Bizan¬ 
tinos, de los Arabes y de los Franceses. Lo mismo que en Túnez, 
la costa mediterránea es en Marruecos muy poco accesible: las cor¬ 
dilleras del litoral forman otras tantas murallas sucesivas que impi¬ 
den el tráfico y que, en la mayor parte de la extensión costeña, 
hasta han impedido toda visita de extranjeros. Los islotes y penín¬ 
sulas que posee España entre Melilla y Ceuta sólo son rocas esté- 
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riles en que no hay senda que penetre al interior y donde á veces 
se iza pabellón de socorro para pedir algunos barriles de agua pura 
á las embarcaciones que pasan. 

La misma política de espectación y de buena voluntad hubiera 
bastado para unir gradualmente á Francia los diversos oasis distri¬ 
buidos por el desierto al sud de Túnez y de la Argelia: el interés 
económico por sí solo unirá las colonias mauritanas á las posesiones 
francesas del Senegal y del Níger, pero esa conducta excluiría la 
realización de grandes hechos de armas y como consecuencia el 
ascenso de brillantes oficiales. Se han preferido, pues, las costosas 
expediciones militares causantes de exterminios parciales. Antes que 
esas hazañas tuvieran ejecución se había hallado el medio de supri¬ 
mir todo comercio de caravanas: el tráfico del Sudán, molestado 
por las aduanas y las exacciones, se había inclinado por completo 
hacia Marruecos y la Tripolitana, y los Tuaregs se habían conver¬ 
tido en irreconciliables enemigos. Hasta 1897, después de cuarenta 
y siete años de ocupación argelina, los agentes postales de Ain- 
Sefra, en el extremo sud de la Orania, no recibieron por primera 
vez un correo de Tombuctu, con una cuarentena de cartas: los 
indígenas que hicieron ese trayecto emplearon más de tres meses 
en atravesar el desierto. Por parte de los Franceses fué preciso 
esperar hasta el año 1900 que una expedición, la de Foureau, que 
partió de los puertos extremos de la Argelia, realizara la travesía 
del desierto, no sin grandes fatigas y con peligro de desastres. 
Es, no obstante, cierto que con perfecto desprecio del gobierno 
francés, los mercaderes tuatis y otros, y sobre todo los guerreros 
tuaregs, caminaban libremente desde las fronteras de Argelia hasta 
las orillas del Níger; todas las noticias importantes de Europa, más 
ó menos modificadas según las pasiones y las esperanzas de los indí¬ 
genas, se propagaban á través de las soledades á lo largo de las 
huellas de las caravanas. Y vendrá un día en que, por las indica¬ 
ciones de la geografía, las vías mayores de Europa hacia la Amé¬ 
rica del Sud pasarán por el Sahara transmauritano. 

En Europa, la misión de importancia preponderante desde el 
punto'de vista material corresponde incontestablemente á la rival 
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hereditaria de Francia, á Germania. Los progresos que ésta ha rea¬ 
lizado, durante el último tercio de siglo, llegan al prodigio, y hasta 
exceden en su mayor parte, en industria y en comercio, el aumento 
admirable que ha alcanzado la población, que de cuarenta millones 
se ha elevado á sesenta. Una serie de visitas, hechas con algunos 
años de intervalo á sus capitales y comarcas más laboriosas, Berlín, 
Hamburgo, Sajonia, Westphalia y las orillas del Rhin, permite 
hacer constar cuán considerables han sido los cambios y cómo se 
ha transformado la pobreza relativa de Alemania, entre las nacio¬ 
nes de Europa, en riqueza. Las observaciones más instructivas 
á este respecto son las que pueden hacerse en los países nuevos, 
donde una industria particular ha nacido súbitamente con un per¬ 
fecto conjunto de aplicaciones científicas de que no han podido apro¬ 
vecharse tan completamente los establecimientos más antiguos. Del 
mismo modo, tal páramo arenoso donde en distintos sitios solían 
corromperse aguas negruzcas y donde brotaban algunos matorrales, 
se ha convertido en suntuosa campiña, cuyo suelo, sabiamente com¬ 
puesto, produce bellísimas y ricas cosechas que de todas partes vie¬ 
nen á admirar los agrónomos. 

Si los progresos materiales, variantes en todas las ramas del 
trabajo, no suministrasen un patrón preciso, un «metro» para los 
progresos intelectuales y morales, podría intentarse medir el paso 
realizado por la nación alemana en su marcha hacia un porvenir de 
igualdad y de justicia; pero semejantes apreciaciones no pueden 
hacerse; hay quizá hasta impedimento absoluto opuesto á la marcha 
paralela de las dos evoluciones, la material y la intelectual, como 
si la energía de la nación no pudiera producir más de un resultado 
á la vez. No podemos emitir más que juicios parciales, elementos del 
juicio definitivo que pronunciará la historia. Dejándose guiar por 
ciertos indicios, desprendidos de su inmenso enredo con los mil fenó¬ 
menos de la realidad, algunos orgullosos patriotas pueden llegar 
fácilmente hasta la insensatez. ¿No era una idea loca la que inducía 
á Hegel á ver en la constitución del Estado prusiano una especie 
de realización del ideal de los pueblos en marcha? Al menos el 
filósofo admitía las razas no germánicas como pertenecientes al genero 
humano, mientras que hay discípulos lógicos que van hasta a hacer 
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partió de los puertos extremos de la Argelia, realizara la travesía 
del desierto, no sin grandes fatigas y con peligro de desastres. 
Es, no obstante, cierto que con perfecto desprecio del gobierno 
francés, los mercaderes tuatis y otros, y sobre todo los guerreros 
tuaregs, caminaban libremente desde las fronteras de Argelia hasta 
las orillas del Níger; todas las noticias importantes de Europa, más 
ó menos modificadas según las pasiones y las esperanzas de los indí¬ 
genas, se propagaban á través de las soledades á lo largo de las 
huellas de las caravanas. Y vendrá un día en que, por las indica¬ 
ciones de la geografía, las vías mayores de Europa hacia la Amé¬ 
rica del Sud pasarán por el Sahara transmauritano. 

En Europa, la misión de importancia preponderante desde el 
punto'de vista material corresponde incontestablemente á la rival 
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hereditaria de Francia, á Germania. Los progresos que ésta ha rea¬ 
lizado, durante el último tercio de siglo, llegan al prodigio, y hasta 
exceden en su mayor parte, en industria y en comercio, el aumento 
admirable que ha alcanzado la población, que de cuarenta millones 
se ha elevado á sesenta. Una serie de visitas, hechas con algunos 
años de intervalo á sus capitales y comarcas más laboriosas, Berlín, 
Hamburgo, Sajonia, Westphalia y las orillas del Rhin, permite 
hacer constar cuán considerables han sido los cambios y cómo se 
ha transformado la pobreza relativa de Alemania, entre las nacio¬ 
nes de Europa, en riqueza. Las observaciones más instructivas 
á este respecto son las que pueden hacerse en los países nuevos, 
donde una industria particular ha nacido súbitamente con un per¬ 
fecto conjunto de aplicaciones científicas de que no han podido apro¬ 
vecharse tan completamente los establecimientos más antiguos. Del 
mismo modo, tal páramo arenoso donde en distintos sitios solían 
corromperse aguas negruzcas y donde brotaban algunos matorrales, 
se ha convertido en suntuosa campiña, cuyo suelo, sabiamente com¬ 
puesto, produce bellísimas y ricas cosechas que de todas partes vie¬ 
nen á admirar los agrónomos. 

Si los progresos materiales, variantes en todas las ramas del 
trabajo, no suministrasen un patrón preciso, un «metro» para los 
progresos intelectuales y morales, podría intentarse medir el paso 
realizado por la nación alemana en su marcha hacia un porvenir de 
igualdad y de justicia; pero semejantes apreciaciones no pueden 
hacerse; hay quizá hasta impedimento absoluto opuesto á la marcha 
paralela de las dos evoluciones, la material y la intelectual, como 
si la energía de la nación no pudiera producir más de un resultado 
á la vez. No podemos emitir más que juicios parciales, elementos del 
juicio definitivo que pronunciará la historia. Dejándose guiar por 
ciertos indicios, desprendidos de su inmenso enredo con los mil fenó¬ 
menos de la realidad, algunos orgullosos patriotas pueden llegar 
fácilmente hasta la insensatez. ¿No era una idea loca la que inducía 
á Hegel á ver en la constitución del Estado prusiano una especie 
de realización del ideal de los pueblos en marcha? Al menos el 
filósofo admitía las razas no germánicas como pertenecientes al genero 
humano, mientras que hay discípulos lógicos que van hasta a hacer 







456 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


de los Alemanes una humanidad especial; así el libro de los herma¬ 
nos Lindenschmit 1 desarrolla claramente esta idea: sólo el Germano 
tiene derecho al título de hombre; y el general de Kretschmann, 
hablando de los Franceses, declara: « Esa nación podrida no llegará 
jamás á elevarse á la altura intelectual que nos hacen alcanzar Dios 
y nuestros príncipes». 

De todos modos, ciertas cualidades esenciales del que quiere 

merecer el nombre de 
hombre, no son to¬ 
davía el atributo de 
la multitud de lós súb¬ 
ditos del emperador 
germánico. ¿Hablan 
y obran con el poder 
propio de hombres? 
¿Ha aumentado su 
dignidad de lenguaje 
y de actitud desde que 
han aumentado los sa¬ 
larios y abunda más 
el pan ? La opinión 
general manifestada 
por la prensa, el tono 
de los discursos pro¬ 
nunciados en las asambleas, el tenor de las conversaciones sostenidas 
en los sitios públicos apenas permiten sostener que el Alemán término 
medio, tomado por tipo nacional, haya realmente progresado en valor 
personal desde que celebra la victoria de Sedán. 

No hay duda que la opinión pública, compuesta de millones de 
intereses privados, acaba por triunfar de las voluntades del amo que 
las manifieste más ruidosamente; es indudable que no faltan ele¬ 
mentos de renovación; pero su acción no se ejerce más que en 
ciertos dominios limitados, como el arte; de hecho la lucha no se 
entabla sobre los asuntos esenciales: el mismo principio de la sobe- 



01. Pierre Laffite y C.* 

MÚSICOS EN MARCHA 


' Die KStsel der Vorwelt. oder sind die Deutschen eingewandert? Mainz, 1846. 
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ranía divina, imperial y real, no está puesto en discusión, y el pueblo 
permanece enteramente sometido por la «gracia de Dios». Por allí 
no ha pasado ningún «Ochenta y nueve», y los súbditos no parecen 
desear en manera alguna que la tempestad venga á purificar el aire 
impuro. La palabra «Revolución», frecuentemente empleada en 
antiguas fraseologías, parece no tener ya sentido. La disciplina por 
que pasan todos los niños, los escolares, los estudiantes, los solda¬ 
dos, los empleados, 
los funcionarios, ha 
llegado á ser el alma 
de la nación, y esa 
alma ha revestido un 
carácter mecánico, y 
opera por medio de 
palancas que se mue¬ 
ven desde Postdam ó 
de Rerlín. Esa misma 
disciplina maniobra 
igualmente en las filas 
de los socialistas, es 
decir, entre los enre¬ 
gimentados en una or¬ 
ganización futura: el 
conflicto entre los di¬ 
versos partidos, que 
parece formidable los 

días de elecciones, no es después de todo tan violento como parece 


Cl. Arena. 


ESTUDIANTES ALEMANES 

Después del duelo se curan sabiamente las heridas. 


medio, gusta de tomar las cosas «cómodamente», bequem , sin pensar 


que acomodándose tranquilamente á la injusticia, facilita la tarea de 
sus amos y les permite obrar á su antojo, ensanchar el círculo de su 
opresión metódica. Lo cierto es que medio siglo después de las revo¬ 
luciones de 1848, el pueblo germánico, muy enriquecido materialmente, 
muy culto, muy ampliamente provisto de un bagaje de conocimientos 
detallados, es, no obstante, más fácil de engañar y de reducir. ¿No 
es uno de los signos históricos menos dudosos que todo el ejército 
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de los estudiantes alemanes, fuerte de más de treinta mil hombres, 
se haya tan bien adaptado á sus intereses de clase, aristocrática ó 
burguesa, que repudie en masa el socialismo? Evidentemente esa 
juventud debiera representar la vanguardia del pensamiento nacional, 
aunque sólo fuese por audacia internacional y por efervescencia juve¬ 
nil ; pero desde los tiempos gloriosos de la Tugendbund se ha hecho 
sensata, y los desafíos heroicos se han convertido en abuso de la cer¬ 
veza ó en hazañas de matonismo. 

Desde cierto punto de vista, puede decirse que en Alemania 
dura la Edad Media, porque la Revolución de 1848, muy parcial y 
muy combatida por todos los elementos reaccionarios, no tuvo el 
tiempo ni la voluntad metódica de abolir todo lo que resta del sis¬ 
tema feudal. Hasta 1857 no fué completamente abolida la esclavitud 
en Prusia: si antes de esa fecha un Americano hubiera tenido la 
humorada de presentarse allí con los esclavos de sus plantaciones, 
el Estado le hubiera protegido su «propiedad» '. Ese respeto de la 
propiedad va acompañado de la más rigurosa observancia de los pri¬ 
vilegios de la propiedad señorial en Alemania, y esos privilegios, 
algunos de los cuales han sido transferidos directamente á la jerar¬ 
quía del Estado, contienen todavía muchas desigualdades sociales, á 
pesar del sufragio universal, que el pueblo ha recibido como regalo 
y que no ha conquistado por la gran lucha. Las asambleas superio¬ 
res de los diversos Estados representan casi únicamente las antiguas 
supervivencias feudales, y los círculos militares superiores son, por 
el hecho de las costumbres del ascenso, asambleas estrictamente no¬ 
biliarias. Por último, la ley de lesa majestad, la única que no per¬ 
dona jamás, se aplica en Alemania con temible severidad: no se 
admite que en esta grave materia puedan tener dudas los súbditos: 
una personalidad viviente, un ser que obra, que escribe y que habla 
está en el centro de todo, en el mecanismo del Estado, y no admite 
que se desconozca ó que se desfigure su carácter. 

Á pesar de cuanto se diga y se repita por costumbre, sobre todo 
en Francia, por reacción contra las ilusiones de antaño, hay entre 
república y monarquía algo más que una diferencia de palabras, que 


' Eduard Meyer, Die Sklaverei in Alterlhum, p. 12 . 
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ESCENA DE PEQUEÑA CIUDAD ALEMANA 

ilustración de Hermann ct Dorothéc. 


un contraste de símbolos. En monarquía, la lógica, lo mismo que la 
ley, obliga á todos los ciudadanos á ocuparse de la persona oficial, 
cualquiera que sea su importancia, mientras que en república puede 
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tomar como tal: despojado de ese quiste molesto, el cuerpo social 
tiene más probabilidades de funcionar en salud, y el ánimo, estando 

de Nueva York á Hamburgo. 
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libre de esa pesadilla, pasa entonces á la solución de otros problemas. 
Cuando un soberano participa de las pasiones de su pueblo, suele 
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considerársele como su inspirador, y á él se le atribuyen las con¬ 
quistas. Disponiendo de una potencia material prodigiosa, tiene el 
pudor de no utilizarla en guerras europeas, y por esta parte espera 
los golpes de la casualidad, que se producen siempre en favor del 
más fuerte; pero se agita activamente para ensanchar su territorio 
y para hacerse temer por los pequeños Estados lejanos. Para soste¬ 
ner esta política amenazadora necesita una numerosa ilota militar que 
le permita ostentar su estandarte imperial en todos los puertos del 
mundo y conservar al mismo tiempo en los mares de su imperio 
bastantes barcos para responder á la importancia relativa de la flota 
comercial y sobre todo para imponer respeto. Tantos millones se 
emplean cada año en el aumento de esas fuerzas navales ofensivas, 
que el prestigio de su irresistible poder se hace sentir de antemano, 
y la Gran Bretaña, ya acorazada por la parte sud contra los posibles 
ataques de Francia, se ha ocupado de defenderse también sobre sus 
costas orientales, ó, según el lenguaje militar, de crearse una nueva 
«línea de base ». El estuario donde se ve ya una de las obras 
humanas más admirables, el famoso puente del Forth, va á erizarse 
pronto de fortificaciones dispuestas á proteger eventualmente contra 
la flota alemana las riquezas de Edimburgo y de Glasgow y esa ad¬ 
mirable zona de labor que constituye la baja Escocia: una poderosa 
barrera ocupará la entrada del istmo donde los intereses del comercio 
general exigirían la excavación de un canal de gran navegación sobre 
la línea transatlántica directa de Hamburgo á Nueva York. Si las 
islas Británicas no tuvieran especial complacencia en su aislamiento, 
como así lo han manifestado en su negativa á sub-franquear el Paso 
de Calais, hubieran realizado la obra relativamente fácil del corte 
escocés, como se ha hecho el corte egipcio, y como en Alemania se 
ha abierto el corte de Kiel entre los dos mares, escandinavo y ger¬ 
mánico. 

En todo caso, ha de hacerse constar que si alguna vez se produ¬ 
jera un conflicto marítimo entre las dos potencias, la que abandonó 
la isla Helgoland en cambio de Zanzíbar y la que de ella tomó po¬ 
sesión, Alemania tendría seguramente grandísimas ventajas geográ¬ 
ficas. Avanzando hasta muy lejos en los mares boreales, la isla 
anglo- bretona es atacable por muchos puntos y se vería obligada á 
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dispersar sus fuerzas, hasta en las aguas occidentales; Alemania, por 
el contrario, no puede ser abordada por ningún punto: su costa baja 
del mar del Norte está defendida en toda su extensión por los bancos 
de arena ó acorazada con sus fortificaciones. Gracias al «tirante de 


N.* 503 . Costa alemana del mar del Norte. 



agua» de los barcos de guerra de nuestros días, las costas alemanas 
del Báltico son muy poco accesibles á las flotas enemigas y están 
además protegidas por su alejamiento de las bases de operación in¬ 
glesa y francesa y por el paso forzado á la vista de Copenhague. 
La. fuerza de ataque delante del Elba y del Weser, es decir, allí 
donde afluyen todos los recursos de Alemania, permanecería toda 







































































462 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


considerársele como su inspirador, y á él se le atribuyen las con¬ 
quistas. Disponiendo de una potencia material prodigiosa, tiene el 
pudor de no utilizarla en guerras europeas, y por esta parte espera 
los golpes de la casualidad, que se producen siempre en favor del 
más fuerte; pero se agita activamente para ensanchar su territorio 
y para hacerse temer por los pequeños Estados lejanos. Para soste¬ 
ner esta política amenazadora necesita una numerosa ilota militar que 
le permita ostentar su estandarte imperial en todos los puertos del 
mundo y conservar al mismo tiempo en los mares de su imperio 
bastantes barcos para responder á la importancia relativa de la flota 
comercial y sobre todo para imponer respeto. Tantos millones se 
emplean cada año en el aumento de esas fuerzas navales ofensivas, 
que el prestigio de su irresistible poder se hace sentir de antemano, 
y la Gran Bretaña, ya acorazada por la parte sud contra los posibles 
ataques de Francia, se ha ocupado de defenderse también sobre sus 
costas orientales, ó, según el lenguaje militar, de crearse una nueva 
«línea de base ». El estuario donde se ve ya una de las obras 
humanas más admirables, el famoso puente del Forth, va á erizarse 
pronto de fortificaciones dispuestas á proteger eventualmente contra 
la flota alemana las riquezas de Edimburgo y de Glasgow y esa ad¬ 
mirable zona de labor que constituye la baja Escocia: una poderosa 
barrera ocupará la entrada del istmo donde los intereses del comercio 
general exigirían la excavación de un canal de gran navegación sobre 
la línea transatlántica directa de Hamburgo á Nueva York. Si las 
islas Británicas no tuvieran especial complacencia en su aislamiento, 
como así lo han manifestado en su negativa á sub-franquear el Paso 
de Calais, hubieran realizado la obra relativamente fácil del corte 
escocés, como se ha hecho el corte egipcio, y como en Alemania se 
ha abierto el corte de Kiel entre los dos mares, escandinavo y ger¬ 
mánico. 

En todo caso, ha de hacerse constar que si alguna vez se produ¬ 
jera un conflicto marítimo entre las dos potencias, la que abandonó 
la isla Helgoland en cambio de Zanzíbar y la que de ella tomó po¬ 
sesión, Alemania tendría seguramente grandísimas ventajas geográ¬ 
ficas. Avanzando hasta muy lejos en los mares boreales, la isla 
anglo- bretona es atacable por muchos puntos y se vería obligada á 






FUERTE POSICIÓN DE ALEMANIA 


463 


dispersar sus fuerzas, hasta en las aguas occidentales; Alemania, por 
el contrario, no puede ser abordada por ningún punto: su costa baja 
del mar del Norte está defendida en toda su extensión por los bancos 
de arena ó acorazada con sus fortificaciones. Gracias al «tirante de 


N.* 503. Costa alemana del mar del Norte. 



agua» de los barcos de guerra de nuestros días, las costas alemanas 
del Báltico son muy poco accesibles á las flotas enemigas y están 
además protegidas por su alejamiento de las bases de operación in¬ 
glesa y francesa y por el paso forzado á la vista de Copenhague. 
La. fuerza de ataque delante del Elba y del Weser, es decir, allí 
donde afluyen todos los recursos de Alemania, permanecería toda 







































































464 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


entera dispuesta á dirigirse á los puntos designados. El puerto de 
Emden, descuidado hace muchos siglos, excava nuevamente sus ca¬ 
nales y reconstruye sus diques, para completar ese frente de defensa 
que se extiende desde la frontera de Holanda hasta la de Dinamarca, 
y que tan admirablemente es servido por los caminos del interior 
que descienden hacia el mar por la pendiente igual que forma en 
todo su conjunto el territorio de Alemania. El sistema de los cana¬ 
les, no terminado aún, está maravillosamente preparado por la misma 
Naturaleza: los antiguos ríos indicaban de antemano el trazado de los 
caminos líquidos artificiales. Desde 1669 el alto Oder se continuaba 
hacia el bajo Elba por el canal del Spree, sencilla restauración de un 
cauce anterior, y las mercancías expedidas desde Breslau llegaban 
en menos de un mes á los muelles de Hamburgo. Gracias á esa dia¬ 
gonal de navegación, la unidad comercial se había hecho mucho 
antes de que pudiera pensarse en la unidad política '. 

Sólida y compacta como es, Alemania debe ser normalmente, aun 
sin ayuda de las ambiciones patrióticas, un centro de los más acti¬ 
vos. Hay comarcas que, sin pertenecer al imperio germánico, no 
dejan de formar parte integrante de la Alemania literaria, científica, 
filosófica y social. Tales son las provincias danubianas de Austria, 
la zona septentrional de Suiza, y hasta, en cierto modo, el distrito 
de los Cárpatos húngaros llamado «país sajón», lo mismo que en 
Curlandia, en Livonia, en Ehstonia ciertos enclaves urbanos : Schwein- 
furt, de Beer, Junker, nacidos en el imperio de los Czares, son ale¬ 
manes y no rusos. La estadística anual de los libreros de Leipzig 
publica las listas de las obras alemanas que pertenecen á ese con¬ 
junto de 75 millones de individuos: tal es la parte de la gran Alemania 
en el trabajo intelectual del mundo, que constituyen evidentemente 
elementos de unidad muy superiores á los que proclaman los tratados 
bajo la salvaguardia de soldados y gendarmes; mas á pesar de las 
fronteras, el verdadero trabajo de agrupación natural funciona libre¬ 
mente en el organismo humano. 

Esa unidad natural y libre no satisface á patriotas impacientes, 
que la querrían artificial y forzada. Á ese deseo de engrandeci- 


1 J. Partsch, Lage und Bedeutung Breslaus , p. i 1 . 
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miento, frecuentemente enunciado con fracaso, responde, del otro lado 
del lago de Constanza, un sentimiento evidente de temor: conste que 
Suiza está estratégicamente abierta á lo largo de la frontera del Rhin. 
Á pesar del lazo nacional que ardientemente anima á los Suizos, 
tanto más cuanto es pequeña su patria, el instinto les advierte que 



i: 12 500 000 

o."loo 300 600 Kil. 

La construcción de un canal desde el Elba al Weser y al Rhin fué rechazada hace algunos 
años por el Reichstag. Convendría además unir el Elba al Danubio, después el Oder al Vís¬ 
tula y al Danubio y, por último, mejorar ó doblar el canal que une el Rhin al Danubio. 

la defensa estratégica, muy posible en teoría, sería, no obstante, im¬ 
posible, porque la voluntad resuelta no puede ser la pasión colectiva 
de todo un ejército, y es bien sabido que las palabras sonoras pro¬ 
nunciadas en los banquetes patrióticos no tienen valor de profecía. 

Del lado de Austria, los sentimientos distan mucho de ser uná¬ 
nimes : por un lado el bloque tcheque es un obstáculo entre Berlín 
y Viena, después, aunque existen numerosos patriotas austríacos, los 
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intereses inmediatos de la conquista alemana están muy bien servidos 
hasta en los discursos oficiales y en pleno parlamento del Imperio. 
Todos saben que la fábrica de la antigua monarquía de los Habsbur- 
gos no responde ya á las necesidades modernas, no siendo más que 
una supervivencia que ha perdido su razón de ser. Es indudable 
que no faltan en el mundo otros monumentos, venerables sólo por su 
misma antigüedad, que subsisten únicamente por la ilusión creada 
por el respeto; pero, cuando se empieza á desarticular los viejos 



Cl. del Globus. 


PARTE DE UNA VILLA DE LOS POLABOS 


esqueletos, en cuanto se forman los nuevos cuerpos en lugar del 
montón de roídas osamentas, no queda que hacer más que despejar 
y limpiar el suelo de todos esos restos medioevales. En Austria, 
más que en parte alguna, la escoba simboliza el gran instrumento 
del reino. 

Las nacionalidades se despiertan cada vez más, se preparan á la 
lucha y no admiten ya un medio que funcione en vista de adiestrar 
siervos y soldados. Un nuevo- equilibrio se constituye y todos los 
interesados que rodean este mundo en vía de refundición siguen con 
avidez las peripecias de una génesis que esperan modificar en su be¬ 
neficio. Alemania no se contenta con aspirar á su legítima parte de 
aumento, que es la región ocupada por la población de lengua ger¬ 
mánica, sino que mira sobre los Alpes hasta las costas del Adriático, 
y reclama como suya esa misma ciudad de Trieste, que Italia reivin¬ 
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dica también y que los Eslavos de Istria consideran que les pertenece 
de derecho. 

¿ Cómo solucionar todos esos conflictos y calmar esas ambiciones 
sin recurrir á los perros de la guerra? La misma cuestión de equi¬ 
librio entre los grupos nacionales que presenta tan incierto el porve¬ 
nir de la Balkania, amenaza á Austria-Hungría, y no podrá resolverse 



Cl. del Globus. 

casa de las inmediaciones de hamburgo 


sino de la misma manera, por la libre discusión entre gentes de len¬ 
guas, de razas, de costumbres diferentes. La confederación de todos 
esos pueblos diversos, hasta enemigos, pero solicitados por intereses 
generales comunes, nacerá del caos actual y servirá de ejemplo á los 
grandes Estados centralizados del centro de Europa; pero los «pia¬ 
dosos deseos» no tienen sentido en política, en la que sólo importa 
conocer los movimientos y determinar su resultante. Es, pues, cierto 
que en el estado actual de la civilización que no respeta los derechos 
del individuo ni los de las minorías, el debate oficial se circunscri¬ 
birá á las grandes potencias, imperios de Rusia y de Alemania, reinos 
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de Italia y de Hungría: el derecho de intervención de los pequeños, 
Servios y Croatas, Albaneses y Rumanos, Eslovenos y Eslovacos, 
solamente será reconocido en proporción de sus rebeldías. A ellos 
corresponde exigir y tomar, no se les dará sino lo que habrán con¬ 
quistado. 

Y están ciertamente en camino de conquistar su libertad. A este 
respecto la evolución es evidente de una veintena de años á esta 
parte. A pesar de los obstáculos que oponen los gobiernos á toda 
instrucción que contenga un rasgo de libre examen, á la escuela que 
no amasa el cerebro del niño para hacer de él un subdito leal, las 
noticias del mundo entero circulan cada vez más y penetran en las 
apartadas villas. Los pueblos oprimidos comprenden gradualmente 
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cíente á los que sólo ven las cosas del momento y de la superficie 
para afirmar el parentesco francés de los Walones, y el alemán de 
los habitantes de Flandes, designados antes bajo el nombre de Thiois 
según su lengua; además, puede decirse con toda justicia que esos 
dos parentescos han acabado por realizarse históricamente en una 
gran extensión, gracias á la comunidad de sentimientos y de pensa¬ 
mientos que dan un mismo sustento intelectual: poco importa que, 
respecto á los orígenes, la más germana de las dos semi-naciones de 
Bélgica sea probablemente la de los Walones. 

Una y otra tuvieron una gran historia, principalmente durante el 
período de las autonomías comunales, pero basta que los dos elementos 
étnicos fueran rivales para que los soberanos y las castas interesadas, 
explotando su desacuerdo, se aprovechasen para oprimirles por igual. 
Las persecuciones dirigidas por los Españoles de Felipe II, después 
la opresión sistemática establecida por los curas, los frailes y los 
nobles propietarios habían logrado tan bien su objeto en las provin¬ 
cias belgas, y sobre todo en laS de Flandes, que se vió á la población 
rebelarse contra las reformas, enfurecerse contra la idea de libertad, 
prosternarse para permanecer esclava. Las revoluciones belgas fueron 
todas contrarias al movimiento de progreso que caracterizaba al siglo: 
hasta aquella misma de 1830 mezcló tan bien los elementos de reac¬ 
ción y de independencia, que ofrece duda si hay motivo para felici¬ 
tarse por ella ó para censurarla. Todavía en nuestros días, en Thielt, 
los habitantes muestran con orgullo un bajo-relieve que representa 
sus abuelos agrupados alrededor de un cura blandiendo sus hoces 
contra los «infames revolucionarios». 

En general puede decirse que Waloaia, más ilustrada, más ins¬ 
truida, más abierta á las nuevas ideas y más industriosa, se ha pres¬ 
tado moralmente á las influencias del movimiento de emancipación, 
procedente principalmente de Francia, mientras que las provincias 
flamencas, fieles al espíritu católico, han resistido más enérgicamente 
á la influencia francesa, al menos en lo político, porque se ven obli¬ 
gadas por las condiciones económicas á aprender con más ó menos 
perfección la lengua francesa, que es la de la vida más activa, y la 
cuarta parte de los Flamencos se cuenta entre los «bilingües» de 
Bélgica; además, el mercado del trabajo solicita cada año una cen- 
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tena de mil de obreros belgas occidentales de lengua thioise para 
pasar semanas ó meses en Francia en los campos ó en las canteras, 
sin contar todos los que van á establecerse definitivamente al otro 
lado de la frontera. Habiendo llegado á ser, por efecto de una larga 
dominación del régimen clerical, los que más ampliamente participan 
de la posesión del poder, de la distribución de títulos, honores, 
plazas y sinecuras, los Flamencos suelen complacerse en las ambicio- 
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PaPU ¿ S densidad kilométrica de la población de Java es de unos 230,0 sea tres veces la de 
Francia, y cerca de 5 oo veces la de Papuasia ó Nueva Guinea. 

nes de un patriotismo exclusivamente belga, pero no faltan voces 
flamencas que hablan en favor de una alianza más íntima con los 
Países Bajos.. El imperio germánico amenaza por el Este y su obje¬ 
tivo principal es la ciudad de Amberes, que, hallándose en el camino 
directo de Alemania hacia la Mancha, sufre el ascendiente del país 
de cuyo comercio se aprovecha; Amberes es un gran puerto alemán 
de expedición hacia Inglaterra y los países transoceánicos, y los fe¬ 
rrocarriles belgas son los agentes naturales de la influencia alemana. 
Bélgica es un trozo tanto más deseable para los anexionistas de la 
Europa central, cuanto que aportaría probablemente, con su pobla¬ 
ción tan densa y sus prodigiosas riquezas industriales, un gran lote 
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colonial, ese enorme Estado del Congo, que ocupa el centro del con¬ 
tinente africano. De todas las iniquidades perpetradas en Africa por 
los blancos, las que desde hace veinte años se han cometido en el 
«Estado independiente del Congo» son quizá las más horribles: son 
las más recientes, las más científicamente organizadas, aquellas en que 
el comercio y la autoridad se han mezclado con más astucia ; pero 
¿quién es el Inglés, el Alemán ó el Francés que con manos puras 
puede protestar sin ser tachado de parcialidad? 

Holanda, todavía más ambicionada que Bélgica por los patriotas 
pangermanistas, presenta ventajas análogas* y por aquel lado parece 
que el fruto se acerca más á la madurez. El parentesco de las len¬ 
guas abarca todos los habitantes de la comarca y la misma geografía 
hace del delta renhano una dependencia del valle del gran río. El 
comercio nacional, el más considerable del mundo en proporción con 
el número de habitantes, se alimenta en gran parte directamente por 
las exportaciones alemanas. Rotterdam y Amsterdam son también, 
como Amberes, grandes puertos germánicos. El rumor público, fre¬ 
cuentemente más advertido que los más finos diplomáticos, ha su¬ 
puesto que en distintas ocasiones se han gruñido amenazas desde 
Berlín y que el jefe de los grandes batallones había hecho compren¬ 
der á la soberana de los Países Bajos, convertida en vasalla por su 
matrimonio, que estaba dispuesto á dar orden de marcha á sus tropas 
en caso de desorden ó de huelgas prolongadas. ¿ Es cierto que el 
emperador haya hablado como amo? Poco importa, puesto que la 
opinión basta para crear la situación política. Holanda se siente en 
peligro, y su caso es tanto más grave cuanto que está absolutamente 
incapacitada para defenderse; como un barco demasiado cargado de 
velamen, corre el riesgo de zozobrar por la sola acción de la tem¬ 
pestad. Pero la suerte de Holanda será seguida por el inmenso 
imperio colonial que ocupa el ángulo del mundo asiático entre la 
Indo-China y Australia. La pérdida ó simplemente la disminución 
de la autonomía de los Países Bajos desplazaría, pues, el equilibrio 
de la potencia, no sólo en Europa, sino también en la región de sus 
antípodas. Insulinda es la preciada joya del planeta, y surge la duda 
de qué amo extranjero sucederá á los Holandeses como poseedor de 
aquellas maravillas, ya que desgraciadamente los indígenas no se go- 
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biernan ellos mismos. Claro es que la Gran Bretaña tiene esencia- 
lísimo interés en no permitir que el imperio alemán complete su 
litoral por la anexión de Holanda y en no consentir que una nueva 
India se constituya en beneficio de su rival; mas para apoyar su 
voluntad necesita disponer de la fuerza. 


A pesar de la extensión considerable de sus territorios reunidos, 
los tres reinos que constituyen la Escandinavia no representan en el 
mundo europeo más que un conjunto político de tercer orden. Ade¬ 
más, si las tierras son extensas, son, en proporción de su superficie, 
muy escasamente pobladas: una decena de millones de habitantes son 
poca cosa en la vecindad inmediata de la poderosa Alemania, de la in¬ 
mensa Rusia y de las islas Británicas con sus innumerables colonias. 

Dos hechos recientes dominan la política de los países escandi ¬ 
navos, libre al fin del temor del «Coloso del Norte»: la humillación 
de Rusia en Extremo Oriente y la escisión de Noruega con Suecia. 
Ha de verse en este último acto, que ha sido posible por las derrotas 
de Liao-Yang y de Moukden, una victoria del principio de naciona¬ 
lidad, nacionalidad lingüística, nacionalidad geográfica, modelada por 
el contraste de la montaña y de la llanura, del mar siempre abierto 
al Oeste y de la cuenca periódicamente cubierta de hielo al Este. La 
victoria fué pacífica, lo que prueba el progreso gradual de la pru¬ 
dencia humana, pero fué incompleta, puesto que el país autonomo 
busca un «yí»**) y no ha osado ir hasta el fin de su pensa¬ 
miento : Escandinavia, tranquiüzada respecto de Rusia, esta siempre 

dominada por el temor á sus otros vecinos. 

El doble reino de Suecia y Noruega, bajo la presidenta consti- 
tudonal del eds.no rey, ha podido temer durante mueho tiempo la 
invasión de Rusia por el Oeste del territorio, contra la cual forma 
una poderosa barrera. Imagínese el litoral ruso cont.nuando al Oeste, 
desde la península de Kola hasta «1 cabo Norte, después al Sudoeste 
v al Sud por toda la costa noruega de ljords, y como resultado, 
Rusia poseerá algo más que «esa ventana abierta sobre Europa, que 
,o da la fundación de San Petersburgo. Esa fachada inmensa sobre 
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sin duda tal atracción sobre el gobierno de San Petersburgo, que el 
pueblo de la Península había de procurar apoyarse sobre Alemania. 
La adquisición de ese territorio escandinavo por el imperio ruso —ó 
hasta de un fragmento, porque el territorio moscovita se aproxima 
á lo largo del Kangama á menos de 30 kilómetros del mar libre 1 — 
habría dado forzosamente á la rivalidad tradicional de la Gran Brt- 



UN VALLE DE NORUEGA 


taña y de Rusia un carácter trágico. La tentativa de rusificación y 
de militarización de la Finlandia en 1899 pudo considerarse como un 
primer movimiento del gran imperio en dirección de la Noruega sep¬ 
tentrional. La guerra ruso-japonesa impidió la continuación de esa 
política, y quizá los Finlandeses son actualmente bastante fuertes 
para que sean definitivamente frustrados los deseos del czar blanco. 

Era, pues, natural que en su conjunto el grupo escandinavo gra¬ 
vitase en la órbita de Alemania ó de Inglaterra, y los acontecimientos 


* Véase mapa n.° 5 o 8 , p. 487. 
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que podrían separarle de ese grupo son demasiado recientes para que 
sea posible un cambio de frente. La misma Dinamarca, á la que 
alianzas dinásticas deberían aproximar á Rusia y á Inglaterra, se deja 
llevar relativamente al imperio germánico en una especie de vasallaje 
y ha de fingir el olvido al ultraje nacional que sufre desde que ór¬ 
denes de Berlín impiden á los Dinamarqueses anexionados á la fuerza 
manifestar libremente sus votos, conforme al tratado de 1864. 



UN VALLE DE SUECIA 


Al entrar en el mundo de la civilización moderna, los Escandi¬ 
navos han traído á ella un carácter claramente determinado por las 
condiciones particularísimas de su medio : tienen rasgos propios, en 
los cuales se halla la influencia de esa naturaleza del Norte, de largos 
estíos, de interminables inviernos, de días que se confunden con los 
días sin otro intervalo que un misterioso crepúsculo, de noches que 
suceden á las noches, separadas solamente por una fugitiva aurora. 
La tierra en que han nacido les domina demasiado poderosamente 
por sus fenómenos para que puedan sustraerse á eUa como se hace 
en un medio de oscilaciones más iguales; no pueden sustraerse a la 
impresión de las grandes extensiones lacustres y de los bosques in¬ 
terminables, de las nieves que cubren el suelo durante vanos meses 
y de los hielos que endurecen el agua de los lagos, de los estuarios 





















476 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


y del mismo mar ’. Los Escandinavos del Extremo Norte piensan 
siempre en sus largas noches, y la intimidad de su vida con la Na¬ 
turaleza les conserva en un verdadero culto por la belleza de las 
cosas exteriores: en este concepto han permanecido siendo paganos. 

La dispersión de los escasos habitantes sobre extensos espacios 
tuvo también consecuencias de importancia mayor sobre el carácter de 
los Escandinavos. Confinados en los claros cultivables del gran bos¬ 
que ó en las estrechas ensenadas de sus fjords sinuosos, los diversos 
grupos habían de contar con su energía para conquistar el alimento 
diario; nada tenían que hacer del patronato lejano de un señor o de 
la protección de leyes promulgadas en tal ó cual parte en elevada 
asamblea ; necesitaban deliberar en pequeños grupos, obrar con atre¬ 
vimiento y libertad personales, permanecer dueños de si mismos: 
de ahí esos ánimos tan fuertemente voluntarios que se han manifes¬ 
tado en las grandes empresas de penetración polar, en la travesía 
de la Groenlandia, en la conquista de los hielos árticos, lo mismo 
que en la investigación del ideal en la expresión literaria de su 
pensamiento. 

Las lenguas que se hablan en las comarcas escandinavas se unen 
estrechamente con el alemán y sus literaturas han sido grandemente 
influidas por los pensadores de la Europa central, aunque hayan con¬ 
servado siempre una singular originalidad. Se ha observado ademas 
que, durante su bello período literario, en el siglo XIX, Dinamarca 
y Noruega han estado cada una animadas de impulso diferente. Los 
escritores dinamarqueses fueron en su mayor parte pesimistas, mien¬ 
tras que los Noruegos eran optimistas, llenos de vigor y de entu¬ 
siasmo juvenil. ¿No consistía la causa de ese notable contraste en 
la situación política de ambos países, uno que se siente impotente 
frente á la Alemania invasora, otro que, colocado al lado de Suecia, 
se halla más alejado del peligro inmediato y comercia alegremente 
con el mundo entero ? Las condiciones del medio cósmico se reflejan 
en la vida social de los pueblos y en el pensamiento de sus escri¬ 
tores : á ellos deben los Escandinavos su poderosísima originalidad, 
y si la expresan de una manera enérgica, es gracias a su libertad 

« Man rice Gandolphe, Société Normande de Géographie, Julio-Agosto de 1898, p. 220. 
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relativa, mayor, más activa que la de la mayor parte de las demás 

naciones. t 

De esa iniciativa han dado recientemente una nueva prueba , 

proponiendo la fundación de una liga pangermánica que abarque, no 
solamente los pueblos europeos de origen teutónico, Alemanes, Es- 


HENRIK IBSEN (1828-1906) 

candinavos, Holandeses y Flamencos, Suizos del Norte, sino también 
los Ingleses, «Bretones» germanizados, y los Canadienses y Ameri¬ 
canos de lengua inglesa, aunque sea difícil considerar estos últimos 
como verdaderamente Alemanes de raza en el pensamiento de sus 
autores. Evidentemente esta liga debería ser eminentemente pacifica, 
. pero no es el colmo de la utopía suponer que semejante alianza 
puede ser pura de toda idea de dominación, cuando los tres núcleos 
á cuyo rededor se constituiría el inmenso organismo de más de qu.- 

• Bjoensljerne Bjoernson, Berhner Tagblalt, Abril 1903 - 
V — 120 
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La posesión de Constantino pía no equivale 
á la de los caminos hoy desiertos que se hallan 
en los pantanos del Seistan . 




CAPITULO IV 


Panslavismo. - Trabajo de concentración unitaria. - Kola. 
Alófilos. - Judíos. — Polacos y Alemanes de las provincias 
bálticas. - Finlandeses. - Tcherkbsses, Georgianos 
y Armenios. — Doukhobortzi. — Rechazo de los Asiáticos. 
Transcaspiana, Turkestán y estepas. — Irán é Iranios. 
Pamir, Tibet, Mongolia, Siberia. - MandChuria. - China y Chinos. 
Japón y Japoneses. — Corea. 

E l pangermanismo, que había sido precedido por el panhele- 
nismo, había de dar nacimiento á otras tentativas de agru¬ 
pación por razas, verdaderas ó supuestas; el panslavismo 
ha encontrado también sus fanáticos. El filólogo ruso Grigorovitch, 
que hizo un viaje á los Balkanes hacia . 8 * 5 , descubrió allí, por de¬ 
cirlo así, la nacionalidad eslava de los Búlgaros, que á la sazón se 
hacían la ilusión de ser Griegos '. 

‘ Novicov, Conscience el volonli sociales , p. i85. 
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Tal fué el origen de la nueva religión del patriotismo eslavo. 
Después otros sabios descubrieron los «hermanos» de Austria-Hun¬ 
gría, se estudiaron sus costumbres, sus trajes, sus leyendas, y en 
Rusia se fundaron sociedades para ayudar á sus lejanos compatriotas 
y darles conciencia de la gran nacionalidad eslava. Se glorificó á 

los Servios, se elogió 
á los Montenegrinos, 
mas por un fenómeno 
de psicología fácil de 
comprender, los Po¬ 
lacos, nación tan es¬ 
lava como la que más, 
quedaron tácitamente 
excluidos de la gran 
confraternidad: su 
patriotismo nacional, 
por el cual tantas ve¬ 
ces habían combati¬ 
do, les hacía poco 
dignos de entrar en 
la familia; se les re¬ 
prochaba también no 
profesar la religión 
ortodoxa, lo que tam¬ 
bién era el caso de 
los Eslavos más ale¬ 
jados de Rusia, los 
Croatas y los Tcheques. Los panslavistas rusos tendrán gran interés 
en hacer simpático su gran imperio á los Eslavos occidentales, en 
hacerle amar é invocar como protector eventual en caso de opresión 
por parte de los Germanos ó de los Magyares; pero el imperio ruso no 
es amable, y hacia la parte de Occidente muestra siempre su carácter 
hostil y amenazador. 

El obstáculo capital que se opone á la propagación del pansla- 
vismo es el mismo que se levanta contra la marcha del pangerma- 
nismo, y en Rusia es mucho más difícil de rechazar: el carácter 
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despótico del imperio, desde todos los puntos de vista, tradicional, 
militar, administrativo, hasta religioso, es contrario á todo movi- 



1: 12 500 000 

0.100 300 600 K* 

El rayado estrecho cubre los territorios de los Eslavos no sometidos «1 yugo ruso; el 
rayado ancho, el de los Eslavos de Rusia. 

miento espontáneo de gravitación ; el mundo relativamente civilizado 
de Occidente no puede sentirse atraído hacia la monarquía auto.nat.ca 
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de la Europa oriental. No hay duda que los Tcheques y los Mora- 
vos sienten cierto orgullo de raza pensando que están estrechamente 
emparentados con los Eslavos de la gran Rusia, pero saben también 
que son muy superiores á la nación rusa por el conjunto de su civi¬ 
lización y no querrían en manera alguna cambiar su suerte por la de 
sus vecinos polacos. Asimismo Croatas, Servios y Eslovenos, aun¬ 
que se quejan con motivo de la dominación de sus amos políticos, 
Austríacos y Húngaros, saben perfectamente que no ganarían nada 

si los reemplazasen los Moscovitas. 

La fuerza activa del panslavismo se halla, pues, singularmente 
limitada en su campo de acción. Le quedaban las poblaciones ru¬ 
tenas de la Galizia, que los agentes rusos excitaban contra los pro¬ 
pietarios polacos y que no habían alcanzado un nivel de cultura 
superior al de los mujiks de Rusia ; pero el gobierno ruso ha encon¬ 
trado el medio de desagradar á esos Rutenos extranjeros y de hacer 
que prefieran sus dominadores austríacos. Los Rutenos eran en su 
mayor parte «Griegos unidos», es decir, ortodoxos de la misma 
religión que los Rusos, aunque sometidos á la supremacía de Roma : 
el Santo Sínodo se ha hecho más que sospechoso á esos vecinos de 
la Galizia persiguiendo duramente sus propios súbditos uniates y 
forzándoles á cambiar de obediencia. La simpatía de los Rutenos sa 
inclina, no hacia los Rusos propiamente dichos, sino solamente hacia 
los «Pequeños Rusos»,' de quienes son hermanos por la lengua y 
por las costumbres, y, en todas las circunstancias en que esas sim¬ 
patías han tomado forma activa, han sido reprimidas como revolu¬ 
cionarias : las simples manifestaciones de confraternidad entre sabios, 
arqueólogos ó gramáticos, están severamente prohibidas. El pansla¬ 
vismo es, pues, mal visto con justo motivo por la mayoría de los 
Eslavos occidentales ; no teniendo por amigos, de la parte de Europa, 
más que periodistas venales, no puede obrar más que hacia Oriente 
y proseguir la conquista de las naciones y tribus de Asia, turcas, 
mongolas y chinas. < Y no se ha visto, en efecto, engrandecerse el 
imperio ruso casi diariamente? 

Mientras que la autocracia moscovita espantaba no sin motivo á 
los Eslavos de Turquía y de la Europa central, la República francesa 
le adulaba y acababa por obtener su alianza, pagando con largueza 


las costas con sus empréstitos financieros. Esta unión «duplice» de 
Francia y Rusia, respondiendo á la «tríplice» de Alemania, Austria 
é Italia, debe en parte su origen á los instintos reaccionarios de todo 

N.° 507. Vías navegables r principales ferrocarriles de Rnsla. 
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lo que resta de los antiguos partidos monárquicos, dichosos por tener 
todavía un emperador á quien hacer la corte, un protocolo que obser¬ 
var bajamente y ocasión de cambiar adulaciones por cruces y títulos. 
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Pero ha de verse en esta alianza el rechazo de la guerra franco- 
alemana: las aproximaciones espontáneas entre naciones suelen hacerse 
bajo la intluencia de un odio ó de un temor común. \ erdad es que 
aparte de las confabulaciones oficiales y de los enredos diplomáticos, 
se manifiesta realmente una simpatía entre Franceses y Rusos, debí a 
en grán parte á la aversión de que unos y otros en su mayor.a se 
han dejado invadir respecto de los Alemanes. Del mismo modo, en 
la Edad Media, durante las largas disensiones de Inglaterra y Fran¬ 
cia ésta tuvo siempre á Escocia por aliada natural; a pesar de la 
diferencia completa de los medios y del género de vida, la amista 
nacía de la guerra contra el enemigo común. Hasta cierto punto 
podría compararse el conjunto de las naciones á una batería eléctrica 
en que metales y líquidos diferentes, yuxtapuestos en orden alter¬ 
nado, desarrollan una corriente por sus electricidades contrarias. La 
alianza de los Estados situados en los dos focos de la gran e ipse 
Furopa no ha podido efectuarse sin producir un doble resaludo, la 
rusificación moral de Francia, admitida entre las potenc.as correcta», 
y el afrancesamiento moral de Rusia, colocada en una s.tuacon a so¬ 
la,ámente contradictoria por su política extranjera y por su autocra¬ 
cia tradicional en el interior. La Duplice contribuye muy a pesar 
suyo á esa contradanza de atracciones que desagrega poco a poco la 
unidad verbal de cada pais y le substituye, de una parte el acuerdo 
natural, casi siempre tácito, de todos los pueblos, y de otra e tn- 
terés común de todos los gobiernos: es seguro que el resultado 
la intimidad franco-rusa será apresurar el plazo de la incunable revo¬ 
lución en el gran imperio eslavo. La evolución extenor ayuda a 

evolución interior. .. 

Como en todos ios demás Estados, se hace en Rusta un traba, 

de unificación bajo la presión de dos fuerzas muy diferentes una es- 
pontánea, procedente del funcionamiento natural de la v.da o 
brutal y destructora, inspirada por la jerarquía gubernamental, 
primer lugar la unidad material del pais, dada por la excavac.on de 
canales, la navegación de los ríos y la construcción de los^rro- 
carriles, es una necesidad primera, á la vez consecuenca y causa de 
la aproximación de los hombres y de la solidaridad economtca de os 
intereses. En este concepto Rusia debe forzosamente un.ficarse, re- 
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guiar su movimiento interior en focos de vida cada vez mas act.vos 
y atraer sus fronteras hacia el centro, aunque aumentando prodigio- 
sámente los recurso, del conjunto. Evidentemente el poder ha de 
ceder tratando de aprovechar lo mejor posible todo ese trabajo de 
industria moderna, que entorpece con sus exacctones am.cpadas, a 
colocación de su, parásitos y su extremada reglameu.ae.ou. Ademas 
trata de desviar la red de los ferrocarriles y de los caminos de su 
destino natural, que es facilitar las comunicaciones; desde el prmcpto 
escogió una anchura de via mayor que la normal, de mo o que 
viajeros y mercancias han de sufrir un trasbordo; quiere emplear 
ferrocarriles como un inmenso aparato estratégico, un med.o de de¬ 
fensa y de ataque contra los vecinos, uniendo fortaleza a fortaleza, 
mas á pesar de todo y de las molestias que ocasionan a «.ajeros y a 
expedito,es, esos medios de comunicación funcionan normalmente, 
ayudando á la circulación de las mercancias y de las .deas y aun 

la revolución. „ 

El trabajo de unificación al interior se completa con un aumen 

de facilidad en la» relaciones con el exterior. Sabido es que, a pesar 
de la inmensidad de su territorio y de la longitud actualmente tncal- 
culable de su litoral marítimo, Rusia no tiene salida completa harta 
el mar; el golfo de Finlandia y el Báltico se hallan, s. no cerrados, 
semi-cerrados á su salida por las islas dinamarquesas; el mar Negto 
está mandado por lo, dos estrecho, o rto, del Bos oro y 
ponto; el mar Blanco permanece bloqueado durante sets largo, mes« 
de invierno; Nikolaiev y Vladivostok, sobre las le|ana, costas 
Mandchuria, tienen también su período anual de h.elos y nmbknc 
sin embargo, se sabe también que 1 » Rusia uovgorodmnajemaja^ 
libre salida por la costa murmana antes que tan e d< _ 

temblar á sus cortesanos de Moscou, antes que e ro e 
abriera sobre Europa la ventana que le daba el puerto del Ncva, 
antes que Nicolás 1 impusiera su nombre á la ciudad dueña del 1 » e- 
rinto amnriano y que unas flotas despleguen la bandera “^ 
el Océano Pacífico. La opresión brutal de los vzares habta ce 
,a puerta de salida sobre el Atlántico boreal, aun apoderándose 
a contaren ■ Kola se habia convertido en lugar de dest.erro desde me¬ 
dial de. siglo XV i se habían constituido monopolios de pesca en 
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beneficio del czar y de sus cortesanos; los conventos del mar Blanco, 
poseedores de inmensos territorios, habían detenido el desarrollo de 
toda industria. Hasta el fin del siglo xvm, bajo el reinado de la 
emperatriz Catalina, no se decidió el establecimiento de un puerto 
en el fjord de Kola, pero los úkases promulgados a tal efecto que¬ 
daron letra muerta. Se necesitó la enseñanza de los navegantes ex¬ 
tranjeros para mostrar la importancia náutica de esos puertos de la 
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costa murmana, que quedan completamente libres de hielos durante 
todo el año. Entre todas esas ensenadas, la de Catalina, rebautizada 
ahora con el nombre de Alexandrovsk, presenta muchas ventajas 
para la arribada de barcos y la construcción de una ciudad, aunque 
el sitio, como la estación vecina, Vardo la noruega, se halla á unos 
300 kilómetros del círculo polar (69 o 12') y queda, por consiguiente, 
durante cerca de dos meses - desde el 24 de Noviembre al 17 de 
Enero — en las tinieblas de la gran noche ártica. El nuevo puerto 
sobresaldría sobre los demás como lugar de provisión marítima para 
Moscou, Petersburgo y el resto de Rusia si estuviera unido á la red 
de los ferrocarriles por una vía de i, 2 7 5 kilómetros, indicada de 
antemano por el surco abierto en la raíz de la península murmana, 
desde el mar Blanco á Kola por lagos y ríos. Del comercio ruso 
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depende hallar en aquel punto la puerta libremente abierta sobre el 
mar, tantos siglos hace deseada. 


N.* 508. Pedúnculo escandinavo. 



El territorio de Finlandia se adelanta en una estrecha banda en dirección de Tromso, al 
norte de Kangama, hasta una treintena de kilómetros del fondo de los fiords. 

Mucho más importante efa todavía en el equilibrio general del 
mundo la libre salida abierta que Rusia creyó darse sobre las aguas 
del Pacífico japonés y chino. Rusia, si no cerrada, al menos moles* 
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tada en la dirección de Occidente, se abría completamente á Oriente, 
volviendo su principal fachada hacia Asia, donde nada parecía dete¬ 
nerla; pero quiso abarcar demasiado, y no contenta con ocupar las 
vías estratégicas de Mandchuria y de ser instalada en Port-Arthur, 
hizo sentir su influencia en Corea ; pensó tratar á los Japoneses 
como había tratado á los Chinos ... Llegado el con dicto, el Amarillo 
ha vencido al Blanco, y el imperio ruso sale desprestigiado de la 
aventura, quedando sin autoridad en Occidente como en Oriente. 
Todo eso sería poca cosa, si las derrotas lejanas no hubieran permi¬ 
tido á los «humillados y vencidos» de su propio territorio levantar 
la cabeza, y á los pueblos oprimidos renacer á la esperanza. 

¡Cuántos contrastes étnicos existen aún en el inmenso territorio 
concedido al czar por la «gracia de Dios», es decir, por la herencia 
y la conquista ! Los 147 millones de hombres enumerados por la 
estadística ‘ distan mucho todavía de constituir una nación homo¬ 
génea y de sentirse unidos por un patriotismo común. Si la fuerza 
desapareciera de repente, se mostraría en seguida una grandísima 
variedad de naciones. Los únicos que no pueden pensar en sepa¬ 
rarse son precisamente los que distan más del tronco eslavo por su 
origen, los aborígenes diseminados, á quienes se designa general¬ 
mente con el nombre de «alófilos»; gentes que por efecto de una 
larga opresión, una conciencia hereditaria de inferioridad política han 
perdido todo genio propio, toda individualidad. Muchos de esos 
grupos étnicos, antes independientes, han perdido todo, y se unen 
á la masa rusa como una simple materia humana, sin añadir una nueva 
idea á la independencia colectiva. Tales son los Ziranes del Kama 
y del Dvina, que no han conservado sus tradiciones y viven hace ya 
mucho tiempo como siervos humildes y rastreros, sin la menor vo¬ 
luntad de existencia política autónoma; hasta desprecian su propia 
lengua y no tienen más ambición que ser admitidos entre los amos, 
aunque sólo sea como servidores *. En el fondo no difieren mucho 
de los campesinos rusos, su modo de pensar y sus supersticiones 
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son semejantes ; en cuanto la lengua se ha hecho común, I arlaros 
y Kalmukos, Ostiaks y Vógulos, Tcheremisses y Mordvines se han 
transformado en Rusos, pero se ha observado que el tipo mongol se 
conserva mucho mejor entre las mujeres que entre los hombres en 
la Rusia oriental. Es un hecho constante que se nota lo mismo en 
Finlandia que entre los Alemanes de las «Sette Comuni» de los 
Alpes y en la isla de Capri: el tipo originario se conserva princi¬ 
palmente en la mu¬ 
jer, conservadora de 
la raza. 

Resulta, pues, que 
el juego natural de 
las instituciones y el 
movimiento gradual 
de la historia asegu¬ 
ran la rusificación 
completa de los ele¬ 
mentos de origen tu 
ranio, sea turco ó 
mongol. La religión 
misma no constituye 
obstáculo absoluto á la obra de asimilación nacional, y quedando 
fieles discípulos del profeta, los Tártaros de Kazan, de Crimea y del 
Cáucaso se convierten también en patriotas rusos ó toman parte en 
los movimientos emprendidos por los demás elementos de la pobla¬ 
ción. Los mismos Judíos, aunque franca y atrozmente perseguidos, 
se rusifican. Desterrados ó refugiados en el extranjero, no dejan de 
llamarse Rusos, y lo son, en efecto, casi todos por la lengua, las 
ideas y las aspiraciones. Tienen una tendencia evidente á entrar en 
la gran masa de la nación, á desprenderse de la casta hereditaria 
que las necesidades de la existencia les había impuesto, llegando 
hasta hacerse en Europa, por el estudio y el saber, los representantes 
del genio ruso. El gobierno, fiel observador de las supervivencias 
del pasado, puede decirse que sostiene las prácticas del internado ó 
domicilio forzado, toda vez que el territorio asignado á la residencia 
de los Judíos está estrictamente delimitado ; en realidad están confi- 
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nados en un extenso ghetto: para ellos la frontera es doble, y, 
cuando necesitan franquearla, se les ponen infinitos gastos y dificul¬ 
tades de todo género. Los Judíos son encerrados, ó al menos moles¬ 
tados materialmente, y mucho más en el concepto intelectual, puesto 


N.* 509. Area de los Judíos de Rusia. 



Antes de los acontecimientos recientes, se admitía que los Judíos formaban la mayoría de 
la población en Berditchev, Bielostok y Kamenetz-Podoisk. 

En igo5 tuvieron lugar los pogromos en la mayor parte de las villas y ciudades indicadas 

en el mapa n. 0 5io. 

que se han adoptado medidas severísimas para restringir entre ellos 
los progresos de la enseñanza. «Prohibición de aprender», he ahí 
la regla, por lo demás conforme con el principio de toda autoridad 
tradicional, y la válvula de seguridad que á pesar de todo ha sido 
preciso abrir, en forma de autorización y de licencias, es singular- 
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mente estrecha. No obstante, tan fuerte es el impulso que lleva á 
los Judíos á vivir de la vida del cerebro, que los reglamentos prohi¬ 
bitivos de la instrucción se violan en todas partes, y que, en pro¬ 
porción, la parte israelita de la población rusa no es inferior en 


N.° 510. Algunos lugares de pogromos recientes. 



conocimientos á los elementos eslavos; quizá le sea superior. A 
pesar de toda la opresión de arriba y de los prejuicios de abajo, los 
Judíos rusos participan del conjunto de los movimientos de la nación : 
han entrado en la gran unidad rusa, estadio preliminar de una evo¬ 
lución más extensa. 

Pero en el mismo seno del imperio existen francas hostilidades 
nacionales que impiden á la inmensa Rusia presentarse al mundo 
como un todo político. Aunque la anexión de Polonia comenzara 
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hace ya más de un siglo, no es aún más que un hecho brutal; la 
asimilación no se ha realizado, la lengua recuerda constantemente á 
unos y á otros la diferencia de nacionalidad, la religión marca perió¬ 
dicamente en los ritos y las plegarias una línea precisa de demarca¬ 
ción, y las tradiciones y los recuerdos hablan de sangre derramada ; 
los nombres de las batallas resuenan todavía con un sonido lúgubre. 
Ahora bien, Polonia no es solamente una parte muy considerable 
del imperio, que contiene aproximadamente la duodécima parte de 
todos los habitantes del inmenso territorio, sino que es también la 
comarca más avanzada del lado del Oeste y hace desbordar circular- 
mente en plena Alemania la línea de las fronteras, es decir, es el 
verdadero occidente del imperio, ó dicho de otro modo, la parte más 
civilizada y, á pesar de la opresión política, la más desarrollada por 
las fuerzas intelectuales. Los Polacos tienen perfecta conciencia de 
haber sido los civilizadores, los portadores de antorchas para el 
oriente de Europa, y tienen tanto más rencor contra esos discípulos 
rebeldes, que les han esclavizado tan bárbaramente. Y no es eso 
todo: Polonia es por excelencia la plaza de armas para el ataque, 
la ciudadela de defensa contra Alemania y, por consiguiente, en caso 
de guerra, habría de correr los mayores riesgos y sufrir los mayores 
males por causa de ese imperio de que es víctima, á la vez que, por 
su industria, la comarca más activa. Esas condiciones históricas y 
económicas dan á Polonia una situación muy particular en el con¬ 
junto de Europa, de la cual ocupa exactamente el centro geométrico. 
Moralmente está en guerra de independencia contra Rusia, y no me¬ 
nos en lucha contra Alemania, que oprime, persigue y ultraja de todas 
maneras á los Polacos que el antiguo reparto le había atribuido. 

No hay tregua más que de la parte del Sud: Austria, solicitada 
en todos sentidos por las nacionalidades en conflicto, tiene gran in¬ 
terés en tratar bien á los Polacos, que participan ampliamente de 
las posiciones honoríficas; pero éstos allá no pueden considerarse 
como inocentes, respecto de los Rutenos, del crimen de opresión que 
reprochan á los Rusos y á los Alemanes. Los campesinos rutenos 
que labran el suelo en el territorio de la señoría ó szalachta polaca 
han referido frecuentemente sus miserias. De ese modo la violación 
del derecho contra los pueblos de la comarca ha creado en esas re- 
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g¡„„es de Europa uua situación insostenible bajo el régimen de las 
políticas imperiales de capricho y de arbitrarredad. 

Sobre las costas del Báltico existe otra locha de naconal.dades 
pero más complicada y menos franca en sos procedim.en.os. Ai, 
los Alemanes, en número de anos ciento «einte mrl, sufren la v.o a- 
ción de sus derechos naturales, especialmente por la rus.ficacon de 
su universidad de Dorpa. - conocida por el nombre ruso de Your- 



EL PUERTO DE ALBXANDROVSK, EN LA PENÍNSULA DE HOLA 

veí _ donde sus hijos estudiaban con profesores de lengua y de 

Pero esas colonias alemanas, cuyo centro es 
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hace ya más de un siglo, no es aún más que un hecho brutal; la 
asimilación no se ha realizado, la lengua recuerda constantemente á 
unos y á otros la diferencia de nacionalidad, la religión marca perió¬ 
dicamente en los ritos y las plegarias una línea precisa de demarca¬ 
ción, y las tradiciones y los recuerdos hablan de sangre derramada ; 
los nombres de las batallas resuenan todavía con un sonido lúgubre. 
Ahora bien, Polonia no es solamente una parte muy considerable 
del imperio, que contiene aproximadamente la duodécima parte de 
todos los habitantes del inmenso territorio, sino que es también la 
comarca más avanzada del lado del Oeste y hace desbordar circular- 
mente en plena Alemania la línea de las fronteras, es decir, es el 
verdadero occidente del imperio, ó dicho de otro modo, la parte más 
civilizada y, á pesar de la opresión política, la más desarrollada por 
las fuerzas intelectuales. Los Polacos tienen perfecta conciencia de 
haber sido los civilizadores, los portadores de antorchas para el 
oriente de Europa, y tienen tanto más rencor contra esos discípulos 
rebeldes, que les han esclavizado tan bárbaramente. Y no es eso 
todo: Polonia es por excelencia la plaza de armas para el ataque, 
la ciudadela de defensa contra Alemania y, por consiguiente, en caso 
de guerra, habría de correr los mayores riesgos y sufrir los mayores 
males por causa de ese imperio de que es víctima, á la vez que, por 
su industria, la comarca más activa. Esas condiciones históricas y 
económicas dan á Polonia una situación muy particular en el con¬ 
junto de Europa, de la cual ocupa exactamente el centro geométrico. 
Moralmente está en guerra de independencia contra Rusia, y no me¬ 
nos en lucha contra Alemania, que oprime, persigue y ultraja de todas 
maneras á los Polacos que el antiguo reparto le había atribuido. 

No hay tregua más que de la parte del Sud: Austria, solicitada 
en todos sentidos por las nacionalidades en conflicto, tiene gran in¬ 
terés en tratar bien á los Polacos, que participan ampliamente de 
las posiciones honoríficas; pero éstos allá no pueden considerarse 
como inocentes, respecto de los Rutenos, del crimen de opresión que 
reprochan á los Rusos y á los Alemanes. Los campesinos rutenos 
que labran el suelo en el territorio de la señoría ó szalachta polaca 
han referido frecuentemente sus miserias. De ese modo la violación 
del derecho contra los pueblos de la comarca ha creado en esas re- 
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g¡„„es de Europa uua situación insostenible bajo el régimen de las 
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obra de rusificación. Un cambio en el equilibrio de Europa justifi¬ 
caría quizá su conciencia autorizándoles para « germanizarse » y ejercer 
contra los Lituanios análogas persecuciones á las que sufren los Po¬ 
lacos de Alemania. 

En Finlandia se presenta la cuestión con mayor claridad: allí el 
crimen es manifiesto y todo un pueblo sufre por él directamente sin 
sentirse culpable de ningún mal ajeno. Establecidos en la comarca 
desde tiempo inmemorial, los Suomis ó Finlandeses se han desarro¬ 
llado en cultura tan felizmente al menos como sus vecinos eslavos 
ó escandinavos, y en la actualidad son completamente sus iguales, 
probablemente sus superiores por sus cualidades morales, energía, 
probidad, rectitud. Además las tradiciones del pueblo finlandés 
fueron siempre pacíficas. Leyendo la gran epopeya nacional del Ka- 
levala, recogida por Elias Lonnrot, admira el carácter de tranquila 
majestad que presentan sus héroes. En tanto que Homero se com¬ 
place en las narraciones guerreras, y la canción de Rolando es una 
larga descripción de batallas, el Kalevala evita cuidadosamente los 
cuadros sangrientos : los héroes finlandeses realizan sus hazañas más 
por el poder del canto y de la palabra que por la espada ; el ven¬ 
cedor no es el de más fuerte brazo, sino el de más poderosa inteli¬ 
gencia, el que pronuncia las palabras originales *. Cuando en 1809 
la conquista hizo pasar los Finlandeses de la dominación del rey de 
Suecia á la del czar, no se mezclaron, como el común de los súb¬ 
ditos, á las multitudes dominadas del resto del imperio, sino que el 
emperador les aseguró, á título de «gran duque de Finlandia», la 
conservación de su constitución especial, de su dieta y de su exis¬ 
tencia independiente de «nación libre». Sin embargo, á pesar de 
las promesas del soberano, el pueblo finlandés no pudo «bendecir 
sus destinos», y sucesivamente sus libertades fueron disminuidas y 
sus cargas aumentadas. El primer golpe directo se le dió en 1899 
por la anexión, más ó menos disfrazada, al resto del imperio; gran 
número de Finlandeses que se negaron á inclinarse ante el violador 
de su juramento se alejaron de su patria; pero la lucha dista mucho 
de haber terminado. 


* René Puaux, prefacio de Pour ma Finlande, por luhani Aho. 
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Al menos, el gobierno ruso, obligado por consideraciones de 
buen tono hacia Europa que le observa, se ve forzado á guardar 
cierto respeto al pueblo finlandés, tan notable por su educación, sus 
conocimientos y su amor al trabajo, aunque sobre los otros confines 
de su imperio, del lado de Asia, no se cree obligado á tales precau¬ 
ciones y proceda rápidamente á las prisiones y á las matanzas. Sa¬ 
bido es cómo se prosiguió la guerra caucásica durante generaciones, 
que sirvió como de escuela práctica para el «arte de matar hombres». 
Es evidente que, aun sin combate, Rusia hubiera podido conquistar 
el Cáucaso, puesto que desde el fin del siglo XVIII le había encerrado 
en el círculo de sus posesiones; las llanuras de la Circaucasia eran 
recorridas en todos sentidos por Cosacos, y, al otro lado de los 
montes, Georgia se había dado al imperio; los dos mares, al Este el 
Caspio, al Oeste el mar Negro, pertenecían á sus barcos: en lo su¬ 
cesivo, las tribus del Cáucaso, encerradas en sus altos valles, no 
podían comunicarse con el resto del mundo más que por el territorio 
ruso, y forzosamente habían de entenderse con el pueblo sitiador 
para la conservación de su pequeño tráfico, lo mismo que para el 
vaivén de sus emigraciones temporales. 

La dominación rusa llegó á ser más inevitable aún cuando se 
terminó el camino militar de Vladikavkas á Tiflis, al principio del 
siglo XIX, por el paso del Darial, á lo largo del Terek y del Aragva, 
y cuando la cadena del Cáucaso quedó cortada en dos. Un segundo 
camino, el del Mamisson, unió el valle del Teret al del Rion, cor¬ 
tando además la Caucasia occidental en dos fragmentos, después otros 
caminos en distintos territorios escalaron los montes á través de los 
bosques. De ese modo, como canta Lermontov, el gigante Kazbek 
se puso á temblar cuando vió á los enanos de la llanura avanzar 
contra él, armados de palas y piquetas, armas mucho más temibles 
que el cañón. 

Pero esa dominación que se efectuaba por la fuerza misma de las 
cosas, los Rusos quisieron apresurarla por la destrucción de los plan¬ 
tíos y de las poblaciones y por el exterminio de los hombres. Cada 
valle fué sucesivamente conquistado y limpiado de enemigos. A la 
mitad del siglo XIX los Tcherkesses del Cáucaso occidental, que ape¬ 
nas habían sufrido las consecuencias de la guerra, llegaban á medio 








_ 







49 6 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


millón; cuando después fueron perseguidos en sus altos valles, se les 
evaluó en unos 300,000: cerca de la mitad de los montañeses habían 
perecido. Pero el odio del vencedor se encarnizó contra ellos: una 
proclama del príncipe gobernador, el gran duque Miguel, ordenó que 
se hiciera el vacío delante de él, en el espacio de un mes, so pena 
de cautiverio. El vacío se hizo, en efecto, y en los seis primeros 
meses del año 1864 atravesaron el mar Negro cerca de 260,000 fugi¬ 
tivos; de i 858 á 1864 se contaron oficialmente cerca de 400,000. La 
Puerta les ofrecía un asilo en diversas partes de la Turquía europea 
y de Anatolia, pero se habían vuelto salvajes por la guerra y rudos 
por la suerte; convertidos en perversos, no veían más que enemigos, 
y sus nuevos vecinos les detestaban ; se asesinaban recíprocamente, 
y las nuevas colonias no arraigaban en el suelo. Los i 5 o,ooo Tcher- 
kesses que se habían domiciliado en Bulgaria, cerca de la frontera 
servia, han desaparecido : todos han muerto ó se han dispersado. La 
raza ha cesado de existir 

Después de la horrible despoblación del Cáucaso occidenta , 
pojado de sus Tcherkesses, Abkhazes y Adighés, parecía indispen¬ 
sable que Rusia tratara de disipar en lo posible las huellas de su mala 
obra, haciendo entrar la vida en las viviendas abandonadas, entre¬ 
gando á otras manos el arado; pero el gobierno ruso no se atrajo 
á los habitantes de las comarcas vecinas, Armenios, Grousianos o 
Lazes, que hubieran podido adoptar un género de vida análogo al de 
los Abkhazes; deseoso de rusificar completamente el pa.s, ofreció 
tierras á colonos de la Pequeña Rusia, pero sin suministrarle ven¬ 
tajas que pudieran compensar el cambio absoluto de medio: los hijos 
de la estepa no se acostumbraron á las rocas abruptas, á las profun¬ 
das gargantas de la montaña. Además, para atraerlos y retenerlos, 
hubiera sido preciso construir caminos, establecer depósitos y mer¬ 
cados y sobre todo dejar á los colonos la libre elección de los terre¬ 
nos y de los cultivos; en una palabra, hubiérase necesitado que la 
administración funcionara en sentido inverso de su naturaleza Sin 
embargo, se proyectaron grandes obras con objeto de repoblar la 
antigua Abkhasia y del territorio de los Adighés ; pero los planos 


* Eugéne Pittard, Dans la Dobrodja, p. 103 . 
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N.° SIL Pueblo* delCaucasla. 


1 : 8 000 000 


loo 


200 


uoo Kil. 


Eslavos: 1, Grandes Rusos; 2, Pequeños Rusos; 3, algunos Búlgaros diseminados. 
Caucásicos: 4, Georgianos y Lazes; 5, Adighés; 6. Kabardes; 7. Abkhazes; 9, Tcherkesses; 

10, Avares ; 11, otros Lezghienes; 12, Koubatchi. __ 

Toscos Y Tártaros: 13, Tártaros; 14, Nogais; i 5 , Kirghizes; 16, Koumiks; 17. Turco 
propiamente dichos. 

Arios : 8, Osses; 18, Armenios; 19, Tates y Taliches; 20, Kurdos; 21, Griegos; 22, Alemanes. 

Mongoles: 23, K.almukos. . 

En T. se halla el antiguo centro de los Tcherkesses; en D., el de los Dukhobortzi, antes 

de su emigración. 


fueron olvidados, ó principiados de una manera incoherente y sin 
continuación. Al principio del siglo XX se evaluaba en i 5 ,ooo indi¬ 
viduos solamente el número de los habitantes del territorio, dejando 
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desierto un territorio que se extiende sobre un espacio de unos 
io.ooo kilómetros cuadrados. De los residentes, las cuatro quintas 
partes son Abkhazes que habían aceptado la gracia del vencedor, no 
se contaban más que 600 Tcherkesses y el resto se componía de 
colonos de origen diverso, en su mayor parte establecidos en la pro¬ 
ximidad del litoral: el interior estaba casi completamente desierto 
Para atraer la gran emigración bastaría «dejar hacer», después de 
haber construido y dispuesto convenientemente el camino que une 
la desembocadura del Rion al estrecho de Yeni-kaleh. La antigua 
cornisa establecida por Mitrídates estaba hacía tiempo destruida por 
las erosiones y los desprendimientos; pero es extraño que el primer 
cuidado de los Rusos no haya sido construir ese camino estratégico 
y comercial. Se ha intentado dos veces reconstruir la obra: primera¬ 
mente los ingenieros del gobierno se encargaron do ella, comenzán¬ 
dola por un centenar de puntos y no terminándola en ninguna parte; 
después el general Annenkov, quien dirigió la construcción del ferro¬ 
carril transcaucásico en condiciones de celeridad inusitada, y trans¬ 
portó de una vez veinticinco mil trabajadores procedentes de las 
provincias del interior devastadas por el hambre, prometió acabar el 
camino en dos años ; pero no cumplió completamente su palabra, y 
los créditos no se le continuaron por más tiempo. No obstante, la 
toma de posesión definitiva de la comarca por los colonos, agrícolas 
é industriales, es sólo cuestión de tiempo, porque la presión de la 
población creciente se produce también, al Oeste y al Este, hacia 
Novo-Rossiisk y hacia Batum; la vía borrará nuevamente la huella 
de las antiguas matanzas. 

Al sud del Cáucaso, en los amplios y bien abiertos valles del 
Rion y del Kura, la rusificación de los indígenas se hace de una 
manera automática, por la misma fuerza de las cosas, puesto que la 
colonización modifica constantemente el equilibrio en beneficio de 
Rusia, y que al mismo tiempo, el poder, la dirección administrativa, 
el mando de las tropas, todas las iniciativas de autoridad pertenecen 
al czar y á sus representantes; pero esto no basta á los dominado¬ 
res de la comarca: al juego natural procedente de la situación eco- 


• Jean Carel, Les Deux Routes du Caucase. 
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nómica y de las condiciones políticas del país se juntan las manio¬ 
bras brutales de los centralizadores, para quienes toda diversidad de 
lengua, de religión ó de costumbres, relativamente á la práctica de 
los Rusos, es verdaderamente un delito, casi un crimen. Han ol¬ 
vidado que los Kartvels ó Georgianos son, por la misma acta del 
tratado primitivo, sim¬ 
ples aliados del im¬ 
perio ruso; quieren 
ignorar que en 1799, 
cuando el rey Ja- 
cobo III, triste per¬ 
sonaje, libertino y 
enfermizo, se dejó 
persuadir por el mi¬ 
nistro ruso de que 
haría bien en poner 
su reino en manos del 
czar de todas las Ru¬ 
sias, éste dió su « pa¬ 
labra imperial » de 
que respetaría para 
siempre los derechos 
y privilegios de sus 
leales Georgianos; no 

quieren acordarse de 
que se garantizó á la nación la conservación de su lengua, de sus 

costumbres, de su religión, de su milicia, hasta de su moneda. \, 
no obstante, durante todo el siglo XIX, la única política de los czares 
consistió en combatir la antigua civilización y suprimir las relaciones 
ya establecidas con el Occidente, que había introducido su literatura 
en el país. Actualmente los reclutas georgianos son deportados a la 
Rusia del Norte, hasta la Siberia; la lengua kartvel esta prohibida 
ante los tribunales, en las escuelas, en los seminarios y hasta en 
muchas iglesias. Para romper la nacionalidad georgiana el gobierno 
adquiere ó expropia territorios considerables que reparte entre co¬ 
lonias de Cosacos ó de campesinos rusos. Durante la guerra de 



Cl. DjordjaUé. 

IGLESIA Y CASTILLO DE CHILDA-1NISSEL1 
VALLE DEL ALAZÁN, GEORGIA 






























5 oo 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


Crimea, los Georgianos gozaron de una especie de neutralidad tácita, 
pero desde aquella época, el régimen de opresión se ha hecho más 
rudo y ha llegado á parecerse al de Polonia, con la agravante de 
que la presencia de varias razas permite al poder central excitar unas 
contra otras y «asegurar el orden» á poca costa Los poetas de 

_la nación comparan 

- /'V- Vintérnente su p.i'.ria 

.• al antepasado l’ro - 

, ; • ■ • metro, encadenado 

en el Cáucaso ; pero 
no tienen como el la 

HL 1 | IJ en el porvenir; saben 

que si no sobrevie¬ 
nen grandes aconteci 

jJB' ? I ó dos generaciones, 

N rffHr awf fd ■ sus hijos o sus nietos 

. V serán Rusos. 

¡o-j’ ; ”>-■ ' Los Haikanes ó 

¿fébf Armenios no recibie- 

i . j, . ron seguridades di¬ 

rectas de parte de sus 

dominadores 
puesto que habían ya 
perdido su indepen¬ 
dencia política en las épocas sucesivas en que pasaron bajo el régi¬ 
men moscovita por la anexión de la Georgia y las conquistas sobre 
Persia y Turquía. ‘Pero las promesas indirectas y los compromisos 
diplomáticos no faltaron. Dueños de la metrópoli religiosa, Etch- 
miadzin, los Rusos han hecho de ella ante todo un centro adminis¬ 
trativo para la repartición de las diócesis y de las parroquias, para 
el nombramiento de los prelados y de sus subordinados. El objeto 
del poder consiste en utilizar todos los sacerdotes armenios como 

• Warlarn Tclierkesof, Notas manuscritas. 
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simples lacayos de iglesia, encargados de arrastrar á la fuerza á los 
Georgianos al girón de la ortodoxia. El uso de la lengua de los 
abuelos está para siempre prohibido en las escuelas; está también 
prohibido á los Haikanes aprender su propia historia y la geografía 
de su país, hablar su propio idioma en toda circunstancia olicial ó 
ante funcionarios: los 

rnmmmmmmmm 
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opresores saben que 
la lengua es el ve¬ 
hículo del pensamien¬ 
to, y que cambiando 
la palabra se acaba 
por cambiar el alma. 

Sin embargo, los Ar¬ 
menios, deseosos de 
instruirse en todo y 
contra todos, secun¬ 
dan cuanto pueden 
los esfuerzos de los 
habitantes de Tiflis, 
que desean poseer 
una gran escuela uni¬ 
versitaria en su ciu¬ 
dad, que tan bien 
situada se halla para 
ser un centro de es¬ 
tudios ; pero el go¬ 
bierno ruso, persuadido de que la enseñanza, aun dada por profe¬ 
sores eslavos y en idioma eslavo, no dejaría de ser provechosa a 
los Armenios, ha resistido hasta ahora á las peticiones de Tiflis, y 
los jóvenes están obligados á ir á la Rusia propiamente dicha ó al 
extranjero á estudiar. En toda ocasión los Armenios tropiezan contra 
la mala voluntad consciente de sus dominadores, y la menor protesta 
produce el destierro á Siberia, es decir, la muerte rápida ó lenta. 
La salvación sólo puede hallarse en el acuerdo entre los diferentes 
pueblos sometidos al czar. 

Lo que existe en el fondo de la política rusa respecto de sus 

V - 128 
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fieles súbditos los Armenios, se ha manifestado recientemente por 
la actitud del gobierno turco, que se hallaba entonces ante el imperio 
eslavo en estado de semi-dependencia, y que si no hubiera deseado 
las matanzas de Armenios en el Haiasdan turco no hubieran tenido 
lugar. Pero esos crímenes fueron deseados. Como ha dicho un 
hombre de Estado, «el gobierno de Stambul intentó suprimir la 
cuestión armenia suprimiendo los Armenios». El pueblo délos Hai 
kanes se halló durante mucho tiempo en las mismas condiciones que 
los demás pueblos de Turquía, ese país de capricho y de opresión 
bárbara, y, como los Griegos y los Rayas de todo origen, habían 
sido sometidos á los «comederos», es decir, á todo género de exac¬ 
ciones, á los impuestos forzosos, á las contribuciones ordinarias y 
extraordinarias, á los servicios personales. Pero la opresión no se 
hacía de una manera metódica y podía variar según el carácter de 
los administradores: además las gentes quedaban en libertad de aten¬ 
der á su manera sus pequeños negocios comunales, de gobernarse 
religiosamente como mejor les pareciera, de hablar su lengua á su 
conveniencia, de abrir escuelas cuando reunían dinero para ello; por 
otra parte, la mayoría de los funcionarios pertenecían á su nación, 
y éstos se esforzaban á veces por evitar cargas á sus compatriotas, 
haciéndolas recaer sobre gentes de otras razas, Griegos, Kurdos y 
hasta Turcos. Gracias á su instrucción superior y a su flexibilidad 
natural, la clase ilustrada de los Armenios había llegado á ocupar 
en el imperio, y sobre todo en Constantinopla, una situación casi 
privilegiada, y como consecuencia de ello la desgraciada población 
del Haiasdan percibía algunas ventajas; por último, la influencia del 
gobierno inglés, entonces tan poderoso cerca de la Puerta y protector 
natural de las misiones y de las escuelas protestantes, británicas y 
americanas, numerosas en Armenia, se ejercía directamente en favor 
del pueblo que sus protegidos trataban de convertir. 

Pero la naturaleza de la báscula política en todo gobierno de 
capricho le obliga á inclinarse unas veces á derecha, otras á izquierda, 
y cada una de esas oscilaciones pueden tener por consecuencia la 
destrucción de un pueblo. Eso es lo que sucedió á los Armenios. 
Una potencia temible, Rusia, reemplazó á la Gran Bretaña en el favor 
del sultán y en la dirección de su política. Se le dijo que esos 
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Armenios soñaban con su independencia: se le refirió, lo que era ver¬ 
dad, que esos Armenios fundaban imprentas, que escribían libros y 


N.° 512. Lagares donde han ocurrido matanzas eo Armenia. 
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Los puntos negros indican algunos de los lugares de matanzas 6 de lucha. 

Fechas de las principales matanzas : 1894, Agosto-Septiembre, Much Sassoun ; - 1895, 
30 Septiembre, Constantinopla; 3 Octubre, Ak-hissar, á ,30 kilómetros de Constantinopla; 
8, Trebizonda ; i 5 , Hadjin; 21, Erzindjan; 23, Marache; 3 5 Gumuchhane, Bitlis, 27 Bi- 
redjik, Orfa, Baibourt; 28, Kara-hissar; 30, Erzeroum; 1. Noviembre. Diabekir, 1 á 5 , 
Arapghir; 7, Mardin ; 4 á 9, Malatia; 8, Eghín; 10 á 11, Karpouth ; 12 Sivas, Gurun; l 5 , 
\mtab, Mersivan, Amasia, Tokat, 18, Marache, Venidjé; 30, Van ; 28, Zilleh; 30, kaisaneh, 
28 Diciembre, Biredjik; - 1896. 1.” Enero, Orfa; Jumo, Van; Agosto, Constantinopla; 
Septiembre, Eghin ; 6 Octubre, Erzeroum ; 5 Noviembre, Everek. 

De 1896 á 1904 no han cesado las matanzas, pero han sido menos sistemáticas. 


periódicos, que enseñaban á sus hijos la historia de los tiempos an¬ 
tiguos en que la raza haikana era poderosa y libre; se agregó que 
entre esos jóvenes Armenios, jóvenes salidos de las universidades 
extranjeras, Ginebra, Zurich y París, muchos eran socialistas, hasta 
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anarquistas, y publicaban folletos de propaganda en que se atacaba 
directamente su autoridad. Rusia, que ya desconfiaba de la inte¬ 
ligencia armenia, del espíritu de libertad que germina en la raza 
oprimida, no tuvo dificultad en hallar un cómplice en sospechas y 
en persecución, y el poder absoluto de Turquía no dejó de compren¬ 
der por instinto lo que tenía que temer de una nación que adquiría 
conciencia de su fuerza y aspiraba á su independencia. Desde en¬ 
tonces ningún Armenio halló gracia ante el amo, y los cortesanos 
supieron que justificaría todos los crímenes de extorsión, hasta los 
asesinatos en masa: comenzaron, pues, las matanzas; después, una 
vez adquirida la costumbre, la matanza se hizo con método. 

; A cuánto asciende el número de los sacrificados? nos hemos 
preguntado. Según los misioneros, los cónsules y los negociantes 
europeos, la cifra de las víctimas es de trescientos mil lo menos; se 
conocen las comunidades que han sido metódicamente visitadas por 
los verdugos, es decir, por los soldados del cuerpo privilegiado 
denominado hamidié, por el mismo sultán Abdul-Hamid, y relacones 
circunstanciadas permiten evaluar un término medio aprox.mauvo por 
cada centro de matanza *. 

Pero esa matanza no representa ni con mucho todas las perdidas 
sufridas por el Asia Menor oriental en población, en civilización y 
en recursos de toda especie. En primer lugar, todos los Armenios 
que han podido huir, en grupos ó aisladamente, unos por la frontera 
persa, otros hacia Rusia, otros aun á Bulgaria, al Archipiélago, la 
isla de Chipre, en las embajadas y en las iglesias de las misiones, 
llegan quizá á un número tan considerable como el de los asesinados. 
Esas muertes y ese éxodo han producido fácilmente el regreso a la 
barbarie. En muchos distritos, el de Van por ejemplo, los Armenios 
por sí solos construían las casas, cultivaban sus huertos y jardines, 
tejían las telas y fabricaban los muebles. Verdad es que en las villas 
del Sassoun, los asesinos, á petición de los montañeses kurdos, sal¬ 
vaban un artesano por cada oficio, hortelano, albañil, herrero, car 
pintero; pero esos hombres, no teniendo la alegría del trabajo, pronto 
dejaron perecer su industria. Y si la civilización material sufrió tan 
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terrible retroceso, ¡ qué diremos de la moralidad de los pueblos ha i- 
tuados á la vista de la sangre humana, que se han complacido en e 
saqueo y la matanza, y entre los cuales quedan sobre todo los cobar¬ 
des que se hacen pequeños y humildes para comprar una vida dema¬ 
siado cara cuando se conserva á costa de tanta humillación! 

El patriotismo ruso, tal como le comprende el gobierno, le 
obliga á mortificar, no sólo á los alófilos, como los Kartvel y los 
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ON PAISAJE DE LA TRANSCAUCASIA MERIDIONAL 


Halkanes, sino también á los Rosos de origen pnro coyas prac.cas 
religiosas no se modelan sobre el tipo ortodoxo. En la Rosta pro- 
píamente dicha, mochas tecos, onas compoestas de conservadores 
raskolmki, otra, de innovadores, como los S.oondistas, son franca¬ 
mente persegnidas-, pero al otro lado del Cáncano, en plena Asta, 
los Dukhobortzi ó «Lnchadores por el Espirita, han stdo perse- 
guidos como cara. Establecidos hace más de cncnema anos en os 
valles meridionales de la Transcancasia, entre Kars y T.lhs, esos 
hombres de fe col.ivaban pacídcamente la tierra, no pensando smo 
en sn salvación y negándose á todo servicio mdttar, por respeto a 
la palabra divina: «No matarás,. Anotes, cárceles, hasta ser do¬ 
mados, nada les hlro ceder, y acaso la secta hobtera desapareado 
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completamente en los calabozos de Siberia si la opinión pública del 
mundo civilizado, en primer lugar la de los Cuákeros ingleses, no 
hubiera intervenido. Se les dejó la libertad del destierro, y la mayor 
parte de los Doukhobors viven ahora en comunidad en el frío país 
de Alberta, que recorre el Saskatchevan; después, el deseo del 
martirio, que explica su vida anterior, parece haber dominado á algu¬ 
nos «Luchadores» y ha turbado la paz de su nuevo territorio. 

Las fronteras de la Rusia transcaucásica por la parte de Turquía 
y de Persia están actualmente fijadas por la diplomacia europea, 
mas por el Este, en el continente de Asia, el aumento del territorio 
se prosigue de una manera casi continua: parecía que nada podría 
detener ese movimiento, irresistible como el de la marea que hace 
refluir el Occidente sobre el Oriente, obrando en sentido inverso del 
movimiento histórico de los pueblos mediterráneos, que algunos 
teóricos han querido erigir en ley '. 

Las inmensas usurpaciones de Rusia en los territorios del Asia 
central constituyen un doble fenómeno de gran importancia para el 
equilibrio moral y político del mundo : Asia se europeiza, y Europa, 
por intermedio de Rusia, tiende á regresar hacia el tipo asiático. 
Cada documento estadístico que llega de aquellos lejanos países, 
aunque envueltos en espesa confusión por la política, prueba que 
las dos evoluciones se prosiguen continuamente. El área de la civi¬ 
lización europea se ensancha en Caucasia, en Turkmenia, en Dsun- 
garia, en Mongolia y en China; pero nada se da gratuitamente en el 
mundo, y la asiatización de una parte de la Tierra corresponde á la 
europeización de la otra parte. 

Ahora bien, las enseñanzas de la historia nos muestran los peli¬ 
gros del Oriente, que conquistó á los Macedonios y los Griegos de 
Alejandro, después los Romanos de Heliogábalo y los cristianos de 
las Cruzadas. Un veneno cien veces secular, el de una servidumbre 
tradicional, atávica, se infiltra fácilmente en las venas del Europeo: 
la concepción oriental relativa á la necesidad de un gobierno fuerte 
se encuentra allí consolidada proporcionalmente, y sabido es cuánto 


• W. M. Ramsay, Geographical Journal, Septiembre, 1902, p. 258 . 
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abundan en Occidente las almas bajas, dispuestas á renunciar á su 
voluntad y á obedecer. Bajo la influencia del veneno, la divinidad 
del «czar blanco» parece evidentísima á los ojos de sus súbditos de 
Europa y de los aduladores que pretenden querer también servirle. 
Los bandidos turkmenos, de quienes Skobelev ha hecho por sus 
victorias soldados de la Santa Rusia, traen su entusiasmo guerrero 
al servicio de un despotismo sin límites, y, por el hecho de la soli¬ 
daridad que actual¬ 
mente liga todos los 
pueblos, la agrava¬ 
ción del poder abso¬ 
luto, que la fuerza de 
las cosas da al hom¬ 
bre que es á la vez 
el sucesor de Djen- 
ghiz-khan y el de 
Ivan el Terrible, re¬ 
cae sobre la opinión 
de toda la Europa 
occidental, y no se 
trata sino de oponer 
Cosacos á Rusos, Li- 
tuanios á Polacos, 

Tártaros á Armenios, 

Kalmukos á Finlan¬ 
deses, Turkmenos á 
Judíos ó Georgianos. 

El título de un 
metal puro decrece 
fatalmente á conse¬ 
cuencia de su mezcla con otro metal ; por la misma razón la cualidad 
de la civilización europea ha disminuido por la anexión de «todas las 
Rusias», como disminuyó antes por la conquista del Nuevo Mundo. 
Muchos años habrán de transcurrir quizá antes de que, por una lenta 
elaboración, hayamos podido eliminar de nuestro organismo el veneno 
dejado por todos los antiguos despotismos de Asia. 


COMPOSICIÓN ETNOGRAFICA DE «TODAS LAS RUSIAS» 

Arios: », Rusos; 2, Polacos; 3, Lituanios; 4, Rumanos y 
Latinos; 5 , Germanos; 6, Armenios; 7, otros Arios. 

Semitas: 8 , Judíos. 

Caucásicos: 9, Georgianos; 10, otros Caucásicos. 
Uralo-Altaianos: 11, Finlandeses; 12, Turco-Tártaros; 
13, Mongoles y Uralo-Altaianos. 

Otros pueblos: 14, Chinos, Japoneses, Coreanos é Hiper¬ 
bóreos. 













5 o 8 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


La conquista rusa halló los Estados transcaspianos en lamentable 
situación de guerra, de servidumbre, de pobreza, y por el pronto, 
por su intervención, aumentó la miseria y la despoblación. Las 
aguas salinas de los pantanos y las arenas del desierto cubrieron gran 
parte de los terrenos antes cultivados, la naturaleza salvaje se exten¬ 
día sobre los trabajos del hombre. Multitud de canales de negó 
arruinados vertían sus aguas en lodazales pantanosos, y las fiebres 
reinaban permanentemente en las comarcas antes más populosas. 

«Si quieres morir, ve al Kunduz», dice un proverbio. «Aun no 
ha tenido tiempo de mirarla, y ya el agua del Marutchak ha matado 
su hombre», añade otro dicho relativo al país de Merv. La dese¬ 
cación del clima contribuyó quizá á la disminución de las tierras 
habitables, pero la incuria del hombre, resultado de las guerras y 
del cortejo de males consiguientes, fué probablemente una causa mas 
grave aún del deterioro del suelo. Las dos ciudades Samarkand y 
Bokhara apenas son más que dos oasis rodeados por las dunas. A - 
guna ciudad había ya desaparecido bajo las arenas movedizas, y los 
Bokhariotae esperaban la misma suerte para su capital sitiada. En 
aquella parte de la doble cuenca fluvial, los ríos afluentes no bastan 
ya para fertilizar las tierras malas y las arcillas, y las poblaciones 
residentes han de detenerse donde se detienen las aguas, quedando 
el resto á disposición de los bandidos nómadas, por un lado hasta 
el mar Caspio, por otro hasta las estepas herbosas de Sibena, con 
la sola interrupción de las dos corrientes fluviales del laxarte y de 
Oxus Todas las regiones antes prósperas de este Irán exterior prc 
sentaban el aspecto de la ruina, de la tristeza y del abandono. Los 
arqueólogos buscan allí los restos de ciudades antiguas y recorren 
penosamente vastas soledades que se sabe estaban antes pobladas 
por numerosos agricultores. Los Mongoles «han pasado por allí», 
es cierto, mas el país hubiera podido florecer nuevamente como han 
vuelto á prosperar las regiones de la Europa del Centro y del Occi¬ 
dente, si las comarcas del alto laxarte y del alto Oxus no hubieran 
estado, por decirlo así, «en el aire», amenazadas por las hordas de 
enemigos nómadas, entre montañas, mesetas difíciles de cruzar y 
soledades desiertas más temibles aun, puesto que interrumpían 
comunicación con otros países civilizados. ¿Qué arquitecto recons¬ 
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truiría hoy las soberbias mezquitas de la Transoxiana, entre las cabañas 
de los indígenas y los horribles cuarteles de los Rusos? 

El rebajamiento intelectual y moral ha marchado á la par con 
el empobrecimiento material. Bajo el régimen de los Tamerlán, que 
hacían temblar el mundo, y ante los cuales todavía tiembla el mundo 
por atavismo, Bokhara había llegado á ser por excelencia la ciudad 
de la hipocresía y del vicio. Léanse, en confirmación, las terribles 
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División del imperio ruso 


Huera de la Rusia de Europa propiamente dicha, la estadística distingue: i, Polonia; — 
2, Finlandia; — 3, Caucasia, comprendida la Ciscaucasia; — 4, Siberia; — 5,1 ranscaspiana, 
Turkestán y provincias de las Estepas (desde el Ural, al Oeste, hasta el lago Balkach, al Este, 
y Omsk, al Norte), sin los territorios de Bokhara y de Khiva. 

descripciones que daba Vambéry 1 á mediados del siglo XIX, época 
en que algunas partes de la Turkmenia, especialmente el Bokhara, 
eran más inaccesibles que la China, el Japón y el Tibet. La casta 
fanática de los ntollah ejercía entonces su inquisición con un terrible 
rigor, y, bajo su dominio, se había producido ciertamente una gran 
regresión en toda la comarca por comparación con los tiempos helé¬ 
nicos y los primeros siglos de la propaganda musulmana. Esta región 
del Turán es uno de los países que ostentan más visiblemente el 
carácter de la caducidad, y, á este respecto, conviene citarle como 
ejemplo, lo mismo que Babilonia, el reino de Palmira y las provin¬ 
cias del Asia Menor. 

1 Voy age d’un faux derviche. 
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En la actualidad ha comenzado un nuevo orden de cosas en con¬ 
cepto político para los valles del Sir y del Amu, gracias á los colonos 
llegados en gran número de Europa, á las industrias introducidas 
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La esclavitud ha sido suprimida por electo de los cambios eco¬ 
nómicos á continuación de una gran matanza de cautivos, y los piratas 
no visitan ya en cuadrillas la meseta del Irán, hasta más allá del 
Meched, para capturar allí pacíficos labradores. La población aumenta 
de nuevo en aquellas comarcas que una especie de consentimiento 
general considera, con razón ó sin ella, como la cuna del mundo y 
que los dominadores sucesivos habían casi despoblado. La paz entre 
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LA «IOURTE» KIRGHIZE Y SUS HABITANTES 


las tribus y las razas permite restablecer los canales de irrigación, 
restaurar los cultivos á lo largo de los ríos y reconstruir las antiguas 
capitales. Las grandes extensiones desiertas que antes limitaban el 
territorio del cultivo aparte de los valles superiores de los ríos y que 
privaban á aquellas comarcas de toda importación comercial, de todo 
alimento intelectual, no son ya obstáculos, puesto que existen cami¬ 
nos, líneas de fortines y de posadas que aseguran en toda estación 
la continuidad de las relaciones. Un ferrocarril que parte del puerto 
de Krasnovodsk, que hace frente á Bakú, prolonga la base septen¬ 
trional del Cáucaso iranio y, escogiendo como estación los campa¬ 
mentos de los Turkmenos, antes los más temidos, pasa á Merv para 
lanzar como una antena una bifurcación hacia la brecha de Herat, 
mientras que otra línea, atravesando el Oxus sobre un puente que 
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es una de las maravillas de la industria moderna, llega á las ciudades, 
antes misteriosas, de Bokhara y de Samarkand. Otras vías se des¬ 
tacan del Transiberiano y harán de Tachkend y de las ciudades del 
Ferghana colonias completamente rusas, y, sin duda, en un porvenir 
próximo penetrarán en el corazón de China por la vía más recta, el 
antiguo camino de la «seda», abierto entre el Alai y el Trans-Alai. 

Por otra parte, preciso es decirlo, el régimen de dominación, por 
duro que sea, es indudablemente menos malo que el de la guerra 
incesante, del pillaje y de los tormentos. Los empalamientos, las 
quemas á fuego lento, los degüellos solían practicarse en el círculo 
de esos pequeños soberanos. Algunas tribus turkmenas no tenían 
absolutamente más profesión que la violencia y el asesinato. En 
cuanto un niño sabía sostenerse sobre un caballo, seguía á su padre 
cogiéndose á las crines de su cabalgadura y tomaba parte en la expe¬ 
dición de guerra. Se le confiaban las orejas y las narices cortadas 
y se le enseñaba á despojar los cadáveres de sus joyas y de sus 
amuletos. No era cosa rara agujerear la pantorrilla de un esclavo 
para pasar por el agujero y atar una cuerda que el Turkmeno ataba 
luego al arzón de su silla. El desgraciado corría al lado del corcel . 
si caía, agotado, á pesar de los latigazos que le daban la fuerza de 
la desesperación, el jinete cortaba la cuerda y el esclavo quedaba 
agonizando en el suelo. 

En otro tiempo las con'diciones geográficas de la cadena que 
forma el Cáucaso iranio hacían las guerras entre vecinos de arriba 
y de abajo absolutamente inevitables é incesantes : unos y otros ne¬ 
cesitaban el agua. En efecto, los Iranios han de conservar, en toda 
la longitud de su curso, los arroyos que brotan en las alturas, antes 
que dejarlos agotarse en el desierto, y tratan de captarlos por com¬ 
pleto para sus cultivos por medio de canales de irrigación. Por su 
parte los bandidos de la llanura procuran no dejarse arrebatar las 
aguadas acostumbradas ; cada gota de agua que se les quita se res¬ 
cata con sangre. Además, esos nómadas eran también agricultores 
y necesitaban agua para sus campos, que hacían cultivar por cautivos 
reclutados en diversos puntos y trabajaban sometidos á la acción del 
látigo. No les bastaba poseer los lagos de Daman-i Koh ó « Pied- 
mont», sino que trataban también de remontar las cimas y los valles 
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del interior para apoderarse de la región de los manantiales. La 
guerra era, pues, continua y perjudicaba á todos los puntos á la vez 
antes que los ejércitos rusos hubiesen inmovilizado las poblaciones 
en el círculo prescrito. Los nómadas turanios realizaban el asalto 
de la meseta del Irán lentamente, por adquisiciones sucesivas, y nadie 
tenía ya la audacia de resistirles. Cerca de cada manantial de los 
altos valles se ven las torres de defensa donde se refugiaban los in¬ 
dígenas cuando la voz de alarma anunciaba la llegada de un alamán 
ú horda de destructores turkmenos. La conquista rusa puso fin á esa 
guerra incesante y á la despoblación, y los habitantes del Khorassan 
y del Seistán están tan reconocidos á los que les han traído la paz, 
que muchos lo manifiestan por la adopción de los trajes y costum¬ 
bres de Rusia: llegan hasta saludar descubriéndose, la cabeza, lo que 
antes se hubiera considerado como el colmo de la inconveniencia 1 . 

El Irán es la comarca de Asia cuyas condiciones geográficas han 
sido más profundamente cambiadas y trastornadas por la extensión 
del mundo civilizado. La meseta de Elam, tan felizmente situada en 
otro tiempo para la constitución de una individualidad nacional bien 
caracterizada, al mismo tiempo que de una invencible potencia militar, 
aquella fortaleza natural que se avanzaba en promontorio sobre las 
tierras profundas de la Mesopotamia y que, por otro lado, se hallaba 
defendida por mares y soledades, aquella comarca soberbia, manantial 
de vida donde la civilización se irradiaba al Occidente hacia Europa, 
al Oriente hacia las Indias, se halla actualmente entregada de ante¬ 
mano á las empresas de las dos potencias rivales que la sitian, y 
precisamente por los dos lados donde antes era inatacable. El golfo 
Pérsico no es actualmente más que una inmensa rada para los barcos 
ingleses que desembarcan sus marinos como conquistadores sobre 
diversos puntos; sobre el reverso septentrional, el mar Caspio es un 
lago completamente ruso, en tanto que Cosacos y Turkmenos regi¬ 
mentados no esperan más que una señal para escalar las pendientes 
exteriores de la meseta y descender hacia Teherán: sus caminos suben 
ya al asalto de todos los puntos estratégicos. 

Después del paso devastador de los Mongoles sobre la meseta 

• A. Vambéry, La Geographie , i5 Marzo 190». 
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de Irán, la potencia militar había de declinar á consecuencia de la 
grandísima desigualdad que han creado las diferencias del armamento, 
con ventaja de las naciones occidentales, hasta de los Turcos, en sus 
relaciones con Persia. Sin embargo, los Iranios tomaron dos veces 
la ofensiva. El chah Abbas, al final del siglo XVI, y luego el aven¬ 
turero Nadir-chah, ciento cincuenta años después, hicieron gran figuta 
en el mundo musulmán, pero su fuerza sólo se dirigió al lado de 
Oriente. Nadir, estableciendo su capital en Meched, hacia el este 
del Cáucaso iranio, rechazó ante sí los guerreros afghanes y descen¬ 
dió hasta la India, donde destronó al Gran Mongol; al Noroeste pudo 
rechazar las avanzadas de los Rusos hasta el pie del Cáucaso, pero 
ese fué el último esfuerzo exterior de la Persia y, desde esta época, 
el reino hubo de. limitarse estrictamente al cuidado de sus propios 
asuntos interiores. 

Ese trastorno de la historia, consecuencia del cambio de valor 
y de importancia que han sufrido las condiciones del medio geográ¬ 
fico durante el curso de los siglos, se presenta para Persia de una 
manera verdaderamente trágica. La solidez natural, la continuidad 
de las murallas exteriores y la unidad interior de la comarca habían 
hecho de la Irania una tierra bendecida por Ormuzd, el dios del 
Bien, y hela ahora entregada al dios del Mal, debido á que el am¬ 
biente mismo, como todos los demás fenómenos, tiene su evolución 
en el infinito de las cosas. Cierto es que Persia ha conservado sus 
montes, sus desiertos y su clima, pero sus pueblos, aunque todavía 
los primeros por el refinamiento de la inteligencia, han cambiado de 
industria, de lengua, de religión y de costumbres ; su poder se ha 
convertido en debilidad relativamente á la fuerza de las comarcas 
circundantes. Los centros de vida política han cambiado de lugar 
en la superficie de la tierra, y tenemos como hecho de primer orden 
que domina todos los demás, que el mundo solidario de la civiliza¬ 
ción común se ha aumentado alrededor de la meseta de Irán. P-n 
los siglos primitivos de la historia, los habitantes de las altas llanu¬ 
ras de Persia recurrían á Babilonia, al país de Assur, á Armenia, á 
la Margiana y á la Bactriana; actualmente recurren á potencias que 
mandan en los extremos del Mundo Antiguo y cuyas capitales se 
hallan en comarcas completamente ignoradas de los Daríos y de los 
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Chosroes. Rusia é Inglaterra son al presente los dos poderes rivales 
á quienes Persia debe contentar estudiando sus voluntades y sus ca¬ 
prichos y evitando sus cóleras. Nada les hubiera sido más fácil que 
extender la mano sobre el país y apoderarse de él tranquilamente, 
si hubieran podido entenderse sobre la línea de las fronteras y si 
no estuviera sobreentendida cierta obligación de decencia diplomá¬ 
tica que impide apresurarse en materia de anexiones. Desde 1430, 


se enseña en el Seistán, entre Ghirichk, sobre el Helmend, y Farah, 
el lugar de la futura batalla donde ha de decidirse la suerte de 
Asia '. Cuando se exparció esa profecía en el mundo iranio, se 
ignoraba qué pueblos chocarían en el gran conflicto; sábese ahora 
que han de ser los ejércitos de los Rusos y de los Ingleses. 

A la mitad del siglo XVIII la marina británica fundó su primer 
establecimiento sobre la tierra de Irán, en Bouchir, uno de los puer¬ 
tos del golfo Pérsico, lo que era para los Ingleses una consecuencia 
necesaria de la conquista de los reinos hindus que estaban en camino 
de realizar. En absoluto necesitaban poseer, como concesionarios ó 
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como concesionarios usufructuarios, puntos de depósito de provisio¬ 
nes y de etapa sobre el camino militar de las Indias. Se instalaron 
en Bouchir, por la misma razón que después tomaron la isla de 
Malta, Aden y Perim, adquirieron las acciones del canal de Suez, 
dieron la batalla de Tell-el-Kebir, instalaron sus regimientos indios 
en el Cairo, luego á lo largo del valle del Nilo, y, por ultimo, en 
Berbera, en la costa de los Somalis. A su establecimiento de Bou¬ 
chir sucedieron muchos otros, y puede decirse que actualmente el 
golfo Pérsico es un mar completamente anglo-indio: el gobierno de 
Teherán, los pequeños sultanes de la costa de Arabia sólo mandan 
en apariencia. Además una compañía británica posee la línea del 
telégrafo que sigue el litoral hasta las posesiones inglesas del Me- 
kran y al puerto indio de Kuratchi. Por los mercados de Bassorah 
y de Mohammerah, de Koveit, como por la navegación del río Ka- 
run, y, por último, por las operaciones bancarias de sus protegidos, 
los Parsis, la Gran Bretaña dispone de todo el comercio meridional 
del Irán. Ningún ataque le sería más sensible que una tentativa de 
concurrencia á su monopolio comercial en las bocas del Eufrates, 
por lo que acoge con verdadera rabia los proyectos de Alemania 

sobre el ferrocarril del Bosforo á Bagdad y Bassorah. 

Á su vez, los Rusos son dueños en la otra parte de la comarca 
limítrofe de su territorio transcaucásico y transcaspiano. Hace ya . 
mucho tiempo que vengaron su fracaso de los primeros años del 
siglo XVIII. Treinta años después del establecimiento de la nueva 
dinastía turkmena que reside en Teherán, se apoderaban de toda la 
Armenia persa que toca al Ararat y fijaban la frontera á su gusto ; 
hasta prohibían á todo buque de guerra persa la navegación del 
mar Caspio; sin tener derecho por tratado, instalaban un arsenal en 
el islote de Achurada, lengua de arena que, situada en el ángulo 
sud- oriental del mar, pertenece incontestablemente á Persia; ademas, 
mucho tiempo después ni se daban siquiera la pena de contestar a 
las demandas obsequiosas del gabinete de Teherán, pensando, sin 
duda, que les convenía tener un depósito de armas y de tropas en 
ese puerto militar, y era pura magnanimidad de su parte no haber 
penetrado más adelante. En el Norte, desde el punto de vista co¬ 
mercial, ocupan una situación análoga á la de los Ingleses en el Sud, 
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y por el camino de Enzeli y de Recht al Oeste, por el de Meched 
al Este, realizan todo el movimiento de las mercancías, del mismo 
modo que si la ocasión se presenta podrán dirigir la marcha de las 
tropas y la expedición de las piezas de artillería. 


N.* 514. La Persia dividida. 



i : 20 ooo ooo 

o'” 250 500 loco KÍI . 


Los dos rayados indican las esferas de influencia que la Gran Bretaña y Rusia se han re¬ 
conocido en 1907. 

El camino terrestre directo de Europa á las Indias pasaría por Tiflis, Recht, Teherán, se¬ 
guiría el flanco sud del Cáucaso iranio para llegar á Farah y Kandahar, después á Kwettah y 
el valle del Indo. 


Persia está, pues, en situación análoga á la de un cuerpo que 
se disputan dos carnívoros: su cabeza está entre unas fauces devo- 
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radoras; sus pies están sujetos por otras mandíbulas. Lo mismo que 
el Afghanistán, Turquía y Marruecos, esos «hombres enfermos», 
Persia no debe la apariencia de independencia que le queda más 
que á la envidia de las potencias, incapaces de ponerse de acuerdo 
sobre la manera de despedazarla. Ningún fenómeno de la historia 
contemporánea muestra más elocuentemente cuán inestable e incierto 
es el equilibrio político de nuestro mundo. Persia ha cesado vir- 
tualmente de existir como país autónomo, y su gobierno no es mas 
que una máquina de extracción de impuestos para los gastos rea¬ 
les, las pensiones civiles y militares, las fastuosas embajadas, las 
funciones inútiles. Hasta para la fijación de las fronteras, los em¬ 
pleados persas no son sino los porta-mira de los oficiales rusos y 
británicos. En cuanto al pueblo, todavía no ha dado á conocer su 

voluntad. 

Ese conflicto de las dos potencias europeas que representan en 
el centro del Asia dos formas diferentes de la civilización, es quiza 
el hecho más considerable de la historia al principio del siglo XX, 
porque Persia es, con la Mesopotamia limítrofe, el verdadero centro 
monumental del Mundo Antiguo, como el istmo de Suez es su centro 
marítimo. Allí se hallará en el porvenir la etapa mayor entre Europa 
y las Indias, lo que por otra parte tuvo ciertamente lugar en la 
época prehistórica, puesto que la lengua aria y la civilización co¬ 
rrespondiente se extendieron al Oriente hacia el Indo y al Occidente 
hacia el mar Egeo, descendiendo de la meseta de Irania. Desde el 
punto de vista de su misión histórica, Persia merece, pues, ser estu¬ 
diada con atención especialísima como punto vital por excelencia en 
el organismo terrestre. 

El signo más elocuente de la decadencia exterior es el estado 
de los edificios que fueron antes elevados y decorados con toda la 
magnificencia del arte para servir de universidades, y que son actual¬ 
mente utilizadas como cuadras ó caravanserails, á menos que no 
caigan en ruinas. Y los hombres se muestran igualmente decaídos. 
¡Qué degeneración, al menos aparente, entre esos «hijos puros» 
del Irán, «que no mentían jamás» (Herodoto), y los Persas escép¬ 
ticos de nuestros días, que sufren vergonzosamente la más vil de las 
tiranías y no se excusan de tal estado sino por el desprecio de si 
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mismos y de todos; la larga duración de la servidumbre ha hecho 
de ellos los embusteros más ingeniosos. Cuando las formas de la 
cortesía exigen que al presentarse delante de un superior se incline 
el cuello como para decir: «Toma tu sable y córtame la cabeza», 
fácilmente se comprende que toda sinceridad ha de estar desterrada 
de la conversación. Es allí necesario que cada persona se acomode 
á su interlocutor para hacer frente á sus astucias y librarse de sus 
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intrigas: «pichón con pichón, halcón con halcón», tal es el prover¬ 
bio que se repite con general complacencia como línea de conducta 
para los negocios; pero el Iranio de buena compañía comprende en 
seguida con quién habla, porque es profundo observador. Conside¬ 
rando que debe á la sociedad culta en que vive una perfecta cortesía, 
tiene empeño en procurarle las ventajas de una conversación nutrida 
de alusiones clásicas, hermosos versos declamados con gracia y fuerza, 
nobles pensamientos bien expresados y presentados con oportunidad. 
Por lo demás, esos deberes de sociedad no impiden que una cierta 
arrogancia de buen tono y un cierto desprecio de los hombres y de 

























las cosas se mezclen entre los amigos y entre los huéspedes al len¬ 
guaje más refinado *. 

La larga herencia de cultura se manifiesta entre los Persas, acaso 
más que en los demás pueblos que han dejado tras de sí un pasado 
cien veces secular de civilización. Tal es la causa por la que la 
regresión operada en la vía del pueblo parezca más extraña que lo 
sería su muerte. Que Babel haya caído, que Nínive haya sido cu¬ 
bierta por las arenas, el fin natural de todas las cosas asi lo quiere: 
lo que ha vivido vuelve al polvo. Pero á pesar de todo, la Persia 
vive aún en su decadencia profunda. Había allí millones de hom¬ 
bres, allí continuúan aunque disminuidos; ciudades populosas se ele¬ 
vaban en medio de jardines de rosales, no todas han sido demolidas 
y los rosales florecen. La lengua, tan rica y tan bella, subsiste, y 
es una de las más apreciadas y de las más influyentes del Asia; se 
extiende, modifica los lenguajes vecinos y obra sobre la literatura 
contemporánea; en cada siglo, desde Firdousi, los poetas resucita¬ 
ron el pasado en el esplendor de sus versos y los hombres eminentes 
han atestiguado la persistencia del genio iranio; en nuestros mismos 
días, los Babis, esos héroes que querían abrir la «puerta» de un 
nuevo mundo de justicia y de bondad, nos han mostrado una virtud 
de sacrificio y una grandeza de alma que jamás han sido sobrepu¬ 
jadas. Esas altas manifestaciones de la vida moral atestiguan que 
el flujo interior no se ha agotado: se parecen á esos kanaí ó canales 
de irrigación cuyas aguas no se ven brillar ni se percibe su mur¬ 
murio, pero que no dejan de fertilizar la tierra ni de producir bellí¬ 
simas flores. Todo revela que si la fuerza del Irán está amortiguada, 
no está destruida, y que un agua pura continúa corriendo misterio¬ 
samente bajo la roca quemada. 

Los Persas propiamente dichos tienen el gran mérito de amar la 
paz, de evitar cuidadosamente toda ocasión de disputa. Los ejércitos 
del chah se componen casi únicamente de Turcos, hombres que á las 
costumbres violentas de la soldadesca reúnen temibles caracteres ata- 
vicos, porque descienden de bandidos mercenarios atraídos al país 
para contener á los habitantes : son conquistadores por herencia; en 

« Hermann (Arminius) Vambéry, Sittenbilder aus dem MorgtnUnde, p. >37 y sigu.entes. 
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todo tiempo, aun cuando no estaban encuadrados en regimientos ni 
en batallones y no recibían las órdenes directas de sus jefes, se 
creían con derecho á derramar sangre. A este respecto su menta¬ 
lidad es rarísima: se regalan fastuosamente los asesinatos que han 
cometido, de tal modo les parece el acto noble y digno de envidia: 
«Te doy ese cadáver como si tú le hubieras matado»; y el amigo 
acepta con orgullo el don siniestro que le convierte en asesino. Así 
son los Turcos que en los últimos siglos han impuesto soberanos á 
Persia. La familia que reina actualmente pertenece á la tribu de los 
Khadjar, cuyo territorio originario se halla en el ángulo sud-oriental 
del mar Caspio, constituyendo el territorio estratégico de Asterabad. 
Antes que los Khadjar, otra tribu turkmena había conquistado la 
preeminencia guerrera y dominó todo el mundo iranio en la persona 
de Nadir-chah, el «Hijo de la Espada». Esa tribu es la de los 
Afchar, que vive en los altos valles del Atrek y del Gurgen, dis¬ 
putando á unos Kurdos, transplantados lejos de los montes arme¬ 
nios, la posesión de aquellas tierras. 

Y sin embargo, entre esos mismos soldadotes, es tal el poder 
atractivo ejercido por la civilización irania, que todos la aceptan sin 
protesta y hasta con ostentación. Muchas tribus de indudable pro¬ 
cedencia turkmena ó semítica hablan el persa tan bien como los 
Farsis de Chiras. En los distritos exclusivamente turcos, como cier¬ 
tas partes del Azerbeidjan, .la población se ha hecho bilingüe en 
muchos puntos, degradándose poco á poco la lengua turca al estado 
de dialecto, en tanto que el persa toma el carácter de lengua noble; 
la familia reinante, lo mismo que las de los principales dignatarios, 
procedentes igualmente de los Khadjar y de los Afchar, gentes re¬ 
putadas como impuras, tratan de probar que son de pura raza ¡rama, 
y los versos que aprenden, los que se recitan ó se cantan delante de 
ellos en los banquetes celebran los maravillosos combates de Rustem 
y de Feridun contra los impuros demonios de las noches, es decir, 
contra los mismos antepasados de los que pretenden celebrarlos. 
Sabido es que semejante fenómeno se produce en todas las comarcas 
donde conquistadores bárbaros se hallan en contacto con vencidos 
que les son muy superiores en cultura. Así los Mandchues se es¬ 
fuerzan en llegar á ser Chinos, y lo llegan á ser en efecto: la 
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incontestable superioridad de la civilización irania ha penetrado pro¬ 
fundamente en todos los elementos de la meseta. 

Hasta en el Oriente se impone á todos los vecinos. Los Turcos 
de Europa hablan el persa á medias y lo que poseen en arquitectura 
es completamente derivado de los monumentos persas. Por la parte 
del Norte, antes que Rusia hubiera intervenido, todos los progresos 
científicos, industriales y artísticos procedían de las mesetas limitadas 
del Norte por el Cáucaso transcaspiano, y del lado del Este, esa 
misma civilización tuvo tal influencia, que más de doscientos millones 
de individuos hablan en la India lenguas derivadas en gran parte del 
persa: los Ingleses estuvieron á punto de hacer del hindostani la 
lengua oficial de toda la península. ¡ Qué sería, pues, si, en vez de 
apreciar únicamente la influencia ejercida por la nación persa desde 
Mahoma, se reuniese, en el ciclo de la obra irania, todos los pueblos 
que se alaban de tener por idiomas lenguas procedentes del de los 
Arios profohistóricos! No es ya sólo el Oriente, sino el mundo 
entero el que hubiera sufrido la acción preponderante de los pueblos 
que vivieron allá arriba sobre las tierras iranias. Los Persas actuales, 
contando con ellos los alófilos de toda raza, no pasan probablemente 
de siete millones, y todos los Europeos, Americanos, Australianos c 
Hindus que, con razón ó sin ella, se consideran directamente de san¬ 
gre aria, todos aquellos también que, con perfecta justicia, pueden 
al menos afirmar que pertenecen á la misma esfera de radiación in¬ 
telectual, representan una multitud cien veces superior á la de Irania, 
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Por último, presagiando el curso de la historia, tal como se 
anuncia en un porvenir próximo, como si los acontecimientos se 
hubieran realizado ya, ¿no es de toda evidencia que los pueblos de 
la Tierra se dirigen en el sentido indicado por el movimiento de las 
ideas arias? La civilización contemporánea en su conjunto, con su 


* Temen de la Couperie, pastim. - Véase el primer capítulo del tomo III. 
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disminuye en lo más mínimo la importancia virtual de la comarca 
en el conjunto geográfico del Mundo Antiguo, y cuando los pueblos 
no se entreguen á los caprichos de los conquistadores ni de los reyes 
hereditarios, cuando el hombre, según la antigua profecía, haya pro¬ 
curado la victoria definitiva al viejo Ormuzd, el genio del Bien, por 
la acuidad de su inteligencia y la fuerza de su brazo, Persia read¬ 
quirirá las ventajas que tuvo antiguamente en la economía general 
del mundo. Lo que en otro tiempo constituyó su importancia, íue 
haber sido el lugar obligado de paso de todos los progresos entre 
los pueblos de Oriente y los de Occidente: al fin recobrará su ca¬ 
rácter de intermediario natural entre la India y Europa, porque la 
Geografía lo quiere así. Del mismo modo que el camino oceánico 
tan desviado que doblaba el continente africano por el Cabo de Buena 
Esperanza ha sido reemplazado por la vía relativamente corta que 
pasa por el canal de Suez, así también esta línea de navegación 
deberá dejar un día sus viajeros en el camino directo de 8,000 ki¬ 
lómetros que, por Viena, Constantinopla, Bagdad, Ispahan y Kan- 
dahar, ó por Perekop, Kertch, Tiflis y Teherán, transportará los 
Occidentales en menos de una semana á Kuratchi, á Bombay, á Delhi, 
á cualquier ciudad de la inmensa red de la India. Ese país del Irán, 
del cual se apartan muy prudentemente los viajeros, se convertirá en 
un centro de atracción donde convergerán las vías mayores de la 
civilización. Los Occidentales aprenderán entonces á conocer mejor 
sus hermanos de lengua, de costumbres y de genio, de quienes les 
habían separado tantos siglos de cultura diferente, y renovarán con 
ellos los lazos del antiguo parentesco, y comprenderán también por 
qué la lucha de influencia entre Inglaterra y Rusia á propósito del 
territorio persa ha perseverado durante generaciones y ha suscitado 
tantos odios. La posesión de Constantinopla, por la que se ha de¬ 
rramado tanta sangre, no vale la de los caminos, hoy casi desiertos, 
que se hallan en los pantanos de Seistán. 

Al este de la Persia y del Afghanistán se continúa el frente de 
batalla para las dos potencias en conflicto ; pero en esa región, las 
conquistas de Rusia, muy diferentes en esto de las anexiones de terri¬ 
torio hechas por Inglaterra, tienen la ventaja capital de realizarse 
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como por un fenómeno de crecimiento natural y según las leyes 
de afinidad geográfica. Cada país limítrofe se agrega fácilmente á 
la comarca vecina ya conquistada. Así como la Armenia del Sud 
continúa naturalmente los valles y las montañas de la Armenia 
del Norte; como las orillas meridionales del Caspio completan ar¬ 
moniosamente el círculo del litoral ruso; como el curso del Oxus 
se continúa por altos valles hasta los terraplenes nevados que do¬ 
minan la India, la prolongación normal de las llanuras de la Si- 
beria del Sud se hace hacia la Mongolia, sobre el reverso del 

Altai y del Sayan ; hasta en el Océano Pacífico, la isla de Sakha¬ 

lin se continúa al Sud por la tierra de Yeso, en la que los etnó¬ 
logos hallarían de sobra Ainos barbudos, hermanos de los mujiks 

de la Gran Rusia. Toda unión de un nuevo territorio al inmenso 

imperio quedaba, si no justificada, al menos explicada, excusado 
de antemano, bajo pretexto de cohesión geográfica. Provistos de 
tales razones que parecen buenas á los favorecidos por la suerte, ' 
los invasores rusos podían marchar poco á poco hasta el fondo de 
la China, y lo hubieran hecho á no haber tropezado en su camino 
con temibles adversarios. 

Además, no es sólo la continuidad geográfica de los territo¬ 
rios lo que facilita la obra de conquista, las condiciones etnoló¬ 
gicas son también favorables á las usurpaciones de Rusia. Los 
adversarios que encuentra son hermanos de raza para gran número 
de alófilos que pueblan el imperio. Los Turcomanos, que se de¬ 
fendieron con tan extraordinaria valentía contra los Rusos de Sko- 
belev, se reconciliaron fácilmente cuando vieron en las filas del 
ejército moscovita otras tribus turcomanas que tenían sus costum¬ 
bres, su lengua y su mentalidad. Los Kirghiz de la Kachgaria 
reconocerán como compatriotas á los que vengan de las estepas 
occidentales, y desde los Buriatos á los otros Mongoles, la transi¬ 
ción será casi insensible. Por la misma fuerza de las cosas, los 
Rusos han seguido el método de los cazadores de elefantes salvajes, 
que introducen animales domésticos en el cercado donde el cautivo 
se agita por su libertad para calmarle y acostumbrarle gradual¬ 
mente á la servidumbre. Todos los tipos asiáticos están represen¬ 
tados en la Rusia europea, hasta los Kalmukos, y pueden presentarse 
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en Asia como Rusos auténticos, y lo son por el consentimiento 
universal, cualquiera que sea la diferencia de los orígenes. ; No es 
á la vez Samoyedo y Ruso el admirable viajero Potanin ? Nadie 
se ocupa de investigar qué proporción de sangre eslava corre por 
sus venas. Escritores polacos, enemigos irreconciliables de Rusia, 
y al mismo tiempo fervientes adeptos de la teoría según la cual la 

supremacía intelectual y mo¬ 
ral pertenece á la pretendida 
«raza» aria, se complacían 
en rechazar á los «Mosco¬ 
vitas» fuera de ese mundo 
privilegiado, y á ver en 
ellos mestizos de Mongoles, 
Asiáticos, y no Europeos. 
Mas precisamente porque esa 
tesis tiene una parte de ver¬ 
dad, los Rusos se asocian fá¬ 
cilmente á sus vecinos los 
Orientales por el genio na¬ 
tural y los atraen de tiem¬ 
po en tiempo á su órbita. 

Al nordeste del Afgha - 
nistán, la forma geométrica 
del suelo ha dado grandes 
ventajas á Rusia, al menos para el aumento de su prestigio militar. 
En efecto, en los puntos dominadores de las mesetas pamirianas exis¬ 
ten puestos militares desde donde los soldados, si fuese necesario, 
podrían descender sobre la vertiente meridional del Hindu-kuch en el 
Kachmir y el Kafiristán, en el caso muy improbable en que expedi¬ 
ciones estratégicas de alguna importancia tuvieran lugar en aquella 
región de los hielos y de la muerte. Desde el punto de vista político, 
esos destacamentos de tropa algunos sólo tienen importancia porque 
atraen la atención de los pueblos circunvecinos y, como una espe¬ 
cie de símbolo fatídico, les muestran unos representantes armados 
de la nación militar invocada por los unos, temida por los otros. 
En la gran llanura de la Kachgaria, que se extiende al oriente de 
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los Pamir, ya la potencia de Rusia, aunque figurada por una simple 
decoración, es considerada como un hecho material é indiscutible: 
se nos dice que en el año 1897, el cónsul general de Rusia estable¬ 
cido en Kachgar disponía en realidad, gracias á su pequeña tropa de 
64 Cosacos, del poder efectivo sobre todas las comarcas que riega 
el Tarim \ no existiendo la autoridad china más que en apariencia. 

A decir verdad, el hecho ha 
sido negado por otros viajeros , 
es probable que haya sido tem¬ 
poralmente exacto. 

En cuanto al Tibet y á la 
Mongolia, es difícil saber hasta 
qué punto se había llevado el 
trabajo de anexión á Rusia, 
antes de la guerra de 1904, 
puesto que el misterio de los 
conventos budhistas permite á 
los diplomáticos ocultar sus 
maniobras. Sólo se sabe que 
el palacio de Dalai-lama, tan 
rigurosamente prohibido á los 
viajeros comunes y hasta á hom¬ 
bres del valor intelectual y de la notoriedad de un Sven Hedin. 
se abre, ó al menos se abría á un monje obscuro, subdito fiel del 
czar blanco, y se sabe que se han cambiado regalos entre los dos 
soberanos, acompañados de papeles importantes en que se fija el 
destino de los pueblos del Asia central, sin contar con su voluntad. 

En Mongolia tienen lugar las mismas idas y venidas de los 
piadosos emisarios en las grandes bonzerías que gobiernan las tri¬ 
bus nómadas, porque los Mongoles no son ya la terrible nación de 
los hombres de guerra, que, poseídos de la locura de las aventuras, 
descendían como diluvios irresistibles sobre China ó sobre Europa. 
Modernas evaluaciones que no pueden menos de creerse exagera¬ 
das, dicen que la población mongola se compone en su mayoría 

. Ilolderer, Bultelin de U Sociéíi de Giogrüphie. 2.” trimestre, 1899 . P- *<>3- 
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de lamas: en las regiones orientales, los padres parece que consa¬ 
gran dos hijos de cada tres al sacerdocio El gobierno chino 
tiene gran empeño en procurar la disminución de la natalidad entre 
esos temidos Mongoles que tan frecuentemente pusieron el imperio 
en peligro. Por su parte los conquistadores rusos pueden marchar 
adelante sin inquietarse por esa turba de sometidos, ocupada única¬ 
mente en su salvación espiritual y en los medios de alcanzarla con 
plegarias, genuflexiones y balanceos de la cabeza y de los miem¬ 
bros. Como se ve, los Occidentales, representados especialmente 
por los Rusos, no han de temer ya, como sus antepasados eslavos ó 
sármatas, una invasión de los Hunos: no son ya los Mongoles los 
que se desbordan sobre Europa; al contrario, son los Europeos los 
que se desbordan sobre el Extremo Oriente, los unos IngleSes, Ale¬ 
manes y Franceses, en los puertos del litoral, los otros Rusos en 
las regiones del interior. En ese movimiento general de invasión, la 
acción de los Eslavos es con mucho la más importante, porque los 
Europeos que se establecen en las regiones costeñas no suelen fijarse 
en ellas definitivamente: no suelen residir allí más que como extran¬ 
jeros y sin familia, mientras que los Rusos, llegados por Siberia, 
se fijan comunmente y crean familia y descendencia mezclándose con 
las poblaciones indígenas, que se asimilan gradualmente. El terri¬ 
torio de los Amarillos se invade así definitivamente y se convierte 
en parte integrante del área de la civilización europea. De modo 
que, por atrasados que sean, en su mayoría, los colonos eslavos 
del Asia, no es menos verdad que, en su conjunto, llevan consigo 
el pensamiento europeo, es decir, el progreso, el filoneismo, y lo 
llevan en valor virtual sobre la cultura china, misoneista, vuelta hacia 
el pasado. El cambio de equilibrio ha sido completo durante esos 
dos mil años. 

Toda la parte septentrional del continente, la Siberia, es ya una 
«Rusia de Asia», á pesar del mismo gobierno, que se ingeniaba 
desde la época de Ivan el Terrible en hacer de ese territorio un 
simple dominio del Estado sin libres relaciones con las provincias 
europeas. El comercio estaba estrictamente monopolizado, la inmi- 


1 Marcel Monnier, Le tour d'Asie, PEmpire du Milieu, p. 126. 
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gración no era tolerada sino bajo ciertas reglas y en regiones desig¬ 
nadas, y aun no se ejercía sino por pandillas de fugitivos escapados 
á la servidumbre. Los valles del Altai, sin excepción, quedaban 
interceptados hasta á los colonos libres. Toda la comarca era un 
territorio imperial reservado á los siervos que se enviaban allí para 

la explotación directa _ 

de las minas. El res¬ 
to del país era ante 
todo considerado co¬ 
mo una gran cárcel, 
donde, según la gra 
vedad de los delitos 
y de los crímenes, el 
poder distribuía los 
castigos, condenando 
los unos á residencia 
fija, los otros á la 
estancia en una for¬ 
taleza y otros aún al 
duro trabajo de las 
minas ó al cautiverio 
del presidio. Por de¬ 
cenas de mil se conta¬ 
ban los desgraciados 
criminales civiles, va¬ 
gabundos ó conde¬ 
nados políticos, los 
mejores hombres, la socialistas rusos condenados k trabajos forzados 

flor de Rusia, que, 

conducidos de etapa en etapa sobre la frontera del L ral, se distri¬ 
buían de diverso modo en la inmensa extensión siberiana hasta las 
toundras heladas del litoral polar. Mas poblando la Siberia de sus 
adversarios políticos, el gobierno ruso se exponía á desarrollar las 
tendencias separatistas de los Siberianos, y quizá éstos hubieran in¬ 
tentado hacerse independientes si las poblaciones indígenas, de origen 
mongol, turco ó mandchu no hubieran tenido tiempo de mezclarse 
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íntimamente á la parte indiferente de la población rusa y a tormar 
con ella una masa abúlica, sometida á todas las servidumbres. 

Además Siberia dependía de la Rusia europea por un hilo, ver¬ 
dadero lazo material difícil de romper, porque todos tenían interes 
en conservarle. Ese lazo, que conserva la unión política de las dos 
comarcas de Europa y de Asia, era el gran camino, el trakt, que 
reunía el comienzo del Uraf, entre Perm y Yekaterinburgo, al lago 
Baikal y al río Amur. Avenidas abiertas á hachazos en la inmensa 
taiga ó selva «negra», puentes sobre los ríos y arroyos, barcos 
para el cruce de los grandes ríos unían en una línea continua de 
muchos miles de kilómetros, las diversas pistas trazadas a través de 
arenales, pantanos ó rocas.' El convoy de carros ó trineos, según la 
estación, se movía lentamente en largas filas sobre el interminable 
camino; sin embargo, al cabo de semanas ó meses, viajeros y mer¬ 
cancías acababan por llegar á su destino. Lugares de etapa, que 
eran al mismo tiempo mercados y puntos de cita de población, se 
sucedían de distancia en distancia, y en los sitios más favorables se 
elevaban hileras de casas bordeando el trakt en algunas leguas de 
longitud. De ese modo nacieron todas las ciudades de la Siberia 
meridional, allá donde no les habían precedido los grupos de pobla¬ 
ción Es curioso ver por los mapas de densidad kilométrica como 
se ha agrupado espontáneamente la población sobre el curso de la 
línea de vida, que es la verdadera prolongación de Europa a través 

de la masa continental de Asia. 

En la historia de la civilización general, el trakt adquirió una 
importancia mucho mayor que la que poseen los mismos ríos, esas 
admirables vías de comunicación que suministran el Qb\ el á emsei y 
el Lena con sus numerosos afluentes. En efecto, el trakt se desarrolla 
del Oeste al Este, constituyendo la mitad de la vía que reúne e 
Atlántico al Pacífico, mientras que los ríos corren uniformemente 
hacia el Norte, en dirección de las tundras inhabitables. Sin embargo, 
esas poderosas corrientes han llegado á ser también los vehículos de 
una circulación vital muy activa en toda su red meridional, gracias 
al vapor que las utiliza durante la mitad del año en que están libres 
de los hielos. Hasta ,n sus estuarios del Norte, el Ob’ y el Yenise, 
se abren gradualmente al comercio de Europa. Ese « paso del Este » 
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ó del « Nordeste » que buscaron durante mucho tiempo los navegantes 
ingleses y holandeses, acabó por ser considerado como imposible 
antes de la expedición que hizo para siempre célebre el nombre de 
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Nordenskjold, pero será ciertamente fácil en una época próxima y 
alcanzará una real importancia económica en el comercio del mundo, 
porque los obstáculos, antes casi insuperables, son de aquellos que 
pueden apartarse. Primeramente el régimen de las estaciones y el 
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PUENTE DEL TRANSI BE PIANO SOBRE EL OB 

K, ,„kt ha perdido su importancia relativa desde la construcción 
del ferrocarril transcontinental que recorre actualmente el trayecto en 
menos horas que dias empleaban antes los carros . 

pero el camino no deja de ser indispensable para el tra • 
diario Evidentemente la vida se dirigirá con mayor tntens.dad hac 
las ciudades que jalonan la nueva vi, á una distancia tned.a de parada 
y que, por una revolución casi súbita, se hallan mclu.das en el . 
de^atracción de las grandes ciudades europeas. Un puerto de S - 
beria Vladivostok, la nDominadora del Orienten, s.rve oficalmente 
de estación-termina, sobre el Pacíhco a. ferrocarril de la Euras,a 
pero una vía de empalme, que ha llegado á ser la l.nea pr.nctpa 
se ramifica hacia el Sud para ir á unirse a. golfo de Pe-tch.lt y 


«TRAKT» Y RÍOS SIBERIANOS 


533 


mar de Corea, bajo un clima más benigno, donde no ha de temerse 
el cierre de los puertos por los hielos del invierno. Dalniy, la «le¬ 
jana», apropiada por Rusia durante su corto período de extensión 
mandchuriana completa, Port-Arthur, al extremo de la península 
avanzada de Liao-tung, estas dos ciudades forman un conjunto ma¬ 
rítimo completo con puerto de comercio, puerto de guerra, arsenales 



Cl. bóchale he Tbki. 
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y canteras. Para ir á esas ciudades nuevas, construidas, si no en 
pleno territorio chino, al menos de civilización confuciana, ha sido 
necesario atravesar montañas, llanuras y ríos c^e la Mandchuria y 
edificar allí, de distancia en distancia, no sólo estaciones, sino tam¬ 
bién fortalezas y ciudades donde la población se ha reunido rápida¬ 
mente. 1 Cómo habían de fingir los diplomáticos de toda nación la 
creencia en la próxima evacuación de la Mandchuria por los ejércitos 
rusos de ocupación, cuando éstos habían de guardar toda una red 
de ferrocarriles y de ciudades de etapa ? En efecto, los Rusos se 
habían comprometido á evacuar los campos mandchues desprovistos 
de caminos; ¿pero no era eso concentrarse á lo largo de las vías 
estratégicas? Ese compromiso es lo mismo que si, tratándose de 
una mina, conservaran para sí únicamente las venas de metal. 

La revolución que esta nueva vía introduce en la circulación de 
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la vida en la superficie de la Tierra, hará sentir rápidamente sus efec¬ 
tos. El camino transcontinental apenas fué utilizado en un principio 
más que para el transporte de tropas: los intereses estratégicos do¬ 
minaban sobre toda consideración de utilidad nacional ó internacional, 
y además, el estado rudimentario de la vía, con sus puentes insegu¬ 
ros y su material insuficiente, no permitía la organización de trenes 
para el comercio y el transporte regular de viajeros y mercancías. 
Después se ha procurado la facilidad de los viajes á las gentes de 
las clases afortunadas y de formar trenes de lujo desde Calais a 
Peking; el cambio será muy considerable en la dirección y en la mez¬ 
cla de los elementos étnicos, puesto que las razones de economía y 
de rapidez harán preferir la vía directa por tierra al largo rodeo ma¬ 
rítimo por la circunnavegación de Asia. Pero la fuerza de las cosas 
traerá pronto la utilización democrática de la nueva vía, y el vaivén 
de los emigrantes trabajadores entre Europa y Asia se realizara sin 
dificultad, mucho más importante en sus consecuencias que las anti¬ 
guas irrupciones de Hunos ó de Mongoles. 

Y, sin embargo, esos primeros resultados, de un incalculable 
valor histórico, no serán más que un débil principio, porque el ferro¬ 
carril siberiano no sigue el trazado directo que la atracción mutua 
de las naciones acabará por imponer á las líneas de mayor circula¬ 
ción entre Europa y Asia. Ante todo la misma China continúa su 
red de vías férreas, lo que doblará y centuplicará su potencia de 
atracción sobre Europa y modificará además la vida social de los 
Hijos de Han, porque en aquel extenso país los transportes utilizan 
principalmente el admirable sistema fluvial y los viajeros caminan 
generalmente á pie, por lo que las carreteras tienen mucha menor 
importancia que las sendas, con frecuencia trazadas económicamente 
sobre la cresta de los diques fluviales y de las divisiones entre los 
campos; aun en territorios montañosos se había frecuentemente 
reemplazado los caminos por escaleras que atacaban de frente las es¬ 
carpas: centenas y millares de escalones conducen desde la llanura 
inferior á los pastos de la altura, regados por las lluvias ó las nie¬ 
ves. Sobre el camino principal que une el valle de Ouan, sobre el 
Yang-tse, á Tcheng-tu, la capital de Szetchuen, todas las escaladas 
de montes se hacen por escalones de granito labrados sobre los 
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costados de las rocas; el collado de Chen-kia-tchao, de 385 metros, 
presenta una soberbia gradería de cinco mil escalones 
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Medio obra de algunas décadas, necesitará ciertamente en un por¬ 
venir muy próximo la Unión directa de Europa al Asia oriental por 
las vías que pasan al norte y al sud del Tian-chan. Los antiguos 
caminos de las caravanas de la «Seda» y del «Jade» se abrirán 
nuevamente bajo una forma moderna, teniendo todos por objeto la 
China central, cuyo punto vital por excelencia es el codo superior 
del Hoang-ho, en la gran vuelta de Lan-tcheu. A pesar de su po¬ 
lítica de celoso aislamiento, y en contradicción con la voluntad de 
los que gobiernan, Rusia llegará á ser forzosamente el punto de 
paso más activo entre las dos mitades del Mundo Antiguo. Esa 
misma comarca, que, hasta una época reciente, estaba amurallada, 
por decirlo así, sin comunicaciones libres con el mar, poseerá con 
el tiempo las principales encrucijadas de la gran vía internacional 
entre el Occidente y el Oriente: de antemano pueden señalarse esos 
puntos vitales 

; No se ve en seguida, desde el punto de vista político, que esa 
atribución económica á Rusia de las vías transasiáticas tendrá por 
consecuencia exponer á las empresas del imperio occidental toda la 
parte de la China al norte del río Amarillo? En efecto, la capital 
actual de la Flor del Medio está situada al extremo septentrional 
de la China propiamente dicha, en el punto de cruce formado por 
dos grandes vías, que descienden de la Mongolia y de la Mandchu- 
ria hacia las llanuras del Pei-ho y del Hoang-ho. Las necesidades 
de la defensa así lo exigían, pero los Chinos se hallan hoy frente 
á un enemigo que puede atacarles, no solamente de frente, por la 
Mandchuria y la Mongolia, sino también de flanco por los caminos 
que descienden por el Tian-chan y del Pamir, y esas son circuns¬ 
tancias completamente imprevistas que cambian en absoluto el valor 
de los antiguos tratados geográficos. Sin embargo, China no está 
ya sola para la defensa de los puntos amenazados de su territorio, 
donde la Rusia agresiva encuentra una vez más á los adversarios 
que tiene en el Asia Menor, en Persia, en el Afghanistán y sobre 
las fronteras del Tibet ; es decir, en el inmenso contorno del impe¬ 
rio, donde quiera que se desarrolla el conflicto entre Inglaterra y 
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Rusia. En China esta lucha es además singularmente complicada por 
las maniobras de todas las potencias del mundo, el Japón en primer 
término, después Francia, hasta la pequeña Bélgica, empeñadas to¬ 
das en asegurarse territorios, concesiones ó mercados. 

Pero si China hubiera de ser conquistada, militarmente ocupada 
por soldados extranjeros, regularmente administrada por funcionarios 
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europeos, no dejaría de ser China por sus costumbres y el genio 
de sus habitantes. Así como Italia, sometida á los reyes de Es¬ 
paña, á los emperadores alemanes ó austríacos, á los ejércitos repu¬ 
blicanos é imperiales de Francia, no había cesado por eso de ser 
por su territorio una «expresión geográfica» perfectamente caracte¬ 
rizada, y por su población una «persona étnica» de las mejor 
caracterizadas. China también sufrió todas las invasiones, no cierta¬ 
mente sin ser modificada ó al menos habiendo perdido algo de su 
personalidad nacional. Tiene la fuerza invencible que da la pacien¬ 
cia, y el tiempo acaba por darle razón. Hasta fuera de China, allí 
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donde han arraigado las colonias chinas, se conservan crecientes, 
inasimilables, en medio de poblaciones heterogéneas, tratando siem¬ 
pre de agruparse, sea en un barrio distinto, sea en una ciudad se- 
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La bahía de la parle inferior del mapa es la de K.iao-lcheou, concedida al gobierno alemán. 

parada. Así, cerca de Saigon, los Chinos han construido las cabañas 
y las barracas de Cholon, una ciudad particular, que recorta una red 
de corrientes naturales y de canales en que hormiguean los juncos y 
barquillas. Allí están como en su país, y de seguro más sólidamente 
fijos que sus vecinos de Saigon, los funcionarios y soldados franceses. 


FUERZA INVISIBLE DE LA CHINA 





Por lo demás, la prodigiosa fuerza de resistencia que presentan 
los Chinos á las tentativas de asimilación ejercidas contra ellos en el 
extranjero es un hecho tan bien conocido, que ha de verse en el 
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una de las cau:as del obstáculo que se opone á su residencia en los 
Estados Unidos y en Australia: se teme que en la concurrencia vital 
entre naciones la solidaridad de los instintos y de los intereses les 
dé demasiada preponderancia. Lo que constituye la fuerza de la 
China es precisamente su aparente tranquilidad. No tiene la cohesión 
política dada por la unidad de poder y por una rigurosa centrali¬ 
zación, pero cada una de las células que componen el gran conjunto 
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chino es semejante á las otras por su moral, sus tendencias y su 
vida. Cada grupo de familias piensa de la misma manera, se da el 
mismo ideal, opone á todo cambio la misma fuerza de resistencia. 
¿Qué importa que un barco esté agujereado en un punto cualquiera 
de su carena, si todos los compartimentos son estancos*? 

Hasta los Chinos del viejo tronco conservan todavía respecto 
del mundo exterior, inclusa Europa, su fuerza de iniciativa moral. 
A los ojos de esos filósofos conservadores, los extranjeros que les 
rodean no son necesariamente «bárbaros», como lo eran para los 
Griegos los que vivían fuera de su microcosmo helénico: ven en 
ellos hombres que no han comprendido todavía los principios sobre 
que reposa el «reino del Medio». El deber de los Chinos consiste, 
pues, en dar á sus vecinos la verdadera comprensión de las cosas, á 
la vez por la palabra y por el ejemplo. No es extraño que, guiados 
por esa teoría unitaria, los Chinos no conozcan la idea de «patria» 
á la manera de los Europeos y que ni siquiera tengan en su lengua 
una palabra para expresarla *. La verdadera patria es para ellos el 
conjunto del mundo donde se ha llegado á comprender, como ellos 
lo entienden, la constitución normal de la familia y de la sociedad. 

Sin embargo, la movilidad creciente del individuo y el quebranto, 
la destrucción misma de las familias que es su consecuencia, presa¬ 
gian á las poblaciones del Extremo Oriente una revolución social y 
política mucho más profunda que la representada por los trastornos 
modernos de la Europa Occidental, producidos tras largos siglos de 
cambios graduales. La civilización de China y de las comarcas que 
se hallan bajo su dependencia moral, tales como el Tonkin y la 
Cochinchina, reposan absolutamente sobre la unidad de la familia, 
objeto de un verdadero culto: la familia china, tal es la religión de 
los Chinos, tal es también la razón de ser de su vida política. La 
municipalidad es sencillamente una federación de familias, lo mismo 
que el Estado es una federación de municipalidades. De ahí esa 
prodigiosa fuerza de resistencia que la civilización oriental presenta 
á los ataques de los innovadores, al impulso de los millonarios, de 
los mercaderes y de los conquistadores venidos de las comarcas occi- 

1 Maree! Monnier, Le lour iTAsie, C Empire du Shlieu. 

* Léon de Rosny, Publ. de la Soe. ¿TEthnographie. 
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dentales. Y, sin embargo, cederá, porque no está de acuerdo con 
las nuevas condiciones que le presenta el medio. 


POSADA CHINA. — LA COMIDA DE LOS COOL1S 
Dibujo de G.Courtellement. 

Es cierto que la civilización china se ha sobrevivido parcial¬ 
mente y que el pueblo se halla, por consiguiente, en estado de 
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regresión, estado manifiesto por la prodigiosa red de supersticiones 
en que los «Hijos de Han» se han dejado encerrar, y que no ha 
cesado de aumentarse con la sucesión de las edades. El Chino no 
tiene la libertad mental del hombre que posee la plenitud de la 
confianza en sí mismo y que siente la alegría de la acción. Está 
aprisionado en sus prácticas «como la crisálida en sus capullos». 
No se atreve á obrar: cada uno de sus actos debe regularse por un 
adivino, por uno que le diga la buena ventura; se hace dirigir por 
la geomancia, la necromancia, las mil figuras fugitivas del aire y de 
las aguas; los despreocupados no lo son más que en apariencia, y 
aunque afectando indiferencia se guardarán mucho de ejecutar una 
acción en un lugar, un tiempo ó una compañía prohibidos por los 
presagios. Tal es la razón por la que los Chinos faltan frecuente¬ 
mente á las citas dadas; lo sienten mucho y se acusan los primeros, 
pero el destino les impide cumplir su palabra : no pueden correr á 
una desgracia que tienen por segura '. 

Los viajeros que han estudiado las costumbres chinas hablan 
con asombro en su mayor parte de la superstición de los indígenas, 
como si la gran mayoría de los Europeos no estuviese acerca de 
supersticiones en el mismo punto, ó al menos muy parcialmente des¬ 
pojada de las mismas alucinaciones y de las mismas prácticas. La 
principal diferencia en las supersticiones del Oriente y del Occidente 
consiste en que las primeras están «desnudas» puede decirse; los 
Chinos no las rodean de un sistema de ceremonias religiosas dirigi¬ 
das por un clero oficial; pero que se reciban los amuletos de un 
sacerdote reconocido ó de un necromántico encerrado en una caverna, 
el resultado es el mismo: de una parte y de otra, de la vestidura ó 
de la medalla, del fragmento de jade ó de un hueso se espera la sal¬ 
vación. La estampilla es distinta, pero el Europeo como el Chino 
se entregan al miedo, y, dejando de razonar, recurren á toda clase 
de fetiches para hacerse proteger contra la mala suerte. 

Otra diferencia de detalle entre las supersticiones orientales y 
las supersticiones occidentales es que las de los Chinos son más 
naturalistas que las de los Europeos. Los fantasmas, que tan gran 


* Marcel Monnier, Le Tour d’Asie, CEmpire du Milieu, ps. 360, 361. 
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papel desempeñan en la mitología cristiana, sea como diablos, sea 
como aparecidos ó duendes, son menos temidos en China, probable¬ 
mente porque el culto de los antepasados, sostenido con el mayor 
cuidado, ha pacificado el país. Los abuelos no pueden quejarse de 
sus hijos, que les aseguran tumbas bien conservadas y ricas ofrendas ; 
pero las fuerzas de la Tierra, siempre misteriosas y terribles, pueden 
ser frecuentemente ofendidas sin que el hombre, tan débil ante esas 
potencias, sepa cuál ha sido su crimen: de ahí costosas ceremonias, 
frecuentes oraciones y prácticas de toda especie, para las cuales no 
se consulta á sacerdotes propiamente dichos, sino á geomancios, hidro- 
mancios, astrólogos, mil charlatanes, más ó menos sinceros, equiva¬ 
lentes al clero. Los grandes fetiches que se trata de conjurar á toda 
costa son los del feng-choui , «el aire y el agua», el conjunto de 
todas las condiciones del medio y el gran dragón, ó sea la tierra 
viviente con todo lo que se mueve en su superficie y en sus profun¬ 
didades *. Para vivir en armonía con esas fuerzas, para rimar sus 
propias manifestaciones, cada uno de los actos de su vida con los 
fenómenos de la Naturaleza, sería necesario poseer todas las ciencias, 
y el Chino, lo mismo que los demás hombres, no las posee: no tiene 
más que el empirismo, más ó menos fundado sobre una cierta expe¬ 
riencia de las cosas. 

Algunos escritores han emitido la opinión que Chinos y Occi¬ 
dentales permanecen mutuamente impenetrables en su modo de sentir 
y de pensar : todo acuerdo aparente ha de ser forzosamente un equí¬ 
voco, puesto que las palabras mismas son intraducibies de lengua á 
lengua. Esto es verdad parcialmente, pero sólo por un tiempo 
entre todos los pueblos, entre todas las comunidades distintas. La 
comprensión recíproca, primeramente imposible, después difícil, in¬ 
completa y falaz, acaba por ser completa entre individuos, primero 
excepcionales, después cada vez más numerosos, representantes avan¬ 
zados de su tipo de raza, de nación ó de profesión especial. A medida 
que los puntos de contacto se multiplican, aumenta la comprensión 
mutua: se llega á penetrarse reciprocamente, no sólo por el pensa¬ 
miento, sino también por el instinto. Pero se necesita que haya 

* M. J. Malignon, Superstition. Crimc el Misére en Chine, p. 6 y siguientes. 
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simpatía, atractivo natural: el mercader que no ve en sus transaccio 
nes con el indígena más que los taels que piensa ganar, el misionero 
que se limita á bautizar á los moribundos para enviarlos á la gloria, 
el militar que gana la cruz atravesando vientres de Poussahs no harán 
nada útil para la penetración mutua de los genios de Oriente y de 
Occidente y su fusión en una comprensión superior verdaderamente 
humana. La industria europea que conquista China hará mucho más 
para producir más íntima unión, porque á obreros chinos se confía 
la conservación y el uso de esos aparatos revolucionarios llamados 
buques de vapor, locomotoras, dinamos. Además, la ciencia, la 
verdadera, la que observa, experimenta y compara, penetra en las 
escuelas chinas. Los geógrafos de la Mor del Medio se resignan á 
creer que la China no constituye por sí sola casi todo el mundo 
habitable y que los «bárbaros» no ocupan en ella más que los «rin¬ 
cones». Todos los que estudian cambian la orientación de su pen¬ 
samiento y la amplitud de su horizonte: á las obras de Confucio y 
de otros filósofos morales, unen el estudio de los economistas y de 
los sabios modernos de Occidente, llegando hasta reformar su práctica 
médica, aunque los médicos de Europa no puedan todavía enseñarles 
métodos seguros para el tratamiento de los casos particulares. Todo 
cambia y se transforma: la música de nuestros artistas europeos, á 
la que se creía que los Chinos eran absolutamente rebeldes, ha aca¬ 
bado por triunfar de su atavismo, y Cantón, Changhai, l u-tcheu 
aprecian ya muy juiciosamente la «música del Porvenir». 

De las potencias que se disputan actualmente los jirones del 
territorio chino, sólo hay en realidad dos cuyas anexiones puedan 
ser consideradas como capaces de reamasar la población local hasta 
el punto de absorberla en una nacionalidad diferente. Estas dos 
potencias son Rusia y Japón, cuyos imperios confinan con el del 
Medio, y que por la penetración constante de los inmigrantes y de 
las costumbres y además por los matrimonios llegan á transtormar 
los anexionados hasta en su conciencia política. Semejante resul¬ 
tado no puede obtenerse evidentemente con la ambición de Francia, 
por mucha que sea la extensión que puedan alcanzar un día sus 
empresas sobre las provincias meridionales: súbditos chinos seguirán 
siendo Chinos. La Gran Bretaña, á pesar de toda su influencia 
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desde el punto de vista del equilibrio comercial, no piensa en an 
glicanizar á los Chinos, á los cuales la mayor parte de sus colonias 
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cierran sus puertas. Los Estados Unidos, por la misma razón, no 
quieren asociarse en China á esos mismos hombres á quienes su 
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política ofende tan gravemente en el territorio de la Unión Ame¬ 
ricana. Por último, Alemania, por bien disciplinados que sean sus 
funcionarios y sus soldados, no cambiará los Chinos en Germanos : 
no será más que una potencia conquistadora y dominante, repre¬ 
sentada por un grupo de amos, que se tendrán siempre por extran¬ 
jeros y que continuarán siendo aborrecidos si su política no toma 
dirección distinta. 

En cuanto á Rusia es otra cosa. Preséntase á lo largo de las 
fronteras de China por los mismos caracteres que le hacen aseme¬ 
jarse al ingenio del Medio; llega con todos sus rebaños de pueblos 
asiáticos, Buriates y Mandchues, Kirghizes y Mongoles, todos descen¬ 
dientes de hordas que reconocieron antes el señorío del emperador 
amarillo y que se prosternan hoy ante el czar blanco. La alianza ma¬ 
terial, íntima, popular, se hace fácilmente por todos esos elementos 
étnicos, mientras que la influencia rusa propiamente dicha es debida á 
la colonización agrícola sobre las márgenes del Adur y del Oussouri, 
al trazado de los caminos y de los ferrocarriles, á la edificación de 
las ciudades y á la apertura de las escuelas. 

Del lado donde producía su acción más eficaz, el carácter de 
esta penetración gradual ha sido modificada en parte durante los 
dos últimos años (1905). El recuerdo de algunos miles de Chinos 
atados por parejas y ahogados en Blagovetchensk en i 9°4 no se 
borrará tan pronto entre los Hijos de Han. Pero sobre toda la 
periferia mongola y turkestana — 2,5oo kilómetros á vista de pájaro 
entre las fuentes del Amour y las del Amudaria — , la situación res¬ 
pectiva de los elementos que se hallan frente á frente no debe haber 
cambiado desde las derrotas de los Rusos en la península de Liao- 
tung y en el ^alle del Liao-ho. De una parte y de otra del lí¬ 
mite oficial, poblaciones de la misma naturaleza entran en el círculo 
de la civilización rusa. 

El Japón, en sus relaciones con China, posee ventajas análo¬ 
gas. Formosa, las islas Kiu-Kiu y las Pescadores, conquistas re¬ 
cientes de los Japoneses, se unen al imperio del Sol Levante de la 
misma manera que las grandes islas propiamente llamadas japone¬ 
sas se unen las unas á las otras, y los Japoneses que se introducen 
en gran número en esas tierras conquistadas, tienen, merced á su 
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cultura superior, un gran ascendiente de asimilación sobre las po 
blaciones nativas. Actualmente trabaja el Japón para obtener el 
mismo resultado en China, hasta haciéndose instructor é iniciador, 
haciéndose indispensable como intérprete allí de la civilización euro¬ 
pea. Trata de acomodarse tan bien al nuevo orden de cosas, que 
acecha la ocasión de anexionarse fácilmente una buena parte de 
China, ó unirse con ella en una confederación del Oriente, bastante 
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poderosa para contrabalancear los Estados del Occidente. Entre los 
extranjeros que se precipitan actualmente hacia China, se cuentan 
los Japoneses en mayor número, y de las escuelas japonesas salen 
principalmente los alumnos chinos para estudiar las ciencias de Eu¬ 
ropa. ¿Quién puede asegurar que en esas escuelas los amarillos de 
China no aprenderán á ser soldados como lo han llegado á ser los 
amarillos del Japón ? Por desgracia es demasiado fácil, por medio 
de una educación al revés, conducir un ciudadano pacífico hacia la 
vida brutal de la animalidad primitiva, es decir, convertir labrado¬ 
res en militares. Los «Hijos del cielo» dicen de sus soldados que 
son «tigres de papel», mas, por poco que se les ayude, puede 
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política ofende tan gravemente en el territorio de la Unión Ame¬ 
ricana. Por último, Alemania, por bien disciplinados que sean sus 
funcionarios y sus soldados, no cambiará los Chinos en Germanos : 
no será más que una potencia conquistadora y dominante, repre¬ 
sentada por un grupo de amos, que se tendrán siempre por extran¬ 
jeros y que continuarán siendo aborrecidos si su política no toma 
dirección distinta. 

En cuanto á Rusia es otra cosa. Preséntase á lo largo de las 
fronteras de China por los mismos caracteres que le hacen aseme¬ 
jarse al ingenio del Medio; llega con todos sus rebaños de pueblos 
asiáticos, Buriates y Mandchues, Kirghizes y Mongoles, todos descen¬ 
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étnicos, mientras que la influencia rusa propiamente dicha es debida á 
la colonización agrícola sobre las márgenes del Adur y del Oussouri, 
al trazado de los caminos y de los ferrocarriles, á la edificación de 
las ciudades y á la apertura de las escuelas. 

Del lado donde producía su acción más eficaz, el carácter de 
esta penetración gradual ha sido modificada en parte durante los 
dos últimos años (1905). El recuerdo de algunos miles de Chinos 
atados por parejas y ahogados en Blagovetchensk en i 9°4 no se 
borrará tan pronto entre los Hijos de Han. Pero sobre toda la 
periferia mongola y turkestana — 2,5oo kilómetros á vista de pájaro 
entre las fuentes del Amour y las del Amudaria — , la situación res¬ 
pectiva de los elementos que se hallan frente á frente no debe haber 
cambiado desde las derrotas de los Rusos en la península de Liao- 
tung y en el ^alle del Liao-ho. De una parte y de otra del lí¬ 
mite oficial, poblaciones de la misma naturaleza entran en el círculo 
de la civilización rusa. 

El Japón, en sus relaciones con China, posee ventajas análo¬ 
gas. Formosa, las islas Kiu-Kiu y las Pescadores, conquistas re¬ 
cientes de los Japoneses, se unen al imperio del Sol Levante de la 
misma manera que las grandes islas propiamente llamadas japone¬ 
sas se unen las unas á las otras, y los Japoneses que se introducen 
en gran número en esas tierras conquistadas, tienen, merced á su 
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hacerse de ellos «tigres verdaderos» He ahí un peligro inmi¬ 
nente en caso de nuevos conflictos. 

Suele repetirse que los Japoneses han sabido imitar maravillo¬ 
samente á los Europeos en las formas exteriores de la civilización, 
pero que el fondo de la naturaleza japonesa desde el punto de vista 
moral no se ha modificado en nada. Tales afirmaciones no pueden 
sostenerse ante el examen de los hechos, porque entre los cambios 
realizados hay muchos que atestiguan una concepción muy diferente 
de las antiguas ideas respecto al ideal de la sociedad. Algunas re¬ 
voluciones análogas por los efectos presuponen evoluciones previas 
que han seguido de una parte y de otra, en Europa y bajo el «Sol 
Levante», la misma marcha en los ánimos. Así la destrucción del 
régimen feudal no puede csnsiderarse como una vana imitación. Una 
transformación política y social de tal importancia, originada en gran 
parte entre aquellos mismos que más habían de sufrir personalmente 
sus consecuencias, no hubiera podido realizarse si no hubiera corres¬ 
pondido á un movimiento interior de la nación. Otro tanto debe 
decirse de la abolición de la servidumbre, revolución cuyos efectos 
directos fueron directamente sentidos por dos millones de hombres y 
que cambió profundamente las condiciones de existencia para toda 
la masa proletaria. 

Un paralelismo histórico de los más notables ha hecho de la 
emancipación de los siervos en el Japón el equivalente de aconteci¬ 
mientos análogos realizados en Rusia y en los Estados Unidos de 
América, de donde partió, en 1853, la expedición del comodoro 
Perry, forzando en nombre del comercio mundial la apertura de los 
puertos japoneses. El fenómeno de una contemporaneidad casi ri¬ 
gurosa en la misma revolución social, la liberación de los esclavos 
en Rusia, en los Estados Unidos y en el Japón, países tan lejanos 
unos de otros, tan diferentes por su pasado y por el genio natural 
de los habitantes, atestiguan un impulso general que arrastra al 
mundo entero en una misma dirección. Sin embargo, hay que re¬ 
conocer que en esa revolución los Japoneses sobresalieron en espí¬ 
ritu de justicia, puesto que completaron la libertad de los campesinos 


* Félix Régamey, Humanité Nouvelle, Septiembre ¡900, p. 290. 
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con la distribución de tierras y con una organización completa de la 
instrucción pública, aplicable á cada ciudad, á cada grupo de casas. 

No hay duda que semejantes cambios no son de aquellos que 
pueden disminuir la importancia has-ía compararlos á la adopción de 

N.° 520 . Yokoama y sos inmediaciones. 
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trajes nuevos, ó á la substitución del taraceo por vestidos europeos. 
Si la evolución japonesa se hubiera limitado á esas formas exterio¬ 
res, éstas, sin gran significación especial, hubieran podido atribuirse 
á un exceso colectivo de vanidad, á una fiebre epidémica de la 
moda ; pero á las modas nuevas, que, por lo demás, no se verifican 
sin un trabajo intelectual correspondiente, se,añaden otros cambios 
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que afectan á lo más íntimo que existe en la manera de sentir y 
de pensar y hasta de apasionarse. El ejemplo más notable de esa 
renovación del Japón consiste en el abandono de la costumbre del 
harakiri ó suicidio por punto de honor con que los nobles japone¬ 
ses se entretenían con feroz orgullo, y que han tenido la prudencia 
de no reemplazar por el duelo á la francesa. 

Sin embargo, observadores superficiales, admirados y extrañados 
de esa fiebre de imitación que se había apoderado de una parte 
del pueblo japonés después de la apertura de los puertos al comer¬ 
cio extranjero, nos habían predicho que ese entusiasmo no duraría 
y que el día menos pensado todas esas gentes de raza aina, malaya 
ó polinesia desecharían con horror las importaciones de otras razas ; 
pero la profecía no tenía probabilidad alguna de realización, lo que 
no ha impedido que la reacción se produzca, en el sentido de que 
los Japoneses obedezcan al antiguo exclusivismo nacional y tengan 
á honor alejar de su gobierno todos sus antiguos educadores: les 
conviene caminar solos y desechar los andadores. ¿ No es esa la 
mejor prueba de que han aprendido bien su misión y que las ideas 
adquiridas no son simples puerilidades superficiales? Saben, á no 
dudarlo, que las observaciones de sus sabios, los descubrimientos 
de sus naturalistas, las construcciones de sus ingenieros son obras 
de buena ley, dignas de figurar al lado de trabajos análogos de los 
émulos occidentales. Además tienen la debilidad, de que ninguna 
fracción de la humanidad está exenta, de reivindicar sus glorias 
«nacionales» como caracterizadas por un valor excepcional; lo mismo 
que nosotros, tienen sus arrogantes jin-go, grotesca chusma de jac¬ 
tanciosos cuyo nombre ha merecido atravesar el Océano, ya que en 
todas partes se halla esa gente insoportable. 

Lo que no permite dudar de que las transformaciones políticas y 
sociales del [apon son verdaderamente cambios definitivos, que no 
pueden retroceder, es que han pasado, por decirlo así, por la prueba 
del fuego. Los elementos de renovación han tropezado contra una 
reacción formidable, y no han podido triunfar sino por guerras in¬ 
testinas, de revoluciones y contrarrevoluciones. La resistencia de los 
daismio ó señores feudales y de los nobles ó satnourai duró una quin¬ 
cena de años, desarrollándose con una soberbia amplitud de epopeya 
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y rompiendo absolutamente los moldes tradicionales de la sociedad 
de la Edad Media. Esos son hechos consumados sobre los cuales no 
ha de volverse ya. Se vió una cosa que antes hubiera parecido 
monstruosa: matrimonios de clases distintas, escuelas donde se sen¬ 
taban juntos hijos de nobles é hijos de obreros que estudiaban la 


solución de los mismos problemas. El sentimiento del honor, simbo¬ 
lizado por la etiqueta, por las prácticas reglamentadas, de tal manera 
se hubiera sentido ofendido en los Japoneses del antiguo régimen, 
que no hubieran vacilado en abrirse el vientre antes que justificar 
con su presencia la posibilidad de semejantes abominaciones. 

Hay un arte de origen europeo, el arte monstruoso de la guerra, 
en el que los Japoneses se han mostrado brillantísimos discípulos. 
Pronto aprendieron á manejar los fusiles y los sables, á cargar y á 
disparar el cañón, á maniobrar sobre el terreno, á equipar y á dirigir 
los buques de guerra, y eran ya maestros en la ciencia del gran ex¬ 
terminio cuando se les creía aún en el período del aprendizaje. 


UN BUQUE DE GUERRA JAPONÉS 
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Aquel pueblo, en el que sobrevive todavía el viejo instinto de los 
piratas malayos, honra á los capitanes prusianos y otros que les han 
adiestrado militarmente. Los Chinos pacíficos desprecian precisa¬ 
mente á los insulares del Japón á causa de su espíritu belicoso y los 
llaman Ou-hang ó «Brutos», acusándoles de no saber bien mas que 
dos cosas, dar sablazos y «hacer pum», ó sea disparar armas de 
fuego En efecto, durante la guerra de i8 9 5 experimentaron sobre 
sí mismos que no se habían equivocado acerca de los talentos homi¬ 
cidas de sus rivales. Y, juzgados por los prácticos y los estratégicos, 
los oficiales japoneses se han mostrado, por la precisión y la solida¬ 
ridad de sus movimientos y por las combinaciones sabias de sus ope¬ 
raciones, muy superiores á aquellos á quienes se había confiado antes 
el manejo de los grandes ejércitos en los Balkanes y en Francia. 

Es de temer, por estar aún tan sometidos los hombres á la locura 
de los odios nacionales, que esos alineadores de soldados y apunta¬ 
dores de cañón hayan de probar todavía su ciencia, mas la suscepti¬ 
bilidad de Rusia sobre su frontera de Extremo Oriente está adormecida 
por la renovación que se produce en sus provincias europeas. 

Japoneses y Chinos quedan solos frente á frente en Mandchuria; 
en cuanto á los habitantes de Corea, es natural que deberían perte- 
necerse y no tener ni temer amos del Sud ni amos del Norte , pero, 
acostumbrados á una servil obediencia á sus propios funcionarios y 
empleados imperiales, no son un pueblo. No hay duda que Corea 
es una individualidad geográfica bien determinada por su forma pe¬ 
ninsular y por los macizos montañosos que la separan de Mandchuria. 
Natural hubiera sido que se constituyera en Estado distinto o al 
menos que recobrase su unidad nacional después de haberla perdido 
provisionalmente por las invasiones armadas. Por otra parte, Corea 
presenta rasgos particulares que la expusieron en todo tiempo á 
grandes peligros políticos y á la pérdida ó á la disminución de su 
independencia. Como Italia, á la que el Cho-sen ó « País de la Paz 
Matinal» se parece por su forma, sus dimensiones, su clima, sus pro¬ 
ductos y sus buenos puertos, la península coreana es muy larga en 
proporción de su anchura, y las elevaciones montañosas de sus 


< Villetard de Laguérie, La Corée. p. 16 . 
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«Apeninos» la dividen en cuencas separadas donde han solido acan¬ 
tonarse príncipes en lucha; también, como en Italia, los ricos valles 
de la Corea del centro y del mediodía han atraído á los invasores 
del Norte, nómadas más prácticos en el oficio de la guerra que los 
pacíficos Coreanos; por último, China, con su inmenso territorio, su 
población superabundante, su antigua civilización y la superioridad 
de su industria, había de ejercer sobre Corea gran fuerza de atrac¬ 
ción y aun reducirla á la condición de vasalla. Durante los periodos 
históricos que favorecieron la potencia exterior del Japón, Corea se 
halló solicitada por dos fuerzas que obraban en sentido contrario. 
los dos grandes imperios, el continental y el insular, se disputaban 
la tutela del Estado interpuesto. El predominio perteneció más fre¬ 
cuentemente á China. 

De hecho, por la inmigración continua de los Japoneses, lo mismo 
que por el éxito de sus armas, el Imperio del Sol Levante se ha ase¬ 
gurado últimamente la posesión de Corea, pero en los territorios 
limítrofes la cuestión se complica con todos los elementos étnicos y 
sociales que obran en el resto del mundo y que pueden favorecer á 
uno ó á otro de los rivales. Las naciones tienen conciencia de la 
solidaridad de los intereses de Europa y de Asia y el menor movi¬ 
miento hace vibrar á la vez á toda la humanidad. 
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Marinpol, loe., 492. 
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MarUrwe, 252. 
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497 , 5 ° 3 - 

Mame, rio, 47. 274, 329. 
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Mar Rojo, 73, 74, 252, 290, 
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294, 295, 296, 453 - 454 , 
518. 
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Mavrocordato (Ale).), 114. 
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Méjico, loe., 102, 218, 222, 
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Melilli, loe., 419. 

Melitopol, loe., 490. 
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Menilmontant, París, 155. 
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432 , 433 - 

Merioneth, ter., 125. 
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Meyer (Eduardo), 458. 
Michelet (Julio), 15, 16, 
22, 26, 27, 38, 135. 
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Middlesex, ter., 123. 
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39«- 

Milciades, 342. 
Milford-haven, loe., 369 
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Min, río, 535. 

Minas, 202. 
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Mirath, loe., 193. 
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232. 

Missourianos, 210. 
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Mixe, ter., 33. 

Mobila, loe., 208. 

Modane, lo c.,333, 334. 
Módena, loe., 134,343. 
Módica, loe., 291, 419. 
Mogador, loe., 293. 
Mogilov, loe., 490. 
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Mohicanos, 35a. 

Mohilev, Mogilev, loe., 491. 
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Mukka, loe., 291. 
Moldavia, ter., ni, 283. 
Molesworth-Sykes (P.), 515, 
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Molinari (G. de), 54. 
Molkte (de), 282. 

Momas, loe., 363. 
Mombasa, loe., 283. 
Moncheaux, loe., 393. 
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479, 506, 525, 527, 536. 
Mongoles, 177,230,403. 
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Monroe, 235, 237, 301, 304. 
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Montardon, loe., 363. 
Montargis, loe., 328. 
Montauban, loe., 38. 
Montbeliard, loe., 10, 43. 
Mont Blanc, 329, 333. 

Mont Cenis, 329, 313, 334. 
Mont de-Marsan, loe., 33. 
Montebello, loe., 134. 
Monte Junto, 423. 

Monte Lauro, 419. 
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Monterosso, loe., 419. 
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Montgomery, loe. de Gran 
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Motezuma, 104. 

Mottas (Eug), 22. 
Moucheux, loe., 379. 
Mouchy, loe., 379. 
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Murghab, río, 297, 317. 
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Mytilene,is!a, 113, 116,309. 
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Nancy, loe., 267, 279,329, 
366. 
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Nan-ning, loe., 545. 
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Nassau, ter., 141. 
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Navarra, ter., 97, 124. 
Nebraska, ter., 210. 

Nechao, 252. 

Necker, 9, 18, 24. 
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Negri-Sembilan, ter., 189, 
192. 

Negros, 76, 233. 
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Neo-Granadinos, 100. 
Nepal, ter., 307. 
Nertchinsk, loe., 171- 
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Nevers, loe., 329. 
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Nezib, loe., 132, 140. 
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Nijni-Kolymsk, loe., 171. 
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Nimes, loe., 38, 371. 
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Nlmve, loe., 358, 380, 520. 
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Nippur, loe., 405. 
Niu-tchwang, 339, 343. 
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Nosovitchi, loe., 491. 
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Novara, loe., 142, 147, 174. 
Novaya Zemlya, isla, 318. 
Novgorod, loe., 490, 491. 
Novgorod-Seversk, loe., 
491. 

Novicov, 428, 479. 
Novipazar, loe, 283. 
Novomoskovsk, loe., 491. 
Novo-Rossiisk, loe., 498. 
Novo-Sybkov, loe., 491. 
Novotcherkask, loe., 491. 


Noyelles-sous-Lens, Noye- 
lles-sous-Bellone, Noye- 
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Nueva Caledonia, isla, 428. 

Nueva España, ter., 104. 
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isla, 317, 320, 47«- 

Nueva Helade, ter., 115. 
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33 *, 233 - 

Nueva Orleans, loe., 208, 
221 . 
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Nyanza, loe., 293. 

Nyassa, lago, 424. 
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Oakland, loe., 373. 
Obdorsk, \oc., 331. 
Obeokuta, loe., 291. 
Obock, loe., 283, 291. 

Ob, rio, 530 á 532. 
Obricourt, loe., 379. 
Occidentales, 92, 524, 
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Oceania, 31, 43 «. 
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Oder, rio, 139, 464. 4 ^ 5 • 
Odessa, loe., 169,233, 372, 
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Oetoemboewe, río, 317. 
Ofanto, rio, 173. 
Offenburgo, loe., 63. 
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Oglio, rio, 65. 

Ohio, rio y ter., 221. 

Oise, rio, 47. 274 - 
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Oka, río, 483. 

Okhotsk, loe., 171. 
Oldenburgo, loe., 463. 
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Olimpia, ter., 59. 

Olorón, loe., 37, 333. 
Ornan, loe. y ter., 317. 
Omdurman, loe., 246. 
Omi, monte, 333. 

Omsk, loe., 509, 331. 
Onega, lago y río, 483,487. 
Onon, río, 171. 

Oporto, loe., 283. 

Oppy, loe .,373. 

Orania, ter., 443, 454. 
Orán, loe., 276, 316, 447, 
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Orbe, río, 17, 55. 
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Orcha, loe., 491. 

Orel, loe., 491. 

Oria, loe., 303. 
Orientales, 416. 

Orinoco, río, 106. 

Orleans, loe.,267, 366, 368. 
Orleansville, loe., 448, 449. 
Ormuz, estr., 317. 

Orsini, 173, 197. 

Orsk, loe., 310. 

Orthez, loe., 333. 
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Osses, 497. 
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Oste, río, 463. 

Ostende, loe., 373. 

Ost Friesland, ter., 463. 
Ostiales, 489. 

Ostricourt, loe., 379. 
Ottawa, loe., 372. 

Ouadai, ter., 292. 

Onan, loe., 534, 333. 
Ouargia, loe,. 449. 

Oudjda, loe., 293, 453. 
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País de Axel, 373. 

País de Katzand, 373. 
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Países Bajos, 11, 66, 343, 

47 », 47 2 - 
País sajón, 281. 
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Pakhoi, loe., 343. 
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Palazzolo, loe., 419. 
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Palestro, loe., 174. 
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Palmira, loe., 509. 
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Panamá, loe. é istmo, toi, 
403- 

Pantelaria, isla, 421. 
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Papuasia, véase Nueva Gui¬ 
nea. 
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* 53 , * 55 , 2 I 7 * 244 , 245, 
247, 262, 263, 264, 266, 
267, 268 á 275, 278, 279, 
282, 306. 329, 334, 340, 
358 , 366, 368, 374, 384. 
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Petchora, río, 483. 
Petersbmgo, véase San Pe- 
ters burgo. 
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Plafón, 402. 

Plevna, loe., 245, 282. 
Plouvain, loe., 379. 
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Potomac, río, 198, 212, 224, 
231. 

Potosí, loe., 372. 

Potsdam, loe., 457. 

Pouilles, ter., 422. 
Pourtalet, coll., 333. 
Poyang-hu, lago, 179, 183. 
Poznanie, ter., 345. 
Poznanios, Polacos de 
Alemania, 468. 

Praga, loe., 141, 146, ttf, 
*48, 345 , 395 , 481. 
Preguillac, loe., 362. 
Presburgo, loe., 79. 
Preston, loe., 363. 

Pretoria, loe., 283. 
Principados danubianos, 
169. 

Prometeo, 500. 

Proudhon, 166, 275. 
Provenza, ter., 145, 396, 
442 

Provincias vascas, 222. 
Prusia, ter., 44, 66, 89, 94, 
122, 142, 144 á 147; * 49 , 
*75, *98, 244, 255. 256, 
2 57 , 2 59 » 2Ó 4 . 345 , 45 8 - 
Prusianos, 78, 244, 264, 

44 2 - 

Prut, río, 283. 


Pskov, loe., 490. 

Plolomeos, 74, 252. 

Puaux (René), 494. 

Puebla, loe., 235. 

Puerta, 306. 

Puerta de Oro, estr, 373. 
Puerto Alegre, loe., 333. 
Puerto Bello, loe., 381. 
Puerto Cabello, loe., 108. 
Puerto Nuevo, loe., 283. 
Puerto-Príncipe, loe., 73. 
Puerto Rico, isla, 101, 108, 
* 78 , 3 ° 3 , 304 - 
Puigcerdá, loe., 333. 

Punta Barrow, cabo, 351. 
Punta Leona, cabo, 93. 
Punta Marroquí, cabo, RÍ- 
Punta Pescade, cabo, 129. 
Punta Reyes, cabo, 3 75. 
Puntis, 182. 

Puymorens, coll., 335 - 


Q 

Quarnero, rada, 343. 
Queensland, ter., 352. 
Queenstown, loe., 369. 
Quercy, ter., 438. 
Querétaro, loe., 237. 
Quesnoy-sur-Deule, loe., 

387 ■ 

Quiberon, península, 43, 
435 - 

Quichuas, 107. 
Quiery-le-Motte, loe., 379. 
QuiUard (Fierre), 410, 503. 
Quito, loe , tos, 103. 
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Rabat, loe., 293. 

Racine, 138. 

Radetsky (gen), 141. 
Radjputas, 174. 

Radnor, loe., 123. 

Ragusa, loe. de Sicilia, 419. 
Raietchich, 148. 
Raimbeaucourt, loe., 379. 
Rambouillet, loe., 120. 
Ramsay (IV. M), 506. 
Rangoon, loe., 298. 
Rappahanock, río, 231. 
Rapperswyl, loe., 63. 
Raskolniki, 505. 

Rastadt, loe., 142, 147 
Ratzel (Fr), 88, 262. 
Ravenstein, 354. 
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Rayas, 502. 

Recht, loe., 317. 

Reclus (Elias), 351. 
Regamey (Félix), 548. 
Reggio, loe., 174., 173, 421. 
Regiones polares, 315 á 319. 
Reichshoffen, loe., 267 
Reims, loe., 47, 267, 279. 
Reino Unido, ter., 341,374. 
Ré, isla, 45. 

Rennes, loe., 22, 23, 45, 
264. 

República americana, véa¬ 
se Estados Unidos. 
República bátava, 67. 
República cisalpina, ligura, 
partenopea, 67, 68. 
República cispadana, 67. 
República de Cracovia, 146. 
República de Venecia, 67. 
República eipafiola, 222. 
República francesa, 67. 
República helvética, véase 
Suiza. 

República italiana, 67. 
República mejicana, 235, 
236. 

República romana, 67, 68. 
Retaud, loe., 362. 

Reunión, isla, 428. 

ReveilIon, 22. 

Revillagigedo, isla, /oí. 
Rey de Roma, 80. 
Reykiavik, loe., 363. 

Rezónville, loe. 244. 

Rhiga Constantino, 113. 
Rhin, río, 47, 64, 65, 68,70, 
84, 260, 329, 455, 465. 
Riazan, loe., 4pi. 

Ricchieri (G.), 353. 
Richelieu, 137. 

Richmond, loe. de Amé¬ 
rica, 198, 22/, 224, 230, 
231, 368. 

Riego, 81, 97. 

Rif, ter., 295. 

Riga, loe., 3 45 , 4í>o, 493. 
Rila, monasterio, 415. 

Río Bravo del Norte, 102. 
Río de Aconcagua, 107. 

Río de Choapa, 107. 

Río de Janeiro, loe., tot, 
203, 39 1 - 

Río de la Plata, 102, 333. 
Río de Oro, ter., 283. 

Río Grande del Norte, río, 
237 - 

Río Grande do Sul, ter., 
355 - 


Riom, loe., 67. 

Río Maipo, río, 107. 

Río Mendoza, rio, 10 7. 
Rion, río, 495, 498. 

Río San Juan, río, 107. 
Rioux, loe., 362. 

Ripoll, loe., 333. 

Riuw, isla, 189. 

Riviera del Tessino, ter, 

63- 

Rixdorf, loe., 363. 

Roanne, loe., 329. 
Robespierre, 10, 40, 79. 
Roca, cabo, 423. 
Rochambeau, 74 
Roclincourt, loe., 379. 
Rocosas, montañas, 103, 
2 S 1 - 

Rocourt, loe., 47. 

Ródano, río, 17, 63, 174, 

329, 333 , 37 ®, 37 i, 372 . 
Rodas, isla, 113. 

Rceux, loe., 379 .. 
Roinackvili, 501. 

Rokan, río, 189. 
Rokugogava, río, 349. 
Rolando, 494. 

Roma, loe., 60, 67, 68, 80, 
81, 89, 94, 142, 143, 150, 
l 73 * I 75 > 245 . 246, 247, 
257 , 334 , 343 , 374 , 409, 
422, 423, 452. 
Romanche, rio, 2/, 23. 
Romanos, 374, 433, 453. 
Romford, loe., 323. 

Romme (Ch. G.), 58, 6r, 

119- 

Romny, loe., 491. 

Roncal, valle, 340. 

Roncq, loe., 38.7. 

Ronda, loe., 93. 

Rontignan, loe., 363. 

Roos, loe, 379. 

Rosette, loe., 73. 

Rosny (León de), 540. 
Rosolini, loe., 4/9 . 

Ross (James), 134. 

Rostov, loe., 490, 491. 
Rotterdam, loe., 47, 341, 

343 , 363, 4 ¿ 5 - 
Roubaix, loe., 363, 384, 

387- 

Rouire, 131, 132. 

Rousseau (J. J), 358. 
Rouvroy, loe., 379. 

Roux (Jacques), 53. 

Rovigo, loe., 229. 

Rúan, loe., 267, 279, 366. 
Ruckert, 260. 


Rudolf, lago, 291. 

Ruffec, loe., 366. 

Ruhr, río, 145. 

Ruiz, 100. 

Rumania, ter., 113, 114, 

284, 413- 

Rumanos, 141, 282, 347, 
468, 507. 

Rumelia, ter., 246, 283, 

284, 413- 

Rummel, río, 131. 

Rupel, río, 373. 

Rusia, ter., 81, 92, 94, 96, 

” 5 . ” 7 , i> 9 . t 3 *, *6p, 
176, 185, 197, 199, 220, 
239, 241 á 243, 282, 284, 
297 . 301, 3°6, 308, 318, 
345 • 346, 412, 422, 430. 
467, 473 , 475 , 48o, 481, 
482, 483, 484, 486, 487, 
4 po , 49 1 , 4 r > 5 , 498 * 502, 
5 ° 4 , 5 o6 - 5 ° 7 , 5 ° 9 , 5 * 0 , 
5 i 3 , 5 r 5 > 522,524*527, 
529. 530 , 533 , 536 , 537 - 
Ruskin (John), 358. 

Rusos, 96, 118, 141, 216, 
244, 245, 248, 255, 282, 
284, 30 1 , 352, 404, 482, 
484, 492, 493 , 495 , 498, 
499 , 5 ° 4 , 5 ° 7 , 5 ° 9 , 5 * 4 , 
5i5, 516, 525 a 528, 533. 
Ruthenos, 146, 468, 48/, 
482, 492. 

Rutland, ter., 123. 

Ryleif, 119. 

Ryswik, loe., 75. 
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Saane, río, 63. 

Saar-Únion, loe., 47. 
Sabine, 134. 

Sabinos, 353. 

Saboya, ter., 63, 245, 334, 
432 . 

Sacramento, río, 373. 
Sado, rio, 423. 

Sadowa, loe., 244, 247,255. 
Safi, loe., 293. 

Sagarai, cabo, 349. 

Sahara, ter., 293, 316, 401, 

43 », 44 *, 448, 449 , 454 - 
Sahel, ter., 129, 131, 447. 
Saigon, loe., 190, 298, 538. 
Sailly en Ostrevent, 379. 
Saint Amand, loe., 329. 
Saint Amour, lo c.,329. 
Saint André, loe., 362, 
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Saint Bemard, monte, 329. 
Saint Claude, loe , 16, 17, 
J 8 ,3 ¡>9. 

Saint Denis, loe., 269. 

Saint Domingue, ri, 31, 
76, 79, 80, 84, 126 
Saint Etienne, loe., 279, 
3^9. 

Saint Faust, loe., 363. 

Saint Florent, loe., 45. 
Saint Florentin, loe , 329. 
Saint Gall, loe., 64, 63. 
Saint Germain du Seudre, 
loe., 362. 

Saint Girons, loe., 333. 
Saint Gothard, coll , 329, 
333 - 

Saint Jean d’Acre, loe., 72. 
Saint Jean de Luz, loe., 
339 - 

Saint Laurent Grandvaux, 
» 7 - 

Saint Laurent, loe., 379. 
Saint Leger, loe., 362. 
Saint Malo, loe., 10, 43, 
339 - 

Saint Michel de Aiguilhe, 
en el Puy, 435. 

Saint Nazaire, loe., 369. 
Saint Nicolás, loe., 373. 
Saint Pablo de Loanda, 
loe., 283. 

Saint Palais, loe., 362. 
Saint Privat, loe., 244, 267. 
Saint Quantin, loe., 362. 
Saint Romain, loe., 362. 
Saint Seurin, loe., 362. 
Saint Simón de Pellouaille, 
loe , 362. 

Sainte Gertrude, loe., 362. 
Saison, río, 37. 

Sajonia, ter., 147, 455. 
Sajonia-Weimar, ter., 141. 
Sajones, 92, 145. 
Sakhalin, isla, /71. 
Sakura, loe., 349. 
Salamina, loe., 342. 
Salangor, ter., 192. 

Salau, coll., 335. 

Sala y Gómez, isla, 101. 
Salford, loe., 363, 397. 
Saltaumines, loe., 379. 
Salm, loe. y ter., 47. 
Salónica, loe., 283, 409. 
Salta, loe., 81. 

Saluen, río, 298. 

Salvador, véase San Salva¬ 
dor. 

Salzkammergut, ter., 328. 


Samana, bahía, 73. 

Samar, isla, 305. 

Samara, loe., 483. 
Samarkand, loe., 244, 297, 
508, 3/0, 512, 5/7. 
Samoa, isla, 301. 

Samos, isla, 116, 413 
San Ambrosio, loe., /oí. 
Sandler (Ch), 396. 

San Félix, loe., 101. 

San Francisco, loe., 185, 
217 , 375 - 

San Francisco, río, 203. 
Sang yang, loe., 343. 
Sanlúcar, loe., 93. 

San Luis, 166. 

San Luis de Senegal, loe., 
203, 283. 

San Luis, loe. de América, 
22/. 

San Marino, loe. y ter., 67. 
San Martín , 105. 

San Pablo, bahía, 373. 

San Pedro, loe., 109 
San Petersburgo, 89, / /9, 

339 . 345 , 468, 473, 474, 
483 486, 487, 490, 491. 
San Quintín, 10, 53, 267. 
San Rafael, loe., 375. 

San Roque, cabo, 203. 

San Salvador, ter., /o/. 
San Sebastián, loe., 333. 
San Simón, 152. 

San Stefano, loe., 245, 282. 
Santa Elena, isla, 96, 203. 
Santa Fe de Bogotá, loe., 
/o/. 

Santa Marta, loe., 109. 
Santa Rusia, ter., 238, 402. 
Santarem, loe., 423. 
Santhonax, 79. 

Santiago, loe., de Santo 
Domingo, 73. 

Santiago de Chile, loe., 107. 
Santiago de Cuba, loe., 304. 
Santo Domingo, loe., 31, 
75, 76* 79. 84, 126, 202. 
San Vicente, isla, 352. 
Saona, río, 47, 63, 329, 
333 - 

Saoura, río, 293, 449. 
Saratov, loe., 49/. 
Sargans, loe., 65. 
Sarracenos, 420. 

Sarthe, río, 45. 

Saseno, loe., / /y. 
Saskatcheran, río, 506. 
Sassenage, loe., 21. 
Sassun, loe., 30J. 


Saumur, loe., 29, 43. 
Sauvageon, loe., 363. 
Savannah, 198, 208, 221, 
230. 

Save, río, 283, 343. 
Savenay, loe., 43. 

Savona, loe., 81, 333. 
Sayan, montes, 33/. 
Scalígero, 6cr. 

Scarne, río, 379. 
Schaffouse, loe., 65. 

Schiüer, 10, 12. 

Schlei, río, 463. 

Schlesvig, loe. y ter., 141, 
146, 463. 

Schlettstadt, loe., 63. 
Schlusselburg, loe., 490. 

Sehneider y C 3 , 377. 
Schoneberg, loe., 363. 
Schouwen, isla, 373. 
Schweinfurt, 464. 

Schwytz, loe. y ter.,. 65, 
148. 

Scilly, islas, 369. 

Scordia, loe., 4/9. 

Scoresby, 134. 

Scot (J). 318. 

Scott (Decat), 227. 

Scott (Wal ter), 10. 
Scranton, loe., 372. 

Scutari, loe., / /j. 
Sebastopol, loe., 169, 197, 
4 * 3 - 

Sebu, río, 293. 

Sedán, loe , 264, 265, 267, 
45 6 - 

Sefirud, río, 3/7. 

Segonzae (de), 295, 296. 
Seistán, ter., 515,5/7, 524. 
Selangor, ter., 189. 
Seldjouadas, 519. 

Sellier (Paul), 19. 35 » 4*, 
47, 173. 201, 207, 217, 
261, 273, 3 ° 5 , 383. 385, 
407. 537 - 

Semenovska, loe., 49/. 
Semersky. 239. 

Seminólas, 353. 
Semipalatimk, loe., 331. 
Semitas, 507. 

Sempacb, loe., 63. 

Semur, rio, / 7 . 

Sena, río, 43, 47, 329, 
4 Ó 3 - 

Sendre, río, 362. 

Senegal, río y ter., 73, 203, 
292, 431, 454 - 
Senne, rio, 373, 469. 

Sens, loe, 329. 
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Seoul, loe., 171. 
Septentrionales, 433. 
Seraiog, loe., 392. 

Serajevo, loe., 283, 481. 
Serrano (gen.), 258. 

Serres, dos loe. dif., 363. 
Servia, ter., 245, 283, 284, 
33 *, 4 i 3 - 

Servios, ni, 148, 15?, 
347 . 414. 415, 468, 480, 
481, 482. 

Sestia, río, 63. 

Setif, loe., 448, 44P. 

Setti Comimini, grupo de 
villas, 489. 

Setubal, loe., 423. 

Seudre, rio, 362. 
Sevenoak', loe., 323. 
Sevre, río, 43. 
Shakespear’s Cliff, 337. 
Sheffield, loe., 363 
Shenandoah, río, 112, 231. 
Sherman, 198, 230. 
Shetlands del Sud, islas, 
3 * 9 - 

Shrewsbury, loe., 123. 
Shropshire, ter., 123. 

Siara, ter., 190, 297. 

Siang-kiang, rio, 183. 
Siang-yang, 343. 

Siberia, ter., 117, 239, 272, 
*96, 318, 325, 479, 499. 
501, 508, 509, 529, 530, 
53 * 

Siberianos, 529. 

Sicilia, isla, 149, 133, 419, 
420, 421, 422. 
Sicilianos, 261, 418. 
Sículos, 418, 420. 
Sidi-bel-Abbés, loe., 448, 
449 - 

Sidi-Ferruth, loe., 129. 
Sierra Leona, ter., 204. 
Sieyes, 12, 34. 

Si-ho, río, 181. 

Si kiang, 182, 183, 343.' 
Sikhs, 151. 

Si-ko-ku, 183. 

Silesia, ter., 147. 

Silistria, loe., 332. 
Simferopol, loe., 147, 491. 
Simón de Monfort, 433. 
Simplón, coll., 329. 333, 
334 - 

Smaí, monte, 73, 443. 
Singapur, loe., 18 p, 191. 
Sión, véase Jerusalem. 
Siracnsa, loe., 419. 
Sirfdaria, laxarte, tío, 3/0. 


Siriacos, Sirios, 406. 
Siria, ter., 73, 405. 

Siros, loe., 363. 

Sirtes, golfos, 453. 
Sivaitas, 194. 

Sivas, loe., 410 ,303. 
Skobe/ev, 507, 525. 

Smith (gen.), 305. 

Smyrna, loe., 113, n6, 

28 3 , 4 °P- 
So cha tchevski, 532. 

Sofia, loe., 283 , 481. 
Sófocles, 402. 

Solarino, loe., 41p. 
Soleure, ter., 63. 

Solferino, loe., 174, 259. 
Somalia, ter., 2pi, 294. 
Somalis, 516. 

Somerset, ter., 124, 123. 
Sommier (Paul), 527. 
Somport, coll., 333. 
Sonderbund, 143, 148. 
Songkoi, rio 238. 

Sorraia, río, 423. 

Sortino, loe., 41p. 
Soubestre, ter., 37. 
Sondan, ter., 231 , 454. 
Soule, río, 37. 

Soule imán el Magnifico, 413. 
Souraje, loe., 4pt. 
Southampton, loe., 123 , 

365- 

South Farallón, isla, 373. 
South Shields, loe., 363. 
Spartel, cabo, p3, 2p3. 
Spartivento, cabo, 421. 
Spiez, loe., 32p. 

Spire, loe., 63. 

Spitzberg, isla, 318. 

Spix (y Martius), 133. 
Sporades, islas, 113. 
Spree, río, 464. 

Stafford, loe., 123. 

Staines, loe., 323. 
Stamboul, véase Constan- 
tinopla. 

Stanovoi, montes, 171. 
Statel (Mme. de), 90. 
Stavodo, loe , 4Q1. 
Stavropol, loe., 4P7. 

Stein, loe , 63. 

Stephcnsvn, 81. 

Stieler, 316. 

Stockton, loe., 81. 

Stor, río, 463. 
Stoundistas, 505. 
Stralsund, loe., 89. 
Stuttgart, loe , 10, 141, 
465. 


Styria, ter., 343. 

Sublime Puerta, ter., 112, 
1 * 4 , * 53 . *85. 430 . 
Sudistas, véase Confede¬ 
rados. 

Sudán, ter., 431. 

Suecia, ter., 343, 403, 473, 

475 ' 487 , 494 
Suess, 442. 

Suez, loe, istmo y golfo, 73, 
74 - * 44 . * 47 . 233, 290, 
409, 516, 518. 

Suffolk, ter., ri, 64, 63 á 
67, 148, 149. 

Sui-ting, loe , 333. 

Suiza, 244, 343, 343, 422, 

465. 

Suizos, 27, 28, 281, 402, 
465. 477 - 

Suleimandagh, montes, 
297. 

Sulina, loe , 283. 

Sumatra, isla, 18p. 
Sumidagava, rio, 34p. 
Sumner, 209. 

Sumter, fort., 224. 
Sunderland, lo c.,363. 
Sungari, río, 171. 

Suomis, véase Finlande - 
ses. 

Surbiton, loe., 323. 

Surrey, ter., 123. 

Suruga, golfo, 34p. 

Sus, río, 2P3. 
Susquehanna, río, 231. 
Su-tcheu, loe., 183. 

Sutledj, río, 2P7. 

Svein Iledin, 527. 

Svir, río, 483, 

Swansea, loe., 363. 

Snoift (¡V). 359. 

Sylt, isla, 463. 

Szegedin, loe., ¡39. 
Szetchuen, ter., 183, 534. 


T 

Tabor, monte, 73, 74. 
Tabris, loe., 317. 
Tachkent, loe , 233, 310, 
Si*- 

Tafilelt, ter., 235. 

Tafna, 131. 

Taganrog, loe., 483, 4Q0. 
Tagliamento, río, 343. 
Taigeto, tío, 417. 

Tailhade (L), 58. 

Taine, 22. 




ÍNDICE ALFABÉTICO 


579 


Taipings, 143. i 5 *« ,8 * á 
184, 197, 199. 

Tai-yuen, loe., 343. 

Tajo, río, 424, 425. 
Takasaki, loe , 34P- 
Taliches, 4P7. 

Taling-ho, río, 33p. 
Talleyrand, 93. 

Tamerlan, 252, 509. 
Táraesis, ríe, 323, 374, 
400. 

Tamioutin, loe., 449. 

Tana, lago, 2pt. 
Tanganyika.lago, 290. 293. 
Tánger, loe., 294, 295, 296, 
4 op. 

Tauzac, loe., 362. 

Taourirt, loe., 44 9. 
T,arbagatai, montes, 331. 
Tarbes, loe, 333. 

Tarifa, loe., 294. 

Tarím, río, 527 
Tarsacq, loe., 363. 
Tártaros, 118, 489, 4p7, 
507 • 

'l'arudant, loe., 233. 

Tas, río, 331. 

Tasa, loe., 2P3. 

'I'asmania, ter., 351, 352. 
Tasmanios, 446. 

Tates, 497. 

Tauride, ter., t6g. 

Taurus, monte, 409, 411. 
Taygeto, monte, 1 r 2. 
Tchad, Tzadé, lago, 292, 
* 93 - 

Tchang-mao, véase Tai¬ 
pings. 

Tchang-tcheu, loe., 183. 
Tchefu, loe., 338. 
Tche-kiang, ter , 33p. 
Tcheng-ting, \oc., 545 - 
Tcheng-tu, loe., 2 pp, 534, 

535 , 545 ■ ro o 

Tcheques, 146, 468, 480, 
481, 482. 

Tcherkesses, 352, 414, 
479 , 495 . 496 . 491 , 498 . 
Tcheremisses, 489, 527. 
Tcherkesof (Warlam), 500. 
Tchernigov, loe., 49/ 
Tchesme, loe., 113. 
Tchetchenes, 352. 

Tchili, véase Petchili. 
Tching kiang, loe., 183, 
545 - 

Ichita, loe., 171. 

Tchitral, ter., 2P7. 

Tchu, río, 510. 


Tchung-king, loe., 535, 
545 - 

Tedchen, río, 317. 

Teherán, loe., 233, 298, 
S‘°, 5 * 3 - 5 i 6 .J* 7 , 5*4 
Tejas, ter., 221. 

Tell-et-Kebir, loe., 516. 
Tende, coll., 333, 334- 
Tenes, loe., 441. 

Tennessee, rio, 221, 232. 
Tensift, río, 233. 

Terek, rio, 495. 

Termonde, loe., 373. 
Terneuzen, loe., 373. 
Terrien de la Couperie, 
522. 

Territorio de Commande- 
ment, 448. 

Territorio de Obock, 2pt. 
Terror, volcán, 319, 320. 
Tesalia, ter., 112, 11 3,283, 
416. 

Tesino, río, 63,323. 
l'esson, loe., 362. 

Tetuán, loe., 233. 

Tetzner (F), 395. , 

Thains, loe., 362. 

Thames, véase Tárr.esis. 
Thelus, loe., 373. 

Thenac, loe., 362. 
Theodosia, loe., 169. 
Thezac, loe., 362. 

Thielt, loe., 470. 

Thiers, 245, 264. 

Thierry (Aug), 135. 
Thiois, 470. 

Tholen, isla, 373. 

Thomé de Garnond, 340. 
Thouars, loe., 43 
Thouret, 34. 

Tian-chan, montes, 510, 
536 . 

Tiber, río, 174. 175. 

Tibet, ter., 316, 479, 509, 
5 * 7 , 536 . 

Tien-tsin, loe , 184, 338, 
545 - 

Tierra de Baffin, de Banks, 
de Ellesmere, de Grant, 
de Grinell, de North-De- 
ron, de North-Lincoln, 
de North-Somerset, del 
Príncipe Alberto, del 
Príncipe de Gales, del 
rey Guillermo, de Wo- 
llaston, 133, 3ig, 320. 
Tierra de Coats, de En- 
derby, de Graham, de 
Guillermo II, de Knox, 


de Kemp, del rey Eduar¬ 
do, de Wilkes, 3¡p. 
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